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MANUAL 



DE 



DERECHO ECLESIÁSTICO, 

LIBRO TERCERO. 

CONSTITUCIÓN DE LA IGLESIA. 
CAPÍTULO PRIMERO. 

DEL PAPA Y DE LA CORTE DE ROMA. 

§ 120. — L La supremacía. A) Punto de "Dista histórico. 

Con la unidad de la Iglesia nació la supremacía; no la ha 
creado por consiguiente la historia, pues ésta no ha hecho más 
que contarla como elemento necesario y esencial de la idea de 
la Iglesia^ Es una institución divina, porque la Iglesia es una, 
y porque ni la Iglesia puede existir sin la unidad, ni la unidad 
sin la supremacía. Es, pues, la supremacía uno de los primeros 
principios vitales de la Iglesia, ó mejor dicho, lleva en sí misma 
la Iglesia considerada en abstracto, porqué no está la Iglesia 
donde falta la unidad*. No es esto decir que conste literalmen- 
te formulada en la constitución eclesiástica, pero va envuelta 
en ella como una semilla fecunda ^ cuya vida exterior se desar- 

*■ Esta es la idea explanada por S. Cypriano de unitate Eccleaice^ y por Bossnet 
discours 6ur Vttnité, " 

2 Maistre, del papa Lib. I. Cap. 6 : «No fué ciertamente en su principio la supre- 
macía del soberano Pontífice lo que llegó á ser con el tiempo, pero en esto mismo 
se conoce su naturaleza divina ; porque todo lo qué existe legítimamente y para 
siglos, existe primero en germen y se desarrolla por grados.» Asi es que en los 
elementos de la formación de los estados y en las relaciones de la vida patriarcal» 
va ya envuelto el principio monárquico completo, pero no todavía el reinado segua 
lo qtie entendemos por esta palabra. 

T. II. ,1 

• * 
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rolla y se modifica á medida qiie los íj|taques contra la unidad 
requieren más cohesión áe todas las partes, ó llaman al exte- 
rior la actividad del principio vital que existe en ella *. Por estp 
se ve en la historia, que la necesidad de auxilio en tiempos de 
hereg-^a^ y Qismas ha^obl^g^do, coíaaenzapdo por los obisj)OSj á 
agréndar- suce^vaán^te ios círáulos e¿ .busca^ de pupilos de 
reunión y unidad, sin verse completamente satisfecha hasta 
encontrar con la de la Sede romana. La historia, pues, de la 
supremacía es la historia de los medios que ha empleado la 
Iglesia en su desarrollo para trabajar eficazmente desde su 
centro en favor de la unidad^. 

§ 121. — B) Carácter de la supremacia. 

Muchas son las veces que la Iglesia ha manifestado por me- 
dio de los santos padres' y de los concilios* su veneración al 
sucesor del primero de entre los apóstoles^ y muy particular- 
mente en las actas de reunión con la Iglesia griega tiene reco- 
nocidos el primado y principado de la Sede romana en toda su 
plenitud, grandeza y universalidad ^ Mas nunca ha descendi- 



1 Haríamos muy mal en figurarnos á la silla de Roma abrazando con la vista ya 
desde su principio todo el campo que habían de cubrir su acción y jurisdicción, y 
espiando las ocasiones de extenderlas. Nada de esto, pues el camino que ha segui- 
do se lo trazaron las circunstancias y el voto constante de la Ig-lesia. ^i e& de ver 
que nunca en sus principios trabajó sólo en favor de la unidad^ sino que siempre 
obró de consuno con los demás obispos é Igflesias. 

» No se puede neg-ar que la supremacía ^n su desarrollo ha introducido muchas 
alteraciones en la disciplina eclesiástica. Varios defensores de la^ tiara trabajan en 
vano, y en parto con mal cimiento, cuando con tanto ahinco procuran probar la 
antig-üedad suma de algunos derechos disputados á los papas. Más les valdría de- 
cir : La displina antigua se ha retirado por sí mismadando lugar á la nueva, por- 
que ya no Üenaba las nuevas necesidades de la Ig'lesia* No es buena una cpsa sólo 
por ser antigua, ni mala por reciente, pues de otra suerte habríamos de convenir 
en que todo lo de nuestro tiempo era lo peor que ha habido. 

3 La indicación de los textos está en el § 10. 

* Conc. Constant. I. a. 981. c. 3. Constantinopolitan» civitatis episcopus hs^eat 
oportet primatus honorem post Romanum episcopum. — Conc. Chalced. a. 451. ad 
S. León. Rogamus igitux, et tuis decretis noetrum houQra judiclum.— Cono, 3asiL 
in respons syi^od. a. 1432. Summus pontifex j quod caput sit et primas ecclesi»— -et 
solus in plenltudinem potestatis vocatus sit, alii in partem soUcitudinis, et multa^ 
hujusmodi: — ista plañe fatemur et oredimus, operamque in hoo. sacro coneUiO' 
da^e intendimus, ut omnes eamdem sententiam credant. 

5 Conc. Lugdun. II. a. 1274. S. Romana Ecclesia summum et plenum primatum 
et principatum super universam Ecclesiam catholicam obtinet, quem se ab ipso 
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do á discusiones generales sobre el pormenor de los derechos 
de la supremacía; ha fijado y definido muy pocos extremos de 
esta materia, descansando de este cuidado en la doctrina. Es 
pues el papa la primera autoridad en la Iglesia *, que de nadie 
depende y á nadie sino á Dios y á su .conciencia debe dar cuen- 
ta de su administración*, Pero su dignidad le impone la \ef de 
usar de su poder como un padre tierno y sólo para beneficio de 
la cristiandad^. Son lícitas, por consiguiente, las quejas hu- 
mildes contra su administración*, y hasta la resistencia exte- 
rior en el caso de una injusticia notoria*. No porque sea inde- 
pendiente la supremacía papal es arbitraria y absoluta, antes 
por el contrario, está ligada y templada por el espíritu y prác- 
tica de la Iglesia; por la notoriedad de las rigurosas obligacio- 
nes que acompañan á sus grandes derechos, por el respeto que 

Domino in B. Petro Apostoloruni principe sive vértice, cujas Romanus Pontifex 
est succesor, cum potestatis plenitudine recepisse veraciter et humiliter recogno- 
scit. Et sicut prffi ceteris tenetur fldei veritatem defenderé, sic et si quse de fide 
subortSB foerint qneeationes, suo debent judicio deflniri. Ad quam potest gravatus 
quilibet super neg-otiis ad ecclesiasticum forum pertinentibus appellare, et iu óm- 
nibus causis ad examen ecclesiasticum spectantibus ad ípsius potest judicium re- 
currí, et eidem omnes Ecclesi» sunt subjectae, et ipsarum prwlati obedientiam et 
reverentiam sibi dant. Ad hanc autem sic potestatis plenitud© oonsistit, quod ec- 
clesias ceteras ad sollicitudinis partem admittit, quarum multas et patriarohales 
praecipue diversis privilegiis eadem Romana ecclesia honoravit, sua tamen obser- 
vata prarogativa tum in generalibus conciliis, tum in aliquibus áliis semper sal- 
va. —Defln. S. oecum. Synod. Floreut. a. 1439. Defftnimus sanctam apostolicam 
sedem et romanum pontificem in universum orbem tenere primatum, et ipsum 
pontiflcem romanum succesorem esse B. Petri principia Apostolorum,et verum 
Christi vicarium, totiusque Bcclesiee caput et omnium ebristianorum patrem ac 
doctorem existere, et ipsi in B. Petro pascendi, regendi ac gubernandi universa- 
lem Ecclesiam k Domino nostro Jesu Ch^^isto plenam potestatem traditam esse. 
t Véanse las autoridades en el tomo I. pág. 126. nota 7. 

2 En otros términos ; la persona del papa es inviolable y sagrada. 

3 Conc. Basil. Sess. XXIII. c. 4. Ipse autem summus Pontifex, tanquam com- 
munis omnium pater et pastor non solum rogatus ac sollicitatus, sed proprio motu 
ubique investiget, investigarique faciat, et quam potest ómnibus flliorum morbis 
conferat medicinam. 

^ Siempre han atendido los papas á las exhortaciones de hombres piadosos y- 
biffli intencionados. Testigos el papa Víctor y S. Ireueo, Gregorio VIII y Pedro 
Damiano, Eugenio III y S. Bernardo, Clemente VIH y el cardenal Belarmino. Son 
dignas de estudiaftse la representación de éste y la respuesta del papa en Hofftnann 
Nova scriptorum ac inonumdntorum collectio. T. I. p. 635. 

< Bellarmin. de Román, pontif. L. II. cap. 29. Licet resistero pontifici invadenti 
animas vol iurbanti rempubiieam, et multo magis si Ecclesiam destruere videre- 
tur: licet ijnuam, ei resistero, non faciendo quod jubet, et impediendo ne execua- 
tur yoim^mem suam. Non tamen licet eum judicare, vel puniré, vel deponere, 
quod non esViúsi superioris. 
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exigen los concilios ecuménicos*, por la contemplación debi- 
da á las costumbres antiguas ^, por las formas dulces y francas 
del gobierno ', por los conocidos derechos del episcopado, por 
la comparticipacion de atribuciones, por la conexión con las 
potencias seculares y por el espíritu social, en fin, de las na- 
ciones*. 

§ 122. — O) Derechos de la supremacia^. 

Los derechos que tiene la silla de Roma conforme á la disci- 
plina actual se comprenden en las siguientes clases : I. Derechos 
inmediatamente derivados del objeto de la supremacía, que es 
la conservación de la imidad del dogma y de la moral. Tales 
son la vigilancia sobre la Iglesia universal por todos los medios 
necesarios y admisibles para lograrla eficaz, el conocimiento 
íntimo de las discusiones dogmáticas, con el derecho en caso 
necesario de publicar encíclicas sobre la materia y de expedir 
decretos doctrinales. II. Derecho de legislación en asuntos de 
disciplina general. En falta de concilio ecuménico, es el papa 
la única autoridad universal para la Iglesia, y tiene por con- 
secuencia facultades para modificar ó abrogar los puntos de 
disciplina establecidos por ley ó costumbre universal como re- 
gla obligatoria para toda la Iglesia. III. Del mismo principio 
nacen los derechos de administración é intervención en los ne- 
gocios concernientes á toda la Iglesia. Son de esta clase la con- 
vocación de concilios ecuménicos, la institución y supresión de 
fiestas generales, la dirección suprema de las misiones, las bea- 
tificaciones y canonizaciones, lá autorización de órdenes reli- 



i C. 7. c. XXV. q. I (Zosim, c. a. 418), c. 14. eod. (conc. Chai. a. 451), c. I. «od. 
(Qelas. a. 495), c. 17. c. XXV. q. 2 {Leo I. a. 452). 

2 C. 6. c. XXV. q. I (Urtan. inc. a.), c. 7. eod. (Zosim. a. 418), c. 19. c. XXV. q. 2 
(Galas, a. 494), c. 21. eod. (cap. inc.) 

3 Gregor. I (f 604) epist. VIII. 30, Verbum jussionis peto k meo auditu remo- 
vete, quia scio; quis sum, qul estis. Loco enim mihi fratres estis, moribus patres. 

^ Bellarmin. de Román, pontif. L. I. cap. 3. Probandum erit esse (in Ecclesi^) 
summi pontiñcis monarcblam, atque episcoporum (qui veri principes et pastores, 
non ylcarii pontiñcis maximi sunt) aristocratiam ; ac demum suum quemdam in 
ea locum habere demoóratiam, cum nemo sit ex omni christiana multitudine, qul 
ad episcopatum vocari non possit, si tamen dignus eo muñere judicetur. 

< £1 tratado más moderno sobre estas materias es el de A. de Roskovany de pri- 
matu romani pontiñcis ejusque juribus. Aug*. Vindel. 1884. 8. 
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glosas y establecimientos de estudios superiores eclesiásticos 
que pretenden gozar de autoridad universal científica en la 
Iglesia. IV. Derechos anejos á la sola idea de suprema autori- 
dad. El de celará los demás superiores eclesiásticos, y la fa- 
cultad de reducirlos á su obligación con exhortaciones y penas; 
el derecho de conocer directamente cuando los superiores in- 
mediatos no lo hacen debiendo hacerlo; el de sentenciaren úl- 
tima instancia, sea en recursos de queja ó en los ordinarios de 
apelación. V. Corresponde, en fin, al papa su intervención en 
asuntos que aunque por su objeto sean locales, tengan dema- 
siada importancia para poderse decidir bien sino desde el ele- 
vado punto de vista que abraza el conjunto de las cosas y las 
relaciones de cada una con las demás. Tales son la confirma- 
ción, translación y deposición de obispos, la erección, transla- 
ción, unión y división de obispados, las absoluciones y dispen- 
sas de especie superior, la prueba y declaración de autentici- 
dad de las reliquias, y otros de las mismas clases. Varios de 
estos derechos estaban anteriormente radicados en autoridades 
intermedias, como metropolitanos, concilios provinciales y pa- 
triarcas; pero fueron atribuyéndose á los papas á medida que 
el desarrollo de la constitución eclesiástica pedia mayor con- 
centración en los negocios*. 

§ 123. — D) Puntos de vista doctrinales sobre la supremacia, 

A tres clases se reducen las teorías doctrinales sobre la su- 
premacía. Algunos hay que considerando al papa y á la Igle- 
sia como una misma cosa, al modo que en las monarquías ab- 
solutas, derivan del primero toda la autoridad eclesiástica: este 
sistema se conoce con el nombre de papal. Otros atribuyen la 
autoridad al gremio de obispos, al cual debe el mismo papa 
sujetarse en caso de disidencia, llamándose episcopal esta doc- 
trina. Otros por fin, que sin duda están en lo cierto, juzgan que 
el papa es la cabeza y los obispos los miembros que componen 
el cuerpo concertado d^ la Iglesia. Todas estas teorías admi- 

* Se ba reconvenido sin cesar á los papas por haberse apoderado de los derechos 
de los concilios provinciales. Cierto es ; han hecho lo mismo acerca de esto, que los 
príncipes acerca de las focultades de los congresos y dietas, sin que de todo ello 
resulte otra consecueneia' (Jtie la necesidad de adoptar otras formas cuando estacio- 
nadas las antigruas no satisftusen las necesidades modernas. (Tomo I. pág. 3. nota 1.) 
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ten graduaciones infinitas que no se pueden fijar ni apreciar 
sino cuando llega el caso de ventilarse cuestiones especiales. 
Tbdavía tiene la ciencia de hoy otro método de tratar este pun- 
to distinguiendo en esenciales y accidentales los derechos de 
la supremacia. Esenciales llaman á los derivados de la idea de 
la supremacía^ y accidentales ¿ los que no tienen más funda- 
mento que la utilidad de la Iglesia, ó la posesión actual y el 
derecho histórico. Por lo general es justisima esta distinción 
en el sentido de que considerados en abstracto los derechos de 
la supremacía estén más cercanos ó más apartados de su obje- 
to y de su esencia. Mas cuando se entra k especificarlos es im- 
posible fijar sus límites absolutos, por la sencilla razón de que 
la unidad y el ínteres de la Iglesia exigirán en una época dis- 
posiciones que no vendrían á la imaginación en otra. Es pues 
indispensable el fijar y ceñirse al hecho *. Después de la distin- 
ción referida han sentado algunos la proposición de que, toda 
vez que los derechos accidentales no son más que una delega- 
ción hecha al papa por la Iglesia, puede ésta revocarla siem- 
pre que su ínteres lo exija para restablecer la primitiva, disci- 
plina en toda su pureza'. Pero es el caso que no hay huella 
histórica de semejante delegación, y que el hablar del resta- 
blecimiento de la antigua disciplina en un estado de cosas tan 
distinto como el de hoy, es un pretexto frivolo que toma la for- 
ma por el fondo de las cuestiones: así opinan escritores refle- 
xivos'. Tampoco se justifican con el ínteres de la Iglesia dis- 
posiciones violentas, porque aun supuesto aquél, nunca pue- 
den los miembros juzgar á la cabeza*. Así es que los mismos 

* Nada al parecer interesaba para el objeto de la supremacia la cuestión del si- 
tio en que el papa residiese, y con todo, se suscitó un largo cisma por la transla- 
ción de la silla pontifical á Aviñon. r, 

a Sauter sostuvo más que otros esta proposición que Eichorn aprobó con entu- 
siasmo. Si conforme á las doctrinas de la revolución francesa se dijese que el rey 
no es más que un deleg^ado de la nación, y que ésta puede siempre que quiera qui- 
tarle los derechos que le dio, se perse^iria al que lo sostuviese como á un propa- 
gador de doctrinas destructoras de la monarquía. Pero cuando sé trata de humillar 
di pontificado, todos los arguentos son buenos. 

3 Joh. Müller (Werke B. II. § 534). Cuando el emperador José II profese la sen- 
cillez de los discípulos, también el papa Pió VI celebrará la cena como el Christo 
nuestro Señor; percr cuenta con que entonces no habrá sumilleres que véngraa á 
presentar la cops,, 

'*■ No hay revolucionario que no aparente el interés público, y se vio ya que en 
el reinado del terror dominaba en Francia la comisión de saltiát púbMoa, 
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escritores protestantes han «hecho ver á los soberanos lo peli- 
grosa que era la prbpag'aoion de unos principios que con ra- 
zones semejantes podrían atentar' á sus coronas* (a). 

% 124. — E) Derechos honoríficos del papa. 

También se distingue la alta dignidad del papa por los ho- 
nores que la atribuyen las antiguas costumbres de la Iglesia ó 
€l derecho internacional. Tiene por distintivos ún báculo pas- 
toral recto que termina con una cruz y tres coronas* La tradi- 
<;ion trae desde Constantino estas y otras distinciones*. Otra 
tradición habla de ima rica corona que Clodoveo (510) regaló 
al papa^. Las dos coronas ya se usaban según toda verosimili- 
tud en tiempo de Nicolás II (f 1061), aunque se atribuyen ge- 
neralmente á obra de Bonifacio VIII (1297). Tres usó ya evi- 
dentemente Clemente V (f 1314), y por consiguiente no apare- 
cieron por primeriji vez en el reinado de Urbano V ( 1352) como 
se dice de ordinario. Santísimo padre es el tratamiento que se 
le da al papa*. En las bulas se da asimismo el de Servus ser- 
"Dorum Deiy título adbptado por Gregorio I en el siglo VI por 
contraposición al de. patriarca ecuménico que tomaba el de 
Constantinopla. El de Pontifex maximus fué de los emperado- 
res romanos y hoy lo es de los papas*. Papa es el nombre pri- 

i Decia Lessingr { Jaeobi's W^erke B. XVL § 156 ) : Los pHucipios de ^l^ronio y 
43118 secuaces son una descarada adulación á los príncipes ; porque, 6 nada signifi- 
can contra el papa, 6 con mil veces más razón se pueden aplicar ¿ las potestades 
temporales. Todos lo entienden así, y nadie lo lia dicho todavía con las palabras 
amargas y enérgicas que el asunto merece, nadie «ntre tantos hombres buya si- 
tuación les mandaba hacerlo así. ¡Verdad de funesto presagio! — J. Müller Frag<- 
ment: ¿Qué es el papa? (Wercke. B. VIII.) Dícennos que es un obispo. Sí, lo mis- 
mo que María Teresa no es m&s que una condesa de Habsburgo, Luis XVI uu con- 
•de de París, el hérqe de Rossbasch y de Leuthen un ^Uem. Sábese el papa que 
coronó al primer emperador Cario Magno \ ¿pero quién hizo al primer papa?. ' 

2 Sobre esta tradición se compuso el título de la falsa donftcion de Constantino. 
€.14.D,XCVL , 

3 Está relacionado este hecho en Siegeb. Gtemblac. ad. a. 510. 

^ Los antiguos obispos se daban mutuamente en sus cartas el tratamiento de 
vestra ianctitiu^ vestra beatütído, 

s Los emperadores i'omános llevaron este título hasta Graciano. El primero de ^ 
los papas á quien se calificó de este modo fué León I, según una inscripción que 
Niebuhmg dice que existió en la Iglesia de San Pablo antes de su incendio. Grego- 
lio I se titula así con mucha fjrecuencia en sus escritos. También á otros obispos 
fie les ha llamado Summi Pontífices. C. 13. D. XVTII (Cono. Agfath. a. 506). 
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mitivo de cada obispo, mas desde el siglo VI se aplica princi- 
palmente al de Roma *. Del mismo modo el de Vicarius Chris- 
ti, que primitivamente se daba á todos los obispos^. De las 
distinciones honoríficas de derecho internacional son las más 
notables las embajadas que sostienen las potencias católicas en 
Roma. Hoy prescinde su ceremonial de muchas formalidades 
que eran de esencia en el antiguo. El besar el pié es ceremo- 
nia especial de reverencia y obsequio que antiguamente entra- 
ba en los usos bizantinos con respecto á emperadores y obispos. 
Los primeros emperadores que se sujetaron h besarlo al papa 
fueron Justino (525) á Juan I, y Justiniano á Agapito. En el 
dia sólo en circunstancias solemnes se observa esta ceremonia. 

§ 125. — F) Del estado de la Iglesia. 

Ademas de lia dignidad espiritual tiene el papa la soberanía 
temporal del llamado estado eclesiástico. La Iglesia romana lo 
posee por varios títulos de distintas épocas, y cuya fuerza y va- 
lidez han sido nuevamente reconocidas ' en el congreso de Vie- 
na ( 1815). Este señorío temporal sirve 8e mucho á la Iglesia 
entera bajo dos conceptos distintos. En primer lugar, da al 
papa la situación libre que debe tener para negociar con mo- 
narcas y pueblos los asuntos eclesiásticos : porque sí residiera 
el jefe de la Iglesia en territorio ajeno, cada guerra' le inter- 
rumpiría las comunicaciones, y se enmarañarían los negocios 
religiosos con los políticos. En segundo lugar, puede el papa 
de esta suerte cubrir sus propios gastos, los de sus funciona- 
rios, los de los seminarios para la propagación del cristíanismo 
y otros que son en provecho de toda la Iglesia. Si á todo esto 
se hubiera de atender con subsidios de los príncipes y nacio- 
nes católicas pronto se hallaría el papa en una situación pre- 
caria, y los intereses de más trascendencia dependerían, como 
ya se ha visto, de un momento favorable y de mil otros acci- 

4 TÍiomassin. Vet. et nov. eccles. discipl. P. I. L, I. c, 4. La calificación de <S<re 
ha tenido una suerte muy pareciida, pues todavía en el aigrlo XIII se dalMi eate tra- 
tamiento á todos los señores feudales. 

a C. 19. c. XXXIII. q. 5 (Hilar, disc. c. a. 880). 

3 Ni el entrar en pormenores de estos títulos, ni el describir la constitución po- 
lítica del estado de la Iglesia ^ene al caso en este sitio. 
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deutes qi^ pon facilidad se conciben *. Es, pues, el estado de la 
Iglesia de una grande importancia para <5onservar su consti- 
tución. 

§ 126. — H. De los cardenales. A) Historia d$ esta dignidad» 

Son los cardenales cooperadores y. consejeros adjuntos á la 
persona del papa'. En su origen no fueron más que individuos 
ñA presijfterium ó senado que según la antigua constitución 
tenia el obispo de Roma lo mismo que todos los demás obispos 
para auxilio y consejo del ministerio pastoral '. Todos los pres- 
bíteros y diáconos que componían esta junta estaban reunidos 
con el ci)ispo en una misma Iglesia. Pero si esto sucedió en él 
principio, no tardó mucho á haber en Roma veinticinco, y en 
ei siglo y hasta veintiocho iglesias prindbales habilitadas para 
la administración de sacramentos, ^{Sowiá correspondiente do- 
tación de sacerdotes y diáconos presididos por uno de los pri- 
meros que era el titular de la Iglesia. También se dividió la 
ciudad en siete regiones, poniendo el papa Fabián en 240 un 
diaconus regionarius en cada una encargado especialmente de 
los hospitales, hospicios y capillas de su barrio. Desde estos ar- 
reglos comenzaron á distinguirse del resto del clero romano 
los veintiocho presbíteros y siete diáconos que tenían un título 
ó sea oficio píermanente. Porque entonces se daban los nom- 
bres ^eepiscopuSjpresbyter^ diaconus cardinalis^ al eclesiás- 
tico incorporado permanentemente (/^^¿^íí/^^2¿í incardinatus) 
á una Iglesia, diferenciándole así de los otros que no tenían más 
que una agregación temporal*. En este sentido, pues, se les 
lláttiB, présdyteri -y diaconi cardinales; y cómo eran las per- 
' so'násSnás condecoradas de la clerecía romana, entraron natu- 
talmente á formar elpresiyterium episcopal. Siete obispos in- 
ruedíatos fueron llamados en el siglo IX á auxiliar el culto y 

* ¿Qué nacioi) se aveadria hoy á contribuir con el dinero de San Pedro ? ¿ Se ha 
declamado poco ^r veiítura contra las anatas ? 

a Platus en el siglo XVI, Coheli y Tamagna en el XVII, han escrito de propó- 
sito sobreestá materia* 

« Comelius P. (f 253) ad Cyprian. eplst. VI. Omni igritur actu ad me perlato, 
placuit contrahi preshyterium. 

* C. 3. D. XXIV (Oelaá. a. 494), c. 42. c. VU. q. I. (Gregor. J. a. 592), c, 5. 6. c. 
XXI.q.I(Idemeod.),&c. - 
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administración de la ciudad, y también recibieíoü ^l titulo de 
cardinales. La división de Roma en siete regiones era pura- 
mente eclesiástica, al paso que se conservaba y que al fin pre- 
valeció para todo lo civil la que constaba de catorce desde los 
tiempos de Augusto. Es indudable que no hubo más razón que 
ésta para aumentar hasta el número de catorce en el siglo XI 
los diaconi cardinales. Por entonces también se crearon cua- 
tro diaconi palaúini encargados de asistir al papa eñ la iglesia 
de Létran, elevándose á cincuenta y tres el número de carde- 
nales eclesiásticos romanos. No tenían preeminencia alguna, 
distinguiéndose dentro de su orden y fuera de ella por las f tui- 
ciones de su cargo y nada más. Pero su elevada situación, y 
más que todo, la facultad de elegir papas encumbró la digni- 
dad cardenalicia hasta el extremo de igualarse con los arzo- 
bispos y patriarcas latinos *. Pió IV prohibió en 1567 el tdmar 
el nombre de cardenal á cualquiera que nó fuese dé los refe- 
ridos. 

§ 127. — B) JSstado actual. 

Solo el papa nombra cardenales ; mas debe elegirlos entre 
los hombres de mayor concepto y de todas las naciones cristia- 
nas en cuanto sea posible^. Hay muchos soberanos que tienen 
derecho para recomendarle candidatos. Quiso el concilio de Ba- 
silea reducir gastos excesivos limitando á veinticuatro el ni!b- 
mero de cardenales; pero la bula de Sixto V en 1586 los Aj.ó en 
setenta, á saber: catorce diáconos, cincuenta sacerdotes y seis 
obispos, pues aunque primitivamente eran siete, se habiían reu- 
nido dos de los obispados. Para más conservar el recuerdo, áe 
la institución primitiva, llevan sacerdotes y diáconos él títUilo 
de una iglesia principal de Roma en la cual todavía conserva 
el titular algunos derechos especiales'. Deben ser los car4ien#- 
les amigos y consejeros del papa, conformándose en sus rela- 
ciones con él con la idea paternal de la institución de su orden 
que tan conformé es con el espíritu evangélico*. Ademas dp los 

1 Las causas y progreso de la elevación de los cardenales están muy yAeiñ His- 
toriadas en Thomassin. Vet. et nova eccles. disclpl. P. I. L. II. c. 118: 114. 
a Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. I de ref. 
3 C. 24. X de elec. (I. 6), c. II. X de majorit. (1. 3). 
^ Concil. Basil. Sess. XXIII. c. 4. Si quem ex Cardináli1)U8 aliquid perperam 
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consistorios ordinarios públicos ó secretos en los cuales discu- 
ten y arreglan los nj^ocios eclesiásticos, asisten los cardenales- 
á otros extraordinarios ósolenines para oir comunicaciones im- 
portantes, dar audiencias y otros actos dé esta clase , y á estos 
consistorios suelen tener entrada otros prelados. En la Tacante 
de la silla pontifical no tiene más incumbencia el colegio que 
la de proceder á nueva elección, pues la administración tem- 
poral del estado de la Iglesia corresponde exclusivamente al 
cardenal camarlengo acompañado de otros tres, uno por cadia 
orden de las del colegio *. Casi todos los reinos católicos tienen 
desde di siglo XV su cardenal protector de los asuntos nacio- 
nales- En la gerarqula eclesiástica ocupan los cardenales el pri- 
mer lugar después dd papa ; en el orden político toman el ran- 
go que les dan las costumlM*es diplomáticas ó los tratados con 
cada reino. Entre los derechos honoríficos especiales cuentan 
el capelo rojo qne les señaló Inocencio IV (12¿), y el titulo de 
^Tmnentissimi que \e& confirió Urbano VIII (f 1644) para 'po- 
nerlos al nivel de los electores eclesiásticos del imperio. Decre- 
táronse también penas eclesiásticas gravísimas contra los que 
ataitasen á sus personas'. Los cardenalesen cambio de tanta 
elevación deben señalarse por la austeridad de sus costumbres 
y la pureza de sus virtudes * (¿). 

§ 128. — III. De la corte romana''. Congregacumes 
. de cardenales. 

Tienen los cardenales comisiones ó congregaciones ,' transi- 
torias unas y permanentes otras. Sixto V estableció las segun- 
das, para el obispado de Boma, para la administración del es- 
tado eck^iástico y para el gobierno de la Iglesia univ^r^l. Las 

íacientem papa cognoverit, paterna semper caritate et juxta doctrinam evangeli- 
cam corrigat ; ut sic al]ter in alterum, pater in fllios et fllii in patrem caritatis 
opera exercentes, ecelesiam exemplari ac salnbri moderamine gubement. 

< Antigfuamente correspondía el gobierno de. la Sede apostólica vacante al ar- 
chipreste, archidiácono y decano de' los notaric^. Líber, diurn. Rom. Pontif. Cap. 11. 
Tit.I. 

3 C. 5. de poen. in VI (5. 9). Es bien sabido que se tomó una disposición seme- 
jante en favor de los electores del imperio. 

3 Conc. Trid. Sess. XXV. cap. I. de ref. 

* J. B. Card. de Luca Relatío curiae romanae. Colón. 1688. 4, H. Plettenberg No- 
titia congregationum et tribunalium curise román». Hildes. 1693. 8. 
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de esta última clase son: 1) La congreg^io coñsistoriaUs que 
prepara los negt)CÍos que se han de ventilar en consistorio; 
creóla Sixto V y la organizó Clemente IX. 2) La congregatio 
jS>. Officii sive Inq%isitionis, que examina y determina las doc- 
trinas que son heterodoxas. Paulo ni ( 1542 ) dio á una comisión 
extraordinaria el carácter de tribunal supremo y, universal con- 
tra las herégías. Pió IV y Pió V extendieron las facultades de 
esta comisión, y Sixto V la hizo congregación permanente. 
Compónese de doce cardenales^ de un comisario con funciones 
de juez, de un asesor del que precede, de consultores elegidos 
por el papa entre los teólogos y canonistas más profundos, de 
calificadores que censuran los negocios que se les reparten, de 
un abogado defensor del acusado y de otros individuos de me- 
nores cargos. El papa preside las sesiones de más interés. 3) Ln 
congregatio indicis, instituida por Pió V y Sixto V para auxi- 
liar á la anterior en el examen de libros perniciosos. 4) La coTir- 
gregatio concilii Tridentini interpretum. La formó Pió IV con 
el único fin en su principio de velar para la ejecución de los 
decretos del concilio de Trento; pero después Pió V y Sixto V 
la aumentaron el derecho de interpretarlos (§ 118}. 5) La de 
sacrorum rituum, establecida para la liturgia y canonizacio- 
nes. 6) La áe propaganda Jide que fundó Gregorio XV para di- 
rigir las misiones ( 1622). 7) La congregatio super negotiis epis- 
coporum y la de super negotiis regular iwm^ organizadas al 
pronto como dos comisiones distintas, y reunidas poco después 
por Sixto V. 8) La congregatio immunitatum et controversior- 
rum jurisdictionaliumy orneada por Urbano VHI. 9) La de eíva- 
minis episcoporum^ encargada de los informes sobre los pre- 
sentados para mitras, que celebra ^us sesiones ante el papa. 
10) La nombrada por Clemente IX (1669) para vigilar contira 
los abusos de indulgencias y reliquias [c], 

% 129. — B) Ofidalaios pontificios. 

El aumento extraordinario de negocios hizo indispensable 
una organización administrativa que por el pronto imitaba á 
la de Roma y Bizancio *, y que después vino á parar á las for- 

^ La mayor parte de los documentos sobre esta materia se los debemos á las 
epistolas de Gregorio el Grande (f 604), y al liifr dit^fniM (§ 94). 
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mas de la edad medfe. Tales abusos se fueron introduciendo 
con el tiempo en todos sus ramos, que los papas no pudieron 
menos de reformarlos. León X emprendió la obra, que llevó 
adelante con energía Pió IV, cjontinuándola Pió V, Sixto V, 
Paulo V, Alejandro YII, Inocendo XI é Inocencio XII ; pero nin- 
guno trabajó con tanto ahinco ni tan á fondo como Benedic^ 
to XIV (f 1758), y así es que sus sucesores no han hecho más 
que seguir la senda que les dejó trazada*. Los oficialatoá pon- 
tificios se divid^i en dos brazos principales : I. Curiaj^mtia^ ó 
verdadera sección administrativa. En ella se comprenden las 
divisiones siguientes: 1) La cancillería romana, que prii^iápal- 
mente despacha los negocios acordados en el consistorio de 
cardenales. El jefe superior de la cancilleria se llamaba anti- 
guamente iScriniarius j Bibliothecarius ^ Cancellarm^; pero 
en el siglo XI pasó á los arzobispos de Colonia la dignidad de 
archicanciUer de la Iglesia romana como titulo honorífico, "y 
desde entonces firmó el canciller en nombre de aquellos pre- 
lados*. Así se puede explicar con mucha sencillez el hecho de 
llamarse el canciller verdadero nada más que vice-canciller 
desde el fin del siglo XII \ En tiempo de Bonifacio VIII la dig- 
nidad vice-cancelaña quedó radicad^ en un cardenal que tie^ 
ne á sus órdenes un regente de cB.noi\\eTÍa[eancellaHa regens) 
y muchos oficiales. 2). La JDataria rommiay órgano intermedio 
de la mayor parte de las gracias, especialmente de la colación 
de beneficios reservados al papa y de las dispensas que no exi- 
gen otra via reservada. Despachaba antiguamente estos nego- 
cios un protonotario encargado casi exclusivamente de fechar 
y legalizar los despachos, pero hoy componen, esta dependen- 
cia el cavienaX prodalarius y varios empleados. 3) LB^péni- 
tentiaria romaTia es el conducto de las absoluciones y dispen- 
sas reservadas al papa, dempre que sean éstas de caso secreto 
j pro foro interno, Cpmpónese de un cardenal psnitentiarius 
major^ muchos prelados y los competentes oficiales, elegidos 



i Bn los Bularlos constan literalmente todas estad disposiciones. 

* G. L. Boelimer de origine praecip. jur. archiepisc. Colón. ( Elect. Jur. civ. 
T.Hf; *^ 

3 Taml>ien en Alemania se confirió al arzobispo de Maguncia la dignidad de 
archl-canciller del imperio, ejerciendo realmente el cargo en la corte un vice- 
canciller, f 
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todos con un cuidado extraordinario *. 4) La cimara ronMua 
administra las rentas pontificias. Primeramente estuvieron á 
oarg'O del archidiácono y en el día lo están al del cardenal ca- 
márleng-o auxiliado por un auditor, un tesorero y doce depen- 
dientes* El auditor y otros empleados componen un tribunal 
especiar con jurisdicción bastante extensa. 5) La ^tyretmria 
apostólica es el verdadero consejo privado del papa que entien- 
de en los breves y bulas concernientes á la parte meramente 
política: 5on miembros natos de este consejo los cardenales, se- 
cretario de Estado y Secretarius brevium. — IL La curia jUs- 
titia ó tribunal de justicia se compone de las tres secciones si- 
guientes.: 1) La rota romana^ tribunal supremo de la Iglesia 
católica*. Uno de sus reglamentos viene ya de Juan XXII. Six- 
to IV (f 1484) la compuso de doce vocales de distintas nacio- 
nes, pero sostenidos á expensas del papa únicamente. Estabsn 
repartidos en tres salas compiuesta cada una de un relator {po- 
nens)y y tres jueces [correspondentes). Ademas de fijar Bene- 
dicto XIV los límites jurisdiccionales de la rota y de otros tri- 
bunales romanos, mejoró la substanciación'. En el último ar- 
reglo no quedaron más que diez auditores y dos salas de á cin- 
co cada una ; entre ambas ae reparten de ordinario los negocios, 
pero hay algunos que á las veces se discuten y sentencian en 
tribunal pleno*. Hay también abogados y procuradores de nú- 
mero de la rota. Se han formado colecciones de sus fallos que 
ocupan un lugar preferente en la jurisprudencia práctica*. 



* Las atribuciones de la penitenciaria están definidas por la Constitut. Pastor 
bonas, Benedict. XIV. a. l'TM; su parte personal en la Constit. In apostolic». Be- 
nedictus XIV. a. 1744. 

> Dúclase del origen de este.nombre : hay algfuno que le deriva del tumo de los 
negocias, otros del circulo que formaban los asientos de los auditores, otros del 
taraceado del pavimento del tribunal que semejaba á tma rueda, Oucange^ Gloa- 
sar. s. V. Rota Porphiretica. También el tribunal supremo de Normandía se llama- 
ba del Echiquier (ajedrez) por el dibujo del pavimento de una de sus salas : otro en 
París tomaba el nombre de su mesa que era de mármol* 

3 Cons. Justitiffi et pacis. Benedict XIV. a. 1*746. 

\ Regrolamento legrislativo e gfindiziario per gli affiftri civili emanato dalla san- 
titá di nostro sigrnore Gregorio papa XVI con moto proprio del 10 Novembre 18M. 
Roma. 1884. 8. 

5 Las colecciones más antiguas son de Roma por Tibaldo Gallo UTO y 1471 fbl., 
por Lauer 14*75, id. de Maguncia por ScbolíTer 1477. Las más modernas son : Deci- 
siones Rot» Romanas, coram Card. Rezzonico, nuperrime ex originalibus deprom* 
ptflB. Rom». 1760. III vol. fol. 
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2) La giffnc^wra justiiitB es tribunal que conoce en señalados 
pleitos de derecho, principalmente cuando versan sobre admi-* 
í^on de apdaciones;, delegaciones y recusaciones. Gompónese 
aciualm^ite de un cardenal prefecto, siete prelados con voto en 
lagarde los doce que antes eran, y de varios relatores *. Toma 
su Bcmibre de la circunstancia d^ ir sus des{^chos bajo la fir-- 
ma del mismo papa. 3) La signatura ^rató¿»: presidida por el 
I>apa resuelve sobre las dificultada de derecho que tienen las 
prece3 en solicitud de, gracias meraüíente personales. Carden- 
nal^ y prelados de alto rango nombrados todos por el pontífi- 
ce naisten ocano vocales de esta comisión (¿). 

§ 130. —TV. De las legados y Sicarios apostólicos, 
k] Tiempos antiguos. 

El cuidado que la silla apostólica debe tener de la Iglesia 
universal obliga al papa á buscar quien le represente en los 
parajes y ocasiones fuera de su alcancé personal. Delegados 
suyos con distintas comisiones se conocieron ya en los prime- 
ros siglos, unas yeces con encargo transitorio, como el de re- 
presentar la persona del papa en un concilio , y otras cotí mi- 
sión permanente de ministros en la corte Bizantina, llamándo- 
se á los segundos apocrisiarii ó responsales^ . Cuando fueron 
multiplicándose tos recursos á Roma, fué también indispensa- 
ble el faQilitaí lafí <?omunicaciones d^e comarcas remotas esta- 
bleciendo vicariatos apostólicos, que no fueron otra cosa más 
que la autorización concedida á un obispo de la tierra para de- 
cidir en nombre del papa los recursos mencionados, sin perjui- 
cio de CQnsultaí los inás importantes ^. Así figuraron como vi- 
carios apostólicos el obispo de Tesalónica para la Iliria *, el de 
Arles para las Gfalias* y el de Sevilla para España*. Era pura- 

.<r Kegolamanto § 385 y simientes. 

a Nov. 123* c. 25. 
. 3 Constant de antiq. can. collect. Part. I. § 5^. 25. 

^.. IimdeeAt.1. ^ist. XlIIad Rufum, León M. epist. VI ad Anastas., epist. XIII 
ad MetEOpoX* UlyT. epist. XIV ad Anastaa,, c. 8. c. III. q. 6 (Leo I. Anastas. episc. 
T.bé[BfilOQ. c. a. 4á5)» 

5 C. o. c. XXV. q^2^(Gregar. I. e. 3, 60i), c. 9. eod. {id. Virgilio Arelat. episc. 
a. 569). . . . . 

• , C, 6. e. XXV. q. 2 { Hoimisd. a. 517). 
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mente personal esta dignidad hasta que una larga serie de 
nombramientos la dio el caráxjter de permaiiente y aneja á de- 
terminadas sillas ; pero estos vicariatos permanentes fueron de- 
cayendo ipoT grados hasta olvidarse absolutamente en el si- 
glo VIII. Con todo, en el IX se dio todavía el titulo de icarios 
apostólicos á muchos arzobispos^ y aun las falsas decr^ales 
procuraron r^lamentar las atribuciones de este cargo conoci- 
do entonces con el nombre de primacía, pero volvió á caer á 
influjo de los celos que daba á los m^opolitanos*. Kn esto de- 
caía la disciplina cuyo mal estado por los últimos años del si- 
glo XI animó á los papas, fundándose exprésamete eñ las fal- 
sas decretales, á conferir la primacía á algunos arzobispos de 
los más notables de varias comarcas; pero tantos encuentros y 
disputas produjo esta medida', que fué muy efímero lo hecho, 
Y se extinguió la primacía en casi todas partes, quedando re- 
ducida en las demás á un mero título honorífico*. Algo ayudó 
también á este resultado el ver los papas que se podía obrar 
con más energía por medio de legados enviados exprofeso ó 
nombrados de entre los arzobispos de la misma tierra. 

§ ldl.'-B)Bdad media. 

Greg. I. 30. Sext. 1. 15 De oficio legati. 

Había pues en la edad media dos clases de legados : unos 
que en calidad de arzobispos residian ya en el país*, y otros 
que realmente enviaba la corte pontificia*. Cómo que todos re- 

í Asi Dragron de Metz en 814, Mansi Conc, T. XIV. Lo mismo el arzobispo de 
Brujas, Nicol. I. ad Rudolph. Bituric. archiepisc. a. 864 {c. 8. c. 9. q. 3). Pero Blas- 
co cree que este escrito es apócrifo. De coUect. canon. Isid. cap. XII (Galland. T.II. . 
p.108). 

3 Sirva de ejemplo la oposición que ein 876 hicieron los ol>ispos al ar^l>ispo An- 
segriso de Sens. Mansi Conc. T. XVII. Hincmar. Rem. Opuse. XLIV. 

3 Véanse ejemplos en c. 17. X de major, et obed. (1-33), c. 4. X de dilat. (©. 8). 

^ Si hubieran llegado á realizarse las intenciones de los papas, se evitaban mu- , 
chos recursos á Roma, porque en segunda instancia los hubiese decidido el tribu- 
nal de primados al modo que lo hacia en otrois tiempos el de vicarios apostólicos. 
No se puede por consiguiente culpar á los papas ni tampoco á las falsas decretales 
de lo que se llama abandono de la antigua disciplina acerca de esta materia. 

« Por ejemplo, los. arzobispos de Cantorbery y de York, c. I. X. h. t., c. I. X de 
apellat. (2. 28), y el de Reims, c. 13. X qui fil. sint legit. (4. 1*7). 

6 Hácese con mucha claridad esta diferencia en el c. 8. d. X. h. t., c. I. éod« 
in VI. La expresión de latere es muy antigua, c. 36. c. II. q. d (Conc. Sard. a. 844). 
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presentaban al papa, tenían jurisdicción indudable é igual en 
primera instancia á la de los obispos mismos*. En los primeros 
lia llegado á perpetuarse gradualmente la dignidad de la lega- 
ción y á ser por lo misino casi insignificante'. Los segundos 
llevaban siempre privilegios muy notables. Podián absolveren 
muchos casos de los reservados, confirmar elecciones de obis- 
pos y abades', y aun proveer vacantes de beneficios si eran 
<5ardenales*. Desde su llegada quedaban suspensos los poderes 
de los legados de otra clase, y ni patriarcas ni arzobispos podian 
andar con cruz levantada*. Todo 16 abrazaba su autoridad, ex- 
ceptuando aquellos asuntos de suma y evidente trascendencia 
como división y unión de obispados, translación y deposición de 
obispos, colación de dignidades electivas Ac®. Más adelante, 
aunque no de un golpe, se les fueron cercenando sus derechos, 
y fué indispensable el consentimiento de los principes para el 
ejercicio dé los que les quedaban ^ El concilio Tridentino su- 
primió la jurisdicción qué se les átribuia en concurrencia con 
la de los obispos*. Por lo demás continuaron las legaciones y 
a.iin se establecieron nunciaturas permanentes en muchos paí- 
ses, ya porque las embajadas políticas tomaron aquel carácter, 
ya porque las cruzadas religiosas necesitaban una atención 
continua y un despacho muy breve y expedito®. En estos últi- 
mos tiempos han desaparecido unas nunciaturas y han toma- 
do diferentes aspectos las restantes. 

§ 132. — C ) Derecho actual. 

En la época actual pueden clasificarse los legados y repre- 
sentantes apostólicos del modo que sigue : I. Legados natos 

* C. I. X. h.*t. También en el fuero secular los tribunales imperiales conocían 
á prevención con los de señorío. 

2 La misma suerte ha tenido en el orden civil la dig-nidad de conde palatino. 

3 C. 9. X. h. t., cv 36 de elect. in VI (1. 6). 

* C. 6. X. h. t., c. I. eod. in VI, c. 31 de praebend. in VI (3. 4). 

5 Q. 8. X. h. t., c. 23. X de privileg. (5. 33). 

6 C.3.4.X. h.t.,c.4.eod. inVI. 

' Como en Inglaterra, en Francia, en España. Thomassiu Vet. et nov. eccles. 
discipl. P. I. L. II. c. 119. 

8 Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 20 de ref. 

« Estableciéronse nunciaturas permanentes en 1581, Colonia 1552, Lucerna 1586, 
Bruselas 1497 y Munich 1185. 

T. II. 8 
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que lo son porque obtijeneu otra dignidad eclesiástica: tales^ 
son en Alemania los arzobispos de Colojiia* y Praga. En ami- 
bos, están limitadas las ventajas de la légatíon á algunos de- 
rechos honoríficos, al revés de Sicilia en cuyo reino la obtiene- 
el monarca que, nombra un tribunal especial para ejercer sus ■ 
derechos. A esto s? Uama prerogativa de la corona, fundada 
en una bula de Urbano lí á Rogerio (1099), disputada largo- 
tiempo y confirmada últimamente por Benedicto XIII (17^). 
II. Enviados efectivos del papa de los cuales hay variasclases: 1) 
L^g(iúi á laterSj enviados de la más alta gerarquía, pues siiBm-^ 
pre son cardei^ales que reciben sus instrucciones directamente- 
del papa mismo. En el dia no se emplean ya sino en los casos^ 
extraordinarios y muy importantes, 2) Nuncips, enviados de^ 
segunda clase en la cual también entran aveces otros prelados - 
cum potestate Ugati a látete. Su encargo es según los casos, 
temporal ó permanente. Sus poderes se extienden á medida de- 
sús instrucciones especiales, y su admisión pende del gobierno-, 
cerca del cual son enviados^. Mas por lo común no conocen de 
lois pormenores de la administración eclesiástica interior, re- 
duciéndose al papel de diplomáticos, órganos de las relaciones 
entre las dos cortes. 3) Internuncios ó residentes, enviados de 
t^cera clase. III. Los vicarios apostólicos destinados á las eo-- 
marcas que ó no tienen silla episcopal ó se hallan con jurisdic- 
ción interrumpida por una larga vacante acompañada de diso-^ 
lucion del cabildo. Su nombramiento estriba en el cuidado 
universal que al papa incumbe y en el derecho de devolución, 
que le corresponde [e]. 

* Tiene á su favo^ las "bulas de Urbano III, Inocencio IV, Urbano VI, Sixto IV^ 
Julio II, León X, Julio III y Pío IV. Cuando se restableció el arzobispado renació^ 
con él esta dignidad. 

2 Ya no está en yigor el texto contrario del derecho común, c. ua. Extr. comm.. 
de consuet. (1, 1). . . 
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CAPÍTULO n. 

DE LOS OBISPOS Y DE SUS ÓRGANOS AUXILIARES*. 

§ 133. — I. Carácter del episcopddo. 

Es el episcopado la continuación y cumplimiento de la mi- 
sión que Jesucristo dio á los apóstoles para su Iglesia hasta la 
consumación de los siglos*. Fué pues instituido directamente 
su poder por el mismo Jesucristo. Pero del mismo modo que los 
apóstoles recibieron juntos y como un solo individuo esta mi- 
sión debe el episcopado pertenecer á la unidad si quiere ser 
verdadero y legítimo^. Reside pues el poder apostólico en el 
conjunto y unidad desde la cual se propaga á cada uno de sus 
miembros*. No lo administran éstos todo comunalmente, ni 
pudieran tampoco administrarlo, sino que por el contrario tie- 
nen conforme á disposiciones antiguas sillas fijas y círculos 
especiales de acción relacionados por su situación y extensión 
con consideraciones temporales*. Cada obispo, ségun este ar- 
reglo, ejerce en su distrito la administración que la Iglesia tie- 
ne encargada á todo el cuerpo episcopal. Estos distritos se lla- 
maron kates parroquias y y se llaman diócesis entre los moder- 

* J. Helfer von den Rechten und Pflichten der Bischofe und Pfarrer dann dérem 
■beiderseitigen Gechülfen und. SteUvertreter. Prag. 1832. 2 Th. 8. 

3 Pueden verse las pruebas históricas en el § 9. Del testimonio de la Iglesia 
convencen los textos siguientes : Irenaeus (f 201 ) cont» hasreses IV. 26. Quapropter 
eis, qui ih ecclesia sunt, obaudire oportet, bis qui successionem babent ab aposto- ' 
lis, sicut ostendimus. — Cyprian. (f 258) epist. LXIX. Qui apostolis vicaria oüdi- 
natione succedunt.— Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 4 de sacram. ordin. Episcopos, 
qui in Apostólorum locum successerunt. 

3 Es ijiuy fáeil de resolver un punto que generalmente y sin etbeptuar á Be- 
llarmino, se ba controvertido seca y erróneamente, á saber, si los obispos ban re- 
cibido sus poderes inmediatamente de Dios, ó mediatamente por conducto del papa. 
Por una parte es cierto que cada obispo participa del poder, sólo por su unión con 
la ^todad, es decir, con la Sede romana. Por otra lo es igualmente que Jesucristo 
instituyó el episcopado simultáneamente en Pedro y en loa apóstoles, y que por 
consecuencia no han recibido éstos su misión mediatamente de la mano de Pedro. 

* Cyprian. de unit. eccles. Episcopatus unus est, cujus íi singulis in solidum 
para tenetur. 

* Can. Apost. 34, c. 6. 1, c. IX. q. 2 (Conc. Antioch. a. 332), c. 27. c. VII. q. I 
(Conc. Carth. a. 397), conc. Trid. Sess. VI. cap. 5 de ref. 
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nos. Consideradas las atribuciones del episcopa^do cjon relación 
á su objeto, son de tres maneras *. En primer lugar pesa sobre 
él la conservación y propagación de la doctrina en su diócesis 
(jura magisterii). En segundo lugar tiene la plenitud de po- 
der para ejercer actos sacramentales [jura ordinis). Los obis- 
pos comunican al sacerdocio alguna parte de este poder [jura 
comunia), reservándose exclusivamente la restante [jura pro- 
pia), A esta clase pertenecen la confirmación, el orden, la con- 
sagración de los santos óleos, la de iglesias, altares, obispos y 
reyes y la bendición de abades y abadesas, cementerios y ver- 
sos sagrados. En tercer lugar abraza el episcopado toda la ad- 
ministración diocesana exterior, señaladamente la autoridad 
legislativa en los negocios de las diócesis y el derecho correla- 
tivo de conceder dispensas, la jurisdicción contenciosa y disci- 
plinaria en lo espiritual, la vigilancia sobre los institutos ecle- 
siásticos, la colación de beneficios, la administración de los bie- 
nes de la Iglesia y la recaudación de sus rentas. Con motivo de 
un caso especial que se presentó en la edad media se dividie- 
ron en dos partes estos derechos de administración llamándo- 
las lex McBcesana y lex jurisdictionisy de manera que pueden 
reunirse en una misma persona y negocio las dos condiciones 
de sumisión y exención de un diocesano '. No están todos acor- 
des en el sentido de la división, puesto que hay quienes por lex 
jurisdictioniSj ei;itienden la jurisdicción rigurosamente tal, de- 
jando para la lex dioscesana todo el poder eclesiástico menos la 
jurisdicción y el poder -^dwrcitivo que viene á ser su consecuen- 
cia; al paso que otros miran la jurisdicción como cosa idéntica 
que él poder eclesiástico exterior y limitan ta lex dioecesana al 
¿derecho de percibir las rentas y derechos de costumbre, lo cual 
parece efectivamente más exacto'. El episcopado trae consigo 
los distinciones honorífica» de sitial, hábitos especiales, insig- 
nias pontificales* y liratamiento. Los derechos honoríficos po- 

* Haremos un examen especial de eUas en el libro que trata del gobierno. Por 
ahora basta con una ojeada. 

« C. 18. X de offlc. jud. ord. (1. 31). 

3 Por lecc dioecesana se entendía antigTjamente el conjunto del poder episcopal. 
El glosador de Huguccio fué el primero que hizo la distinción en la interpretación 
de los c. I. c. X. q. I (Conc. Herd. a. 524), c. 34. c. XVI. q. I (ídem eod,>í - 

* C.I. § 9. X de sacr. unct. (1. 15), Thómassin Vot. et nov. eccles^ discipl. P. I. 
L.II.c.58. ; 

;*; 
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lític5os son coTsa aparte que depende de la organización de cada 
^ado (/). 

§ 134. — n. De los capítulos. A) Relaciones primitivas 
entre el presbiterio y la clerecía. 

En los tiempos primeros del cristianismo estaba sometido el 
ejercicio del culto en toda la parroquia á la inmediata autori- 
dad de su obispo, de manera que nada podia hacerse sin su or- 
den *. A la inmediación del prelado estaban según su respecti- 
vo cargo los sacerdotes, los diáconos y el resto de la clerecía, 
es decir, según la Iglesia latina, los subdiáconos que acompa- 
ñaban al diácono en los actos públicos y desempeñaban algu- 
nas comisiones, los acólitos que encendían las luces y asistían 
ar altar para cosas de menos importancia, los exorcistas que 
conjuraban é imponían las manos á los energúmenos, los lec- 
tores que guardaban y leian los libros santos en las reuniones 
que no eran litúrgicas, los porteros que cerraban el templo y 
cuidaban del orden exterior, por fin los salmistas para el canto 
eclesiástico*. Edad adulta se necesitaba para todos los cargos, 
de los cuales á las veces se reunían varios en una persona , y 
como la Iglesia procuraba hacer respetable todo lo que tenia 
conexión con el servicio divino, cada cargo era materia de 
un acto solemne de posesión'. Poco á poco fué reglamentán- 
dose esta materia con el auxilio de esquelas episcopales y llegó 
á establecerse una escala de antigüedad y aprovechamiento 
para ascender en los oficios eclesiásticos *. Cuando las cosas lle- 
garon á este punto se hizo por sí misma la división de clérigos 
mayores y menores, superiores é inferiores. Los sacerdotes y 
diáconos formaban la primera clase, y componían el presbyte- 

* IgtaX, (f 110) ad Smyrn,. c. 8. Non licet sine episcopo ñeque baptizare ñeque 
agapen fieu^ere. Lo mismo se observaba eii la reconciliación de los penitentes c. 1. 5. 
c. XXVI. q. 6 (Conc. Carth. 11. a. 89§), c. 14. eod. (Conc. Carth. III. a. 397). Otros 
documentos pueden versé en Mamacbii Origin. et antiq. christian. Lib. IV. Part. I. 
Cap. IV. § III. 

3 Ya existían estos oficios en el siglo IV como se ve en los textos que citan las 
obras de arqueología eclesiástica. 

s C. 7. 8. 11. 15. 20. D. XXIII (Statut. eccles. antiq.). No eran idénticas en todas 
las iglesias las ceremonias de este acto. 

* C. 3. D. LXXVII (Siric. a. 385), c. 2. D. LIX (Zosim. a. 418). 
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rium con el cual resolvía el obispo los negocios de mayor ín- 
teres*. En sede vacante el presbyterium tenia la administra- 
ción diocesana. Todos los eclesiásticos destinados auna Iglesia 
constaban en un canope ó sea matrícula, tomando de ^quí el 
título de canonici que no podían usar los que no la tenían de- 
terminada^. 

§ 135. — B) Origen de la vida canonical. 

Para unirse más íntimamente con su clero y consolidar la 
disciplina eclesiástica, introdujo en su Iglesia d obispo Agus- 
tín en el siglo V un método de vida análogo á la de los monjes, 
reuniendo á ambos cleros en un mismo edificio. Imitáronle 
otros, y poco á poco se generalizó la opinión de que este arreglo 
era el tipo verdadero de la vida clerical*. Crodogango, obispo 
de Metz, compuso con el mismo objeto (760j una regla espe- 
cial*, que con sus preceptos de pobreza, sencillez y rígida ob- 
servancia* hizo las veces de un dique robusto contra las avení- 

1 C. 6. D.XXIV (Statut. eccles. antiqui)/c. 6. c. XV. q. 7. Bingrliam Origin 
Christi L. II. c. 19. 
3 Conc. Nicaen a. 325. c. 16, Conc. Antioch. a. 8S2. c. 2. 

5 Conc. Arvem. a. 335. c. 15. 

* Conc. Vernens. a. 755. c. II. De illis hominibus, qui dicunt quod se propter 
Deum tonsurassent — placuit ut iu monasterio sint suU ordine regular!, aut sub 
manu eplscopi sub ordine canónicos 

* Labbé la imprimió en treinta y cuatro capítulos CoU. Conc. T. VII. p. 1444. 
Harduin Conc. T. VI. p. 1121, Mansi Conc. T. XIV. col. 313. La edición de ochenta 
y seis capítulos becha por Hartzbeim Conc. Germán. T. I. p. 96, Harduin T. IV. 
p. 1198 inserta algunas adiciones posteriores. Nuestras citas se refieren á la pri- 
mera. 

6 Regula Chrodogangl cap. 3. Omues in uno dormiant dormitorio — et per sing u- 
la lecta slngrull dormiant— et In ipsa claustra nuUa -femina introeat, nee laicus 
homo. — Cap. 4. Et postquam completorium cantatum babuerint, postea non bi- 
bant nec manducent usque in crastinum legitima hora ; et omnes silentium te- 
neant, et nemo cum altero loquatur — nisi si necesse fuerit, et hoc cum supressio- 
ne vocis cum grandi cautela. — Cap. 21. Prima mensa episcopi cum hospitibus et 
peregrinis sit, — Secunda mensa cum presb3rteris. Tertia cun diaconibuB. Quarta 
cum subdiaconibus. Quinta cum reliquis gradibus. Sexta cum abbatibus, yel quos 
jusserit Prior. Iu séptima reficiant, qui extra claustra in civitate commanent, in 
diebus dominicis vel festivitatibus prseclaris. Sigue un reglamento minucioso para 
las comidas. — El cap. 22 prescribe la ración de cada uno. — El 23 trata de la de vi- 
no, aüadiendo : Si yero contigerit, quod ylnum minus fuerit, et istam mensuram 
episcopus implore non potest — fratres non murmurent, sed Deo gratias agant et 
fflquanimiter tolerent. — Cap. 24. Clerici canonici sic sitó invicem serviant, ut 
nullus excusetur á coquine offlcio. — Egressurus de septimana sabbatomunditiaa 
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tias de Va, depravación de costumbres*. Cario Magno ^tociiró 
^nérgioaimente que el dero tódó se redujese á vida coiiiun eli- 
giendo entre la monacal y la canonical*. También él concilio 
de Aquisgran (816) recomendó eficazmente la vida canonical 
circulando un iesorito de Amalário, presbítero de Metz, en el 
otial iban explicadas las reglas generales de la disciplina ecle- 
siástica y con ellas una instrucción particular para los canóni- 
cos, tomada de la regla de Crodogango'. No es, pues, de extrar 
fiar qué se extendiera la vida común hasta á las Iglesias que tío 
tenian obispo, pero sí un número regular de eclesiásticos*. La 
organización eclesiástica en nada se alteró con la vida claus- 
tral : quedó en pié la distinción entre clérigos mayores y me- 
Tiores, siguieron éstos éüjetós á asi^r á la escuela episcopal' 
j los sacerdotes continuaron formando con los diáconos una 
'tilase superior que desempeñaba las funciones delantiguo pres- 
l)iterio. 

§ 136. — C) Alteraciones en la edad mefdia. 

No conservaron mucho tiempo estos establecimientos su pri- 
initiva sencillez. Enriquecidos con pingües fundaciones y com- 

"ftciat, vasA inliiiÉrterii «til sana et monda cellerario r«6onsigrnet.— Cap. 29. nía me- 
•4ia pars cleri» qui«eiiiorés fuerint, annis slüg-ulis acciplant cíippas novas, et veto- 
res qttas aceeperunt semper reddant, düm acelpiünt novas. Et illa alia medietas 
cleri illas veteres cappas, quas illi séniores singulis annis redunt accipiat. — Ca- 
misiles autem acciplant presbiteri et diaconi unnis sing^lis Mnos. — Oalceamenta 
omnis clems anñls sing-uli» pelles baccinas accipiant ; solas paria qnatuor. 

* La relajación del clero en aquellos tiempos de barbarie universal, exigfia re- 
medios enérgicos de esta clase, y cuyos buenos efectos se palparon muy pronto. 

* Capit. I. GaroL M. a. T80. c. 71. Qui ad clericatúm accedunt, quod nos nomi- 
namus «anonicam vitam, voluraus ut episcopus eorum regfat vitam. c. "75. Clerici — 
ut vel veri riionaclii sint, vel veri canonici. — Capit. I. a. 802. c. 22. Canonici — in 
domo episcopal! vel etiam In monasterio •— secunduin canonicam vitam erudian- 
tur. —Cap. I. a. 805. c. 9» Ut omnes clerici unum de duobus eligant, aut pleniter 
secundum canonicam, aut secundum regularem institutionem viveré debeant. 

3 Mansi Conc. T. XIV. col. 147-246. 

* Mucho contribuyeron también los papas. C. 8. c. XII. q. I (Eugfén. II. a. 326). 

* Regrula Chrodogangri c. 2. tJbicumque se obviaVerit clerús júnior, inclinatus 
* priore benedictionem petat ; nec prsesumat Júnior consedere, nisi el praecipiat sé- 
nior suus. Los clérigos menores no se sentaban en el coro; se colocaban en las grnt- 
das ínfimas {in pulvere), Al concluir los estudios se les emancipaba solemnemente 
de las escuelas; por lo regular se aguardaba á quecümpliesen veinte años que por 
«ntónces eran generalmente la mayor edad civil, y se les conferia al mismo'tiempo 
eldiaoonado. ^ 
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plicadog en las cuestione^^territoriales de si;^ respectivos obis- 
pos, fueron poco á poco interesándose en asuntos temporal^^ 
y unos más pronto, otros más tarde, relajaroií todos la. vida 
común desde el siglo X al XII*. Subsistió no obstante la.divi-- 
sion de canónigos mayores y menores ' y aun siguieroíi éstos 
.en comunidad dirigidos por un maestreescuela mientras dw^ 
.ron las cátedras episcopales*. Al revés de los pripieros¿ que- 
como ya no asistían al capitvHvm * sino cuando habian de resol- 
^yer algo de interés común, se quedaron con el nombre, oplecti-^ 
.vo de capítulo ó cabildo, haciéndose de dia en dia más inde- 
pendientes de los obispos, así en la administración de sus rentas- 
como en todos sus asuntos interiores. De este modo llegar(m 
los cabildos á ser corporaciones de mucho concepto y á adqui* 
rir ciertos derechos 4e elección, facultades disciplinarias ^Obre 
sus individuos^ exenciones más ó menos Qon^iderables de la 
jurisdicción episcopal y otros muchos privilegios. Limitóse el 
número de plazas conforme á las rentas actuales®, y en la ma- 
yor parte de los cabildos así como en varias cdegiaitas se exi- 
gió en la entrada el nacimiento ilustre sin tomar en cuenta las 
prphibicí^es de los papas ^ Mirados estos cuerpos bajo d as- 

* N6 fué culpa de los papas que siempre insistían en la disciplina antigTia, c. 6^ 
§ 2. C. XXXII (Conc. Rom. a. 1063), c. 9. X de vit. et honest. cleric. (3. 1). Muchos, 
obispos de los aillos XI y XII ,tral)ajaron para restablecerla eon oljtitulo de Regla 
de tí. Agustín, pero en pocos cabildos se conservó. Por él contrario, hubo muchos 
que profesaron la rogla de los Premostratenses. De aquí viene la diferencia de ca— 
nónigfos regulares (canonici regulares) y seculares (c^nonici seculares), c. 4. X d» 
ttAt.. monach. et canon, regular. (3. 35), c. 43. ^ 5 de elect. in VI (1. 6). 

2 Los canónigos menores de las catedrales de Alemania se llamaban domicela^ 
^rios, y los mayores DomMrrn ó capitular$s, A los de las colegiatas se les diferen- 
ciaba en minores y majores, Ea de advertir que entre éstos se conta,ban los subdiá— 
. conos désde que el subdiaconado se hizo orden mayor en el siglo XII. Después acá 
no se necesita otra para votar en cabildo. Clemt. 2 de «tat. et qualit. (1. 6). 
, 3 Duró esto hasta la erección de las universidades, á las cuales pasaron des4e 
luego los domiciliarios 4 concluir sus estudios. Concluyóse con esto la escuela epia— 
.copal, mas se conservó la costumbre de hacerse en el ca|^ítulo las admisiones, hSr- 
biéndose practicado así en Alemania hasta nuestros días. 

'»■ Capitultun decian los benedictinos á la sala de juntas, porque todos los días se. 
leía en rila un capítulo- de su regla. Con el mismo nombre la designa Chrodoganga 
en ol cap. 8 de su regla. Ut quot^die omnis clerus canonices ad capitulum veniant. 
et istam instítutíunculam uostram — unoquoque diealíquod capitulum exinde re- 
lagant. 

s C. 13. X de offtc. jud. ordin. (1. 31). 

» C. 8. X de conc, praBb. (3, 8). Mientras duró la vida común no se fijó el núme- 
ro; se admitían hasta lo que daban de sí el ediñcío y las rentas. 

7 C. 37. X de prsebend. (3. 5). En Alemania por lo menos, era fundado el dere- 
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pecto ppUtÍGo de colegios electivos y adjoaipistrativcts de los 
príncipes eclesiásticos, de asambleas provinciales^ y de coloca- 
ción p^a los hi¡qa segundos de las casas nobles , es necesario 
convenir en que han servido de mucho, especialmente en Ale^- 
.mania,iperp estas n^isi^aas ventajs^ bacian más evidmte la 4^ 
generación de siu objeto primitivo. . . 

§ lZT.—J))J)erecAo a,ctmh 1) Elementos de los cabildo^. 

Las leyes modernas procuran, sí, volver los ca,bildos á su pri- 
mitivo objeto, pero con la tendencia científica que es indispen- 
sable ea esta, época para la utilidad y lustre de estos cuerpos. 
Ta según lo dispuesto por el concilip de Trento debían pr(>- 
veerse las. vagantes sin más consideración que la capacidad 
para.. desempeñar digücymente las funciones del cargo, y la mi- 
tad por lo menos en maestrps,. 4octo^es ó licenciados en teolo- 
.gía ó cánones, El mismo concilio exigió como condición indis- 
pensable para votar en capítulo veintidós anos y la calidad de 
subdiácono, debiendo ser sacerdotes los más posibles,, ó la mi- 
tad xaiando, menos de los individuos de la corporación*. Los 
jwievos concordjB^tos con l^.Baviera, la Prusia y el Hanover 
Qspeeifican más las circuíistí^ncias requeridas, pero no se en- 
jcueutra entre ellas la del ¿^oimiento. Los domicelarios ó clér- 
,rigos menores han desapariepido, ppr la razón sencilla de, ha- 
berse variado la forma de los estuxiios eplesiátsticos. En Prusia 
jpíiáSíespeciálmeaate^ hay entre el clero diocesano canónigos ho- 
Dorai:io^ con vota en las elecciones 4e obispos {.^). 

^, . % ld^.^2)J)erec/m de los caHldos. 

(tH^er* III« 9. Seoct. in. 8. ExtT. Jobanm XXII. Til. 5. EKtr. (»)mm. tlí. a Nd sede 
, yapuntd lüiquid ianoirelux : Oreg. Uh 10. Pe hiü quae ^un^ ¿t prelatp s^e Qonr- 
sensu cápitulí III. 11. De hís quae fiuñt á majori parte capituli. 

Como toda corporación eclesiástica, tiene derecho un cabildo 
para hacer reglamentos para su gobierno interior, con tal que 
no sean contra el derecho comuti y buenos usos^.Con réspec- 

cho de la Bol>lezfk $i se atiende á las ideas de la edad media sobre el estado de las 
X)ersonas, y á las institucioaes políticas. 

1 Conc.Trid.Ses8.XXII.Cap.4.Sex.XXIV,Cap. 12deref. 

a C. 8. X de constit. (1, 2), c. 9. X de consuet. (1. 4). 
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to & la diócesis nada tiene que ver mientras hay 6bi«po, redu- 
t^léndose todas sus funcionen á acompañarle cóh la representa- 
ción &!^ presbyteriwm 6 senado. El derecho canónico ha détei^- 
minado varios casos en los cuales debe= el obiápó obrar con 
aprobación ó con audientíB por lo méüos del cabBdo; pero 
como también admite el derecho la fuerza y Valor de tina cos- 
tumbre opuesta á aquel principio * , ha ido paulatinamente es- 
tableciéndose la práctica de no consultar siiio muy rara vez á 
los cabildos. En sede vacante por muerte del obispo, queda de 
derecho en el cabildo la administración diocesana*. Antigua- 
mente podía ejercerla por si misma lá corporación entera, ó 
nombrar para el mismo efecto un vicario capitular; pero hoy 
no puede hacer sino lo segundo, y sin más térlnino que el de 
ocho dias*. En tiempos antiguos enviaban con freéuenciálos 
metropolitanos un intercesor 6 visitador de las sedes vácáií- 
tes * ; mas yo, no puede hacerlo sinO el papa, füéra del casó ex- 
traordinario de notar el metropolitano mucho abandono 6 tor- 
cida administración por parte del cabildo*. Por no estar bien 
determinado el alcance de la jurisdicción capitular, 6 sea flél 
vicario qué la ejerce, hay todavía disputas sobre algunas de 
sus atribuciones . Está expresamente mandado que eñ sedé va- 
cante conserve el cabildo todo lo que existia sin género alguno 
de innovación*, y que no conceda dünisorias eü el discurso del 
primer año \ Es natural inferir que no pasan á la jurisdicción 
capitular los poderes especiales dados por la silla apostólica al 
obispo difunto. Las vacantes por traslación, dimisión y depo- 
sición causan los mismos efectos que las dé muerte del obispo. 
Si á éste le cautivan enemigos exteriores de la Iglesia, de modo 
que no sea de esperar su pronta vuelta, recae por analogía la 
administración en el cabüdo y se nombra vicario; mas como 
en este caso no hay quebrantamiento perpetuo del vínculo én- 

* C. 6. XdehisquflBflunt. (3. 10)tC. 3deconsuet. inVI{1.4). ; , .^ 

* C. 14. X de major. (1. ^), c. I.' cod. in VI (1. 17), c. 3 dé sWppi.rieérligr; pnelat. 
inVI(1.8). . ., . 

3 Couc.Trid. Sess. XXIV. Cap. 16de.ret 

* €. 22. c. Vil. q. I (Conc. Charth. V. c. a. 401), c. 16. D. LXI (Greg. I. a. 602), c. 
19.eod;(Idema.594). 

« C. 4 de suppl. negrligr. prtelat. in VI H. 6), c. 42 de elect. in VI (í. 6). ' ' 
« C. 1. 3. X ne sede vacante aliquid innovetur (3. 9). 

7 Conc. Trid. Sess. VII. Cap. 10 de ref. modificando el c. 3 de tempor. bhlin. in 
VI (1. 9). 
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tre la Iglesia y su pastor, debe el cabildo dar inmediatamente 
ementa del caso al papa y atenerse & sus instrucciones ^ Otra 
cosa es cuando el gobierno secular del país arroja á un obispo 
de su silla^ porque supuesto que el gobierno ha de entender- 
se con él ¿apa 6 con el cabildo para zanjar las dificultades 
consiguientes á aquel paso, hay todavía lugar y esperanza 
de que exposiciones y ruegos aloaacen la restitución del se- 
parado. La Iglesia considera este estado como temporial y 
aun momentáneo^ durante el cual debe continuar el vicario 
general puesto por el obispo, sin perjuicio de que el cabildo 
exponga á la santa Sede la situación de la diócesis. Si por úl- 
timo ocurre la suspensión ó excomunión de un obispo, es claro 
que cesan las facultades de su vicario general*; pero como 
subsfete todavía el vínculo de aquél con su Iglesia, no pasa la 
jurisdicción al cabildo y hay que recurrir al papa para que 
provea lo conveniente* (íí). 

% 139. ^E)De los diferentes oficios y dignidades 
de los cabildos > 

Qreg. 1. 23. De ofñcio archidiaconi, I.^. De offlcio archipiveabyterit 1. 25. De officio 
primicerii, 1. 20. De officio sacristae, 1. 27. DÍe offlcio custodis. 

Hablaremos ahora de los varios cargos que desde los prime- 
ros tiempos se ven ya establecidos para el servicio de las igle- 
sias catedrales. A la cabeza de los sacerdotes estaba con el 
nombre de arcipreste el más antiguo de ellos*. Tenia por ofi- 
cio el cuidar de la regularidad y decoro del culto, llenando los 
cargos sacerdotales del obispo en caso de no haberlo ^ El pri- 
mero de los diáconos llamábase primiciero ó archidiácono, em- 
pleado por lo común por el obispo en la administración de lo 
temporal \ mas como esta incumbencia exigía cualidades espe- 
ciales, no se llegaba por antigüedad al oficio, sino por libre 
elección del prelado®. El archidiaconado ganaba en importan- 

* C. 8 de suppl. negrlig-. prslat. in VI (1. 8). ' 
a C. 1 de off. vicar. in VI (1. 13). 

5 Así se practica ; Ferraris prompta "bibliotheca canon V. Cap. Art. III. ntim. 36. 

^ León M. epist. XIX ad DoFum. 

» C. I. § 12. D. XXV (Isld. c. a. 638) IMq. corr. Hom., c. 1. 2. 8. X. h. t. (1. !W). 

• C. 24. § 1. D. XCIII (Hieronym. c. a. 888), c. T D. LXXXVIII (Statut. eccleg. 
antiq.). 
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tía á medida que se extendía la jurisdicción episcopid ' , y así 
llegó el caso de no conferirse ya á simples diáconos, sino á sa- 
cerdotes. Tenia el archidiácono á sus órdenes al primiciero que 
dirigía en el coro á los clérigos inferiores*, al tesorero ó sacris- 
tán ', y al custodio que cuidaba de consCTvar los edificios de la 
iglesia*. En la vida éoníun todavía se mantuvieron éstos ofl- 
dos, siendo el archidiácono el superior de la congregación*. 
Después de él venían graduados por la importancia de su oar^ 
go, el artípreste, á quien también llamaban decano á estilo 
claustral"; el maestreescuelas de las episcopales^; el chantre 
que enseñaba y dirigía el canto litúrgico de los cl^igos meno- 
res'; el custodio ^ el portero" y el mayordomo ó cillerero". 
Cada uno de estos oficios tuvo con el tiempo su reglamento es- 
pecial ", y algunos de ellos llegaron á convertirse en dignida- 
des ó prelaturas de gruesas prebendas y casi ninguna obliga- 
ción de las primitivas *'. Para remediar esta rel^acion ha in-^ 
sistido la iglesia desde el siglo XIII acá en que por lo menos se 
reorganizasen las escuelas episcopales y se nombrara eh cada 



1 C. 1. § 9. D. XXV (Isid. c. a. 633), c. 1. 2. 8. X. h. t. (1. 23). 

« C. 1. § 13. D. XXV (Isid. c. a. 633), c. 1. X. h. t. (I. 25). 

» C. 1. § 14. D. XXV (Isid. c. a. 633), c. 1. X. h. t. (1. 26). 

* C.l.X.h.t.(1.27). 

& Regula Chrodogangi c. 25. Archidl|uK>nus vel prsBpositus in ómnibus omnino 
actibus vel operibus suis sint Deo et episcopo fideles et obedientes, et non sint su- 
perbi, ñeque rebelles, vel contemtores ; sed casti et sobrii, patientes, benigul, at- 
que misericordes. ~ Diligant clerum, oderlnt vitia, In ipsa antem correpUone pni- 
denter agant, et ne quid nimis, ne áúm cuplunt eradere serug-inem, ftangatur vas. 
Meminerint calamum quassatum non conterendum. 

6 C. 1. D. LX (Conc. Clarmont. a. 1095), c. 2. ebd. ( Conc. Later. I. a. 1123 ), c. 3. 
eod. (Conc. Later. II. a. 1139), c. 7. § 2. X de off. archidiac. (1. 28). 

7 Regula Cbrodogangi ed. Hartz. c. 48, Regula Aquisgr. a. 816, c. 135. 

8 Regula Chrodogangi ed. Hartzb. c. 50. 51. 

9 ■ Regula Chrodogangi c. 27. Custodes vero eccleslarum qui ibi dormiunt, vel in 
mansiones juxta positas, teneant silentium^ sicut ceteri clerici, in quantum pos» 
sunt. 

«• Regula Chrodogangi c. 27. Portarius sit sobrius, patiens, qul sciat accipere 
responsum et reddere, et fldeliter custodiat portas sive ostia claustrL 

ti Regula Chrodogangi c. 26. Cellerarius vero debet esstí timens Deum, sobrius, 
non vinolentus, non contentiosus, non iracundus, sed modestus, moribus cautus, 
et fidelis. 

" Cap. 8. X de constit. (1. 2), c. 6. X de consuet. (1. 4). 

is En el antiguo cabildo de Colonia habla siete dignidades oon los nombres de 
paborde , deán , custodio , corepiscopo , equivalente á primiciero , maestreescuelas, 
di&cono mayor y diácono menor. 
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cabildo un teólogo* para la enseñanza de su facultad y un pe- 
nitenciario docto y experimentado '. Ambos á dos oficios se con- 
servan cuidado^mente en los más recientes estatutos eclesiás- 
ticos, que por otro lado reducen mucho las otras dignidades 
que ya el concilio de Trente habia tomado en cuenta para su 
reforma '. En Batiera y Prusia hay en cada cabildo las dos dig- 
nidades de preboste ó paborde y deán ; en los de Hanover y de- 
más estados secundarios de la Confederación Germánica no hay 
más que la de deán (i). 

% 140. — Asistentes y sustitutos del obispo. A) Ordinarios. 

Oreg. 1.23. De offieio archidiaeonl, I. 24. De ofílcio arehiptesl^yteri , Sext. 1. 13. 
De of&cio yicarii. 

No pudiendo un solo obispo atender cumplidamente á todos 
los negocios diocesanos, fuerza le es el tener quien le ayude en 
su despacho. Estos auxiliares se dividen en dos clases corres- 
pondientes á la división de las obligaciones episcopales : 1.*" Mi- 
nistros para el desempeño de las funciones sagradas, subdivi- 
didas también en dos categorías: 1) La asistencia y sustitución 
en las funciones sacerdotales ordinarias en la catedral, estaban 
á cargo del arcipreste y presbyterium'' ^ después al del deán y 
cabildo, y cuando estas corporaciones degeneraron de su ins- 
tituto primitivo, todavía quedaron lo^ obispos con la obliga- 
ción expresa de rodearse de personas doctas y timoratas que 
les ayudaran en las tareas de pulpito y confesonario*. Siguiendo 
los concordatos posteriores el espíritu del tiempo antiguo radi- 
caron la cura de almas en los cabildos é impusieron á los obis- 
pos la imprescindible necesidad de nombrar un canónigo para 
los cargos sacerdotales, otro para el de penitenciario, y tercero 
para el de magistral que explicara al pueblo la sagrada Escri- 
tura. 2) Los sustitutos del obispo en sus funciones pontificales 
son\o& obisr^minpartihus [mcarii in pontificalihus ^ episcopi 

* C. 1. 4. 5. X de mag«istr. (5. 5), Conc. Básll. Sesa. XXXI. c. 3, Conc. Trld. Seas, 
V. Cap. I. Sess. XXIII. cap. 18 de ref. 

2 C.15. Xdeoff.jud. ordin. (1, 31), Conc. Trid. Sess. XXrv. cap. Sderef. 
í Cotoc. Trid. Sess. XXIV. cap. 12 de ref, 

* C.1.2.ax.li.t.{1.24). 

5 Están las pruebas en las notas 1 y 2. 
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ser 

titulares, episcopi in partibus ii^/ídeKum] ordenados con tíkflo 
de una dióc^is ocupada por infieles ó cismáticos. Los primeros 
siglos conocieron ya .esta especie dé prelaturas* que se exten- 
dieron bastante en Occidente, ya cuando muchos pueblos epis- 
copales de España cayeron en poder de los sarracenos, ya cuan- 
do después del siglo XJU ocuparon los infieles los obispados eri- 
gidos en Palestina, El papa solo da la colación de estas sillájs, 
puesto que no hay gobierno que presente para ellas'. También 
se consagraban en la edad primera obispos rurales para suplir: 
en las campiñas algunos cargos del obispo de la ciudad; pero 
resultando de eUo complicaciones y abusos, ^ les cercenó luego 
la autoridad' y en el siglo IX se abolió la institución*. 11. Mi- 
nistros para el ejercicio de la jurisdicción. Pertenecen áesta cla- 
se : 1) Los arciprestes ó deanes rurales. Cuando se edificaron en 
las campiñas iglesias y oratorios no obtuvieron los mismos de- 
rechos que las de los pueblos grandes, puesto que éstas g[ueda- 
ron con el concepto de matrices, y su clero con el cargo de ve- 
lar sobre la conducta del de las pequeñas. Acomodóse, pues, á 
esta graduación la dependencia misma que habia en los cabil- 
dos entre los sacerdotes y el arcipreste, y en su consecuencia se 
dio el nombre de arcipreste* ó deán rural* al sacerdote titular 
de una iglesia de la campiña, y el de arciprestazgo^ ó christiár- 
nitas al distrito que se le encargaba. 2) Los arcedianos. Hablan 
tenido primitivamente casi toda la administración episcopal, 
mas lo dilatado de las diócesis germánicas daba sobrado tra^- 
bajo para un hombre solo. Dividiéronse, pues, todas en el si- 

1 C. 6. D. XCII (Conc. Ancyr. a. 314), c. 5. eod. (Conc. Antioch. a. 332), c. 42. c. 
VII. q. I (Gregror. 1. a. 592). 

3 Clem. 5. de elect. (I. 3)f clem. un. de foro complet. (2.2), Conc. Tríd« Sess. XIV. 
cap. 2 de ref. 

3 Conc. NeocfiBs. a. 814. c. 13, Conc. Ancyr. a. 314. c. 13, Conc. Antiocb. a. 332, 
c. ÍO, Cono. Laod. c. a. 8T2. c. 57 (c. 5. D. LXXX). Cap. I. Caroli M. á. 789. c. 9. 

»>■ Benedict. Levit. Capitul. Lib. VI. c. 121. 869. Llb. VII. c. 260. 394. 402. 423. 424. 
También se han forjado muchas falsas decretales contra estos obispos rurales, c. 
4. 5. 0. LXVIII. 

• 5 Conc. Ticin. a. 850. c. 13. Singrulis plebibus archipresbyteros praeosse Yolumus, 
qui non solum imperiti vulgi soUicitudinem gferant, verum etiam eorum presby- 
terorum, qui per minores titules babitant, vitam jugi circunspeetione custodiant. 
Véase también el c. 4. X. b. t. (1. 24). 

• C. 7. § 6. X de oCf. archidiac. (1. 23). 

7 Capit. Carol. Calv. apud Tolas, a. 844. c. 3. Statuant episcopi loca <:onyenien- 
lia per decanias, sicut constituti sunt archlpresbyteri. 
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glo Vin entre muchos arcedianos, y después se anejaron perpé- 
tuamen^te á ciertas prelaturas tales como las pabordias del. ca- 
bildo catedral y de algunas colegiatas. Tan considerable llegó 
á ser el poderío de esta dignidad *, que poco faltó para que la 
opinión. co¡i»un la atribuyase jurisdicción propia /ayudando á 
eUp el exce^. de delegarla los arcediancM^ teniendo ofiqiales que 
la regentasen^. Grecia sin ce^ar este poder irregular ^ c\iando en 
el siglp XIII se resolvieron los obispos á ponerle^ trabas cpn la 
instc^laqion de vicarios íoxkneos[q^ciales/ora4^ei)quB, en mu*- . 
ch^s cos^ conocían á prevención con los mimaos arcedianos?, 
Eeformóse después más el aroedianato* y extinguióse al fin en 
casi todas partes, reduciéndose á título sin funciones propias, 
en. l^s demás. 3) El vicario general. Se creóen el siglo XIII 
pai^a centralizar de nuevo la administración qn la residencia 
del obispo*. Ordinariamente alcanzan á todas la diócesis sus fa- 
cultades, salvas las reservas que haga el prelado al conferírse- 
las. Np basta la delegación general, sino que se necesita espe- 
cial para el ejercicio de algunos derechos episcopales, tales co- 
mo la colación de beneficios*, la destitución de beneficiados 
y empleados, sean los que quiera % la concesión de dimisorias 
para órdenes' ác. El vicario general no representa el oficio, 
sino la persona del obispo, razón por la cual finado éste con- 
cluyen las facultadas de aquél, y no hay apelación al obispo 
de las providencias d^ su vicario'. También ^e ve con frecuen- 
cia la propia y rigurosamente llamada jurisdicción encomen- 
dada á un juez eclesiástico que ninguna más incumbencia tie- 
ne que la. administración episcopal (/). 

* C. 4. 5. 6. 7. 8.9. 10. X. h. i (1. 23). 

2 c: 3. pr. § 1 de appell. in VI (2. 15). 

3 Menciónanse los of/iciales foranei en el c. I de ofí^ ordin. i» VI (1. 16). Clenu 2 * 
de rescript. (1. 2). 

* Couc. Trid. Sess. XXIV. cap. 3. 20 de reí. . 

5 Llamábase of/lcialis 6 vicarius genéralif, c. 3. h. t. in VI (1. 13], OffidaliB prin- 
eipalis^ clem. 2 de reserv. (1. 2). 
« C. 3. dp off. vicar. in VI (1. 1?). 

7 C.2.deoff.vicar. (1. 13). 

8 C. 3. de tempor. ordin. in VI (1-9), Excepto el caso de epUcopo in remotis 
engente. 

« C. 2 de consuetud, in VI (1. 4), c. 3. pr. de appellat. in VI (1. 15), 
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§ 1^\. --B) Asütentes extrmrdinarios Ó co(tdjutóres^ 

Gregor. m. .6. Sext. III. 5. De clerico SBgrQtante. 

Cediendo el derecho canónico á un principio de humanidad^ 
y al de orden que impide el dar sucesor á un obispo vivo*, ja- 
mas destituia á los que por ancianidad ó dolencias llegaban á- 
inutilizarse'. En semejantes casos era lo regular acüdür el 
obispo al concilio provincial pidiéndole un coadjutor que des- 
de luego se le daba^. La parte que tomaba el papa en estos 
nótnbramientos como guardián dé la Iglesia universal fué au- 
mentándose cada dia hasta incorporarlos á las atribuciones ex- 
clusivas de la Santa Sede*. Por respeto á la libertad de la elec- 
ción estaba prohibido al obispo impedido el recomendar para 
coadjutor á persona determinada, y la coadjutoría cesaba con 
el impedimento^. Mas se ha de tener presente que la concesión 
de estos asistentes episcopales no llegó á hacerse canon de de- 
recho común *, puesto que con el establecimiento de vicarios 
generales ya dejaron de ser necesarias y útiles. Hubo ocasio- 
nes también en las cuales por causas políticas ó para evitar 
discordias que se miraban como inevitables en una elección fu- 
tura, pareció conveniente nombrar bajo el nombre de coadju- 
tor el verdadero sucesor de un obispo que disfrutaba de bueña 
salud ; quedando así falseada la necesidad de la administración 
diocesana que dio origen á estos cargos. El concilio de Tinento * 
tomó en consideración el estado á que habían llegado y los 
proscribió por punto general como contrarios al espíritu de la 
Iglesia, fuera de alguna vez que mediasen causas gravísimas 
y la aprobación del papa\ Desde entonces se han vista muy 
pocos casos de esta especie {k). 

* C. 5. 6. eod. Cyprian. c. a. 255. 

a C. í. c. vn. q. 1 (Greg. 1. a: 601), c. 2. eod. (Id. a. 591), c. 3. eod. (Id. a. 5^), c. 
4.eod. (Nicol. I. a.865). 

3 C. 12. eod. (Paulin. a. 396), c. 13. eod. (Greg. 1; a. 399), c. 14. eod. (Id. a. 603), 
c. n. eod. ÍZacharias Bonifacio a. 748). 

* C. 13. 14. n. eod. cit., c. 5. 6. X. h. t., c. un. h. t. in VI. 

s C. 3. c. VIII. q. 1 (Conc. Antioch. a. 332), c. 4. eod. (Conc. Bracar. a. 572), c. 7. 
eod. (Conc. Lateran. II. a. 1139). 

« C. 17. c. VII. q. 1 (Zachar. Bonifacio a. 748). 

T Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 7 de ref. Benedict. XIV de synodo dicecesana 
Lib. XIII. cap. 14. 
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§ 142. — IV. De los curas, k) Origen de este cargo. 

En el principio no habia én la residencia episcopal más que 
una Iglesia cuyo jefe era el mismo obispo ; pero en el siglo III 
comenzaron á abrirse en las ciudades más populosas algunas 
sacramentales que la Iglesia matriz dotaba de sacerdotes y diá- 
conos. Al poco tiempo se alzaron parroquias rurales, cada una 
con un sacerdote sujeto á la inspección del obispo *. En las igle- 
sias de los pueblos abundantes de eclesiásticos imitaron éstos 
la vida canonical formando conventos ó congregaciones que 
presididos por el arcipreste llenaban en común las obligacio- 
nes del culto. Mas como en la campiña no solia haber sino un 
sacerdote para cada Iglesia, se les confirió con el nombre de 
arciprestes el encargo de vigilar por distritos á los demás ecle- 
siásticos simplemente agregados á oratorios y capillas de las 
muchas que se iban estableciendo en los claustros, en los pa- 
lacios señoriales y en tierras de los pueblos realengos. En los 
principios sólo estaban habilitados para la celebración de la 
misa^, pues la Iglesia del arcipreste [plebs] era la cabeza de 
aquella comunidad, que para el sacramento del bautismo y 
pago de diezmos acudia á su vez á la Iglesia matriz [ecclesia 
iaptismalisY. Pero al fin todos aquellos establecimientos pia- 
dosos adquirieron el nombre de parroquias tituli minores *. 

§ 143. -— B) Reunión de curatos. 

Greg. I. 28. Clem. I. 7. De Officio vicaril, Greg. III. 37. Sext. III. 18. De capellis 

moDachorum. 

Durante el siglo IX se alteró bastante la sencillísima orga- 
nización de los curatos. Los cabildos y comunidades tomaban 

» Conc. Neocaes. a. 314. c. 13, Conc. Antioch. a. 332. c. 8, Couc. Chalced. a. 451. 
c. n (c. I. c. XVI. q. 3). — Atlianas. (f 375) apolog. 2. Mareóles ag-er eat Alexan- 
drise, quo in loco nunquam episcopus fuit, imo nec chorepiscopus quidem, sed 
universBB ejus loci ecclesise epiacopo Alexandrino subjaceni, ita tamen, ut sfn^li 
pagl suos presbyteros liabeant. 

* C. 35. D. I de cons. (Conc. Agrath. a. 506), c. 5. D. III de cons. (Conc. Aurel. 
a. 511). 

3 C. 45. c. XVI. q. 1 (Leo IV. c. a. 849), c. 56. eod. (Conc. Ticin. a. 855). — Capit. 
Carol. Calv. a. 870. c. II. Ut ecclesias baptismales, quas plebes appellant, secun- 
dum antiquam ecclesi* consnetudinem, ecclesias fllii instaurent. 

* Conc. Aurel. IV. a. 451. c. 26. Si qusa parochlse In potentum domibns consti- 

T. II. 3 
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ya sobre sí una parte de la cura de almas cuando por mil ra- 
zones buenas ó malas * se fueron incorporando una y otra y 
muchas parroquias, cuyas rentas pingües se embolsaban de- 
jando el pasto espiritual á cargo de un ecónomo infelizmente 
dotado y por consecuencia inepto las más veces ^. También ha- 
bla párrocos de las no incorporadas que poco amigos de tra- 
bajar alquilaban ayudantes, pero con tal abuso, que al fin los 
cánones sujetaron estas sustituciones á la aprobación del obis- 
po y mandaron que fuesen vitalicias '. De nuevo encargaron es- 
tas disposiciones varios concilios provinciales*, y todavía la 
repitió el universal de Trento \ Con esto ya los nuevos vicarios 
permanentes recibieron el cargo de almas como oficio propia 
y se elevaron al concepto de curas en cuanto á su nombramien- 
to y cesación*. Los cabildos y comunidades no conservaron de 
sus antiguos derechos más que la parte temporal y algunos 
honoríficos como el título de curas primitivos (pastores primi- 
tivi) que por costumbre se les siguió dando. Con las recientes 
supresiones de cabildos y conventos han entrado los gobiernos 
en posesión de todos sus derechos temporales. 

tutae sunt — clerici— corrigantur secundum ecclesiasticam disciplinara. — Conc 
Ticin. a. 850. c. 13. Sing-ulis plebiljus archipresbyteros prseese volumus, qui non 
solum imperiti vulgi sollicitudinem g-erant, verum etiam eorum presbyterorum^ 
qui per minores titulns habitant, vitara jugi circunspectione custodiant. 

* Véase á Thomassin Vet. et nov; eccles. discipl. P. I. L. II. c. 25, L. III. c. 22^ 
P. II. L. I. c. 36. P. III. L. II. c. 20. 

2 Cada vez que los moliasterids mudaban un ecónomo pagfaban cierta cantidad 
al obispo como en reconocimiento de su señorío. Al fin se prohibió esta prestación, 
c. 4. c. I. q. 3 (Urban. II. c. a. 1095). 

3 C. 6. c. XVL q. 2 (Urban. II. c. a. 10%), c. 1. X de capeU. monacb. (3. 37), c. 30. 
X de prsebend. (3. 5.) 

* Synod. Mogunt. a. 1225. can. 12. Enormis qusedam consuetudo in quibusdam 
Allemanni® partibus contra canónicas sanctiones invaluit, ut ponantur in eccle- 
siis conductitii sacerdotes vicarii temporales. Ne id flat de caetero •— ómnibus mo- 
dis inhibemus. Sed cum vicarius poni debet et potest, perpetuus instituatur, idque 
assensu et authoritate dioecesani et archidiaconi loci illius. 

5 Conc. Trid. Sess. VII. cap. 1 de ref. 

6 C. 3. 6. X de offtc. vicar. (1. 28), c. un. de capel!, monacb. in VI (3. 18), clem. 
Tin. de offic. vicar. (1.7.) 
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' § 144. — G) De los curas y sus coadjutores conforme 
al derecho actuaL 

Greg". in. 6. Soxt. III. 5. De clerico aegrrotante vel debilitato, Gregr. III. 29. De 
Parochiis et alienis parochianis. 

Los curas*, por lo que resulta de la historia de este oficio, 
son los antiguos presdyieri, destinados á un concejo determi- 
nado cuyo cargo de almas les confia el obispo exclusivamente 
bajo su propia responsabilidad'. Bajo este aspecto es un oficio 
de institución divina que comprende los cargos de explicar las 
verdades de la religión*, de instruir á la juventud*, de admi- 
nistrar los sacramentos* y de servir de amparo y tutela á los 
miserables*. De aquí es que nadie puede predicar, decir misa 
ni ejercer otra función espiritual^ en una parroquia sin licen- 
cia de su cura; así como tampoco los feligreses deben recurrir 
por capricho á otro eclesiástico para los actos que la Iglesia 
ha encargado á los curas propios®. El domicilio causa parro- 
quialidad^. Cuando es demasiado grande una parroquia, man- 

* Ni en el decreto ni en- las colecciones de decretales se les da todavía el noml)re 
de Parochus, sino los de Presbi/ter parochianxis c. 3. D. XCIV (Conc. Cabilon. a. 
818), rector ecclesice c. 3. 4. X de cler. seo-rot. (3. 6), plenabm c. 3. X de off. jud. ord. 
(1. 31), parochialis ecclesice ctcratus clem. 2 de sepul. (3. 7), presbyter c. 2. X de par- 
roch. (3. 29). 

* Conc. Aquisgran. II. a. 836. cap. II. art. V. Presbyterorum vero, qui praesunt 
ecclesiffi Christi, et in confectione divini corporis et sang-uinís consortes cum epis- 
copas sunt, ministerium esse videtur, ut in doctrina praeesint populis, et in oficio 
prsdicandi , nec in aliquo desides inventi apareant. ítem ut de ómnibus homini- 
bus, qui ad eorum ecclesiam pertinent, per omnia curam gerant, scientes se pro 

, certo reddituros rationem pro ipsis in die judicii, quia cooperatores oneris nostri 
esse procul dubio noscuntur. 
3 Clem. 2 de sepult. (3 7), Conc. Trid. Sess. V. cap. 2. Sess. XXIV. cap. 4 de ref. 

* Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 4 de ref., Const. Et si minime Benedict. XIV. a. 
1742. 

5 C. 2. D. XXXVIII (Conc. Tolect. IV. a. 633), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 7. 13 
de ref. 

6 Conc. Trid. Sess. XVIII. cap. daref. 

1 C. 6. D. LXXI (Conc. Carth. I. a. 348). Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 4 de ref. Na 
debe admitir eclesiásticos forasteros sin letras de su anterior superior. {Litteree 
€ommend<Uiti€e)j c. 1. 2. 3. X de cleric. peregrin. (1. 22), Conc. Trid. Sess. XXIII. 
eap. 16 de ref. 

8 C. 2. X. h. t. (3. 29), clem. I. pr. de privil. (5. 7), c. 2. Extr. comm. de treugr. et 
Pac. (1.9). 

9 C, 5. X de parocb. (3. 29), c. 2. 3 de sepult. in VI (3. 12). 
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da el concilio de Trente que se nombren coadjutores del cura *. 
Esta clase de asistentes al cargo de almas [capellaniy coopera- 
tores) ha venido á hacerse un oficio regular y permanente. 
También si tal fuere la necesidad puede nombrarse un vica- 
rio'. Los institutos religiosos ayudaban mucho á los curas, 
pero necesitaban de las licencias del obispo para confesar, y de 
la invitación ó consentimiento por lo menos del cura para pre- 
dicar en la parroquia, lo mismo que para administrar los sa- 
cramentos de la eucaristía y extremaunción*. Sobre los cus- 
todias que velaban por la seguridad del edificio de la Iglesia 
empleándbse ademas en su servicio exterior, es menester ver 
los concilios provinciales modernos que han dado reglamentos 
muy circunstanciados [1], 

§ 145 — D) Administración de capillas. 

Se ven con frecuencia oratorios y capillas en el término de 
una parroquia y aun cerca de la Iglesia principal*. Si están 
destinadas al culto público, tienen el concepto de accesorias de 
aquélla , y los eclesiásticos que las sirven dependen del cura 
como si fuesen sus vicarios*. Cada uno es libre para hacerse 
un oratorio doméstico para sus ejercicios piadosos, pero no 
para celebrar el servicio divino, porque menoscabarla al culto 
público de la parroquia®, y así están reservadas al papa esta 
suerte de concesiones'. Las capillas reales gozan de algunas 
prerogativas. Aunque en tiempo de los reyes francos habia una 
en cada palacio, estaban sujetas á las restricciones comunes y 
sujetos sus sirvientes á la autoridad ordinaria diocesana, suce- 

4 Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 4 de ref. 

9 C. 8. X de cleric. SBgrrot. (8. 6), Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 6 de ref. 

J C. 2. Extr. comm. de sepult. (8. 6), c. I. Extr. comm. de privil. (5. 7), clem. 2 
de sepult. (3. 7), clem. 1. pr. de privil. (5. 7). 

* Puede este nombre ijenir de Capa^ velo 6 toldo que se extendía sobre los alta- 
res cuando ya se celebraba la misa en las campiñas, c. 26. D. I. de cons. (Conc. 
Cartb. V. a. 401), c. 29 eod. (Conc. Bracar. c. a. £^2). Ducange le da otra etimología 
bastante forzada Gloss. V. capella. 

s En la orilla izquierda del Rbin rigen en esta materia el decreto imperial de 80 
de Setiembre de 1807, y la circular del ministerio de cultos de 11 de Marzo de 1809. 

6 Ya babló con energía sobre esta materia el conc. de Paris VI. a. 9Sñ. Lib. I. 
c. 47. 

7 Véase § 278^ En la parte que tiene en ellas la autoridad civil gobierna toda 
la izquierda del Rbin el decreto imperial de 22 de Diciembre de 1812. 
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diendo lo mismo en los demás reinos de Europa. Mas poco á 
poco los eclesiásticos de la capilla de la corte tuvieron ocasio- 
nes de alcanzar gracias, y consiguieron como tales la exención 
del ordinario que después se ha confirmado en cánones ulte- 
riores*. El presidente del clero de la corte de los- reyes francos 
no se daba otro título que el de capellán; pero debió de pare- 
cer demasiado modesto cuando ya en el siglo VIII le vemos ti- 
tularse archicapellan y elevarse tanto en el aprecio de los reyes, 
que obispos eran llamados por Cario Magno á ocupar esta dig- 
nidad con aprobación del papa y de los sínodos nacionales*. 
Por fin se perdió siglos hace el nombre de archicapellan {m). 

% 146. — V. De la cancilleria episcopal. 

La cancillería episcopal está encargada de todo lo escritura- 
río eclesiástico. Antes corrían con este encargo los notarios ó 
exceptares cuyo jefe se llamaba, como en Roma, primiciero de 
los notarios, y después protonotario : á este cargo iba uñido el 
de archivero. Los llainados cartularios tenían analogía con 
aquéllos hasta en la circunstancia de salir de la ciudad con co- 
misiones extraordinarias ; pero ya en el día se sigue otro orden 
en estas materias ^ También había sincelos^ convertidos hoy 
en familiares, cuyo objeto era acompañar siempre al obispo 
como testigos de su vida privada. Los concilios provinciales 
aplaudieron siempre y desearon el restablecimiento de estos 
cargos. 

§ 147. — VI. De las exenciones. 

Greg". V. 33. Sext. V. 7. Clem. V. 7. De privilegüs et excessibus privilegiatorum. 

t 

Todas las instituciones y cuerpos eclesiásticos de una dió- 
cesis están sujetos al obispo como á su jefe natural*. Excep- 
túanse los que dependiendo inmediatamente de una autoridad 
superior á la del obispo no pueden reconocer la inferior de 
éste. Pero no caben estas' derogaciones de una regla general y 

1 C. 16. X do privilegr- Í5. 33), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. Il'de ref. 

5 Capit. Francof. a. 794. c. 53. 

í Véase Thomassin Vet. et nov. eccles. discípl. P. I. L. II. c. 104. 106. 

* C. 16. 18. X de off. ordin. (1. 31), c. 7. eod. in VI (1. 16). 
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saludable sino mediando razón legitima que aproveche á la 
Iglesia. Sucede así cuando una institución trascendental nece- 
sita de vigilancia más informada que la que podría prestar la 
autoridad local, ó reclama una protección muy eficaz, ó por 
último, desfallece por falta de brilló exterior*. Excepciones 
como éstas, aunque sean muy justas en sí mismas, deben siem- 
pre interpretarse restrictivamente y sin extenderlas jamas á los 
derechos honoríficos de los obispos. Antes eran exentos, no sólo 
muchos cabildos, capítulos y casas religiosas, sino también las 
universidades y ciertas dignidades. Los conventos estuvieron 
un tiempo sujetos al obispo ^ lo mismo que todos los demás es- 
tablecimientos eclesiásticos, hasta que los concilios provincia- 
les y los mismos obispos les fueron concediendo inmunidades*; 
los reyes francos tomaron bajo el inmediato amparo real algu- 
nos monasterios*, y los papas confirmaron y aumentaron todos 
sus privilegios cuya mayor parte consistían en no contribuir 
con cosa alguna á los obispos. Por este camino se fueron exi- 
miendo de la autoridad episcopal una multitud de conventos 
desde el siglo XI en adelante* : pero tal avenida de privilegios 
debía promover con sentidas quejas® la completa estenuacion 
del poder episcopal, sobre todo desde que las casas regulares 
consiguieron la administración eclesiástica ordinaria en todas 
las tierras de su propiedad. Así se alzaron en las antiguas dió- 
cesis uñas prelaturas que no pertenecían á ninguna 'prelatura 
nuUius dimceseos)^ pero que ejercian los derechos episcopales 
[jus episcopale vel quasi) y tenían en cierto modo diócesis pro- 

* Razones de esta clase dan á líis universidades y á los grandes establecimien- 
tos de comercio en los reinos comerciantes, la exención de las autoridades comu- 
nes y la protección de una superior. 

2 C. 12. c, XVI. q. I (Cónc. Chalced. at 451), c. 10. c. XVIII. q. 2 (ídem eod). c. 
16. eod. (Conc. Aurel. I. a. 5U), c. 17. eod. (Conc. Arelat. V. a. 554). 

3 C. 34. c. XVI. q. I (Conc. Ilerd. a. 524), Thomassin Vet. et nov. eccles. discipl. 
P. I. L. III. c. 29. 38. 

* Capit. Carol. M. a. 795. c. 6, Capit. VI Ludovic. pii a. 819. c. 5. 

s No se debe juzg-ar de los fueros eclesiásticos sino penetrándose bien de las cir- 
cunstancias de la época de su otorgamiento. Sólo á fuerza de concesiones y privi- 
legios ya á una clase ya á otra según los países, pudo salvarse el poder real de los 
embates del feudalismo. El clero casi siempre estuvo de su parte y no es por lo 
tanto extraño el verle favorecido por la tiara y el trono. 

6 C. 12. X de excess. prselat. (5. 31), c. 3. X de privil. (5. 33), c. 1. 7. eod. in VI 
(5. 1). También es pre:iso confesar que los obispos hicieron sufrir muchas vejacio- 
nes á los monasterios, clem. un. de excess. prselat. (5. 6). 
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pias (diosceses vel quasi). El concilio de Trento procuró reme- 
diar este abuso, devolviendo á los obispos como á, deleg'ados del 
papa* las jurisdicciones exentas, y aun en alg-unas cosas se les 
devolvió simplemente como á tales obispos^, al mismo tiempo 
<iue cercenó inmunidades de cabildos^ y personas*/ A una con 
los institutos relig-iosos han concluido en nuestros dias todas 
sus exenciones [n). 



CAPITULO III. 

DE LOS ARZOBISPOS, EXAKCAS, PATRIARCAS Y PRIMADOS. 

§ 1^. — I. De los arzobispos. A) Carácter de esta dignidad. 

Varias diócesis reunidas, forman una provincia eclesiástica 
con im prelado á su frente que lleva el nombre de arzobispo* 
y es al mismo tiempo obispo de una de dichas diócesis^. Los 
demás obispos agregados son sufragáneos suyos. Se conocen 
fácilmente los motivos que tuvieron los apóstoles para dirigif 
sobre las metrópolis de las provincias romanas sus primeros 
trabajos, hasta que lograban fundar en ellas una Iglesia á cu- 
yo celo quedaba luego el dar á conocer él cristianismo á los 
demás pueblos de la provincia ^ El obispo de la metrópoli reu- 

* Conc. Trid. Sess. V. cap. 2. Sess. V. cap. 3. Sess. VII. cap. 14. Sess. XIV. cap. 4 
<ie ref. Sess. XXII. Decr. de observ. m celebr. miss. Sess. XXIV. cap. II de ref. 

2 Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 10. 15. Sess. XXIV. cap. 4 de ref. Sess. XXV. 
«. 3. 4. 11. 12. 13. 14 de recular. 

3 Conc. Trid. Sess. VI. cap. 4. Sess. XXV. c. 6 de ref. 

* Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 11 de ref. 

5 No se encuentra la palabra archiepiscopus en los tres primeros sig'los. Dióse 
«ste título al obispo de Alejandría, y después de él á los demás exarcas. Posterior- 
mente le tomaron en Occidente todos los metropolitanos. En Oriente fueron titu- 
lándose así los obispos de los pueblos g-randes desde la época de Justiniano en 
adelante. 

6 C. 10. c. III. q. 6 (Nicol. I. a. 866), c. II. X de elect. (1. 6). 

7 Siempre se referían los apóstoles en sus escritos á la división territorial de 
los romanos. Así es que hablan del Ponto, de la Galacia, de la Capadocia, de la 
Asia y de la Bitinia, I.'Petr. 1. 1, de la Siria y de la Galicia, Act. XV. 41, de la Mar- 
cedonia y de la Acaya, Rom, XV. 26. Con mucha frecuencia escribían S la capital 
para toda la provincia, por ejemplo, á Corinto como 6 capital de la Acaya, II. cor. 
1. 1, á Tesalónica como á capital de la Macedonia, I. Thess. IV. q. 10. Las capitales 
mencionadas han sido después las más ilustres y antigruas sillas metropolitanas. 
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nia en sú silla las dos circunstancias eminentes, de origen in- 
dudablemente apostólico y de autoridad de Iglesia matriz ; sien- 
do por lo tanto muy natural el que tuviera la administración 
de los asuntos mayores *, y el que ya en el siglo IV se le llama- 
se metropolitano unas veces, y primado ó exarca de la provin- 
cia ptras varias. Tenian los metropolitanos derechos muy ex- 
tensos , y aun formaban un grado gerárquico aparte cuanda 
estaban unidos á los concilios provinciales ; pero con el trascur- 
so del tiempo se han extinguido ó refundido en el papa seme- 
jantes derechos^, aunque algunos de ellos estaban reconoci- 
dos y conservados pot el concilio de Trento'. Iremos tratando 
más pormenor del gobierno de la Iglesia, concluyendo este 
párrafo con la advertencia de que hay también obispados exen- 
tos que ni forman parte de provincia ni dependen más que del 
papa (ñ). 

% 149. —Derechos Jionorijicos de los arzobispos. 

Oreg. 1. 8. De usu et authoritate pallii. 

Los principales derechos honoríficos de los arzobispos son el 
de llevar la cruz levantada siempre que concurren á solemni- 
dades en cualquiera parte de su provincia*, y el palio. Redú- 
cese éste á una cinta de lana blanca con cruces negras entre- 
tejidas , que bendecido sobre el sepulcro de S. Pedro y puesta 
sobre los hombros usan dichos prelados én ciertos dias y oca- 
siones solemnes*. De muy antiguo viene el tenerse al palio por 
notable condecoración®, cuyo uso se ha ido poco á poco regla- 

* C. 8. D. LXrV (Conc. Nicaen. a. 325), c. 2. c. IX. q. 3 (Conc. Antioch. a. 332)» 
can. Apost. 33. 

> No tuvieron culpa los papas, sino los mismos metropolitanos que con su ne^ 
gli^encia, vejaciones y ansia de dominar alzaron contra ellos la opinión pública» 
Pueden verse los documentos justificativos y excelentes observaciones del juiciosa 
Tomassin Vet. et nov. eccl. discipl. P. I. L, I. c. 48. 

3 Esta es la mejor prueba de que la autoridad metropolitana con su antigna 
extensión no está ya en armonía con las ideas dichas. Los mismos obispos no 1& 
sufririan, y si el poder temporal quisiera sostenerla, pronto estallarían colisiones 
tan violentas como las de la época de los reyes francos. 

* Clem. 2 de prívil. (5. 7). 

5 Const. Rerum ecclesiasticarum Benedicti XIV a. 1748. 

« El documento más antiguo que se conoce en Occidente cita ya una costuipbre 
antigua, Symmacb. epist. ad. Theodor. Laureac c. a. 501 (Mansi T. VIII. p. 528^» 
Más pruebas hay en c. 2. D. C. (Gregor. I. a. 587), c. 3. c. XXV. q. 2 (Id. a. m)* 
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mentando y que ha quedado por fin entre los atributos de la 
dignidad metropolitana *. Su significación actual es de unión 
íntima con la silla apostólica % y por esto debe todo arzobispo 
solicitarlo con empeño dentro de los tres meses siguientes á su 
promoción ^, sin que antes de recibirlo puedan ejercerse atri- 
buciones de arzobispo ni. de obispo ni aun tomar el título ^. La 
entrega del palio tiene su ritualidad especial y exige el jura- 
mento previo de. fidelidad á la santa Sede*. No pueden usarle 
los arzobispos sino en su provincia en la Iglesia, en ciertos dias 
sólo y oficiando de pontificaP. El metropolitano de dos pro- 
vincias eclesiásticas necesita de dos palios. Son estas condeco- 
raciones tan personales que cada arzobispo va con la suya al' 
sepulcro ^ Conócense obispados que gozan del palio por privi- 
legio. 

§ 150. — n. De los exarcas^ patriarcas y primados. 

Los obispos de Roma, Alejandría y Antioquía gozaban de 
muy antiguo ciertos privilegios que les confirmó el concilio 
de Nicea^ Ya en el siglo IV de la Iglesia se pensó en Oriente 
en estrechar más los vínculos de unidad entre los metropolita- 
nos formando de varias provincias una diócesis metropolitana, 
al modo que de varios obispados se había compuesto una pro- 

* Thomassin Vet. et nov. ecclea. discipl. P. I. L. II. c. 53. 57, Devoti Inst. can. 
líib. I. Tit. III. § 42> No tiene fundamento la idea de que el pallium era en su orí- 
geo. un rico manto, una de las insigniias de la di^ldad imperial, que por lo mismo 
no se concedía sino directamente pdr los emperadores 6 por los patriarcas con per- 
miso de aquéllos. 

2 C.4,Xdeelect. (1. 6). 

» C. I. D. C. (Pelag". ann. inc), c. 2. eod. (Gregror. I. a. 597). 

* C. 3. X. h. t. (1. 8), c. 27. § I. X de elect. (1. 6). Eichorn se equivoca al decir que 
la jurisdicción arzobispal es independiente del palio. Cita los c. 11 y lo. X de elect. 
(1. 6) ; pero el texto primero habla de un solo caso cuya decisión no puede proro- 
gBXSQ, y el segundo de un obispo confirmado, pero no consagrado todavía. 

, « C. 4. D. C. (Joann. VIII. c. a. 873), c. 4. X de elect. (1. 6). Pontiflcale Román. 
Tit. de pallio. 

« C. 6. D. C. (Gregor. I. a. 595), c. 8. eod. (ídem a. 593), c. 1. 4. 5. 6. 7. X. b. t. 
(1.8). 

7 C. 2. X. b. t. (1. 8). Está mandado así para evitar que como sucedió una vez en 
Inglaterra, usurpe uno el arzobispado a favor del palio de su antecesor. 

8 Conc. Nicaen. a. 325. c. 6 (c. 6. D. LXV). Es difícil la interpretación de este 
texto del cual bay tres traducciones distintas. Para algunos babla de los derechos 
de estos obispos no más que como metropolitanos ; pffero bien se entiende que se fija 
en derechos mucho más altos. 
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vincia. Estas nuevas diócesis eclesiásticas coincidian con las 
divisiones políticas que no eran más de trece en todo el impe- 
rio romano. Llamábanse exarcas ó patriarcas en el lenguaje 
oriental los obispos encargados de estas divisiones*, y eran sus 
derechos especiales la ordenación de los metropolitanos, la pre- 
sidencia de sínodos , la inspección general , y una autoridad 
superior á todas las de su distrito^. No se tenia por exarca en 
el principio al obispo de Jerusalen, porque si bien gozaba de 
ciertos privilegios honoríficos', no ejercía jurisdicción supe- 
rior, ni podía ejercerla siendo sufragáneo del metropolitano de 
Cesárea. Después de muchas pretensiones y disputa^ logró por 
fin que en, el concilio de Calcedonia le cediera una parte de su 
diócesis el exarca de AAioquía, elevándose así á exarcado la 
silla de Jerusalen. Otro tanto sucedió con el obispo de Constan- 
tinopla, dependiente en su origen del metropolitano de Herá- 
clea, exarca meramente titular después por razones de políti- 
ca*, y en propiedad cuando se vencieron las dificultades que 
había para formarle una diócesis ^ A los exarcas de Constan- 
tínopla, Alejandría, Antioquía y Jerusalen se les dio pronto el 
título de patriarcas con varios honores que iban con él®. La 
Iglesia latina no los llevó á bien, se les disputó con empeño y 
al fin los reconoció'; pero no sólo esto, sino que expresamente 
fueron restablecidos cuando en las cruzadas del siglo XIII* se 
posesionaron los latinos de dichas sillas patriarcales. Cierto es 
que luego volvieron al yugo de infieles y cismáticos, mas no 
por eso dejó la Iglesia latina de seguir nombrando patriarcas 
titulares*. Los caldeos, melquitas, maronitas, sirios y arme- 
nios conservan todavía en Oriente sus patriarcas respectivos. 
No alcanzó á la Iglesia de Occidente la institución de los exar- 
cados, puesto que no se ve en toda ella cosa que se les parezca, 

* Vemos que alg-unas veces se dio título de exarcas á simples metropolitanos, 
ttóí como el de patriarcas á obispos ordinarios. Después del concilio de Calcedonia 
se dio itñportancia á aquel dictado y dejó por consigruiente de prodigarse. 

2 Conc. Calced. a. 451. c. 9 (c. 46. c. XI. q. I), nov. 123. c. 22, nov. 137. c. 5. 

3 Conc. Nicsen. a. 325. c. 1 (c. 1. D. LXV). 

* Conc. Constant. á. 381. c. 3 (c. 3. D. XXII). 
5 Gonc Chalcecl. a. 451. c. 28. 

« Nov. Just. 131. c. 2. 

7 Conc. Constant. IV. 869. c. 21 (c. 6. 1, D, XXII). 

8 C.23.Xdeprivil. (5.33). 

9 C. 3. Extr. comm. de elect. (1. 3). 
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sino es las relaciones del obispado de Roma con las provincias 
suburbicarias*. Pero como el obispo de Roma era el vínculo 
entre el Oriente y el Occidente, se le llamaba muchas veces pa- 
triarca, y se le contaba como el primero de éstos por los orien- 
tales^. No era más íjue nominal y sin jurisdicción propia esta 
especie de primacía'. Hasta cierto punto equivalen á los exar- 
cas los vicarios apostólicos que en O'ccidente llevaron después 
el nombre de primados*. Convirtióse esta denominación en tí- 
tulo permanente {§ 130), pero sin más que algunos derechos 
lionoríficos como la presidencia de los concilios nacionales y la 
consagración de los reyes. Por el mismo estilo se ha dado al- 
gunas veces el título de patriarcas para honrar á ciertos pre- 
lados ó sillas ; el patriarcado más antiguo de esta clase es sin 
duda el de Aquilea, que mediante la división de territorio ya 
en el siglo VI, se comunicó á la silla de Grado, desde la cual 
pasó en 1541 á la de Venecia, quedando luego (1551) suprimido 
enteramente el primitivo de Aquilea. Tampoco es más que pura 
condecoración el título de patriarca de las Indias occidentales 
conferido por Paulo III al capellán mayor de los reyes de Es- 
paña, y el de patriarca de Lisboa que concedió á su arzobispo 
CJlemente XI (o). 

CAPÍTULO IV. 

DE LOS CONCILIOS. 



§ \h\.— Introducción. 

Según la constitución que hemos bosquejado, se divide la 
Iglesia en distritos á los cuales un solo hombre sirve de cabe- 

* No sólo la ordenación de los arzobispos, sino también la de los obispos estaba 
reservada al papa en estas provincias sobre cuya extensión se ha discurrido mu- 
clio sin acabar de fijarla. Se habló de ellas por primera vez en el Conc. Nicsen. c. 6. 
Según la traducción de la Frisca y Rufino Hist. eccles. X. 6. Los intérpretes de 
este texto hacen siempre el supuesto falso de que las provincias suburbicarias ecle- 
fliásticas eran las mismas reg-iónes suburbicarias civiles. De éstas hablé larga- 
mente en mi Historia del derecho romano, Lib. I. cap. XXXVII. nota 21. 

* En las aclamaciones al concillo de Calcedonia por ejemplo. Fué una de ellas: 
Sanctissimo et beatissimo un i versal i magnie Romse patriarchse Leoni. 

3 No prueban lo contrario los textos citados por Devotl Inst. can. Lib. I. Tit. 3. 
§34. 

* Pelliccia de christian» ecclesiae politia Lib. I. Sect. IV. cap. V. § 2. También 
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za y centro. Pero no mandan despóticamente estos jefes , pues 
principio es antiquísimo de la constitución eclesiástica que se 
hayan de reunir las más veces que puedan para conferenciar y 
vivificar el espíritu de comunión cristiana y madurar larga- 
mente sus determinaciones*. La convocación y presidencia de 
sus reuniones corresponden al jefe superior del distrito' ecle- 
siástico, aunque también* puede la autoridad temporal concur- 
rir á las juntas y promover decretos. Los que interesan de cual- 
quier modo á la vida civil , necesitan de ratificación tácita ó 
expresa de la autoridad temporal. 

§ 152. — L De los concilios generales. A) De su organización. 

La Iglesia entera debe hallarse en los concilios generales re- 
presentada por los obispos que son sus maestros y pastores or- 
dinarios. La costumbre ha dado ademas entrada en tales asam- 
bleas á otras dignidades, como cardenales, prelados y abades 
co.n verdadera jurisdicción, y también á los generales de las 
órdenes regulares en consideración al grande influjo que éstas 
tienen sobre el espíritu y vida de la Iglesia. Pueden ser convo-. 
cados y aun votar los obispos titulares, pero no es de necesidad 
su presencia, jporque carecen de jurisdicción efectiva. Con estos 
padres del concilio que asisten á él con voto deliberativo, en- 
tran con sólo el consultivo los embajadores de los príncipes á 
quienes se conceptúa como cabezas de la política cristiana *, 
doctores en teología y derecho canónico y hasta personas legas 
de virtud y ciencia. De este modo se reúne en tales asambleas 
una verdadera representación de la universalidad de la Igle- 
sia. Mas no por esto se entienda como necesaria para consti- 
tuirse el concilio la presencia de todos los llamados^, puesto 
que el número es accidental y de una importancia secunda- 



se daba antes este título á simples metropolitanos. León I. epist. CVIII. cap. I. Asi 
sucedió principalmente en África, cuya ig'lesia no atribula esta dignidad á la silla 
sino á la mayor antigüedad de un prelado. 

* C. 2. c. IX. q. 3 (Conc. Antioch. a. 332), can. Apost. 33. 

a C. 2. D. XCVI (Marcian Imper. a. 451), c. 7. eod. (Nic. I. a. 865). 

3 En tiempos antigTios iban sacerdotes y aun diáconos á los concilios en repre- 
sentación de varios obispos, mas ya el concilio de Trente excluyó á todos los" subs- 
titutos ó apoderados. 
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ria *. Regularmente hace el papa la convocación'; mas en ca- 
sos extraordinarios, y particularmente si la silla pontificia está 
en litigio, puede convocar el coleg-io de cardenales ó anunciar- 
se la reunión de otra manera oportuna y decorosa; pero un 
concilio reunido en semejantes circunstancias seria incomple- 
to por falta de cabeza y no tendría más poder que el de repo- 
sar las cosas en su estado normal eclesiástico '. El papá presi- 
de los concilios por sí ó por medio de sus legados*. La asam- 
blea hace previamente ün reglamento conservador de la calma 
y dignidad de las interesantes discusiones que van á suscitar- 
se y del orden que deben llevar las materias*. La apertura va 
acompañada de solemnidades religiosas y de rogativas uni- 
versales, mediante las cuales toma parte la cristiandad entera 
en los trabajos conciliares. Es esencial el asentimiento del papa 
para que los decretos del concilio valgan como decisiones de 

* Melciiior Canus de locis theolog. L. V. cap. 3. 

* No puede haber. duda en esta materia á poco que se consulten los principios 
de la Supremacía y la práctica reinante. Opónese que los primeros concilios ecu- 
ménicos se convocaron por los reyes y no por los papas. Pero los emperadores 
obraban á solicitud de los papas y con la calidad de un brazo derecho. Con respec- 
to al concilio Niceno está la prueba en el ProspUoneticMS Conc. Constant. III. act. 
XVI.Consíanítni^ sempw AugusttM et Süvester laudabilismagnam atque insignem 
in Niccea synodv>m congregabant. Acerca del de Constantinopla, véanse á conti- 
nuación los términos en que habla la Epístola Synodica ad Damasum a. 382: Con- 
veneramos enim Consíantifiopolim secundum litleras á reverentia vestra anno su- 
periori ad ptisirmnn imperatorem Theodosium missas. El de Efeso no era más- que 
consecuencia y complemento de xm sínodo romano en el cual Celestino habia con- 
denado á Nesterio. Así es que en su Sententia depositionis contra Nestoriv/m dice 
lo que sigue ; Coacti per epistolam Sanctissimi patria nostri et comministri Coslea- 
Hni Romanas ecclesice episcopi. El de Calcedonia se acordó entre el í)apa y el em- 
perador León. M. epist. LXXXIII, y así es que el emperador hace mención expresa 
del papa en la convocatoria. Mansi Conc. T. VI. col. 551. A pesar no obstante de 
estos documentos que están á la vista de todo el mundo, ha tenido valor Eichorn 
para decir que no existia en aquella época la Supremacía de Roma, 6 que por lo 
menos no la habia reconocido todavía la Iglesia griega.' 

3 En este sentido procedió el concilio de Constanza. 

* Osio, obisíx) de Córdoba, presidia el concilio Niceno. El papa le habia enviado 
el emperador cuando ocurrieron las disensiones de Arrio, y á varios otros puntos 
con el mismo y distintos motivos. El hecho de presidir el concilio á nombre del 
papa, nos lo refiere Gelasio Cicizeno Histor. concil. Nicsen. c. 5. 12. No eran de 
concilio ecuménico los antecedentes del de Constantinopla, pero ha tomado la au- 
toridad de tal, porque andando el tiempo ha aceptado la Iglesia sus disposiciones. 
Cirilo de Alejandría, delegado del papa, presidió el de Efeso ; Mansi Conc. T. lY . 
p. 12T9. Al frente del de Calcedonia estaban los legados del papa; Mansi Conc. T. 
VI. col. 566. 1081. 

s Se hallarán más noticias sobre esta materia en August. Patrie. Piccolomin. a. 
1488. Sacrar, cfieremoniarum Román, eccles. L. I. Sect. XIV. 
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la Igiesia, pero es indiferente la forma del asentimiento que 
por lo mismo dependerá de las circunstancias en que se haga*. 
La promulg'acion y la ejecución corresponden naturalmente al 
papa. No se reúnen los concilios generales sino por causas ur- 
gentes y de concierto con los gobiernos cristianos ; porque k 
tal obliga el encadenamiento é intimidad de relaciones entre 
la Iglesia y el poder temporal. 

§ 153. — B) De los concilios generaies con respecto al papa. 

Las decisiones de un concilio general en materias de dogma 
y moral, como que son el testimonio solemne y supremo de la 
Iglesia sobre la doctrina que fcradicionalmente ha recibido, for- 
man una ley de todo punto invariable ; al mismo tiempo que 
tampoco sus reglas disciplinarias admiten derogación privada 
y arbitraria ni aun del papa mismo. Por este lado, es cierto 
que el papa está sujeto á los concilios generales, aunque tam- 
bién lo es que tiene excepcionalmente el derecho de dispensar 
en los casos de urgente necesidad ó interés de la Iglesia ^ En 
estos casos no se ve oposición alguna entre el papa y el conci- 
lio, pues el primero está comprendido en el segundo'. Otra 

. *■ Es este principio tan inherente á la supremacía, como el derecho de veto á la 
monarquía, y ambos están fundados en la historia. Véase lo que dice del concilio 
de Nicea el Synodtis Romana ad clerum et manache orient. Mansi Conc. T. VII. 
col. 1140 : Patres apud Nicsam congre^ati conñrmationem rerum atque auctorita- 
tem S. Romanee ecclesise detulerunt. El concilio de Efeso envió al papa una acta 
de sus sesiones con estas palabras ; Necesse est ut omnia, quae consecut» sunt, 
sanctitati tuas signiflcentur. El concilio de Calcedonia y el patriarca Anatolio da- 
ban también cuenta de todo al papa León pidiéndole respetuosamente su adhesión 
y confirmación; León M. Epístola XCVIII. CI. CV en Baller. Otro tatito hizo el 
sexto concilio ecuménico : Mansi Conc. Tom. XI. col. 907-9. 

2 Thomassin Vet. et nov. eccles. discip. P. II. Lib. III . cap. 28. lUud altissime 
animo infí^ opersB pretium est, quod pontífices qui ab aliquibus domini cano- 
num vocantur, dispensatores tantum eorum sint, nec his vocíbus domini canonum 
aliud significetur, quam eximia qusedam potestas de is dispensandi, ubi ecclesisB 

. vel necessitas cogit, vel invitat utilitas. Eodem redit et alia illa confiictatio verbo- 
rum, cum de re couveniat, ubi aiunt alíi, pontificem esse supra cañones, alii cano- 
nibus subesse. In ípso jure sunt qu» illi, nec desunt, qusB huic fáveant verborum 
consuetudini. Porro utrobíque una sententia est, posse pontificem de canonibus 
dispensare, eoque nomine esse quodammodo supra cañones: sed cum dispensare 
non possit nisi juxta canónicas regulas, ex utUitate et necessitate ecclesise, eo sen- 
Bu subest canonibus. 

3 Thomassin. Diss. de synod. Chalced. num. 14. Ne digladiemur major synodo 
pontifex, vel pontífice synodus oeoumenica sit;sed aguoscamus succenturiatum 
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cosa 63 cuando el papa y una asamblea de obispos están divi- 
didos, porque ni entonces obligan al papa lá resoluciones de la 
asamblea, ni ésta puede, alzándose sobre él, juzgarle ó depo- 
nerle* á menos de que la supremacía deje de ser tal^ Por la 
misma causa choca con el principio de la constitución eclesiás- 
tica la apelación á concilio general para poner de nuevo en 
discusión un punto resuelto ya por el papa'. Ni aun lícito seria 
tal paso como no estuviese dirigido á someter de nuevo la cosa 
al juicio del pontífice asistido de otros obispos. Mas como es^ 
imposible el reunir un concilio general para cada caso, servi- 
rían estos recursos de medios dilatorios y de pretextos para no 
obedecer los decretos de la silla apostólica, y así es que están 
prohijbidos del modo más terminante*. Si en los conñictos de 
un cisma es incierta la persona del papa, y está en realidad 
privada de jefe la Iglesia, la decisión del concilio es la ley que 
se debe seguir imitando lo hecho en Constanza*: mas como es- 

synodo pontificem se ipso majorera esse ; truncatam pontífice synodum se ipsa esso 
minorem. 

* Todos los derechos, incluso el moderno constitucional, declaran inviolable y 
sagrada la persona del monarca. Este cánqn es ig'i^al en reinos electivos y heredi- 
tarios, puesto que no se diferencian los unos de los otros sino en el modo distinto 
que se ha adoptado pa^a determinar la persona del monarca. Lo que pertenece á la 
naturaleza de la dignidad soberana les es idéntico, y esta dig^nidad es perpetua en 
el que una vez la ha obtenido leorítimamente. Es, pues, una falsa inducción la de 
pretender que lo dado por elección puede quitarse por otra deliberación ; seria me- 
nester por esta refala admitir el principio de que un cabildo podia deponer al mis- 
mo obispo que ha' ia elegido. El sostener que en caso necesario podrían los obispos 
separar la dignidad pontificia de la persona del papa, seria repetir la obra de la re- 
volución francesa, que separando al rey de la persona de Luis Capoto, llevó á éste 
á la guillotina. 

2 Se pinta muchas veces al papa como delegado de los obispos cuando éstos es- 
tán dispersos, y como simple obispo cuando se hallan reunidos en concilio. Mas lo 
cierto es que ni la supremacía del papa es obra de los obispos, ni el poder episcopal 
una mera emanación del r apa. 

3 Demuéstralo el mismo protestante Mosheim en su disertación De /^allomim 
appellationifms ad Cohc'Uium univsrsce ecclesice unüatem ecclesice spectabilem to^ 
lléniibus, (Disser. ad histor. eccles. pertinept. vol. I). 

♦ Martipo V los prohibió en bula publicada en el mismo concilio de Constanza, 
y Pío ir, Julio II y Paulo V reiteraron la prohibición. Impugnándola, Fleury Dis- 
QOiire sur les libertes de I'Eglise gallicane num. 17, Thomassin I>issert. in conc. 
general num. 12, Zallweín Princip. jur. eccles. T. IV. QusBst. III. cap. II. § VII. 

& Conc. Constant. Sess» V. S. Synodus declarat, quod ipsa potestatem á Chrlsto 
immediate habet, cui quilibet cujuscumque status vel dignitatis, etiam si papalis 
existát, obedire tenetur in his, quss pertinent ad fldem et extirpationem dicti schis- 
matis, et reformationem dictse ecclesite in capite et membris. Se reprodujo este de- 
creto en las sesiones segunda, diez y ocho y treinta y una del concilio de Constan- 
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tos son casos raros y excepcionales, no pueden citarse como re- 
gla de relaciones comunes. 

§ 154. — II. De los concilios nacionales y provinciales. 

Concilios nacionales son las reuniones de los obispos de un 
reino presididas por patriarcas ó primados; también se les lla- 
mó muchas veces concilios generales en los más remotos tiem- 
pos de la Iglesia. Compónense los concilios provinciales del 
metropolitano y de los obispos de su provincia, y según las 
antiguas leyes eclesiásticas debian celebrarse dos veces al año *, 
pero ima por lo menos según otras más recientes*. Ni unas ni 
otras disposiciones se llevaron á cabo en los reinos germáni- 
cos', porque sus obispos estaban sobradamente embarp-zados 
con intereses temporales, y también porque ya se iba introdu- 
ciendo el tratar de asuntos eclesiásticos en las asambleas del 
reino. De aquí el ningún fruto de los trabajos de los papas pa- 
ra el restablecimiento de este punto de disciplina*. Tampoco 
se cumplen los cánones modernos que exigen la reunión de es- 
ta clase de concilios *, porque están más concentrados y se des- 
pachan con más rapidez los negocios en manos de funciona- 
rios permanentes®. Los metropolitanos hacian la convocación 
previo el asentimiento del gobierno'', pues lo que es del papa 
ninguna clase de autorización se necesitaba. Los acuerdos que 
no versaban sobre artículos de fe®, no estaban sujetos á la ra- 
za, algfo más generalizado á la verdad en esta última. Pero nunca obtuvo la expre- 
sa aceptación del papa por los continuos encuentros con Eugenio IV. En. el quinto 
concilio Lateranense vióse combatido de frente este principio, y solemnemente re- 
probado á una con la pragmática sanción de Francia que le insertaba. 

4 C. 3. D. XVIII (Conc. Nicaen. a. 825), c. 4. eod. (Conc. Antiocb. c. 6), eod. (Cono. 
Chale, a. 451). 

a C. 7. D. XVIII (Conc. Nicaen. II. a. 787). 

3 Ya mucho antes de las falsas decretales se habián lamentado de ello S. Boni- 
facio y el Conc. VI de París a. 829. c. 2d. 

* C. 25. X de acusat. (5. 1), c. 16. X de 'judaeis (5. 6). Thomassin P. II. Lib. III. 
c. 57 refiere los esfuerzos de los papas. 

5 Conc. Basil. Sess. XV, Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 2 de ref. 

6 Por consecuencia, Sauter Fundam. jur eccles. P. I. § 96 los tiene por inútiles 
absolutamente en nuestros dias. Nos parece demasiado absoluta semejante opinión. 

7 Thomassin P. II. LiK III refiere menudamente la parte que en la época de los 
Francos tomaba el poder real en los concilios nacionales y provinciales. 

s Esta excepción que procede de la naturaleza de las cosas, data ya de los tiem- 
pos más remotos. Véanse para prueba c. 12. c. XXIV. q. I (Innocent. I. a. 417), 
Constant. de antiq. can. coUect. P. I. § 21 (Qalland. T. I. p. 20)* 
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tificacion del pontífice romano*, ni lo están tampoco actual-- 
mente*; aunque sí deben hoy presentarse antes de su publica- 
ción al examen de la congregación de intérpretes del concilio 
de Trento *, para precaver las alteraciones que los concilios pro- 
vinciales pudieran acaso hacer en la disciplina establecida por 
dicho concilio. 

§ 155. — ni. AscmUeas diocesanas y otras menores. 

Una ó dos veces al año solia convocar cada obispo el clero 
de su diócesis para conservar vigorosa la disciplina y publicar 
los decretos de los concilios provinciales *. Leyes modernas han 
recomendado esta práctica saludable* sin que por esto haya 
dejado de olvidarse •.También los arciprestes reunían periódi- 
camente á los sacerdotes de las campiñas para publicar los re-' 
glamentos diocesanos, concertar los medios de su ejecución y 
aun para redactar alguna vez estatutos de su competencia, y 
como las reuniones solían ser el dia primero de cada mes , se 
quedaron con el nombre de calendas. No subsisten hoy, pero 
hasta cierto punto suplen por ellas las conferencias y ejerci- 
cios eclesiásticos [p). 

1 Ko se lian -admitido en la práctica los textos de las falsas decretales que inser- 
tó Graciano en la Dist. XVII, segrun ya lo hizo notar la glolfe» de la Dist. XVIII. 

» Asegrúranlo, Thomassin P. II. Lib. UI. c. 57, Schmalzfirniber Jus. eccles. nniv. 
Diss. proffim. § VIH, y Blasco de coUect. can Isidor. cap. IX. 

5 Está mandado aSí por la Const. Immensa Sirtl V'. a. 1587 y la circular de la 
congregación de intérpretes en 1196 que sirve de apéndice á aquélla. Benedict. XIV 
de synodo dioecesana Lib. XIII. El origen de esta disposición es la guarda de la ob- 
servancia de los decretos del concilio de Trento encomendada al papa. 

* C. 2. D. XXXVIII (Conc. Tolet. VI. a. 638), c. 17. D. XVIU (Conc. Tolet. XVIII. 
a. 698). 

« C. 25. X de acusat. (5. 1), conc. Basil. Sess. XV, conc. Trid. Sess. XXXV. 
cap. 2 de ref. 

> La excelente obra de Benedicto XFV (tomo I. pág. 8, norta 8) es un tratado 
histórico y práctico sobre los sínodos diocesanos en la parte que está dedicadaá 
«Uoe. 
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CAPÍTULO V. 

CONSTITUCIÓN DE LA IGLESIA DE ORIENTE. 

§ 15d* — Introducción. 

Fuera del patriarcado, tienen la misma constitución las Igle- 
sias griega y rusa; constitución que por lo menos en los nom- 
bres y parte exterior es la que gobernaba á la Iglesia de Oriente 
por A siglo IX. Estáíi en ella mezclados los eclesiásticos secu- 
lares y los monjes, pero con la circunstancia notable de cons- 
tituir éstos el elemento espiritual superior^ al modo que tam- 
bién sucedía en Occidente en la edad media: así es que los 
obispos salen únicamente de entre los monjes, ó más bien de 
entre los archimandritas y begumenos , es decir, abades y su- 
periores de los monasterios. El clero superior, comenzando por 
el obispo, se titula archieres por los rusos. 

§ 157. — I. De los obispos y de sus asistentes. A) De los 
oficios sagrados. 

El obispo es cabeza de la administración espiritual dé una 
parroquia ó eparquía. De él como de un centro común nacen 
los demás oficios á quienes por medio de las órdenes habilita 
con los poderes necesarios. Sujetos pues al obispo obran como 
representantes y asistentes suyos, ya en la Iglesia episcopal, 
ya en las demás de la diócesis, los presbíteros y papas, diáco- 
nos, archidiáconos, hipodiáconos, lampadarios, salmistas ó 
cantores, y anagnostes ó lectores. Estos tres órdenes se confie- 
ren con un mismo acto, de suerte que no hay más que cuatro 
grados hasta el presbiterado. Ademas de estos asistentes que 
realmente corresponden á la clerecía, hay tesoreros ó llaveros, 
custodios, coristas, campaneros y otras gentes agregadas á la 
Iglesia, pero todas sin órdenes. El santo sínodo ha señalado en 
Rusia el número de dependientes que corresponden arcada Igle- 
sia según su rango y grandeza. 
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§ 158. — B) Asistentes de otro orden. 

Estaban antes rodeados los obispos griegos de un acompa- 
ñamiento brillante y numeroso, que boy no es sombra de lo 
que fué. Para formarse una idea de él es preciso leer más ade- 
lante la organización de la Iglesia mayor de Constantinopla. 
La IgleMa episcopal tiene en Rusia las dignidades de protopapj^ 
ó protoierio y un protodiácono, las cuales corresponden al ar- 
chipreste y archidiácono de los primeros tiempos ; también hay 
protopapas destinados á vigilar los distritos de las iglesias ru- 
rales. La jurisdicción está confiada al consistorio episcopal 
compuesto de tres individuos que deben ser archimandritas, 
hegúmenos ó protopapas, de cuyo tribunal dependen los infe- 
riores que constan de dos jueces y dos notarios. Los obispos 
tienen por separado los oficiales de cancillería que necesitan 
para el despacho. A cada diócesis del reino de Grecia la están 
señalados un protosyncelo, consejero episcopal, y un archidiá- 
cono, secretario del obispado. 

§ 159. — 11. De los arzobisposy metropolitanos y exarcas. 

No eran loS arzobispos de la Iglesia griega equivalentes á 
los metropolitanos, sino solamente obispos de las ciudades más 
populosas, sin sufragáneos por consiguiente. Pero hoy que ya 
la mayor parte de los metropolitanos han perdido los obispados 
que de ellos dependían,* puede decirse que en nada se diferen- 
cian ambas dignidades. Del exarcado no queda más que el nom- 
bre desde el siglo X. Existió primitivamente en la Iglesia rusa 
la misma división de metropolitanos, arzobispos y obispos; jfero 
la alzó de hecho Pedro I, desde cuyo tiempo únicamente se dis- 
tinguen estas dignidades por el rango, título y traje respecti- 
vos , pues por lo demás todas están en igual dependencia del 
santa sínodo. Por todo ello se puede asegurar que las relacio- 
nes entre metropolitanos y obispos han tenido laá mismas va- 
riaciones en Oriente que en Occidente. 

§ 160. — in. De los patriarcas y su corte. 
Los jefes de la Iglesia griega son los cuatro patriarcas, de 
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los cuales el de Constantinopla tiene la preeminencia*. Las pri- 
meras dignidades de su brillante y numerosa corte eran [jtáyac 
olxovójjLoc, que administraba las rentas eclesiásticas con facultad 
de nombrar empleados que le auxiliaran; 6 [Aé^ac <ja>t«XXápto<;, que 
tenia la inspección de los monasterios de hombres del patriar- 
cado, y especialmente los de la misma ciudad; 6 jx^Ya; (jxeuo<pó- 
XaJ, encargado de los bienes muebles de la Iglesia y con juris- 
dicción para el mejor desempeño de su oficio ; 6 {j-éyac x^^P'^^T^^^'f > 
ó gran canciller, que haciendo de archidiácono tenia muy ex- 
tensa jurisdicción; 6 ZaxeXXíou, comisionado para celar las Igle- 
sias de la ciudad y conventos de monjas. Exocataceles, llama- 
ban en el país á estos cinco, funcionarios reunidos. Siendo pa- 
triarca Xifilino en el siglo XII, creóse una sexta plaza para el 
TrpwxéxStxo;, ó gran. defensor, presidente de un tribunal de doce 
consejeros^. Aunque no fuesen más que diáconos los exocata- 
celes, habíanse alzado gradualmente sobre los obispos, pudién- 
doseles comparar bajo este aspecto con los cardenales diáconos. 
Todavía figuraban entfe los primeros el 6 Trpw'cocyiSYxeXXoí;, prin- 
cipal de los sincelos, que tenían mucha más importancia que 
en Occidente, 6 icpwTovoTáptoc, administrador de la Iglesia, 6 nao^ 
tpívfftoc, inspector de ornamentos, 6 pé<p£pev§ápio<;, destinado de or- 
dinario á las legaciones, 6 Xo^oeiTinc, guarda sellos, 6>icojjLV7jjjLax6- 
Ypa<po<;, registrador, 6 ü7co{;.i[jLVT5<nt(»>v, el que recibía las demandas 
que se intentaban ante el tribunal eclesiástico, 6 8tSá<ixaXo(;, el 
maestreescuelas de Occidente. Había ademas muchos oficios li- 
mitados á solemnizar el culto, tales como protopapas y otros: 
están divididas estas dignidades en coro derecho y coro iz- 
quierdo, y clasificadas dentro de cada uno con suma exactitud. 
Todas estas instituciones han decaído bajo el imperio musul- 
mán hasta el punto de no conservarse ya sino los nombres. 
Aquella corte esplendorosa está reducida h,oy á un sínodo de 
ocho obispos á cuyas sesiones pueden concurrir dos metropoli- 
tanos vecinos. Los bienes de la Iglesia patriarcal están al cui- 
dado de una junta compuesta de cuatro de los mencionados 

* Georgrius Codinus Curopalata de officiis magusa ecclesisa et aulae Constanti- 
nop. cur. Goar. Paris. 1648. V«net. 1729. fol., Leo Allatiue de perpet. conseus. Orient. 
et Occident. eccles. Lib. III. cap. VIII. núm. «. 

2 Simeón Thessalon. de sacris ordinal, c. 13, Pelliccia de cliristianaB reipublic» 
politia. Lib. I. sect. II. cap. V. 
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obispos, cuatro de los grandas titulares ó príncipes, y otros 
tantos individuos del estado llano. 

§ 161. — rv. De la supremacía eclesiástica en Rusia 
y en el reino de Grecia. 

Desde que los grandes duques se emanciparon del patriarca 
de Constantinopla, quedó de jefe supremo de la Iglesia rusa el 
patriarca de Moscou, cuya dignidad favorecida por el espíritu 
de nacionalidad se elevó extraordinariamente. Tomaba asiento 
junto al gran duque, disfrutaba de rentas pingües, tenia un 
séquito numeroso, consultábansele los mas arduos negocios del 
Estado, y no se hacia paz ó guerra sin contar con él, hasta que 
Pedro I depositó la supremacía en el santo sínodo. Componía- 
se éste en su principio de doce miembros que después se han 
aumentado unas veces y disminuido otras: elígelos el empera- 
dor entre los obispos archimandritas, hegúmenos y protopapas 
agregándoles un secular con el cargo de fiscal. En Petersbur- 
go está establecido el tribunal, pero también hay ima comi- 
sión suya en Moscou. Por el mismo estilo está compuesto el 
santo sínodo del reino de Grecia, cuyo gobierno nombra para 
vocales cinco individuos j tres de ellos deben ser obispos cuan- 
do menos, los otros dos pueden ser sacerdotes ó Meromonacos, 
con los cuales, un fiscal y el secretario, queda el tribunal com- 
pleto. 



CAPÍTULO VI. 

CONSTITUCIÓN ECLESIÁSTICA DE LOS PAÍSES PROTESTANTES. 

§ 162. — Constitución en Alemania. A) Ministros 
de la palabra divina *. 

La predicación de la divina palabra es cargo de los pasto- 
res; pues si bien en uno que otro punto se nombran todavía 
obispos, llevan el título y nada más. El régimen parroquial de 

* Eicliorn Kirelienreclit. L 698. 699. 751. 67. 
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los protestantes se fiínda en los mismos principios que el de los 
católicos. En las parroquias grandes hay & las. veces varios 
eclesiásticos que ya se disting'uen por los grados de diácono^ 
archidiácono y pastor y ya por los de ministro [pfarrer) y mi- 
nistro superior [oberfarrer). No hay que confundir con estos 
eclesiásticos destinados á las parroquias los asistentes y susti- 
tutos que vienen á ser lo que los capellanes y vicarios católi- 
cos. Los ministros de una inisma población suelen congregar- 
se para conferencias espirituales, dando á la junta el nombre 
de ministerium. Para imitar el antiguo consejo episcopal, hay 
costumbre de nombrar las parroquias una comisión de vecinos 
que con el título ie presdyterium esté en comunicación inme- 
diata con el ministro ; pero en casi todas partes se ha ceñido es- 
ta comisión de seculares á administrar los bienes de la* Iglesia. 

§ 163. — B) Oréanos del gobierno exterior de la Iglesia *. 

^ El camino que emprendió la reforma llevó necesariamente 
el gobierno de la Iglesia á poder de los soberanos. Mas no por- 
que en realidad lo tengan lo ejercen directamente, porque para 
esto hay con el nombre de consistorios, unos colegios perma- 
nentes cuyos individuos son lo mejor de los teólogos y de los 
hombres instruidos en otras ciencias; de suerte que á decir 
verdad tiene la Iglesia un cierto grado de representación en 
las sociedades protestantes. Estos consistorios fueron en su ori- 
gen juntas administrativas y tribunales eclesiásticos, especial- 
mente en negocios matrimoniales; pero ya en muchos reinos, 
y particularmente en el de Prusia, se les quitó la jurisdicción 
reasumiéndola en los tribunales civiles ordinarios. Después de 
los consistorios entran los superintendentes, inspectores, me- 
tropolitanos, deanes y prepósitos ó eforos: ninguno de ellos 
tiene jurisdicción, ni más facultades que la de vigilar sobre la 
conducta de los ministros de su distrito; poco más ó menos 
como los deanes rurales de la Iglesia católica. Algunas atribu- 
ciones que pudieran ser del consistorio, como por ejemplo la 
legislación, se las han reservado los principes para fallar por 
si mismos previa audiencia del consistorio superior, ó informe 

A Eicliorn Eirchenreclit. 1. 711-51. 
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del correspondiente ministro de Estado. Hay tamWen éstatble- 
cidos, en el arreglo consistorial, sínodos de distrito y provin- 
ciales, en los cuales tanto los ministros como los concejos se 
aunan para mantener vigente la disciplina*. Puede existir la 
oi^anizacion consistorial bajo el gobierno de un soberano ca- 
tólico, así como la de los que siguen la confesión de Augsbur- 
bo bajo un soberano reformado ó viceversa^ pero es claro que 
el personal de los consistorios eclesiásticos deberá ser todo de 
la confesión á cuya cabeza están. En el reinado de im sobera- 
no de otra confesión han conseguido algunas veces los refor- 
mados una constitución presbiteriana muy semejante á las de 
Francia y Países Bajos *. 

§ 164. — II. Oonstitucion de DinmmTca^ Norwga 
élslandia^. 

La constitución eclesiástica del reino de Dinamarca tiene por 
base aparente el episcopado; pero sin jurisdicción alguna los 
obispos, y sin más que un derecho vago de vigilancia sobre 
las cosas eclesiástica», vienen á quedar reducidos á unos ins- 
pectores generales que reciben su cargo y corta autoridad del 
rey, obispo supremo, legislador y juez. En 1737 creó Cristia- 
no VI una comisión permanente en Copenhague llamada dé 
inspección general de la Iglesia; mas no duró sino hasta 1791, 
en cuyo año reasumió la cancillería real una parte de las que 
ya habian sido sus atribuciones, pasando la restante al colegio 
de remisiones. Aunque el obispo de Copenhague tiene la pree- 
minencia entre los demás de su clase, el verdadero metropoli- 
tano que consagra á los demás obispos y al miamp rey es el de 
Secland. Tiene señalados cada obispo, ademas de una especie 
de fiscal ó comisario regio, un juez encargado de la adminis- 
tración de justicia en el obispado. Dependen del obispo los pre- 
pósitos de partido que vigilan inmediatamente su distritQ y 
cuya elección corresponde á los pastores de todo él y su apro- 

*■ Por ejemplo en las previncias de Westfalia y del Rhin, conforme al reglamen- 
to eclesiástico de 5 de Marzo de 1815. 

a Eichom Kirchenreclit. I, T68-801. 

s Fr. Múnter Magazin fClr Eirchengeschitelió und Eirchenreclit des Nordens. 
T. I. §123-51. 
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bacion al obispo. Tienen estos prepósitos un sínodo anual pre- 
sidido por el prelado y el alcalde del pueblo, y á su conclusión 
hacen saber á sus pastores respectivos las resoluciones toma- 
das por la junta. Los pastores anoiaiios, impedidos ó con car- 
go de una parroquia demasiado extensa, pueden tomar coad- 
jutor diácono ó simple capellán asalariado de sus propios bie- 
nes. Hay por último en cada parroquia algunos celadores sin 
más cargo eclesiástico que la conservación del orden y disci- 
plina. La misma constitución rige en Noruega é Islandia. 

§ 165. — IIL Constitución de Suecia^, 

El rey de Suecia es cabeza de la Iglesia de aquel reino ; ben- 
dito del Señor, según dice su reglamento eclesiástico, para que 
desempeñe su alto cargo. Una sección eclesiástica, aimientada 
en 1809 á la cancillería real, despacha los negocios exclusivos 
de la prerogativa del gobierno. Después del rey se cuentan los 
obispos entre los cuales el de üpsal es el primero. Él episcopa- 
do conserva todos sus derechos antiguos inclusos la adminis- 
tración exterior y la jurisdicción. En cada diócesis hay un ca- 
í)ildo ó consistorio con el cual su J)residente el obispo resuelve 
ciertos negocios. Son' individuos del cabildo el preboste ó pas- 
tor de la Iglesia catedral, én Upsal y Lunden los catedráticos 
de teología, y en los demás obispados los lectores, es decir, los 
maestros ordinarios del Liceo, cuatro de los cuales por lo me- 
nos deben tener órdenes. El decanato alterna entre los lecto- 
res. Algunas veces el obispo es al mismo tiempo preboste de la 
catedral y percibe todas sus rentas. Los obispados están divi- 
didos en contratoSy con un preboste cada uno. La mayor parte 
de los prebostes de catedral lo son también de ün contrato. 
Subdivídense los contratos en pastorados, cada uno con mu- 
chas parroquias y casi todos con su Iglesia. Llámanse matriz 
á la residencia del pastor, y angas las demás. Con frecuencia 
va un pastorado adjunto á una dignidad eclesiástica ó á una 
cátedra, perpetuamente unas veces y temporalmente otras, es 
dedr^ mientras ocupe la dignidad ó cátedra su actual posee-r 
dor. En cualquiera de ambos caso^ desempeña el pastorado un 

« MünterMagazinT. I. §331-47. 
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ecónomo con m<5dica retribución. En casi todas las curas de 
almas de pueblos y campiñas hay conministros ó capellanes 
bastante bien dotados. Si por su edad, enfermedades ó dema-^ 
siado trabajo necesita el pastor un coadjutor, puede tomarle 
á-Bu costa y previa licencia del consistorio. En cada parroquia 
conserva la disciplina, un consejo electivo (¿ir Aor<35¿), com- 
puesto en parte de eclesiásticos, presidido por el pastor y con 
la ^exrnan á sus órdenes para hacerse obedecer. Los sínodos 
episcopales son asambleas de todos los eclesiásticos de un obis- 
pado, pero ya se reimen pocas veces. 

§ 166. — rv. Oonstitucion de la IgUsia episcopal anglicana. 

La constitución de la Iglesia de Inglaterra es hoy poco más 
ó menos lo mismo que era al comenzar el siglo XVI, con la 
única diferencia esencial de ocupar el rey el lugar del papa*. 
Después del rey entran los arzobispos de Cantorbery y de York: 
éste tiene la preeminencia con el titulo de primado ó metropo- 
litano de toda Inglaterra y con una especie de corte en cuyos 
oficios se cwentan hasta cuatro obispos. En Irlanda hay cuatro 
arzobispos. Después de esta dase figura la de obispos cuyas 
atribuciones son las mismas que en la Iglesia católica. A cada 
obispo corresponde un cabildo (chapter), presidido por el deán 
(Dean)^ que ejerce jurisdicción. Los obispados están divididos 
en arcedianato [archideaconries]^ y éstos en deanatos rurales 
[rural deanries). El arcediano tiene tribunal eclesiástico espe- 
cial que despacha por medio de un regente. Los deanatos ru- 
rales han ido extinguiéndose absolutamente ó quedando en pu- 
ros títulos sin ejercicio. El estado actual de las parroquias (joa- 
rishes parsonagesY conserva mucha analogía con lo que fué 
en otro tiempo. Allí también habían los monasterios adquirido 
por incorporación (appropriationy impropriation] casi la mi- 
tad de las curas de almas > Esta apropiación era de dos paane- 

* AngUc. Conf. Aít. XXXVH. Auxter mes d'une loi d'Henriq. VIII (35. Henr. 
VIII. c. 3). El rey lleva entre otros títulos el de protector de la fe, y el de jefe su- 
premo de la iglesia de Inglaterra y de Irlanda. León X liabia conferido tamljien á 
Enrique este título en reconocimiento de lo que poco ¿ntes liabia escrito contra 
Lulero. 

s La palal>r» persona se encuentra en las faentes antiguan para señalar á quiea 
tiene cargo de almas. C. 4* c. J. q. 8 (Urban. U. a. 1095}. 
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ras, pues unas veces alcanzaba á lo espiritual junto con lo tem- 
poral, en cuyo casó desempeñaban las funciones parroquiales 
los mismos monjes ó bien vicarios puestos y sostenidos por 
ellos; y otras no más qiie á lo temporal, siendo entonces vita- 
licio el vicariato y con dotación decorosa y fija. Verdad es que' 
hubo leyes mandando que también en las primeras circunstan- 
cias fijase el monasterio la dotación del vicariato, pero se des- 
obedecieron generalmente. Cuando en el sig'lo XVI se suprimie* 
ron las órdenes religiosas fueron sus curatos á la corona, que 
luego se desprendió de ellos otorgándolos á corporaciones ecle- 
siásticas y aun á legos con las mismas obligaciones que tenian 
los monjes*. Hay pues actualmente curatos cuyas rentas prin-. 
cipales cobra un prebendado, un cuerpo eclesiástico ó un lego, 
y cuyo servicio corre por cuenta de un vicario perpetuo dotado 
con el usufructo de algunas tierras, con el valor de ciertas pres- 
taciones y por lo regular con los menuceles ó diezmos meno- 
res. Pero hay otros en í os cuales el verdadero oura propio y 
encargado de la parroquia la sirve por un vicario á quien pa- 
ga {stipendiary cúracy) y á quien ya no puede, como antes, 
remover arbitrariamente una vez nombt^do. Ademas de estos 
curatos apropiados, hay otros que no lo son y que se confieren 
á rectores ordinarios. Mas ni aun éstos llenan su cargo perso- 
nalmente, sino por un sustituto que lleva una parte de las pin-' 
gües rentas de la parroquia ; y á tanto llega esta costumbre de 
descargar en otro las obligaciones pastorales, que hay vicarios 
vitalicios que se hacen sustituir para la cura de almas. Exis- 
ten también muchas capillas independientes de los curatos, 
siendo las de Saint-James y de Windsor. las principales. El cle- 
ro de la corte real cuenta unos cien individuos, entre los cua- 
les el deán de la real capilla y el capellán mayor son los más 
autorizados. 

§ 167. — V. Constitución de CHnebra^ Francia y Escocia. 

Planteó Cal vino en Ginebra su Iglesia sobre los principios de 
la constitución presbiteriana, instituyendo ademas de sínodos 
periódicos, un consistorio permanente compuesto de edesiásti- 

^ 81. Henr. VIII. c. 15. Impropriations sball bebeld "by laymen as they wera 
held l)y the religions houses ftoín whicli they were transferred. 
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eos y ancianos, independiente del poder temporal. Después de 
su muerte se cambió el nombre de consistorio en Dení^erabU com- 
pañía, entraron en ella no más que eclesiásticos y quedó sujeta 
á las autoridades civiles. Según la nueva constitución de 1814 
este colegio eclesiástico está subordinado bajo muchos aspectos 
al consejo de Estado. En Francia se sostuvo la organización 
presbiteriana. Cada Iglesia tenia un consistorio compuesto de 
eclesiásticos, ancianos y diáconos. Cada consistorio enviaba un 
eclesiástico y un anciano á los coloquios bienales , y lo mismo 
á los sínodos anuales que se tenían por provincias : á su vez el 
sínodo provincial diputaba dos eclesiásticos y dos ancianos de 
su seno al general que primitivamente se juntaba todos los 
años, y cada tres desde 1598 en adelante. Los consistorios esta- 
ban sometidos á los coloquios, éstos á los sínodos provinciales 
y estos últimos al general. Luis XTV prohibió en 1660 los síno- 
dos generales, y en 1685 quedó con la revocación del edicto de 
Nantes abrogada virtualmente la constitución entera. Por la 
ley de 18 Germinal del año X corresponde un consistorio á ca- 
da pueblo reformado, y cinco pueblos componen un sínodo al 
cual van un eclesiástico y un anciano por consistorio. También 
tienen su consistorio los concejos de la confesión de Augsbur- 
go; cinco de éstos forman una inspección á cuyas reuniones 
concurren un eclesiástico y un anciano por consistorio, eli- 
giéndose en ellas uno de la primera clase, que toma el carác- 
ter de inspector permanente: existen por último dos consisto- 
rios generales compuesto cada uno de un presidente lego, dos 
eclesiásticos inspectores y un diputado por inspección. La cons- 
titución presbiteriana pura domina en Escocia desde el año 
1592, reduciéndose su mecanismo á la asamblea parroquial 
compuesta del eclesiástico y los ancianos, A presbyterium co- 
mún ó reunión de varias parroquias, el sínodo provincial y la 
asamblea general. 

§ 168. — ConstituQion de los Países Bajos, 

También prevaleció la constitución presbiteriana en los Paí- 
ses Bajos, adoptándose á ejemplo de la Francia el consistorio ó 
consejo eclesiástico, la asamblea de la clase, y el sínodo pro- 
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vincial*. Se acordó la convocación de un sínodo nacional cada 
tres años* , pero no se llevó el proyecto á cumplida ejecución, 
pudiéndose asegurar que el sínodo de Dordrect (1618), único 
que merece el nombre de nacional, fué el primero y el último. 
Veamos cuál sea actualmente la constitución arreglada á la 
ordenaza de 1816. Cfid^ población, ó por mejor decir, cada 
concejo tiene su «consejó eclesiástico compuesto de predicado- 
res con órdenes y de cierto número de ancianos elegidos por 
los feligreses, y este consejo es el encargado de velar sobre el 
culto público y la disciplina. Los diáconos desempeñan la tu- 
tela de los pobres. Varios concejos reunidos forman una clase 
cuyos predicadores se juntan cuando quieren presididos por 
un pretor de su elección, para tratar de materias religiosas. 
Diferentes círculos componen una dase administrada por una 
jimta de moderantes que consta de presidente, asesor, ama- 
nuense, dos á cuatro predicadores y un anciano que se renue- 
van todos los años. Suelen reimirse seis veces cada año, vigilan 
por la prosperidad de la clase, principalmente en la admisión 
y despedida de predicadores, fallan en primera instancia sobre 
las desavenencias que ocurren entre los consejos eclesiásticos, y 
en segunda y última las apelaciones de los fallos de estos mis- 
mos consejos, y censuran por fin á predicadores, ancianos y 
candidatos ó novicios de la clase. Ademas de estas juntas per- 
manentes, se celebran á veces asambleas de clase á las cuales 
envia cada consejo sus predicantes y imo ó más ancianos para 
revisar cuentas y algunos otros fines que no están previstos. 
La reunión por fin de muchas clases da ser á una regencia de 
provincia dirigida por un predicador de cada clase y un an- 
ciano que cada año debe salir de clase distinta. Reúnense tres 
veces anualmente y tienen á su cuidado la inspección general 
y observancia de las leyes en toda su provincia; la resolución . 
definitiva de las apelaciones de fallos dados en primera instan- 
cia por los moderantes de la clase, y la facultad de castigar 
hasta con la destitución á los predicadores, candidatos y anda- 

* Sínodo de EmMen 1571. art. 8. 9 , Estatutos del Sínodo de Emtden cap. III, 
Sínodo de Dordrecht 15T8. art. 16. 34-43, Middell)urgol581. art. 20. 34, La Haya 1586. 
art. 26. 48, Dordrecht 1618. art. 29. 47. 48. 49. 

a Sínodo de Wesel 1568. art. 3, Embden 1571. art. 9, Estatutos del Sínodo de 
EmMen cap. IV, Sínodo de DerdrecM 1578. art. 45, Middelhurgo 1581. art. 35, La 
Haya 1586. art. 44, Dordrecht 1618. art. 50. 
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nos, previa información sumaria de los hechos. La comisión de 
la regencia provincial se renueva por terceras partes cada año 
conforme al tumo de reglamento. Cuando ha de hacerse la re- 
novación, proponen los moderantes de cada clase seis candi- 
datos, de los cuales la regencia provincial elige? una tema para 
que de ella nombre el rey al reemplazante. Por el mismo orden 
se procede en el nombramiento de suplente que en casos de 
enfermedad ó ausencia reemplace al projrietario. El rey elige 
presidente á imo de los predicadores vocales de la regencia. 
A los moderantes de cada clase los preside el predicador que la 
representa en la regencia, sirviéndole de asesor su sustituto. 
El secretario y- los otros moderantes cuya mitad se renueva 
cada año, son de real nombramiento en terna que le propone 
la regencia provincial, á lá cual la asamblea anual de cada 
clase ha dirigido nómina de seis sugetos^ entre los cuales ha 
de elegir los de la tema. Todos los miembros de los colegios 
administrativos están según su convicción personal sin ate- 
nerse á mandatos especiales de sus representados. La inspec- 
ción suprema está Bncargada á un sínodo, al cual cada regen- 
cia provincial envia anualmente un diputado de su seno y un 
suplente. Tambieii las provincias envian al sínodo por tumo 
riguroso un anciano, y cada una de las tres facultades de teo- 
logía uno de sus miembros, pero estos tres últimos no tienen 
sino voto consultivo. El secretario perpetuo es de nombramien- 
to reaL Júntase el sínodo una vez al año para ejercer faculta- 
des de tribunal de primera instancia y de alzada al mismo 
tiempo que legislativas 5 asiste á sus sesiones un comisario del 
gobierno, y no tien^i fuerza sus actos mientras no los aprueba 
el rey por conducto del ministro de cultos. Se ve, pues,, que la 
primitiva constitución presbiteriana ha tenido en este país dos 
modificaciones esenciales: 1.* la menor intervención de los an- 
cianos; 2.* el influjo preponderante del poder temporal. 
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LIBRO CUARTO. 

DEL GOBIERNO ECLESIÁSTICO. 
CAPÍTULO PRIMERO. 

ADMINISTRACIÓN DB SACRAMENTOS. 

§ 169. — L Principios generales. 

El primer objeto del gobierno eclesiástico es la administra- 
ción de sacramentos, que instituidos por Jesucristo comunican 
una gracia extraordinaria á los que dignamente los reciben. 
Dios obra entonces directa y sobrenaturalmente sobre el hom- 
bre, y el sacerdote que cumple los signos extemos nada deter- 
mina, por sí mismo, ni tiene más concepto que el de im mero 
instrumento. Es, pues, consecuencia de esto el que cuando el 
acto sacramental se ha ejecutado debidamente, nada importan 
las cualidades del sacerdote *, y el acto se mantenga por si mis- 
mo válido y firme'. La Iglesia de Oriente profesa también esta 
doctrina. Las profesiones de fe protestantes* la reconocen de 
la manera más explícita, y los ejemplos decisivos de su aplica- 
cíon son muy notables en la constitución de la Iglesia angli- 
cana*. 

^ I^eben por una parte emanar loa sacramentos de un centro externo, porque de 
otro modo estaría reducido el culto á meras elevaciones del alma, quedando por 
consiguiente sin ol)jeto la comunidad visible. Por otra, debe ser la eficacia sacra- 
mental independiente de las circunstancias personales del sacerdote, porque de 
otro modo el cristiano mejor dispuesto estarla siempre en la duda de si habla reci^ 
bido 6 no un sacramento. 

3 Fúndase en esto la validez del bautismo administrado por bereges. Augustñi. 
de Baptism. contr. Donat. L. III. c. 28, lo mismo que la de las órdenes conferidas 
por obispos cismáticos ó heréticos, c. 8. D. XIX (Anastas. II. a. 497). Con todo, al- 
gxxxíBS veces ha mirado la Iglesia como nulas semejantes órdenes por circunstan- 
cias particulares que deben siempre tenerse muy presentes. Véase á Cabasucio 
notitia conciliorum. Cap. LXXX. 

s Obran las pruebas en el tomo I. pág*. 99. nota 3. 

^ Cuando un sacerdote católico abraza el anglicanismo no recibe nuevas órde- 
nes, por la sola razón de que las que tiene se las confirió un obispo, aunque hete- 
rodoxo para los anglicanos. 
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§ 170. — n. Grados gerirquicos para la administración 
de Sacramentos. 

La dispensación de los misterios divinos reside en toda su 
plenitud en el episcopado, y bajo este aspecto son ig'uales los 
obispos^ los arzobispos y el papa. No por esto está obligado el 
obispo a conferirlos todos por si mismo, sino que puede dele- 
gar sus poderes para el efecto. Mediante la ordenación los con- 
fiere á los sacerdotes, no en toda su plenitud, sino según la 
medida de su voluntad ó de la constitución existente. Así es, 
que muchas funciones sagradas, exclusivas primitivamente 
del episcopado, han pasado al sacerdocio, al paso que otras 
permanecen todavía reservadas á los obispos*. Lo mismo su- 
cede en la Iglesia de Oriente que en la de Occidente en cuanto 
á la demarcación de facultades entre obispos y sacerdotes, pero 
con la diferencia de que éstos administran en Oriente la con- 
firmación desde muy remotos tiempos. También en los países 
protestantes episcopales están los obispos en posesión exclusiva 
de dar órdenes, y lo que es en Inglaterra en la de confirmar. 



CAPITULO IL 

ENSEÑANZA. 

§ 174. — I. Transmisión de la doctrina^ 

La transnüsion de la doctrina no depende de la sagrada Es- 
critura, que no emanando del mismo Jesucristo supone ya otra 
autoridad tradicional y admite por otra parte diversas interpre- 
taciones^. Menos todavía se funda en otros testimonios históri- 



« C. I. c. XXVI. q. 6 (Conc. Carth. II. a. 890), c. 2. eod. (Conc. Cartb. UI. a. 4flnf), 
c. 1. § 9. D. XXV,(Isid. a. 633), Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 4 de ordine. 

9 Véase lo que decía ya en esta materia Vicente Lirinense Commonit. a. 434. e. 
2. Scripturai» sacram pro ipsa sua altituding non uno eodemque sensu universi 
accipíTint, sed ejusden eloquia aliter atque aliter, alius atque aUus interpretatur; 
ut psBue, quot ¿omines sunt, tot illinc sententiss erui posse Yideantur» 
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eos, sino que por el contrario reside en el poder de ensenar ins- 
tituido por Jesucristo, poder al cual ha confiado la guarda de 
su doctrina prometiéndole la asistencia del Espíritu Santo has- 
ta la consumación de los siglos *. Existe, pues, la seguridad de 
la doctrina, desde luego en su comunicación por Jesucristo á 
los apóstoles, y en su perpetuación por el poder autorizado legí- 
timamente para enseñar', y después, en la inspiración conti- 
nua del Espíritu Santo en favor de la inteligencia y desarrollo 
de esta doctrina. El cuerpo que enseña se halla habitualmeñte 
diseminado; pero si las circunstancias lo exigen, puede reunir- 
se en un concilio. Esto sucede regularmente cuando se suscitan 
controversias dogmáticas que es necesario aniquilar con deci- 
siones expresas del poder de la enseñanza. No crea entonces el 
concilio un nuevo articulo de fe, sino que la Iglesia reunida 
da testimonio de la tradición que conserva la Iglesia dispersa ', 



4 Véase el § 8. 11. 15. 

'-» Irenseus (f 201) contra haeres. III. 3. Traditionem ítaque c^stolomm In toto 
mundo manifostatam in omni ecclesla adesse perspicere omnitus, qui vera veliñt vi- 
dero. — Sed quoniam valde longnm est, in hoc tali volumine omnium ecclesiarum 
>enumerare succesiones, maximae et antiquissimsB, et ómnibus cog-nitaB á g-loíiosis- 
simis duobus apostolis Petro et Paulo RomsB fundatae et constitutse ecclesi», eam, 
quam habet ab apostolis traditionem, et annunciatam bominibus fidem, per succe- 
siones episcoporum pervenientem usque ad nos indicantes, confundimus omnes 
eos, qui quoquo modo prseterquam oportet colligiint.. Ad hanc enim ecQlesiam prop- 
ter potiorem principalitatem necease est omném convenire ecclesiam, boc est eos, 
qui sunt undique ftdeles, in qua semper ab bis, qui sunt undique, conservata est 
ea, qu8B est ab apostolis traditio. Fundantes igitur et instruentes beati apostoll ec- 
clesiam, Lino episcopatum administrandsB ecclesia tradiderunt. Succedit autem 
ei Anacletus : post eum tertium locum ab apostolis sortitur Clemens. -- Huic au- 
tem Clementi succedit Evaristus, et Evaristo Alexander, ac deinde sextus ab apos- 
tolis constitutus est Sixtus, et ab boc felespboíus, qui etiam g-loriósissime marty- 
rium fecit : ao deinde Hyg-inus, post Pius, post quem Anicetus. Cum autem suc- 
cessisset Aniceto Soter, nunc duodecimum locum ab apostolis habet Eleutberius. 
Hac ordinatione et successione ea, qu» est ab apostolis in ecclesia traditio et ve- 
ritatis prseconiatio pervenit usque ad nos. — ídem IV. ^. Aarnitio vera est aposto^ 
lorum doctrina, et antiquus ecclesisB stat^s in universo mundo, et charapter corpo- 
ris Christi secundum succesiones episcoporum, quibus illi eam, quae in unoquoque 
loco est, ecclesiam tradiderunt, qu» pervenit usque ad nos eustodita stne flotione 
scripturarum tractatio plenissima, ñeque addimentum ñeque ablationem reci- 
piens. 

í Vicente Lirinense Commonit. 3. 434. c. 2. In ipsa ecclesia catholica ma^ope- 
re curandum est, ut id teneamus, quod ubique, quod semper, quod ab ómnibus 
^reditum est. Hoc est enim veré proprieque catholicum, quod ipsa vis nominis ra- 
tioque declarat, quae omnia fere universaliter comprehendlt. Sed boc ita demum 
flet, si sequamur universitatem , antiquitatem , consensionem. Sequemur autem 
universitatem hoc modo, si hanc unam fidem essé fateainur, quam tota per orbem 
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declarándola, aunque sin la menor alteración de sti sustancia, 
bajo una forma más i^otable y relacionada con las necesidades 
de la época *. En los casos de empate dedde el voto la Sede ro- 
mana, porque la Iglesia verdadera é infalible va siempre con 
la unidad ^ Estas decisiones dogmáticas que nada de nuevo in- 
troducen y que no tacen más que atestiguar la tradición reci- 
cibida, son tan obligatorias en conciencia y por las mismas 
razones, como la fe en la revelación y en la Iglesia de Jesu- 
cristo, que es su órgano. Basta, pues, para quien reconoce la 
autoridad de la Iglesia, el saber sus decisiones por cualquier 
conducto que le vengan'. Bien admite la Iglesia de Oriente el 
principio de la inspiración de la enseñanza*; pero en el hecho 
se atiene á los padres antiguos y á los siete primeros concilios 
ecuménicos; fuera de esto se la concluye, al parecer, la con--- 



terrarum confltetur ecclesia. Antiquitatem vero ita, si áb his sensibus nullatenus 
recedamnsv quos sanctos majoresac paires nostros eelebrasse manifestum est. Con- 
gensiouem queque itidem, si in ipsa vetustate omnium vel certe pene omnium s»- 
cerdotum pariter et magistrorum definitiones sententiasque sectamur. 

* Vicente Lirineose Commonit. a. 434. c. 23. Fas est ut prisca illa coelestis pbi- 
losophise dogmata processu temporis excurentur, limentur, poliantur: sed ne&A 
eet ut commutentur, nefas ut detruncentur, ut mutilentur. Accipiant licet evi- 
dentiam, lucem, distinctionem ; sed retineant necesse est plenitudinem, integrita- 
tem, proprietatem. Nam si semel admissa fuerit hsec impía fraudis licentia, hórreo 
dicere, quantum exscindendsB atque alMlendsB religionis periculum oonsequattur. 
Abdicata enim qualibet. par^ catholici dogmatis, alia queque atque ítem alia ap , 
deinceps alia et alia, jam quasi ex more et licito, abdicabuntur. — Christi vero 
ecclesia, sedula et cauta depoSitorum apud se dogmatum custos, nihil in his uñ- 
quam permuiat, nihil minuit, nihil addit, — *sed onmi industria hoc unum studet, 
ut vetera diligenter sapienterque tractando custodiat. 

5 C. 14. 25. c. XXV. q. 1 (Hieronym. c. a. 3T8), c. 12. eod.' (Innocent. I. a. 4n). 

3 Van-Espen de promulgatione legum ecclesiast. P. V. Cap. II. § 1. Indubita- 
tum est ecclesiám catholicam eandem semper et ubique fidem ex traditione apos- 
toUca sive scripto siVe non scripto conservasse, nec circa articules fideá quidquam 
novi post témpora apostolerum accidisse. Ulterius certum est, nequáquam neces- 
sarium esse ad hoc, ut quis flde divina dogma aliquod revelatum credere debeat, 
dogma illud aliqua positiva lege ñiisse ipsi propositum aut intimatum ; sed sulft» 
cere ut quacumque ratione ipsi constet, articulum illum sive scripto sive non 
scripto k Dee esse revelatum et ab ecclesia declaratum et deflnitum. Itaque ne- 
quáquam dependet á publicatione vel executione decreti seu buUse dogmatice, ut 
quis dogmati assensum fldei praBbere teneatur, eo quod praveniendo omnem pu- 
blicationem et executionem teneatur quis flde divina credere dogma, quod ipsi 
•flufflcienter constat ex divina revelation^ esse traditum. Quapropter Placitum re- 
gium nequáquam spectat ipsum fidei assensum prsestandum dogmati, de que fide- 
libus sufñcienter constat esse divinitus revelatum; sed duntaxat extomum illud, 
<quod consistit in ipsa dogmatis externa propositione, publicatione et executione. 

^ Véanse las pruebas en el tomo I. pág. SO. nota 3. 

T. II. 5 
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fianza en su inspiración y viene á caer vírtualmente bajo el 
yugo de la letra. Entre los protestantes últimamente, cuya en— 
señanza no puede salir sino de la Escritura*, consiste la úni— 
fea garantía en la puntualidad de la interpretación; mas co-- 
mo ésta se halla enteramente abandonada á la ciencia, resulta 
que la inteligencia humana es el único fundamento de certi- 
dumbre. 

§ 172. — n. Propagación de la doctrina. 

De tres maneras diferentes se propaga la doctrina: I. Por 
la predicación, que según los preceptos apostólicos es una de- 
las primeras obligaciones del episcopado*. Asi es que primiti- 
vamente nadie podia predicar sin licencia expresa del prelado; 
mas después, ya se hizo de la predicación obligación y atribu- 
ción ordinaria de los párrocos. Con todo, las leyes eclesiásticas 
han seguido recomendando á los obispos la tarea del pulpito 
como una de las primeras y más provechosas de su cargo, y 
llamándoles ía atención sobre las circunstancias de virtud y 
ciencia que deben reunir los que hablen al pueblo cuando su 
pastor no pueda hacerlo*. No se admiten legos á predicar, por- 
qué la cátedra cristiana necesita ademas de ciencia , prácti- 
ca de vida espiritual *. También en la Iglesia de Oriente se exi- 
gen ya licencias individuales del obispo para predicar*. Los 
protestantes miran la predicación como la parte más intere-^ 
mxúJQ de su culto®; pero en muchos puntos limitan los estatu- 
tos eclesiásticos la duración de los sermones. En Suecia sufren 
los concurrentes aí sermón un examen sobre el contenido del 
que acaban de oir. Exceptuando á la Inglaterra, na se necesi-^ 
tan órdenes para subir al pulpito protestante. II. El catecismo. 
En los tiempos primitivos precedía ordinariamente al bautis- 
mo la enseñanza catequística de las verdades cristianas; dába- 

* Véase el tomo I. pág. 42. notas 2 y 3. 

» VI. Act. 2. 9. 4, 1. Cor. 18. II, Tim. 4. 2, c. 6. D. LXXXVIII {Statuta eccles* 
antiq.). 

» C. 15. X de off. jud. ord. (1. 31), Conc. Trid. Sess. V. cap. 2. Sess. XXIV. cap. 4^ 
de ref. 

* C. 20. D. rv de cons. (Statuta eccléá. antiq.), c. 12. 14. X de li»ret. (5. 7). 
» Synod. Hierosol. a. 16T2. cap. X (Hardiun. T. XT. col. 243). 

* Helvet. conf. I. cap. 23, HelVet. conf. Ih art. 28. 
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se por clases públicamente por el obispo y otros ieolesiásticos, 
y privadamente jwr otras personas, legas con frecuencia, cor 
misionadas al efecto, y por mujeres de piedad sólida á las de 
su sexo. En la actualidad viene pritaero el bautismo y despuqs 
el catecismo que hacen, los párrocos en épocas fijas en sus igle- 
sias, y los maestros de primera enseñanza en sus escuelas *. En 
la Iglesia ori^iatal parten este trabajo los eclesiásticos parro^ 
quiales con los regulares. Los protestantes Ip cpnsiderfin cpmp 
una de las atribuciones del cargo de pastor. Los consistorios 
alemanes.se reservan el nombramiento de catequistas para las 
escuelas. III. Las misiones para la conversión de infieles. El 
cuerpo mejor organizado entre todos los de su clase, es el cole- 
gio fundado en Boma para la propagación de la fe, en el cual 
con ayuda de imprentas surtidas de toda especie de caracteres 
aprenden los misioneros jóvenes variedad de lenguas y otros 
conocimientos necesarios para su penosa y útil carrera. Bien 
merece los eficaces auxilios de todo el mundo eatóUco una ins- 
titución tan importante y tan costosa. Dirígela una congrega- 
ción de cardenales con sus vicarios apostólicos esparcidos por 
toda la tierra. Cuenta para sostenerse con varios raínos de las 
Taitas pontificias y en especial con el de dispensas: la Francia 
ha hecho mucho por las misiones en estos últimos tiempos. 
También la Iglesia rusa y los protestantes tienen estableci- 
mientos análogos á éste. 

§ 173. — depresión de las doctrinas falsas. 

Hablemos ya de los medios que tiene y usa la Iglesia para 
preservarse de las doctrinas falsas : I. La redacción de símbolos 
de fe que contengan los fundamentos principales dé la doctrina 
cristiaiía, aquellos sobre todo que han dado motivo para dis- 
putas. Ocho de estos símbolos cuenta la Iglesia católica, á sa- 
ber: el de los apóstoles, el de Constantinopla , el de S. Atana- 
sio, el de Letran de 1215^^ el del concilio de Viena', el decreto 
de Eugenio IV paía los armenios y el de Pió IV*. La Iglesia de 

* Conc. Trid. Sess. XXÍV. cap. 4 de ref. 
3 C. I. Xdesummatrinit. (1. 1). 

3 Clem. uji. desumma. trinit. (1. 1). 

* Const. ínjunctuin nobis Pii IV. a. 1564 (c. 4, de summa trinit. in Vil C 1. !).► , 
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Oriente usa del símbolo de Nicea sin adiciones, y del de S. Ata- 
nasio. Las confesiones de fe de los protestantes reconocen los 
símbolos de los apóstoles, de Nicea y de S. Atanasio. Entre los 
luteranos corren también con autoridad de símbolo de fe, la 
confesión de Augsburgo, su apología, los artículos de Smal- 
kalde, los dos catecismos de Lutero, y en muchos puntos, tam- 
bién la fórmula de conciliación*. Los reformados no han fijado 
bien éstas materias^. U. La composición de catecismos para la 
enseñanza religiosa. En la Iglesia católica tiene mucha auto- 
ridad el catecismo romano publicado en 1566 por Pió V. La for- 
mación de catecismos diocesanos es atribución exclusiva de los 
obispos, m. La reprobación pública de proposiciones erróneas 
y opuestas á la fe. En el estado ordinario tienen esta facultad 
los obispos, los concilios provinciales y el papa; porque siendo 
imposible el convocar im concilio general para cada duda ó er- 
ror que sobrevenga, no puede subsistir la unidad de la doctri- 
na sin un poder continuo y siempre dispuesto á declarar lo que 
es ó üo conforme con la fe de la Iglesia ^. Debe aplicarse á estas 
decisiones de doctrina lo que se dijo de los decretos dogmáti- 
cos de los concilios*, á saber: que para obligar en conciencia á 
los fieles basta la certidumbre moral de su existencia*. Para el 
fuero extemo se necesita la publicación en forma, y aun hay 



*■ Con el título de Concordia se lian impreso en un solo libro todos estos docu- 
mentos. Hase Libri symbolici eccíesi® evangel. Proleg". loe. VII. 

^ Augusti éórpus librorum syml)olicohim. p, 5T8. 616. 

s Zallwein Principia jaris eccles. T. I. QuaBst. IV. Cap. II. § IV. Ñeque ex eo, 
quod Ppntifex non sit infallibilis, hisce decretis quasi provisionalibus, usque dum 
plenius controversia eliquétur, refragarl licebit ; sed eisdemiommiño standum erit, 
qüin siné máxima temeifitate (plus dico) sine Buspicioneerroxis dt liffireseos eares- 
puere, contemnere liceat. 

¿ Conf. Tomo II. pág. 65. nota 3. 

5 Zállinger Instit. jur. natur. et eccles. § 400. Si de legibus declaratoriis sermo 
«st, per quas nempe summus pontifex jus divinum qlrca dogmata aut mores, e. g. 
condenando tUéses vel libros aut jus positivum antea existens d^clarat et authen-- 
tice interpretatur, certe sufflciens est ea promulgandi ratio (ut afflngantur Roma» 
in acie campi Floras et ad yalvas BasilicsB Apóstolorum); cum ipse S. Augiistinus 
satis esse d;udum pronunciarit, damnationem erroris factam in uno loco in aUjs 
innotescere. Jus enim autbentice declaratum non novum existimatur jus, sed prius 
existens nunc ita propositum, ut aliter exponi nefas sit. — P. de Marca de concord. 
sacerdot. et imper. L. II. c. X. § IX. Confirmatis (íi principe saeculari) de flde de- 
cretis contumacia quidem refragantium legibus pletitur , ac si in legfes imperato- 
rias peccatum fuisset. Sed non indigent ea decreta imperio I)rincipis ut christia- 
nos adstringant, cum jure divino nitantur, quod caeteris ómnibus pnecellit. 
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legislaciones recientes que exigen también el placetiel gobier- 
no secular*. Algunas establecen el derecho de examinar si en- 
tre las disposiciones cuya publicación se pretende, hay alguna^ 
de distinta naturaleza* que las otras, pero con la obligación de 
consentir la publicación si no la hubiere *. Donde quiera que la 
Iglesia está completftmente protegida por el Estado, debe éste 
á petición de la Iglesia proteger la conservación y ejecución de 
los decretos doctrinales. Estas decisiones dogmáticas del papa 
descansan en unos trabajos preliminares muy sólidos y muy 
equitativos de la congregación del santo oficio, teniendo á la 
vista censuras de los teólogos más notables. Las malas doctri- 
nas llevan la calificación que exige su veneno*. La autoridad 
temporal es la que entre los protestantes, obra contra las doc- 
trinas perjudiciales á la Iglesia. IV. La condenación pública de 
libros irreligiosos y nocivos. Cuando el papa como jefe de la 
Iglesia declara que las opiniones de un libro son (contrarias á 
la fe y á la doctrina de la Iglesia, deben mirarse estas decisio- 
nes bajo el mismo aspecto que las antecedentes *, y obligan por 

* De la naturaleza de las cosas nace la distinción de fuero interno y fuero exter- 
no , que sirve de l)ase al derecho público moderno en el cual está, consignado el 
axi(»na de que la autoridad pública nada puede mandar acerca de la fe y la con*- 
ciencia. Véase por ej. en el código prusiano la P. H. Tit. XI. §1.3. 

2 Sobre esta y otras semejantes razones se apoya Van-Espen en su tratado de 
promulgat. log» eccles; P. V; pero exagerando las consecuencias deja en.realidad á 
la voluntad del soberano la admisión de bulas puramente dogmáticas- Impúgnan- 
le Zalwein Princip. jur. eccles. T. I. Quaest. IV. Cap. II. § V, y ZaUinger Instit. 
jur. natur. et eccles. § 401. El.cardenal Bissy en su pastoral impresa en Paris en 
1122, babla contra Van-Espen en los términos siguientes: Liber, qui nobia hic ob- 
jicitur, anno primulum 1712 in lucera prodiit, eo utique consilio, ut constitutionem 
Unigenitus, quam tune Romse cudi sciebat auctor, in antecessum infirmaret. 

3 En este sentido hablan, el decreto de José II del 30 de Mayo de 1782, § 5; el 
edicto del gran-ducado de Sajonia Weimar de 7 de Octubre de 1823 ; la Carta de la 
Hesse electoral de 5 de Enero de 1831 ; la de Hanover por fin, de 26 de Setiembre 
de 1833. Este examen previo nace de un verdadero espíritu de desconfianza. Más 
decoroso y conforme con la libertad de la Iglesia seria el que la autoridad tempo* 
Tal abandonase del todo su pretensión de intervenir en lo que fuera dogmático; 
ningún perjuicio le resultaría de ello. 

*■ Una proposición censurada puede llevar las calificaciones de herética , erró- 
nea, hsresi próxima, haaresim sapiens, sospechosa de heregía, cismática, blasfema, 
impía, escandalosa, sedi<íiosa , piarum aurium ofensiva , malsonante , seductiva de 
crédulos, temeraria, peligrosa, improbable, condenable. La calificación se divida 
también en específica sive prcseisa ó cumulg,tiva sim in globo. Acerca de esto pue- 
den leerse en Zalwein Princip, juris eccles. T. I. Quaest. IV. cap. II. § 6. 

* Los jansenistas han inventado una distinción. La iglesia, según ello» dicen, 
puede deci dir tan sólo de la verdad ó falsedad de una doctrina j mas el aáber si 
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consecuencia á los fieles que las sepan á evitar el contacto con 
los errores peligrosos del tal libro*. Debe tenerse presente que 
las píohibioiones de libros suelen salir á nombre de la congre- 
g-acion del santo oficio, 6 la del índice'*, que publica el catálo- 
go de las obras prohibidas por la Iglesia*. Para evitar que ha- 
ya libros perjudiciales está mandado que todas las obras sobre 
íaaterias eclesiásticas se presenten en manuscrito al superior 
y no se impriman sin su permiso; disposición de León X en 
1515, renovada por el concilio de Trente*. VI. La Iglesia reco- 
mienda y ensalza con el titulo de padres y doctores suyos á los 
escritores que más se han distinguido por su espíritu cristiano 
y su constancia en defender las verdades de la religión. VIL 
Como las malas traducciones^ de los libros sagrados podrían 
corromper la doctrina, está declarada auténtica* la traducción 
de la Vulgata®, y por lo que hace á traducciones en lenguas mo- 
dernas, están los obispos encargados de celar minuciosamente 
para que salgan exactas. Deben también trabajar contra los 
abusos que pueden originarse en las clases poco ó nada ins- 
truidas \ de la lectura de la Biblia sin guia ni preparación an- 

esta doctrina está 6 no en un libro, ya es materia de liecho sobre el cual no es la 
Iglesia irrefragable. Prescindiendo de que este subterfugrio ftilta al respeto debido 
á la autoridad eclesiástica reconviniéndola de precipitada y mal informada de los 
bachos, se conoce á primera vista que con él no hay libro sujeto á censura. Así es 
que Fenelon, Bossuet y otros mucbos ban clamado enérgicamente contra tales ar- 
teríap. Devoti Instit. can. L. IV. Tit. Vil. § VI, not. 2. 8, Zíalweih Princip. jur. 
eccles.T. I. Quaest.IV. cap. II. § V. 

* En varias diócesis no se ha publicado en la forma ordinaria el bret-e de Gre- 
gorio XVI contfa los escritos antisociales de Lamennais. ¿ Seria ésta bastante ra- 
aon para que- un confesor respondiese consultado que era lícita su lectura? 

5 Hay reglas sobre este punto en la Const. Sollicita Benedict* XIV. a. 1153. 
' 3 Así lo dice la disposición del Tridentino Sess. XVIII de librorum delecta. 
Sesa. XXV de Índice librorum Const. Domlnicl Pii IV. a. 1561. 

* Conc. Trid. Sess. IV in fine. 

5 Conc. Trid. Sess. VI de edit et usu sacror. libror. No por esto se ha mirado la 
traducción como superior al origrinal, ni se la ha dado por incorregible. Así lo de- 
claró Clemente VIII en su edición de la sagrada Escritura. 

» Ya en tiempo de los apóstoles hacia mucho papel una traducción griega del 
antiguo Testamento, que según todas las apariencias era la dé los setenta hecha 
por orden de Ptolomeo Filadelfo II (265 antes de J. C). Hubo también muchas y 
discordantes traducciones latinas, siendo la más acreditada la conocida porVersla 
ítala, vulgata, communis, vetus, que contenia el antiguo y nuevo Testamento. San 
Gerónimo la refundió comparándola con el texto primitivo, de manera que result6 
una traducción nueva ; y este trabajo hecho de orden del papa Dámaso, es lo que 
se llama Vulgata usada en todo el Occidente desde el siglo VI hasta hoy. 

7 Benediot. XIV de Synodo dioeces. Lib. VI. Cap. X. No es menester probar loe 
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tecedente. Las Iglesias griega y rusa han establecido las mis- 
mas precauciones*. Ninguna por el contrario los protestantes^ 
«n prueba de lo cual no hay más que ver á sus sociedades afar 
nadas únicainente en esparcir los textos. VIII. Para tener con- 
^anza en que no serán los mismos eclesiásticos los que prppar- 
g^uen doctrinas anticatólicas se les exige la profesión de fe^ y 
im juramento religioso. Los cuías dan estas garantías al obis- 
po, los canónigos y dignidades al obispo y cabildo, y los obis- 
pos al papa'. El mtómo papa se sujeta á hacer su profesión de 
fe*. Los obispos de la Iglesia de Oriente juran al tiempo de oon- 
-sagrarse, y los protestantes cuando reciben las órdenes*. 



CAPITULO IIL 

LA DISCIPLINA. 



§ 174 ~ I. De la legislación. A) Punto de vista general. 

. Siendo la Iglesia una sociedad independiente y distinta del 
Estado, debe llevar y lleva consigo el derecho de hacer leyes 
. sobre las materias que le competen. El ejercicio de este dere- 
cho está repartido entre las autoridades eclesiásticas según la 

aT)usos y errores monstruosos que ha producido la lectura de los libros sagrados, 
ni habrá hombre sensato que desapruebe las precauciones tomadas sobre esta 
materia. 

* Synod. merosol. a. 1672. Cap. XVIII. q. I (Harduin. T. XL col. 255). 

2 c. 2. D. XXIII (Statuta eccles. antiq.), c 6. eod. (Conc. Tolet. XI. a. 675). La 
fórmula actual para la profesión de fe es la que en 1564 estableció Pió IV. 
- i Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 1. 12.'Sess. XXV. cap. 2 de íef., Const.Injuncttiía 
•iiobis Pii IV. a. 1564, Const. In sacrosaucta Pii IV. a. 1564. 

^ Antiguamente hacia el papa tres profesiones de fe. Liber. diurnus Román, 
pontif. cap. II. tit. 9. 

^ Bajo la máscara de la libertad de conciencia se ha procurado destruir en épo- 
cas recientes el juramento religioso que ni perjudica ni aun tiene que ver con 
aquélla. Porque á nadie se yío]0tía. para que entre en el ministerio de enseñanza, á 
nadie se le prohibe abandonarle cuando no puede conciliar sus obligaciones con 
flu convicción y su conciencia. Si pues un individuo continúa ejerciendo su minis- 
terio público eclesiástico, la Iglesiíi tiene clarísimo derecho para pedir garantías 
de que no serán enemigos los mismos á quienes ha admitido por defensores. Negar 
este derecho á la Iglesia seria lo mismo que entregar su autoridad y su doctrina á. 
la caprichosa perfidia de cada predicador. 
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naturaleza de los casos, tas modificadones de la disciplina su- 
perior general están reservadas al concilio ecuménico y al pa- 
pa. Lo que por el contrario, ó es puramente local, ó aunque^ 
sea general en su origen adquiere concepto local, porque no se 
trata más que de su aplicación, corresponde á los concilios pro- 
vinciales y obispos *. Extiéndese á todo lo eclesiástico esta fa- 
cultad legislativa, pero es tal la índole de la constitución de la 
Iglesia, que no lleva á bien el que se haga una ley nueva sino 
cuando la que existe es ya inútil^. Claro es que al derecho que 
tiene la Iglesia de hacer leyes, corresponde la obligación de 
observarlas los fieles'. Por lo demás, es muy propio de una so- 
ciedad de convicción y conciencia el mandar exhortando, per- 
suadiendo y razonando, en vez de emplear las fórmulas abso- 
lutas á imperativas de las leyes de otras sociedades. Por la mis- 
ma razón tienen derecho los obispos para representar contra 
las leyes de disciplina general y proponer las alteraciones in- 
dispensables, cuando en su aplicación local tropiezan con in- 
convenientes muy graves*. La fuerza obligatoria de las leyes 
comienza con su promulgación*, cuya forma no está todavía 
resuelta por punto general^. En cuanto al permiso de la auto- 
ridad civil que el derecho público moderno exige como requi- 
sito previo de la publicación hace la teoria doctrinal las si- 
guientes diferencias: Si lo dispuesto por la autoridad eclesiás- 
tica concierne sólo al dogma ó al culto, entonces las faculta- 
des dé la autoridad temporal no llegan á hacerse juez de la 
disposición, pues debe limitarse á examinar si es ó no de aque- 
lla especie, si va sola ó con otra de distinta naturaleza ^ Versiai 
por el contrario sobre leyes disciplinarias nuevas y relaciona- 
das con la vida civil ó que siempre han exigido la conniven- 
cia del poder secular, está ésta en su derecho exigiendo su pro- 
pia concurrencia y acuerdo 6 cuando menos su aprobación y 
admisión después de examinadas las nuevas leyes y reconoci- 

1 Cap.* 9. X de major. et obed. (1. 33). Esta diferencia está demostrada en Bene- 
dict. XIV. de synodo dioBcesana L. IX y XII, 

* Benedict. XrV de synodo dicBcesana L. VI. cap. I. ¿um, II. 

3 Benedict. XIV de synodo dioBcesana L. IX. cap. I. L. XIII. cap. IV, 

*- Benedict. XIV de synodo dioecesana L. IX. cap. 8. 

5 C. 13. X de poBnitent. (5. 38). 

» Benedict. XIV de synodo dioecesana L. XIII. cap. IV. num. I. II. 

^ Véase también los § 171. 173. 



Digitized by VjOOQIC 



75 

das como iStiles para la sociedad civil. El derecho de dar ó ne- 
gar el exequátur 6 placeta no comprende á los despachos y cir- 
culares procedentes del curso ordinario de los negocios, por- 
que con el hecho de consentir el gobierno en el establecimiento 
de la Iglesia, la concedió la libertad necesaria para su adminis* 
tracion interior, dándola así prueba de su confianza en que no 
abusara de la concesión. Muy explícitamente en unas legisla- 
ciones modernas y no tanto en otras, se hacen en todas estas 
distinciones*. El emperador de Rusia unido al santo sínodo 
da leyes á la Iglesia de aquella nación. Es cierto que las con- 
fesiones de fe protestMit¿ atribuyen á la Iglesia la facultad 
l^islativa* ; pero el hecho es que en Alemania, Dinamarca y 
Sueciano hay más legisladoresque los soberanos. También en 
Inglaterra emanan del rey con el parlamento todas las leyes 
eclesiásticas; y aun en Holanda se someten á la aprobación 
real las decisiones del sínodo general [q). 

§ 175. — B) De los privilegios y dispensas. 

Greg. V. 33. Sext. V. 7. Clem. V. 7. De priTilegiis. 

Cuando la aplicación de una ley general no viene ya en pro- 
vecho de la sociedad ó de sus individuos , mandan los princi- 
pios más elevados de justicia que se abra la puerta á las excep- 
ciones. Introdúcense éstas ó bien por privilegio ó excepción 
permanente de una ley, ó por dispensa ó excepción en un caso 
especial. Por punto generad no puede dispensar sino el que tie- 
ne poder para establecer la regla común '. Mas en los primiti- 
vos tiempos de la Iglesia prevaleció el concepto de que la fa- 

« La necesidad de exámea y aproljacion previos de las disposiciones nuevas y 
gfenerales de autoridades eclesiásticas extranjeras, está expresa en el código prusiar 
bo, en la Carta de Baviera de 26 de Mayo de 1818^ en el edicto religioso de los mis- 
mos reino y fecha, y en la pragmática de Sajonia de 19 de Febrero de 1827. Distin- 
ciones exactas entre disposiciones dogmáticas ó puramente espirituales y mixtas, 
asi como entre el simple examen y la licencia para publicar, se encuentran en el 
edicto del gran ducado de Sajoni^-Weimar de 7 de Octubre de 1823, en la Carta de 
la Hese Electoral de 6 de Enero de 1881, y en la de Hanover de 26 de Setiembre 
de 1833. La Constitución de Bélgica, de 25 de Febrero de 1831, da una libertad com- 
pleta con la reserva naturalSsima de castigar los abtfisos que se hicieren de ella. 

> August. Conf, Tit. VII de potestate ecclesiastica, Belg. Conf. Art. XXXII, 
Gallic. Conf. Art. XXXII, Angl. Conf. Art. XXXIV. 

» C. 16. X. de M. et O. (1-33), Clem. 2. pr. de elect. (1. 2). 
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cuitad de dispensar iba unidigí á la mera aplicación, y asi es que 
aunque se tratara de leyes generales, dispensaban los obispos 
y concilios provinciales. Pero luego comenzaron á consultarse 
á Roma los casos más arduos *, y como la conservación de la 
disciplina exige realmente cierta severidad y mucha uniformi- 
dad en las dispensas, fué insensiblemente refundiéndose esx el 
papa el derecho de concederlas ^. Actualmente jwies está reser- 
vada al papa la facultad de dispensar de leyes generales', te- 
niéndola también los obispos, pero sólo en los casos en que ex- 
presamente se les confieren las leyes eclesiásticas*. Desde éL 
siglo XVII comenzó el uso de procurar los papas la comodidad 
de los fieles, delegando en los obispos en poderes especiales re- 
novados por quinquenio, el derecho de otorgar ciertas clases 
de dispensas. Como el papa no tiene superior en la tierra , re- 
curre para las dispensas á su confesor. No pueden concederse 
estas gracias sino por motivos justos, con detenida informadou 
y gratuitamente* ; el expediente en averiguación de la certeza 
de los hechos corre á cargo del superior ordinario®. También 
«ntre los protestantes está el derecho de dispensar repartido en- 
tre los poderes legislativo y administrativo con proporciones 
muy semejantes á las de la Iglesia católica. 

§ 176. — n. De la Jurisdicción eclesiásHca, A) iSu extensión.. 
1) Asuntos eclesiásticos. 

Gtreg. 11. 1. Sext. II. 1. Clem. II. 1. De Judiciis, Gre^. II. 2. Sext. II. 
2. Clem. II. 2. De foro competen ti. 

Lleva consigo virtualmente el poder de la Iglesia el derecho 
de dirimir con arreglo á sus leyes y preceptos las discordias 
que en materias eclesiásticas se alcen en su seno. Bajo este as- 

i C. K. D. L. (Siric. a. 385), c. 41. c. I. q. I (Innocent. I. a. 414), tj. 18. c. L q. 7 
(Leo I. a. 442), c. 6. eod. (Gelas. a. 494). 

2 Véanse las pruebas en Thomassin. Vet, et nov. eocles. discApl. P. II. Lib. III. 
c. 4-20. 

3 CL 4. X de concess. prsBliend. (3. 8), c 15. X de tempor. ordin. (1. 11). 
* El Oonc. Trid. Sess. XXIV. cap. 6 de ref. presenta varios ejemplos. 

« C. 16. c. I. q. 1 (Cyrill. c. a, 432), c. 6. eod. (Gelas. a. 494), c. 17. eod. (Conc 
Meldens. a. 845), c. 80. 88. X de elect. (1. 6), c. 11. X de. renunt* (1. 11), Conc. Trid. 
Sess. XXV. cap. 18 de ref., Benedict. XIV de synodft dioBcesana. Lil). XIII. oi^. V. 
núm. 7. 

« Conc. Trid. Sess. XXII. cap, 5 de ref. 
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pecta no puede dudarse de la jurisdicción de la Iglesia*, no so- 
lamente reÍ3onocida por los emperadores cristianos^, sino au- 
xiliada, sostenida eficazmente por todos los medios de coacción 
de la sociedad civil. Este estado de cosas se desarrolló con nue- 
vas fuerzas á la sombra de leyes de los emperadores bizantinos 
y se extendió á la Iglesia rusa. Otro tanto sucedió en Occiden- 
te, viniendo á resultar en fuerza de las tendencias religiosas de 
la época, que se hicieron de la competencia de los tribunales 
eclesiásticos todos los asuntos contenciosos en los cuales se to- 
caba aunque fuese indiíectamente á la religión ó la concien- 
cia'. Entraban en esta clase por la santidad del matrimonio, 
todas sus causas y por consiguiente las demandas de legitimi- 
dad por su dependencia de la validez del acto*; también los 
testamentos, por considerarse como obligación de conciencia 
el cumplimiento de las últimas voluntades*; las obligaciones 
juradas, por la santidad del juramento*; las dificultades sus- 
citadas en materia de sepulturas eclesi^ticas% el derecho de 
patronato y los diezmos*, porque versan sobre derechos de la 
Iglesia®. Los tribunales eclesiásticos no podian emplear más 
que apremios espirituales para dar cumplimiento á sus reso- 
luciones, pero tenian los tribunales seculares orden terminante 



* C. I. C. Th. de relig. (16. 11), Nov. Valentín. III de episc, judie. {NoveU. Lib. 
n. Tit. 35). 

* C.-P. A. lungk de origfin. et progressu episcopalis judicii in causis civil, lai- 
€or. usque ad Justinianum. BeroL 1832. 8. 

3 C. 8. ?: de arbitr. (1. 43), c. 2. X de judie. (2. 1). 

^ C. 12. X de excess. praelat. (5. 81), c. 5. 1 qui fll. sint. legit. (4. 17). 

* C. 3. 6. 17. X de testament. (8. 26). 

« C. 8 de for. compet. in VI (2. 2), c. 2 de jurejur. in VI (2. 11). 

7 C. 11. 12. 14. X de sepult. (3. 28j. 

» C. 3. X de judie. (2. 1), c. 7. X de praescript. (2. 26). 

* La extensión que tuvo en Francia la jurisdicción eclesiástica resulta con cla- 
ridad en un excelente libro de jurisprudencia del año 1283, Beaumanoir Coutume 
de Beauvoisis chap. XI. <Bonne chose et pourfltable seroit selone Dieu et selonp le 
siecle que cbil qui g-ardent la Justiche espirituel se melassent de che qui appar- 
tient á Espiritualite tant seulement, et lessassent justicbier et esploiter k la laye 
Justiche les cas, qui appartiennent á la Temporalité, si que par la Justicbe espi- 
rituel et par la Justiche temporal drois fu fez á chacun.» No por esto deja de atri- 
buir en seguida á la jurisdicción eclesiástica todos los negfocios tocantes á la fe, al 
matrimonio, á los bienes eclesiásticos, á testamentos,^ leg-itimaciones, asilos, ma- 
gia, bienes de los cruzados, viudas y huérfanos y diezmos eclesiásticos. Otro tanto 
sucedia en Inglaterra según lo demuestra la obra de Bracton, y también en Ale« 
inania se planteó la jurisdicción eclesiástica sobre bases muy parecidas. 
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para auxiliar á aquéllos siempre que fuese necesario*. De este 
modo estaban relacionados íntimamente los tribunales de am-: 
bos fueros *; mas desde el siglo XVI en adelante la mayor parte 
de los reinos católicos ha ido reduciendo el conocimiento ecle- 
siástico á los negocios puramente religiosos, y á las causas ma- 
trimoniales en la clase de los mixtos*. Hasta se han suprimido 
en algunas partes, como en Francia, los tribunales eclesiásti- 
cos. En dicho reino se despacha por la via administrativa lo 
contencioso meramente eclesiástico, y por los tibunales sécula* 
res todo lo que tiene alguna relación con el derecho civiL Lo 
contrario sucede en Inglaterra, pues la jurisdicción episcopal se 
ha mantenido en el pleno goce de todas sus prerogativas: en 
Suecia y Rusia aim conservan una parte de ellas, al paso que 
en Dinamarca se puede decir que apenas le queda ninguna. En 
la Alemania protestante ha pasado la jurisdicción eclesiástica 
á los consistorios. En Prusia se ha incorporado recientemente 
á los tribunales ordinarios. En Holanda no entienden ya los si- 
nodos en las causas matrimoniales, y todo lo demás del ramo 
eclesiástico se despacha por la via administrativa temporal. 

§ 177. — 2) La Iglesia tn juicios arbitrales. 

El conflicto procesal es para la Iglesia opuesto cuando me- 
nos á la caridad cristiana, y aun un pecado de quien entra en 
él con mala fe. De aquí el estar recomendado á los cristianos 
desde el tiempo ya de los apóstoles el no sonieter sus redamar 
cienes al juicio secular, y transigirías amistosamente ó poner- 
las en manos del obispo*. No pasaba ésto de exhortación, no 
llegaba á un deber absoluto ; pero cuando ambas partes con- 
sentían en un juicio arbitral, la sentencia se llevaba á ejecu- 
ción por el poder secular sin admitirse apelación ni otro recur- 
so, conforme á lo mandado en una constitución de Constanti- 

i Conc. Arelat. VI. a. 818. c. 13, Conc. Mogrunt. a. 813. c. 8, Cap. I. Ludov. a. 828w 
c. 6, Conc. Pontigon. a. 876. 

» C.2deexcep. inVI(2. 12). 

» Por el Conc. Trid. Sess. XXIV. can. I de ref. matrim. TamT)ien se ha arregla- 
do asi en el concordato con BaTiera. Benedicto XIV, de synodo dioecesana L. IX. 
cap. IX, habla con mucha moderación y circunspección del apocamiento á que ae 
halla reducida la jurisdicción episcopal. 

* I. Cor. 6, 7. D. XC (Statuta eccles. antiq.). 
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no*, repetida por sus sucesores^. Las ventajas de tan sencillo 
modo de enjuiciar y la confianza que entonces inspiraban los 
obispos, acumularon sobre ellos una multitud indecible de ar- 
bitrazgos*. Los germanos dieron siempre mucho valor á este 
medio conciliatorio, en virtud del cual se apagaron entre ellos 
grandes discordias de temibles resultados*. Esta via continuó 
siempre siendo facultativa y voluntaria para las partes*. Mas 
cayó paulatinamente en desuso, menos entre los griegos que 
todavía recurren á ella en casi todos sus pleitos. Lo que no pa- 
saba de exhortación para los legos, era obligación para el cle- 
ro que debe dar ejemplo y modelo de caridad cristiana. Por eso 
se prohibió con penas eclesiásticas el citar un clérigo á otro de 
su clase para ante un juez ordinario; porque debian dirigirse 
á su obispo y dar éste cuenta al sínodo ^ También se introdu- 
jo esta regla en los reinos germánicos^, y se ha renovado en 
concilios provinciales modernos*. 

* Sozomen. hist. 1. 9. lUud est máximum reverentiae imperator^s evga. relig-io- 
HBU. argnmentum, quod — iUis, qui erant in judicium vocati, dedit potestatem, si 
modaanimum inducerent magistratiis civilos rojicere, ad epitcpporum judíela pro^ 
Tocandi ; atque eorum sententiam ratam esse, et aliorum judicum sententiis plus 
habere authoritatis tanquam ab ipso Imperatore prolatam statult. Quin etiam jus- 
alt, ut magistratns res judlcataa re ipsa ezequerentur, militesque eorum volun- 
tati inservirent. 

« C. 7. 8. 29. § 4, C. I de episc. audient. (1. 4), Nov. Valentín. III de epis, judie 
(Novell. L. n. Tit. 35). Por otra constitueion (c. I) C. Theod. de episc. judie. (16. 12), 
atribuida en este eódigo & Constantino, no era menester más que la voluntad de 
una de las partes para hacer al obispo competente en todo pleito civil ; pero Godo- 
fredo ha demostrado que es apócrifa la tal constitución. 

3 Augrustin. (t 480). Conf. VI. 3. Secludentibus me ab ejus (AmbrosiiJ aure at- 
que ore catervis negotiosorum hominum, quorum infirmitatibus serviebat.*— Id. de 
oper. monach. c. 37. Quantum attinet ad meum commodum, multo mallem per sin- 
gulos dies certls horis — aliquid manibus operari, et ceeteras horas habere ad le- 
gendum et orandum, — quam tumultuosissimas perplexitates causarum alienarum 
pati de negotiis ssBcularibus vel judicando dirimendis, vel interveniendo prsci- 
dendis. 

* C. I. c. XV. q. 4 (Conc. Tarrac. a. 516). 

» Según el texto Benedicti Levit® Capitular lib. II. c. 366, inserto en los c. 85-87. 
c. XI. q. I, y copiado por Inocencio III en el c. 13. X de judie. (2. 1), podia una de 
las partes & pesar de la otra someter un pleito al obispo. Pero nunca ha estado en 
práctica semejante cosa. Estos textos se refieren á la apócrifa constitución de Cons- 
tantino citada más arriba y atribuida equivocadamente por Inocencio al empera- 
dor Teodosio. 

c C. 46. c. XI. q. I (Conc. Chai. a. 451), c. 1. 2. 6. 7. D. XC (Statuta eccles. antiq.). 

1 C. 6. c. XI. q. I (Conc. Matisc. I. a. 583), c. 42. eod. (Couc. Tolet. III. a. 689), 
c. 89. eod. (Greg. I. a. 601), Capit. I. Carol. M. a. 789. e. 27. 

» Conc, Bituric. a. 1584. Tit. XXV. c. 10. 
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§ 178. — 3) La Iglesia con jurisdicción privilegiada sobre 
los eclesiásticos. 

También podría intentarse una acción civil ante el obispo 
. contra persona eclesiástica, y en aste caso debia el demandado 
sujetarse á la jurisdicción de su prelado, so pena de incurrir en 
las canónicas*. Mas el demandante, y mucho menos siendo le- 
go, no tenia obligación de acudir á aquel tribunal, pues bien 
podía citar á eclesiásticos ante jueces seglares*. Modificó Jus- 
tiniano este sistema mandando que clérigos y legos fuesen pri- 
meramente reconocidos ante el obispo', y los obispos ante sus 
superiores eclesiásticos*. Practicóse así en Roma, y luego se 
extendió á todo el Occidente*. En cierta época hubo tribuna- 
les mixtos para este género de causas*. Sostenido por la auto- 
ridad imperial' y por el derecho canónico * el privilegio de que 
vamos hablando, se mantuvo en todos los reinos cristianos 
durante la edad media, y con la circunstancia de irrenunria- 
ble*. Mas debemos advertir que sólo aprovediaba en las de- 
mandas de acciones personales, quedando para el juez secular 
las de acciones reales y feudales *°. La práctica y las leyes de 
cada país fueron introduciendo otras excepciones**. Cuando un 
eclesiástico demandaba el antiguo derecho ** y aun el de la edad 
media *^ le obligaban á seguir el fuero del demandado. M»& ya 



* C. 43. c. XI. q. I (Conc. Carth. III. a. 397). 

2 Nov. Valentín. III de episc. judie. (Novell. Lib. II. Tit. 85), c. 25. 33. C. de epiró. 
(1. 3), c. 13. C. de epiat. audient. (1. 4). 

3 Nov. TO. nov. 83. prcef nov. 123. c. 21. 

* Nov. 123. c. 8. 22. 

6 Cassiodor. Varior. VIII. 24, c. 15. e. XI. q. I (Pelagr* H. a. 580), c. 38. eod. (Ore^ 
gor. I. a. 603), Edict. Chlotar. II. a. 615. c. 4, Capítol. Carol. M. ad leg. Lon^rb. c.99. 

» Capit. Carol. M. a. 794. c. 28. 

7 Auth. Statuimus Frider. II. ad. c. 33. C de episc. (1. 3). 
» C. n. X de judie. (2. 1), c. 1. 2. q. X de tor. comp. (2. 2). 
» C. 12. 18. X de for. compet. (2. 2). 

*» C. 5. 13. X de judie. (2. 1), e. 6. 7. X de for. compet. (2. 2).. 

«* Beaumonoír eout. de Beauvois chap. XI menciona por ejemplo las causas co- 
merciales si el eclesiástico anda en tráficos. 

" Conc. Agath. a. 506. c. 32. (c. 17. 47. c. XI. q. 1 ; advirtiendo que en lugar de 
cUñcua nullxM^ debe leerse clericwn nullwn^ Conc. Epaon. a. -511. c. U, Conc. 
Aurel. III. 538. c. 32, Benedicti Levit» Capitular, lib. II. c. 1£?7. 

43 C. 5. 10. 11. X de for. compet. (2. 2). 
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se ha quitado en casi todas partes el fuero eclesiástico en ne- 
gocios puramente civiles (r), 

% 179. •— 4) La Iglesia con jurisdicción sobre desvalidos. 

Como la Iglesia se erigió en patrona de toda la humanidad^ 
confió desde luego á la protección especial de los obispos, á los 
pobres, viudas, huérfanos y desvalidos de toda clase*. Y no sólo 
esto, sino que también les nombró representantes oficiales de 
sus personas é intereses para ante los tribunales civiles*. Ani- 
mados del mismo espíritu benéfico los concilios' y dietas* ul- 
teriores, repitieron igual encargo á los obispos ; y por último, 
sellaron los reyes con su autOTidad tan noble empresa, man- 
dando que sus gobernadores ayudasen activamente en ella á 
los obispos *, y despacharan con preferencia á todos los demás 
laspretensíones de viudas, huérfanos é iglesias*. La protección 
filé tan constante que cuando los tribunales seculares degene- 
raron de lo que habian sido, quedaron las referidas clases des- 
validas bajo la exclusiva jurisdicción eclesiástica'. La seme- 
janza de situación dio en lo sucesivo el mismo fuero á los pe- 
regrinos y cruzados. Eran por punto general los tribunales 
eclesiásticos el asilo de los que no podían arriesgarse al com- 
bate judicial, resultado ordinario de los procesos, tanto en los 
tribunales reales cuanto en los feudales. No les duró mucho 
esta jurisdicción, pCTO quedan por todas partes vestigios de la 
humanidad de la Iglesia, siendo uno muy señalado la defei^a 



* Am'broJSlus (f 387) de offlc. IT. 29. Egreg'ie hinc vestrum enitescit ministe- 
rinm, si süscepta impressio potentis, quatn yel vidoa vel orpbana tolerare non 
qneat, ecclesi» subsidio cohibeatur ; si ostendatis, plus apud vos mandatum do- 
mini, quam divitis valere gratiam. Meministis ipsi, quoties adversus regules ím- 
petus pro viduarum imo pro omnium depositis certamen subierimus. Commune 
hoc vobiscutn mihi. 

a C. 10; c. XXIII. q. 8 (Conc. Carth. V. a. 401). 

3 Conc. Turón. U. a. 5ff7. c. 27, Conc. Matisc. II. 584. c. Ift» Conc. Tolet. IV. a^ 
09B. c. 82. 

* Conc. Francof. a. T94. c. 38, Conc. apud Caris, a. 857. c. 2, Capit. Lothar. I ad 
legem Langob. 102. 

* Conc. Magrunt. a. 813. c. 8, Caplt. I. Ludov. a. 823. c. 6. 

* Conc. Vemens. a.T55. c. 23, Capit, 11. Catol. M. a. 805, c. 2, Capit. CaroL M. ad 
legem Longob. a. 58. c. 58, Capit. I. Ludov. a. 819. c. 8. 

7 C. 11. 15. X de for. compet. (2. 2), c. 26. X de verb. signif. (5. 40). 
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gratuita de los pobres que todas las legislaciones consagran y 
todos los tribunales cumplen con escrupulosidad (s). 

% 180. —B) De los tribunales eclesiásticos. 

Qreg. 1. 23. De offtcio arcbidiaconi, Greg. 1. 29. Sext. 1. 14. Clem. I. 2. Extr. eomm. 
1. 6. De offlcio et potestate judiéis delegrAti, Greg*. I. 80. Sext. I. 15. De officio 
legrati, Qreg. I. 31. Sext. 1. 16. Clem. I. 9. Ettr. comm. 1. 7. De officio judicls or- 
dinarii, Sext. 1. 13. De offlcio vicarii. 

Distintos eran los representantes de la jurisdicción eclesiás- 
tica para guardar proporción con los diversos ramos que abra- 
zaba. I. En la época primera despachaba el obispo con el pres- 
biterio todos los negocios comunes *. En los reinos germánicos 
quedó la administración de justicia encargada al arcediano 
ayudado por el sinodo. Si habia tribunal mixto en el territorio 
concurrían á formarle con las autoridades seculares, b|en el 
obispo, bien el arcediano, pero llevando sieimpre sus propios cu- 
riales^. Be aquí resultaba que jueces seglares daban también su 
voto en materias y procesos eclesiásticos por poca conexión que 
tuviesen con las causas civiles ^. Pero fueron separándose pau- 
latinamente las dos jurisdicciones hasta quedar la de la Iglesia 
encargada exclusivamente al oficial eclesiástico ó al vicario ge- 
neral con asesores letrados. El papa y el obispo conocían á pre- 
vención durante la edad media con tanta igualdad, que era 
voluntario en las partes el acudir á uno ü otro , y aun tenia el 
papa facultad para avocar y retener causas pendientes ante 
tribunales inferiores de primera instancia*. La misma facultad 
daba á los legados que sallan para reiuós extranjeros* ; mas ya 
en la actualidad los obispos solos conocen en primera instan- 
cia ^ Estas comisiones del papa y de los obispos, dieron már- 



* C. 5. c. XV. q. 1 (Statuta eccles. antiq.). 

s Esta era la práctica gfeneral inglesa. GuiUermo el Conquistador fué el prime- 
ro que mirando por los tribunales eclesiásticos los separó de los seculares. Priyilog'. 
Eceles. Linc. En Witiiins Leg. Anglo-Sax. p. 292. 

3 Así lo pruel)a claramente la prohibición de Inocencio III en el c. 3. X de Con- 
8uet. (1. 4) y la de Urbano V en un rescripto de 1867 inserto en Cauciani. heg. Bar- 
bar, ant. vol. II. col. 348. 

*■ C. I. X de off. legrat. (1. 30), c. 56. X de apeU. (% 28). 

s La indecible confianza que inspiraba la justicia papal en la edad media, se tus^ 
daba en el concepto de una gran superioridad científica. 

6 Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. ao de reí: 
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gen á que se desenvolviera y sistematizase en el derecho canó- 
nico la doctrina de la jurisdicción delegada que el derecho ro- 
mano hábia dejado incompleta*. Los obispos ejercen hoy en 
Grecia la parte más principal de su jurisdicción, al paso que en 
Eusia está cometida al consistorio episcopal. Cada diócesis tie- 
ne en Inglaterra un consistorio presidido por el cancillerú ofi- 
cial eclesiástico, y en muchas se conservan todavía los tribu- 
nales de arcedianato. La jurisdicción eclesiástica es en Suecia 
una prerogativa inherente al cabildo. Nada hay que decir de 
los consistorios alemanes cuando tantas veces se ha tratado ya 
de ellos. IL Por las leyes civiles y eclesiásticas del imperio ro- 
mano debian deducirse ante el metropolitano las acciones civi- 
les contra un obispo, y ante el exarca diocesano las que pro- 
cedían contra el metropolitano'. En la monarquía de los Fran- 
cos el rey era el juez privativo en estos pleitos', que durante 
la edad media pasaron á la jurisdicción de los pares. Aun hoy 
dependen los obispos de los tribunales supremos en casi todos 
los pueblos, in. Las apelaciones de los tribunales episcopales 
iban primitivamente á jueces arbitros, á los metropolitanos ó á 
los concilios provinciales*; después ya se llevaron ante el ofi- 
xáal eclesiástico del arzobispado*, y de él al papa ó sus lega- 
dos®. Con todo, no siempre se observaba este orden gradual, 
pues muchas veces se prescindía de las instancias inferiores 
acudiendo directamente al papa, y otras se interponía ya ape- 
lación para ante el mismo cuando ni se había pronunciado sen- 
tencia definitiva en primitiva instancia, ni la causa tenia tal 
estado ^ Pero los mismos papas remediaron este abuso*, cob:- 
tribuyendo mucho á ello la providencia que tomaron en el si- 
glo Xn de prohibir la remisión de los procesos á Roma , man- 
dando que en lo sucesivo se fallasen en las mismas provincias 



4 En Eichorn 1. 548. II. 16^77, se encuentran muy bien sentados los principios 
yerdaderos de esta materia. 

« C. 46. c. XI. q. I (Cotic. Chale. a..451), Nov. Just. 123. cap. 22. 

s Capit. m. Carol. M. a. 812. c. 2. 

^ C. 35. c. 11. q. 6 (Cono. Mlivit. a. 416), c. 15. D. XVIII <Conc. Bracar. c. a. 5T2). 

5 C. 66. X de appell. (2. 28), c. I de off. ordin. ifi VI (1. 16), c. 3. de appell. in VI 
<215}. 

« C. I. X de off. legat. (1. 30), c. 52. 66. X de appeU. (2. 28). 
T C. 5. 1. 66. X de appellat. (2. 28}. 
« C. 59. 66.x de appellat. (2. 28). 

T. II.' 6 
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por delegados apostólicos; innovación saludable que luego se^ 
extendió en leyes especiales S El concordato de Constanza en 
1418 y los concilios modernos están en el mismo sentido. Se- 
gún estos últimos no cabe apelación sino de sentencia defini- 
tiva; y todas las apelaciones al legado ó al pontífice, deben 
verse por jueces delegados [judices in partibus) que conforme 
á disposiciones antiguas deberán nombrar los concilios provin- 
ciales ó diocesanos^. Se puede apelar en causas de derecho, mas^ 
no en las de pura administración ^. Proceden las apelaciones en 
la Iglesia rusa, del tribunal inferior al consistorio, de éste al 
obispo, y del obispo al sínodo. Apelase en Inglaterra del arce- 
diano ó de su oficial eclesiástico al obispo; mas si en primera 
instancia ha entendido ya el tribunal episcopal, no hay más^ 
grados de apelación que la del arzobispo. Si el negocio comen- 
zó ante un arcediano del arzobispado, va la apelación al tri- 
bunal arzobispal y de él al arzobispo mismo. El tribunal del 
arzobispo de Cantorbery lleva el nombre de tribunal de los^ 
arcos [court of arches). En la actualidad corre unido al de 
exentos [court ofpecuUars). Presidia antes el primero un ofi- 
cial, y el segundo un deán ad hoc. Tiene ademas cada arzobis- 
pado un tribunal especial [prarogativa court) para los asuntos 
testamentarios cuando los bienes del difunto están esparcidos 
en distintas diócesis de la misma provincia. Las apelaciones de 
sentencias de este tribunal y las del arzobispo en primera ins— 
tancia, se hacen al rey y su chancillería, y el rey nombra para 
juzgarlas una comisión especial [cour of delegatesY , De los; 
consistorios suecos se apela al tribunal áulico y al rey. 

§ 181. — C) J?^ los procesos. 

No podía imaginarse modo de proceder más sencillo que el 
de los juicios ante los obispos , hasta que sus tribunales age— 

4 C. 28. X de rescHpt. (1. 3), c. 11. X de rescript. in VI (1, 3). 

» Conc. Basil. Sess. XXXI. Decret. de causis et appellationilíus. Conc. Trid. Sess.. 
XXIV. cap. ao. Sess. XXV. cap. 10 de refl En falta de concilios corresponde al obis- 
po y cal)ildo el nombramiento de jueces: Const. Quamvis patemae vig-ilanti» Be- 
nedicti XIV. a. 1741. 

3 Cuáles sean estas causas, puede verse en la importante Const. de Benedictv 
XrV. a. 1742. Ad militandis. 

^ Enrique VII determinó ya estos girados de apelación. 
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biados con el número y la importancia de los procesos tuvie- 
ron que recurrir á formas y fórmulas que conservasen el orden 
invariable de las diligencias*. Tomáronse del derecho romano, 
y si bien con muchas modificaciones, siguieron gobernando á 
los tribunales eclesiásticos hasta en los reinos de Alemanin, 
porque al fin én la ley romana estaba fundado el estado perso- 
nal del clero. La creación de tribunales mixtos introdujo en los 
procesos eclesiásticos algo de las formas germánicas; pero des- 
de el siglo Xn en adelante, los decretos pontificios y la ense- 
ñanza de las universidades desenvolvieron completamente la 
teoría de los procesos eclesiásticos tomando por norma los prin- 
cipios del derecho canónico^. Mas como las ciencias siempre 
adelantan, no deben los tribunales eclesiásticos aferrarse al or- 
den canónico de procedimientos, sino que por el contrario de- 
ben caminar con la vista fija en la época y en las leyes del país. 
A la ejecución de las sentencias eclesiásticas concurren los apre- 
mios espirituales y el auxilio del brazo secular según la medida 
que dan las leyes de cada estado. Los tribunales eclesiásticos 
inglases conservan todavía los antiguos métodos de proceder; 
de manera que al que no obedece al tribunal, se le excomulga, 
se pasa testimonio á la cancillería, y ésta da en seguida un 
acto de prisión ó iprit de excommunicato capiendoK 

% 182. — ni. Bel derecho de inspección. 

De la observancia de los preceptos eclesiásticos depende la 
conservación del orden en la Iglesia, siendo por consiguiente 
obligación estrechísima para todas sus autoridades la vigilan- 
cia continua en favor de aquel objeto. Ejércese ésta examinan- 
do personalmente los establecimientos y los nombres, ó reci- 
biendo informes de quienes hagan por sí mismos esta diligen- 

* Según la Const. Apost. Lib. II. c. 49-51, los cristianos tenian un sitio y ün dia 
por semana señalados para los juicios. Presente allí el obiApo y rodeado de sus sap- 
cerdotes y diáconos comparecían los litigantes y declaraban los testigos. En se- 
guida los sacerdotes y diáconos procuraban la avenencia por todos los medios ima- 
ginables, y sólo en el caso de no conseguirla, pronunciaba el obispo la sentencia. 

* Una gran parte del libro primero y todo el segundo de las colecciones de de- 
cretales contienen sólo la materia de procedimientos. 

3 En 1813 se ha variado algo el orden de proceder en estas diligencias. 58. Jor- 
ge III.c. 127. 
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cía. Uno y otro método emplearon los apóstoles*, y ambos se 
han ido fijando y reglamentando al paso que las restantes ins- 
tituciones eclesiásticas. I. La vigilancia normal de la diócesis 
corresponde á su obispo. Las visitas pastorales se encomenda- 
ron, en Oriente, ya desde el siglo IV, á simples sacerdotes*. En 
Occidente debian hacerse cada año, y en efecto las hicieron 
personalmente los obispos hasta una época mucho más ade- 
lantada que en Oriente*. Los concilios ó sean asambleas *de los 
francos insistieron en la práctica de las visitas personales*. La 
inspección ó visita comprendía el estado del clero, el de las 
iglesias y el de las óostumbres de los ñeles. En el siglo IX se 
tomó una disposición nueva encaminada á facilitar los traba^ 
jos de visita*. Reducíase á escoger y juramentar siete ó más 
síndicos® encargados de contestar al obispo en el sínodo anual, 
cuanto supiesen acerca de los desórdenes cometidos desde el 
anterior'. Pero á fuerza de delegaciones de visita en los arce- 
dianos, llegó á ser ésta una atribución del arcedianato y cargo 
ordinario el de visitador. Influyeron también en estas materias 
las ideas de la época acerca de las clases sociales, y se vio á las 
superiores reunirse en sínodo aparte presidido inmediatamente 
por el obispo. Los arcedianos por su lado eliminaron de sus sí- 
nodos á los artesanos y gente de menos cuenta , relegándolos 
al sínodo arciprestal, constituyéndose tres sínodos correspon- 
dientes á la clasificación de personas en la sociedad civil®. Lo 
que es la marcha interior de los sínodos en nada se alteró, y 
por lo mismo, los concilios celebrados desde el siglo XII al XVI 



1 Act. XV. 86, 1. Cor. I. II. Coloss. 1. 4. 

2 C. 5. D. L. XXX (Conc. Laodic. c. a. 372), c. 42. § 9. c. de episc. (1. 3). 

3 C. 10. c. X. q. I (Conc. Tarracon. a. 516), c. 12. eod. (Conc. Bracar. 11. a. 5T2), 
c. 11. eod. (Conc. Tolet. IV. a. 633). 

* Capit. I. Carlom. a. '742. c. 3, Capit. Pippln. a. 744. c. 4, Caplt. Carol. M. a. 769. 
c. 7. 8, Capit. Cari. Calv. a. 844. c. 4-6. 

5 Véanse dos reglamentos de visita compuestos en esta época por Hincmaro de 
Reims el uno (Opp. T. I. p. 716), y por Reg-inon el otro (§ 95). 

6 Su elección y juramento constan en el c. 7. c. XXXV. q. 6. Se lia atribuido á 
Eutiquiano este texto que no es sino de Reginon, quien no se sabe de dónde le ha 
tomado. Cuando medi&ba acusación de un matrimonio incestuoso, se probaban los 
grados de parentesco con testigos especiales y juramentados. C. 5. 6. 8. c, 
XXXV. q. 6. 

7 Según Hincmaro y Reginon, llevaba el obispo un interrogatorio cuyas pre- 
IJTuntas abrazaban todas las partes de la disciplina eclesiástica. 

8 Así lo dice el Sachsenspieorel Lib. I. art. 2. 
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insistieron de continuo en el nombramiento de sindicos ; pero 
desde la última época en adelante se perdió ya esta institución. 
El concilio de Trente es una perpetua recomendación á obis- 
pos, arcedianos y deanes en favor de las visitas en sus jurisdic- 
ciones respectivas*. Ademas de los sínodos mencionados, ser- 
vían los diocesanos para vigilar especialmente sobre los clérigos 
que venian á estas asambleas á dar cuenta al obispo de todo lo 
relativo á sus cargos, con obligación ademas de presentársele 
anualmente en tiempo de pascuas con el propio objeto»', que 
hoy se suple por medio de relaciones escritas. II. La vigilancia 
sobre toda una provincia es aitribucion del metropolitano. Se- 
gún el cuarto concilio de Letran cada diócesis debia tener sus 
testigos ó sean sindicos sinodales para dar al concilio provin- 
cial ó al arzobispo todas las noticias que uno y otro necesita- 
sen *. Pero no están ya en uso estos cargos. Los metropolitanos 
continúan todavía obligados estrechamente á celar para que 
residan los obispos en sus sillas *, y cumplan con su objeto los 
seminarios conciliares*. También hacían antiguamente la vi- 
sita de sus provincias , pero suprimida en Oriente para evitar 
colisiones*, se fué desusando en Occidente hasta él siglo XI, 
en cuya época la restablecieron las leyes'. Conforme á lo últi- 
mamente dispuesto sobre esta materia no puede hacerse la vi- 
sita sino por un motivo determinado y con previa aprobación 
del concilio provincial. Por consecuencia, ya no se hacen, ni. 
La vigilancia sobre la Iglesia universal corresponde al papa^, 
el cual primitivamente enviaba legados con el cargo de visita- 
dores que llegó á ser en ellos ordinario ***. Los obispos debian 
presentarse á la silla apostólica de cuando en cuando, y si no 
podían hacerlo en persona enviaban delegados " ; siendo de no- 

1 Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 3 de ref. 

2 Capit. Carlom. a. 742. c. 3 , Cap. Pippin. a. 744. c. 4, Capit. Carol. M. a. 769. c. 8. 

3 C.25.Xdeacusat. (5.1). 

* Conc. Trid. Sess. VI cap. 1. Sess. XXIII. cap. I de ref. 

5 Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 18 de ref. 

« Conc. Constantin. IV. a. 869. c. 19. 

f C. 16. X de praescript. (2. 20), c. 14. 25. X de cenaib. In VI (3. 20). 

8 Conc. Trid. Sess. XXIV, cap. 3 de ref. 

9 Epístola Synodi Sardic. a. 844 ad Julium urbis Romse episcopum. Hoc enim 
optimmn et valde congfruentissimum esse videbitur, si ad caput, id est ad Petri 
Apostoli sedem, de singiilis quibusque provinciis domini referant sacerdotes. 

*o C. 17. X de censib. (3. 39), c. I. Extr. comm. de consuet (1. 1). 
" C. 4. X de jurejur. (2. 24). 
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tar que en épocas muy modernas ha vuelto á recomendarse 
está práctica, que bien tendría sus ventajas *. A todos estos me- 
dios que tiene el papa para saber el estado de la Iglesia uni- 
versal, hay que añadir los informes circunstanciados que según 
la instrucción de Benedicto XIII, circulada en 1725, deben re- 
dactar los obispos sobre el estado de sus iglesias respectivas 
dirigiéndoselos á la congregación de interpretación de los de- 
cretos del concilio de Trento'. IV. Muy análogas á éstas son 
las disposiciones que gobiernan entre los rusos y protestantes 
en semejante materia [ú). 

% 183. ~ IV. De la Jurisdicción coercitiva de la Iglesia. 
A) fS>u competencia. 1) Delitos eclesiásticos. 

Gregf. V. 3. Extr. comm. V. I. De Simonía et ne aliquid pro spiritualibus exigratur. 
Greg V. 4. Ne praelati vices suas vel ecclesias pro annuo censu concedant, Gregr. 
V. 5. Clem. V. 1. De magistris et ne aliquid exigatur pro licentia docendi, Gregf. 
V. 6. Clem. V. 2. Extr. Joh. XXH. Tit. 8. Extr. comm. V. 2. De Judaeis Sarrace- 
nis et eorum servís, Greg. V. 7. Sext. V. 2. Clem. V. 3. Extr. comm. V. 3. Do 
hfiereticis, Greg. V. 8. Sext. V. 3. Extr. comm. V. 4. De schismaticis et ordinatis 
ab eis, Greg. V. 9. De apostatis et reiterantibus baptisma, Greg. V. 10. De his 
qui fllios occiderunt, V. 11. De infantibus et languidis expositis, Greg. V. 12. 
Sext. V. 4. Clem. V. 4. De bomicidio voluntario et casuali, Greg. V. 13. Extr. Joh. 
XXII. Tit. 9. De torneamentis, Greg. V. 14. De clericis pugnantibus in duello, 
V. 15. De sagittariis, V. 16. De adulteriis et stupro, V. 17. De raptoribus incen- 
diariis et violatoribus ecclesiarum, Greg. V. 18. Extr. comm. V. 5. De ftirtis, 
Greg. V. 19. Sext. V. 5. Clem. V. 5. De usuris, Greg. V. 20. Extr. Joh. XXII. Tit. 
10. Extr. comm. V. 6. De crimine falsi, Greg. V. 21. De sortilegiis, V. 26. De ma- 
ledicis, Greg. V. 36. Sext. V. 8. De injuriis et damno dato. 

La Iglesia, cuyo fin principal es la enmienda y acrisolami^i- 
to de la humanidad, tiebe necesariamente facultad para cor- 
regir, castigar y excluir de su gremio á los miembros rebel- 
des*. Por eso los obispos autorizados con los poderes apostóli- 
cos*, ejercieron una disciplina rígida y una vigilancia ince- 
sante para conservar la fe y buenas costumbres, sirviéndoles 
de código el Decálogo*. Encaminadas únicamente las penas 

* Const. Romanus Pontifex Sixti V. a. 1585, Zallwein princip. juris eccles. T. 
lí. Quasst. III. cap. VII. § V, Benedict. XIV de Synodo Dioecesana. L. XIII. cap. VI. 

3 Benedicto XIV habla de esto largamente. De Synodo Dicecesana lib. XIII. cap. 
VII. XXV. 
3 Matth. XVni. 15-18, II. Cor. XIII. 2. 10. 

* Tit. II. 15, 1. Tim. V. 20. 

* C. 81. § 2. D. I. de pcsnit. (Augustin. c. a. 415). Bingham aduce otras pruebas. 
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eclesiásticas á la enmienda del culpable y á la morigeración 
de los fieles, se reduelan á penitencias cuyo último grado era 
la excomunión * , que no se alzaba sino después de un arrepen- 
timiento afianzado en largan y públicas expiaciones. Ninguna 
^ena civil imponía la Iglesia, porque esto er^t cargo del brazo 
secular cuando su intervención llegaba á ser necesaria*. En 
los reinos germánicos se metodizó el orden de proceder disci- 
plinariamente desde el momento en que se crearon los tribu- 
nales sinodales'. En todas partes se compusieron penitencia- 
les ó sean códigos de penas eclesiásticas, muy graves casi 
siempre*, porque habia entonces muchos delit(¿ que ó no es- 
taban penados por las leyes civiles, ó lo estaban con ima mul- 
1» para indemnización del ofendido. Cuando encontraba la 
Iglesia una obstinada resistencia á sus decretos, venia en su 
socorro el poder temporal con todos sus apremios civiles * , y 
andaban tan hermanados lo espiritual y lo temporal, que á la 
excomunión seguía irremediablemente el destierro *. Este or- 
den de cosas duró toda la edad media, y siempre fundado so- 



y es el que más da á conocer lo antiguo sobre esta materia ; Orígenes eccles. Lib. 
XVI. cap. 4-14. 

4 I. Cor. V. 1. 6, 1. Tim. I. 19, 20. 

« C. 19. c. XI. q. I (Cono. Cartii. III. a..397). 
3 Conf. §. 182. 

* C. 8. c. XXXIII. q. 2 (Paulin ad Hefttulf. c. a. 794), c. 17. o. XII. q. 2 (Nicol. I. 
<5. a. 860). 

5 Decretio Childeberti c. a. 595. c. 2. Qul yero episcopum suum noluerit audire 
et excommunicatus fuerit, — de palatio nostro sil omnino extraneus, et omnes fa- 
cultates suas parentibus l^gitimis amittat. — Capit. Pippin. a. 755. c. 9. Quod si 
aliquis (excommunicationem) contempserit, et episcopus emendare minime potúe- 
rit, regis judicio exilio condemnetur. — Capit. Reg. Franc. Lib. VII. c. 432. Quod 
si aliquis tam liber quam servus — episcopo proprio — • inobediens vel contumaz, 
sive de hoc sive de alio quolibet scelere extiterit, omnes res ejus á Comité et &. 
Misso episcopi ei contendantur, usque dum episcopo suo obedíat, ut poeniteat. 
Qnoá si nec se ita correxerit, á. Comité comprehendatur, et in carcerem sub magna 
■cerumna retrusus*teneatur, nec rerum suarum potestatem habeat, quousque epis- 
copus jusserit. 

6 Constit. Frideric. II. a. 1220. c. 7. Quia gladius materialis consiitutus est ia 
subsidium gladii spiritualis, excommunicationem, si sic exoommunicatos in ea 
ultra sex septimanas perstitisse — nobis constiterit, nostra proscriptio subseqna- 
tur, non revocanda nisi prius excommunicatio revocetur.— Etablissem. de S. Louis 
Liv. I. chap. 121. Si aucuns escommuniés un an et un jour, et li ofñcians mandast 
& la Justice laie, que il le contrainsist par la prise de ses biens, ou par le cors^—la 
Justice doit teñir toutes ses choses en sa main, sauf son vivre, jusques á tant que 
il se sol fet assoudre. 
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bre el Decálogo*. Por eso^tableció la Iglesia, y con provecho 
al parecer, que podía juzgar y castigar por razón del pecado y 
del daño inferido al prógimo, al que negaba una deuda ó des- 
conocía una obligación civil' La justicia eclesiástica se abste- 
nía de conocer de delitos penados por los tribunales seculares 
6 procesados por los mismos'. Todo esto se ha desusado poco á 
poco hasta abolirse enteramente; y aunque es indudable que 
tiene la Iglesia facultad para castigar como pecados todos lo& 
delitos que atenten á la moral y á la religión, muy raro será 
el caso en que recurra á las penitencias públicas. Las leyes mo- 
dernas de las autoridades temporales han suprimido entera- 
mente ó limitado á poca cosa los efectos civiles de la excomu- 
nión eclesiástica. El patriarca griego conserva todavía la far- 
cultad de sentenciar á encierro ó presidio, y el gobierno oto- 
mano ejecuta puntualmente las condenas. Consérvase en Rusia 
una parte de la primitiva jurisdicción de la Iglesia, y también 
en Inglaterra cuyo gobierno temporal apoya la eficacia de las 



§ 184. — 2) Delitos cometidos por eclesiásticos contra 
las obligaciones de su orden y cargo, 

Gre^. III. 1. Sext. III. 1, Clem. III. 1. Extr. comm. III. 1. De vita et honéstate ele- 
ricorum, Greg. V. 23. De delictis puerorum, V. 24. De clerico'venatore, V. 25. De 
clerico percussore, V. 26. De maledicis. V. 21. De clerico excommunicato , depo- 
sito vel interdicto ministrante, V. 28. De clerico non ordinato ministrante, V. 29. 
De clerico per saltum promoto, V. 30. De eo qni furtive ordinem suscepit, Qreg"» 

, V. 31. Sext. V. 6. Clem. V. 6. De excessibus prselatonim et subditorum. 

A nadie más que á la Iglesia deben los eclesiásticos sus ór- 
denes y su cargo, y de aquí es que puede penarlos con la pri- 
vación de ambos beneficios cuando quebrantan las condiciones 
con las cuales los han recibido. Reconociendo los emperadores 

i Véase la glosa del Sachsenspiegfel I. 2. También es de notar que los títulos del 
libro quinto de las decretales siguen el orden del Decálogo, imitando en esto á to- 
dos los penitenciales antiguos. 

a C. Novit. la X de judiciis (1. 13). — Etablissem. de S. Louis Liv. I. chap. 84. 
Quand en la terre au Barón a aucum usurier — li meubles si doivent étre au Ba~ 
ron, et puis si doivent etre pugnis par sainte Eglise pour le peché. Car il appajv 
tient-li sainte Eglise de cbastier chácun pecbeur de son pechió selon droit escrit 
en decretales, el titre des Juges, au cbapitre Novit. 

s C. 2 de except. in VI (2. 12), Glosa del Sacbsenspiegel 1. 2. 

* Conf. tomo II. p6g. 83. nota 3. 
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romanos este principio fundado *en la misma naturaleza de las 
cosas *, auxiliaron eficazmente á la Iglesia contra los eclesiás- 
ticos desobedientes*. Hoy todavía conceden la mayor parte de 
las legislaciones el derecho de imponer los superiores eclesiás- 
ticos penas disciplinarias inclusas las de suspensión y destitu- 
ción'. Cuando la legislación del país reconoce este derecho, 
deben los tribunales seculares sostener la autoridad episcopal. 
Mas en el caso contrario puede verse la Iglesia en un conñicto 
si tropieza con un eclesiástico que despreciando sus censuras 
se empeña entretener las temporalidades de su oficio. Mucho 
convendría que ya que no se hiciese más, se fijara por lo me- 
nos la resolución de este caso que puede causar notable desor- 
den y escándalos. 

§ 185. — 3) La Iglesia con jurisdicción privilegiada contra 
los eclesiásticos. 

Ansiando siempre la Iglesia por la entera sumisión de los 
eclesiásticos al rigor de sus leyes, llevó adelante la idea de 
traerlos á sus tribunales hasta por delitos comunes*. Prestá- 
banse á ello las leyes del imperio en delitos livianos, pero no 
en los graves que siempre reservaban á los tribunales secula- 
res*. Este era realmente el estado de la legislación en tiempo 
de Justiniano®. Caminando la Iglesia de Ocwdente por la mis- 
ma senda y con igual empeño % consiguió primero tribunales 
mixtos para causas contra clérigos®, y por fin el del obispo 

k 

* C. 23. C. Th. de episc. (16. 2), c. 1. C. Th. de religrion. (16. 11), nov. Valentín. III 
de episcop. judie. (Novell. Lib. II. Til. 35), c. 29. § 4 de episcop. audient. (1.4), nov. 
83. pr. c. 1 (c. 55. c. XT. q. 1). 

« C, 19. c. XI. q. 1 (Conc. Carth. III. a. 397). 

» ^1 Código prusiano por ejemplo en su Part. II. Tit. II. § 125. 126. 

* C. 43. 44. c. XI. q. 1. (Conc. Cartli. III. a. 397). 

5 Parece verdaderamente que las leyes romanas no exceptúan delito alg-uno co- 
metido por eclesiástico. C. 12. 41. 47. C. Th. de episc. (16. 2); pero Gk>deftoi ha de- 
mostrado que la Iglesia sólo los juzgaba en delitos livianos. 

6 Nov. Just. 123. c. 8. c. 21. § I. 

y C. 6. c. XI. q. 1 (Conc. Matisc. I. a. 581), c. 42. eod. (Conc. Tolet. III. a. 589), 
Conc. Matisc. IT. a. 585. c. 9. 10. 

» Edict. Chlotar. II. a. 615. c. 4. Ut nullus judicum de quolibet ordine clericos 
de civllibus causis, preeter criminalia negotia, per se distringere aut damnare pr»- 
somat. — Qui vero convicti fuerint de crimene capitali juxta cañones distfingan- 
tur et cum pontiñcibus examinentur. 
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como único competente y con exclusión de toda intervención 
secular*. La razón que hacia más fuerza para obtener estas 
concesiones estaba en la forma del enjuiciamiento seglar cuyas 
pruebas consistian en el juramento de los compurgadores de 
la inocencia del acusado y eu los llamados juicios de Dios que 
la decidían cuando de otra suerte no podia ponerse en claro; 
diligencias todas ajenas del estado eclesiástico. Por semejante 
motivo y por el celo constante de la Iglesia para hacerlo valer*, 
llegaron casi todas las legislaciones de la edad media á reco- 
nocer el fuero eclesiástico *, pero no todas sin restricciones. Mar 
yores se las han impuesto las modernas reformas legislativas 
que tanto se han generalizado, llegando muchas de éstas á des- 
aforar completamente á los eclesiásticos. De la Inglaterra hay 
que hablar algo con separación, porque en estas materias no 
ha seguido siempre la corriente. No sólo gozaban primitiva- 
mente en aquel país del fuero los verdaderos eclesiásticos , si- 
no también los legos que sabian leer. Tenian con esto los acu- 
sados la ventaja de que después de una sentencia condenatoria 
del tribunal civil, pasaban al del obispo que asistido de doce 
clérigos asesores , según la organización de los tribunales de 
entonces, comenzaba de nuevo el juicio como si nada hubiese 
sucedido. En 1489 ya se cercenó este beneficio en cuanto á los 
legos, admitiéndolos sólo una vez en el tribunal eclesiástico y 
marcándolos en el pulgar de la mano derecha para repelerlos 
si volvían segunda*. La reina Isabel suprimió en 1576 el se- 
gundo juicio del obispo permitiendo á los jueces seculares el 
penar hasta con un año de encierro*. Después ya se quitó la 
diferencia entre seculares legos y literatos, puesto que á todos 
los ciudadanos se les dio facultad para acogerse al fuero ecle- 
siástico una vez en su vida [henefit ofclergyY, Otras leyes au- 

* Capit. Pippini a. 755. c. 18, Capit. Caroli M. a. T89. c. 87, Capit. Francof. a. T91. 
C.27. 

a C. 4. 8. 10. n. X de judie. (2. 1), c. 12. 13. X de for. compet. (2. 2). 

3 En los países que componían el imperio romano, por virtud de la Auth. Sta- 
tuimus Fríder II. ad c. 33. C. de epísc. (1. 3). En Francia por los estatutos de San 
Luís Lib. I. cap. 82. No se habia introducido en Ing-laterra cuando escribió Brao- 
ton por el siglo XIII, pero le introdujeron Eduardo I y Eduardo III ; aquél en el 3. 
c. 2. 25; éste en St. 3. c. 4. 

* Statut. 4. Henr. VIL c. 13. 

5 Statut. 18. Elisab. c. 7. 

6 Statut. 5. Ann. c. 6. 
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torizaron por fin á los jueces comunes á conmutar la afrentosa 
marca en multa, prisión ú otras penas de las menores. De esta 
suerte, el que era privileg-io eclesiástico vino á convertirse en 
fuero nacional, mediante el cual los leg-os una vez en su vida, 
y los eclesiásticos cuantas fuesen condenados, lograban tem- 
plar las penas ordinarias y conservar los derechos civiles que 
la puntual aplicación de aquéllas les hubiera quitado. Habia 
no obstante delitos exceptuados en todas épocas, y en la actual 
ya nada existe desde 1827 en cuyo año fué enteramente aboli- 
do lo que quedaba de este régimen ^ (u), 

% 186. -^B) De las penas eclesiásticas. 1) De sus diferentes 

clases. 

Qreg. V. 37. Sext. V. 9. Clem. V. 8. Extr. comm. V. 8. De poenis, Qreg. V. 38. Sext. 
V. 10. Clem. V. 9. Extr. comm. V. 9. De poenitentiis et remissionibus, Greg". V. 
39. Sext. V. 11. Clem. V. 10. Extr. comm. V. 10. De sententia excommunicationis 
(suspensionis et interdicti). 

Divídense las penas eclesiásticas en comunes y peculiares de 
los clérigos. I. Son de las primeras: 1) Las penitencias canóni- 
cas, como la oración, los ayunos, las limosnas, el saco de pe- 
nitente y otras mortificaciones corporales, que si era grave el 
delito solian durar años enteros^, y con tal rigor que impedían 
toda ocupación temporal, y hasta el contraer matrimonio'. En 
el dia apenas se conserva ya señal de ellas. 2) Cuando por edad 
ó enfermedad no se podian cumplir, entraba su conmutación 
en multas destinadas á rescatar prisioneros y esclavos, á man- 
tener pobres, á levaflitar iglesias y puentes ú á otros objetos de 
pública utilidad*. También los tribunales eclesiásticos impo- 
nían multas de corta entidad con el mismo destino*. Unas y 
otras se han desusado hace largo tiempo. 3) Los penitentes no 
estaban excluidos de la comunidad cristiana, pero si de algu- 

« Statnt. 8. Georg. IV. c. 28. § 6. 

5 C. 6. c. XXVI. q. 1 (Statuta eccles. antiq.), c. 66. D. I de poBnit. (Hieronym. 
a. 408), c. 81. § 3. eod. (Augustin. c. a.415), c. 84. eod. (ídem a. 401), c. 8. c. XXXIII. 
q. 2 (Pauíin. ad Heistulf. c. a. 494), c. 17. c. XII. q. 2 (Nicol. I. c. a. 860). 

3 C. 4 de pcsnit. (Conc. Nicsen. a. 325), c. 2. 3. eod. (Leo I. a. 443) , c. 12. c. XXXIII. 
q. 2 (Sirte, a. 885), c. 14. eod. (Leo I, a. 443), c. 13. eod. (Leo IV. c. a. 850). 

* Sirvan de prueba todos los penitenciales. 

« C. 3. X de poen. (5. 87), Conc. Trid. Seas. XXV. cap. 3 de ref., Benedict. XIV 
de synodo dicecesana. Lib. X. cap. IX^ X. 
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ñas partes del culto público, dividiéndose bajo este concepto 
en cuatro clases. Los de la primera [Fletus) vestían el traje de 
penitentes y no pasaban de la parte exterior del templo. Los 
de la segunda [Auditio) entraban en el templo, pero sólo á oir 
la lectura de los libros sagrados y en sitio distinto del común. 
Los de la \jQVQQv^\Suhstratio^ genuflexio) oian postrados las 
oraciones que hacia por ellos la comunidad. Los de la cuarta 
y última [Consisientia] seguían á los demás fieles, pero estaban 
excluidos de la oblata y de la comunión. Todas estas penas 
llevaban el nombre de excomuniones*, que lo que es divididas 
en los cuatro grados que van dichos, fueron paulatinamente 
desusándose; pero se mantuvo con el nombre de excomunión 
menor '', la exclusión de los oficios divinos y la privación de sa- 
cramentos. Es frecuente esta pena eclesiástica en los decretos 
de los concilios modernos ^ y en los reglamentos eclesiásticos 
de los protestantes. 4) El anatema que separa de la Iglesia co- 
mo cuerpo de Cristo á un miembro culpable*. Llámesela tam- 
bién desde luego excomunión*, y conserva todavía este nom- 
bre*. Las mismas confesiones protestantes^ reconocen que esta 
pena procede de la naturaleza de la Iglesia y del ejemplo que 
dieron los apóstoles. A las veces se publica con aparato solem- 
ne, pero éste nada influye en su esencia®. De muy antiguo se 
usó el recordar anualmente á los fieles los crímenes que Ueva- 

* La diferencia entre estas excomuniones menores y el anatema nace de la mis- 
ma esencia de las cosas, y no se ha inventado después seg^un quieren decir algunos. 

a Gratian. ad c. 24. c. XI. q. 3, c. 2. X de except. (2. 25), c. 10. X de cleric. ex- 
comm. (5. 27), c. 59. X de sentent. excomm. (5. 39). 

3 Conc. Augrust. a. 15á8. c. 19, Conc. Constant. a. 1507. P. I. Tit. X. c. 4, Conc. 
Camerac. a. 1604. Tit. V. c. 3, Conc. Paderborn. a. 1685. P. II. Tit. IV. c. 12. 

* I. Cor. V. 5, 1. Tim. I. 20, c. 21. c. XI. q. 3 (Origen, c. a, 217), c. 33. eod. ( Au- 
gTJstin. c. a. 412), c. 32. eod. (ídem c. a. 415). 

5 Si pues se dice excomunión contraponiéndola al anatema, es Tisto que se trata 
de la excomunión menor, c. 12. c. III. q. 4. (Joann. VIII. c. a. 873), Gratian. ad c. 
24, c. XI. q. 3, c. 10. X de judie. (2. 1). Si por el contrario se hace diferencia entre 
la excomunión y la privación de sacramentos, queda la primera igual al anatema, 
c. 2. X de except. (2. 25), c. 59. X de sentent. excomm. (5. 89). 

C. 59. X de sentent. excomm. (5. 39). 

7 August. Conf. Tit. VII de potestate etclesiastica, Helvet. Conf. I. Cap. XVIII, 
Belg. Conf. Art. XXXII, OalUc. Conf. Art. XXXIII, Angl. Conf. Art. XXXIII. 

8 C. 106. 107. c. XI. q. 8 (Capp. incert.). La convicción íntima de una verdad ins- 
pira naturalmente una fuerte aversión al error , y de aquí provienen las acerbas 
fórmulas de las excomuniones en los tiempos antiguos. La más terrible de todas 
era la conocida con el nombre de Anatema Maranatha. Benedict. XIV de. Syuodo 
DioBcesana Lib. X. Cap. I. núm. VII. 
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ban consigo una pena tan terrible, y de este uso vino la bula 
que se leía solemnemente el jueves santo en Roma y en otros 
obispados*; costumbre que todavía conserva la Iglesia de Orien- 
te en los oficios del domingo llamado orthodoxo. Eran tan fuer^ 
tes las consecuencias del anatema, que conforme al precepto 
de los apóstoles *, no cabía trato ni aun de la vida material con 
el herido por aquel rayo*. Admitido en todo su rigor este prin- 
cipio en los reinos germánicos, vino como apéndice suyo la 
proscripción civil*. Pero tantas eran las dificultades suscitadas 
por la rigurosa observancia de este principio, que fué índis- 
I)ensable discurrir infinitas excepciones*, conviniendo por de 
pronto en cambiar en excomunión menor, la mayor que lleva- 
ba consigo su quebrantamiento *. Aun esta pena mitigada se 
redujo después al caso en que la persona cuyo trato se hubiese 
frecuentado estuviera excomulgada en su propio nombre por 
sentencia judicial y publicada su excomunión^. La excomu- 
nión por pimto general no debe lanzarse sino con mucha cir- 
cunspección y por razones que indudablemente la exijan '. Co- 

* Entre los delitos cuya relación iba en esta "bula In Cana Dominio se encuen- 
tran los de piratería, rolws á náufragos y pereg-rinos y suministro de armas y mu- 
niciones de gnerra á los turcos. Estas y otras disposiciones semejantes son muy 
conformes con la importancia que tenia antes el papa en el derecho de gentes eu- 
ropeo. 

a Mattb. XVIII, \% II. Joann. 9-11, II. Tim. IV. 15, 1. Thess. III. 14, 1. Cor. V. II. 
5 Can. Apost. 10, c. 19. c. XI. q. 3 (Statuta eccles. antiq.), c. 24. eod. (Chrysost. c. 
a. 401), c. 7. eod. (Conc. Bracar. c. a. !y72), c. 18. eod. (Isid. c. a. 630). 

* La conexión que habla entre la proscripción y la excomunión sirve de clave 
para explicar las razones que tuvieron los concilios para decretar simultáneamen- 
te .las dos ; Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 19. de ref. Obraban así conformes con el de- 
recho público de entonces y por consiguiente con delegación del poder temporal ya 
que por propio derecho no tenían tales facultades. Pero sí las tenia la Iglesia para 
alejar de sué tribunales á acusadores , testigos y procuradores que estuviesen ex- 
comulgados. Del mismo origen procedía la incapacidad para testar, puesto que era 
indispensable la intervención del clero , tanto para el otorgamiento , cuanto para 
la ejecución de la última verdad. 

* C. 108. c. XI. q. 3 (Greg. VII. c. a. 1079), c. 110. eod. (Urban. II. c. a. 1. 93), c. 31. 
X de sentent. excomm. (5. 39). 

» C. 2. X de except. (2. 25), c. 29. X de sent. excomm. (5. 39), c. 3. eod. in VI (5. 11). 

' Así lo dispuso la Const. Ad evitanda expedida por Martino V en el concilio de 
Constanza. Benedict. XIV. de Synodo dioecesana, Lib. XII. cap. V. núm. IV. Está 
inserta en el concordato con la nación alemana. Hartzheim Conc. Germ. T. V. p. 
133. 147. Recordóse en el Conc. Basil. Sess. XX. cap. 2 y en el Lateran. V. Sess. XI. 
% Statuimus insuper. 

* Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 3 de ref., Benedict. XIV de synodo dioecesana Lib. 
X cap. L II. III. 
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Dio á la par de ella venían las pena^ civiles, se trató de hallar 
un medio de esquivarlas, y este medio fué el de un nuevo jui- 
cio informativo ante los tribunales seculares. Así es que aun 
en la actualidad quieren las leyes austríacas que la sentencia 
del juez eclesiástico haya de confirmarse por el secular. La pena 
dura únicamente hasta la enmienda del culpable*, quien se- 
gún las circunstancias se reconcilia solemne ó privadamente 
con la Iglesia''. 5) El entredicho ó prohibición de participar de 
ciertos actos del culto conservando no obstante la unión con 
la comunidad. En la edad media solía ser esta la pena de ciu- 
dades ó provincias que habían cometido algún delito notable 
contra la Iglesia, mas aun en aquella época se procedía con 
muchas contemplaciones y dando lugar á excepciones sin cuen- 
to ' ; pero no es menester hablar más de lo que ya no existe. 
II. Las penas peculiares de los clérigos son: 1) La suspensión. 
Cuando apenas había clérigo que no tuviese á su cuidado una 
Iglesia, se entendía la suspensión no menos de los efectos de 
ias órdenes que tenia, que del cargo que desempeñaba*. Según 
la disciplina actual hay tres maneras de suspensiones : la del 
orden sagrado si el eclesiástico no tiene oficio; la del orden y 
oficio á la vez*, y la de las rentas de oficio únicamente*. Pue- 
de ser sin tiempo limitado, por cierto tiempo y para siempre; 
pero como quiera que sea deben proceder á esta pena las amo- 
nestaciones y las diligencias informativas^. Parecida es á la 
suspensión la prohibición de celebrar y de concurrir á la igle- 
sia ^ 2) Las penas disciplinarias impuestas por faltar á la dis- 
ciplina eclesiástica. De estas penas son: el retiro y aun el ar- 
resto por poco tiempo en sitio á propósito para la penitencia, 
el ayuno y la meditación '. Antiguamente se imponían al clero 

* C. II. X de constit. (1. 2), c. I. de sent. excomm. in VI (5. II), 
a C. 108. c. XI. q. 3. (Cap. incet.). 

3 C. II. X de spoDsal. (4. 1.), c. II. X de poenit. (5. 38), c. 43. 57. X de sent. excomm. 
(5. 39), c. n. 19. 24. eod. in VI (5. 11), c. 2. Extr. comm. eod. (5. 10). 

* C. 32. D. L. (Conc. Ancyr. a. 314), c. 52. D. L. IConc. Rerd. a. 524), c. I. X de 
cler. venat. (5. 24). 

5 C. 7. § 3. X de elect. (1. 6), c. 2. X de calumn. (5. 2), o. 1 de sentent. et re judie, 
in VI (2. 14). 
e C. 16 de elect. in VI (1.6). 
7 C. 26. X de appellat. (2. 26). 

« C. 1. 20 de sentent. excomm. in VI (5. 11), Conc. Trid. Sess. VI. cap. 1 de reL 
> En tiempo ya de los romanos tenia la Iglesia sus casas de corrección 6 deea^ 
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inferior hasta penas corporis aflictivas*. 3) La destitución. Cor- 
responde esta pena á la antig-ua de quitar una orden al ecle-r 
siástico, rebajándole á otra inferiora Cuando se trate de los 
oficios se tocarán este punto y el de las traslaciones que están 
adoptadas en la disciplina vigente. 4) La exclusión del estado 
eclesiástico, que en la primitiva disciplina se hacia borrando 
el nombre del penado del canon de la ig'lesia á la cual perte- 
necía. Volvía con esto á la clase de los legos, no solamente sin 
oficio, sino sin derecho alguno de las órdenes que habia tenido. 
Llamábase deposición^ ó degradación á esta pena*, que para 
los eclesiásticos venia á ser como la excomunión para los le- 
gos, de entre los cuales ya no volvia á elevarse el degradado ^ 
La separación del cargo no lleva ya consigo como antes la ex- 
clusión del estado eclesiástico, sino que ésta constituye una 
pena especial llamada como en lo antiguo deposición ó degra- 
dación®. No está en usó más que para arrancar la dignidad 
eclesiástica á un clérigo que va á sufrir pena corporal en po- 
der del brazo secular^, y es ceremonia que se hace con solem- 
nidad imponente ®. 5) El arresto ó la prisión temporales ó de por 
vida en convento ó cárcel®. Por lo regular iban antes juntas 
esta pena y la degradación *•, pero ya son muy raros los casos 
en que se impone. 6) La entrega al brazo secular. Cuando Ue- 



nica, Gotliofr. ad. c. 90. c. Tli. de hseret. (16. 5). También se aprovechaban los con- 
ventos para el mismo fin. C. 2. c. XXI. q. 2. (Conc. Hispal. II. a. 619). 

* C. I. c. XXIII. q. 5 (An^stin. a. 412), c. 6. c. XI. q. I {Conc. Matisc. 1. a. 581), 
c. 8. D. XLV (Conc. Bracar. III. a. 675), c. I. X de calumn. (5. 2). 

a C. 9. D. XXVIII (Conc. Neocses. a. 314). 

5 C. 5. D. LXXXI (Conc. Nicsen. a. 325), can. Apost. 24. 

* C. 3. 5. D. XLVI (Statuta eccles. antiq.), c. 8. D. LXXXI (Conc. Cabil. II. 
a. 813). 

* Can. Apost. 24, c. 13. D. LV (Gelas. c. a. 494), c. 7. D. L (Conc. Agratli. a. 506), 
c. 4. X de excess. prselat. (5. 31). 

* C. 13. X de vita et honest. (3. 1), c. 6. X de poBn. (5. 37). 

y Nov. Just. 83. pwef. § 1. nov. 123. c. 21, c. 10. X de judie. (2. 1), c. 7. X de cri- 
min. fals. (5. 20), c. 27, X de V. S. (5. 40). 

8 C. 65. c. XI. q. 3 (Conc. Tolet. IV. a. 633), c. 1. de haeret. in VI (5. 2), c. 2. de 
peen, in VI (5. 9), Conc. Trid. Sess. XIII. cap. 4 de ref. 

9 C. 35. X de sen. excomm. (5. 39), c. 27. § I de V. S. (5. 40), c. 3. de pon. in VI 
i5.9). 

«o C. 13. D. LV (Gelas. c. a. 494), c. 7. D. L. (Conc. Agath. a. 506), c. 8. D. LXXXI 
(Conc. Cabilon. II. a. 813), c. 7. D. LXXX (Eugen, II. a. 826), c. 4. X de excess. pr»- 
lat. (5. 31), c. 6. X de peen. (5. 37). 
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ga á suceder está la Iglesia obligada á interceder por la vida 
del reo* [v). - 

§ 187. — 2) Principios generales. 

Generalmente hablando no pueden las penas eclesiásticas ex- 
tenderse á más que á la privacion.de las ventajas que la Iglesia 
ha dado, y por consiguiente á la exclusión de la comunidad de 
los\fieles, ó á penitencias que cumple voluntariamente el cul- 
pado para evitar aquella medida extrema. Es, pues, la exco- 
munión el eje de la disciplina eclesiástica, pues en cuanto á 
penas temporales, no las impone la Iglesia por derecho propio, 
sino en virtud del delegado por la autoridad secular. Las penas 
eclesiásticas se dividen en distintas categorías. Unas son pura- 
mente curativas ó meras censuras que sólo pesan sobre el cul- 
pable mientras no entra en mejor acuerdo y satisface su falta; 
otras son expiatorias [pcene vindicativa) ^ deudas pagadas á 
la justicia por el delito cometido. Las censuras son la excomu-. 
nion, la privación y la suspensión cuando se impone por tiena- 
po indefinido^. Distinguense también las penas en qye no se 
incurre sino por sentencia judicial [pmncB fereTtda sententi(B), 
de las que la ley señala como consecuencia inmediata del deli- 
to de la misma manera que si se hubiesen pronunciado en f oda 
forma [pcencB latee sententie). No es de mucha entidad para la 
práctica esta segunda división, puesto que la ignorancia ab- 
suelve las penas de la clase última y que para averiguar el he- 
cho se necesita un expediente judicial después del cual viene 
la sentencia declarando que realmente se ha incurrido en la 
pena'. Siempre se ha vituperado con razón el uso demasiado 
frecuente de las censuras*. 

§ 188. —G) De los tribunales. 

En materia de disciplina son los tribunales tan diversos co- 
mo su objeto. I. Juzgábanse primeramente los delitos eclesiás- 
ticos por el obispo mismo; después por los sínodos y arcedia- 

1 C. 4. X de judie. (2. 1), c. 9. X de haeret. (5. 7), c. 10 de V. S. (5. 40). 

2 C. 20. X de V. S. (5. 40). 

s C. 19 de haeret. in VI (5. 2), clem. 2 de poBn. (5. 8). 

^ Benedict. XIV de synodo dioecesana Lila. X. cap. I. II. III. 
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nos, y ahora ya se juzgan por el tribunal diocesano exclusiva- 
mente conforme á lo mandado por el concilio de Trento*. Lo 
mismo sucede en las Iglesias griega y rusa. La Inglaterra con- 
serva en los tribunales de arcedianos síndicos sinodales [sides- 
men, questmen) que hacen el oficio de fiscales y^ue muchas ve- 
ces son una misma cosa que los ancianos [churchfoardens]. En 
Suecia est4n en uso Jas penas eclesiásticas con mucho provecho 
de la moral pública. Las más leves entran en las facultades de 
los consistorios y juntas eclesiásticas; imponen los tribunales 
otras más graves, y está reservada al rey la excomunión gran- 
de. En Dinamarca y Holanda velan los consej(^ eclesiásticos 
por la conservación de la disciplina. La parte que aun se con- 
serva de jurisdicción disciplinaria en Alemania, reside en los 
consistorios y tribunales seculares. II. El obispo solo juzgaba 
en Oriente á los sacerdotes y diáconos acusados de delitos ecle- 
siásticos '. En Occidente debia el obispo acompañarse para este 
caso con otros de su mismo rango '. Mas ya hace mucho tiem- 
po que se olvidó tal práctica, quedando estos juicios á la com- 
petencia del tribunal diocesano. Idéntico es el régimen inglés. 
k. la regencia pro\nincial corresponde en Holanda la jurisdic- 
ción disciplinaria sobre los eclesiásticos; en Dinamarca al tri- 
bunal prebostal, que compuesto del obispo y del gobernador 
civil, celebra sesiones dos veces al ano. Portel conferario en Sue- 
cia, pues habiendo sido devuelta esta jurisdicción á los tribu- 
nales seculares, sólo queda á los eclesiásticos la facultad de en- 
viar im representante del consistorio que asista á las sesiones, 
y á la ejecución de la sentencia cuando es de deposición del 
encausado. En los reinos alemanes conocen á prevención en es- 
tas causas los consistorios y los tribunales seculares. III. Guar- 
dando el orden gerárquico debian ser jueces de los obispos los 
metropolitanos con los" concilios provinciales*, y juzgar á los 

< Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 90 de ref. 

a C. 6. c. IX. q. 3 (Conc. Antioch. a. 332), c. 2. c. XXL q. 5 (ídem eod.), c. 29.0. 
de episc. audient. (1. 4), Nov. Just. 137. c. 5. 

3 C. 3. c. XV. q. 1 (Conc. Cartli. I. a. 348), c 4. eod. (Conc. Carth. II. a. 390), c. 5. 
eod. (Conc. Cartli. III. a. 39l), c. 1. 7. eod. (Conc. Hispal. II. a. 619), Conc. Tribur. a. 
895. c. 10. 

* C. 1. 5. c. VI. <^. 4 (Conc. Antioch. a. 332), c. 3. c. XV. q. 7 (Conc. Carth. I. a. 
348), c. 4. eod. (Conc. Carth. II. a. 390), c. 46. e. XI. q. 1 (Conc. Chile- a. 451), Noy. 
Just. 123. c. 22. nov. 137. c. 4. 5. 

T. II. . 7 
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metropolitanos el exarcft diocesano en Oriente* y el papa en 
Occidente^; por último, el papa, cómo el primero de los gran- 
des, exarcas ó patriarcas era juez único de una causa contra 
cualquiera de éstos'. Pero el interés de los mismos obispos 
orientales los sujetó después á la jurisdicción inmediata de su 
patriarca*, al paso que cuando los obispos de Occidente se 
veian acusados, reclamaban la de la Sede romana ; y respetóse 
tanto esta reclamación *, que al fin quedaron reservadas al pa- 
pa todas las caucas g'raves cuyo resultado pudiera ser la de- 
posición de un obispo*. Este principio está hoy en todo su vi- 
gor'. Los obispos rusos dependen del sínodo, los ingleses de su 
arzobispo, y del rey los suecos y dinamarqueses. IV. Las ape- 
laciones de los presbíteros iban antiguamente al metropolita- 
no con el concilio provincial ó con los obispos más inmediatos '* 
En el diaya siguen el mismo curso que las demás causas ecle- 
siásticas. Antiguamente juzgaba la Sede romana las apelacio- 
nes de los obispos*; pero no hoy en el dia, á no ser muy livia- 
no el delito. 

§ 189, — D)jDe los procesos'^ 

Oreg. V. 1. Sext. V. 1. De acusationibus, inquisitionibus et denunciationibus-y 
Qreg. V. 2. De calumniatoribus, V. 22. De coUnsione detegfenda, V. 34. De pup- 
gatione canónica, V. 85. De purgatione vulgari. 

Desde los primeros tiempos de la Iglesia hubo tribunales ca- 
nónicos en los cuales rodeado el obispo de sus sacerdotes y diár- 

1 C. 46. c. XI. q. 1 (Conc. Chale, a. 451), Nov. Just. 123. c. 22. nov. 137. c. 4. 5. 
3 Epístola romani concUii a. 378 axl Gratian. et Valentín, impp. c. 9, Rescrip^ 
tum Gratiani a, 379 ad Aquílinum vicarium urbis c. 6, SchíBnemann. Epíst. Rom. 
pontif. T. I. p. 359. 364, Greg. M. epíst. Lib. VII (al IX) epist. 8 (c. 45. c. II. q. 7).. 
■ 3 Véanse las pruebas en Blasco de coUect. Isídori Mercat. Cap. IX. § 1 (Gtalland.. 
T. II. p. 69-72). 

* Conc. Constant. IV. a. 869. c. 26. 

5 Gregor. IV. epíst. I. a. 835 (c. 11. c. II. q. 6), León. IV. epi^t. II. a. 850 (c. 3. c^ 
II. q. 4), Nicol. I. a. 865. ad epísc. Gallí» (Mansi T. XV. col. 693-700). 

» C. 2. X de transí, epísoop. (1. 7). 

i Conc. Trid. Sess. XIII. c. 8. Sess. XXIV. c. 5. de ref. 

8 C. 2. c. XXI. q. 5 (Conc. Antíoch. a. 332), c. 4. c. XI. q. 3.(Conc. Sardio, a^ 
344), c. 5. eod. (Conc. Cartb. II. c. 390), c. 35. c. II. q. 6 (Conc. Milev. a. 416), c. 29. 
C. de epísc. audient. (1. 4). 

• Véase el tomo I. pág-. 123. notas 5 y 7, . 

*o J. A. Bienef con su profundidad ordinaria trata de esta materia en sus Bei— 
tr&ge zu der Geschíchte des Inquisitlons-Processes. Leipzig*. 1827. 8. 
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conos oía al acusador, acusado y testigos, y daba en seguida 
su sentencia, bien absolviendo, bien condenando á la excomu- 
nión ú otras penas eclesiásticas*. Los mismos trámites corrían 
los procesos intentados contra eclesiásticos ante su obispo ó el 
concilio ' . El obispo estaba obligado en falta de acusador á per- 
seguir de oficio los delitos que llegaban á su noticia*. Al tiem- 
po de establecerse los tribunales sinodales se determinaron más 
los requisitos de este modo de proceder de ofició ; procedíase 
así realmente, pero como los. cargos resultaban de las contes- 
taciones públicas que daban á las preguntas del obispo los tes- 
tigos sinodales, tenia al fin la causa alguna analogía con las 
formadas á instancia de la parte. Así es que en delitos públi- 
cos y notorios no se necesitaba acusación formal ni aun prue- 
bas minuciosas*. Mas en los que no tenían notoriedad se exi- 
gía prueba plena, y conforme á los principios constantes del 
derecho romano precedía á todas la testimonial. Ocurría tal 
vez que eran insuficientes los medios probatorios del deredio 
común, y entonces se echaba mano de las prácticas germáni- 
cas, haciendo que el acusado lego purgase la acusación con 
su juramento y el de los compnrgadores que tenia que presen- 
tar, ó con un juicio de Dios sí era de baja esfera, eran mny 
vehementes las presunciones que tenia contra sí ó el negocio 
muy enmarañado ^ Bien prohibían los papas® estos recursos, 
pero ellos seguían adelante arraigados por decirlo así en los 
tribunales sinodales, y más principalmente en los de Alema- 
nía. Dudóse al pronto en cuanto á sujetar ó no á los clérigos á 
la purgación canónica, mas al fin también entraron en ella 
con el apoyo de los papas que consideraron ésta prueba muy 

* Tertullian (f 215) Apologet. c. 99, Constit. Apost. II. 46-55. El pasaje de San 
A^stin en el c. 19. c. III. q. 1, citado por Eichom. 11. 76, nada tiene de opuesto, 
porque habla únicamente de lo que debe hacer un obispo como pastor de almas 
cuando, no por acusación, sino secretamente ha llegfado á saber un delito. 

a I. Tim. V. 19, c. 4. c. II. q. 3 (Cono. Eliber. a. 813), c. 5. c. XV. q. 1 (Conc. 
Caüh. III. a. 397). Se pueden ver muchos ejemplos en Devoti Instit. canon. Lib* 
rv. § 5. nota 3. 

í C. n. D. XLV (Origen, c. a. 217). 

* C. 15. c. II. q 1 (Ambros. c. a. 284), c. 16. eod. (Nicol. I. a. 868), c. 17. eod. 
(Stephan. V. c. a. 885). 

5 C. 24. c. XVII. q. 4 (Conc. Mo^nt. a. 847), c. 15. c. 11. q. 5 (Conc. Tribur. a. 
805), c. 24. 25. eod. (Conc. Salefirunst. a. 1022). 

* C. 22. c. II. q. 5 (Nicol. I. a. 867), c. 20. eod. (Stephan. V. c. a. 886), c. 7. § 1. 
eod. (Alexand. II. c. a. 1070), c. 1. 2. 3. X de purgat. vulgar. (5. 26). 
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conforme con la veracidad y nobleza del carácter eclesiástico, 
y la aceptaron como un medio de evitar la de los juicios de 
Dios \ Con todo, no era una obligación sino un derecho este 
modo de probar su inocencia el acusado^, hasta la época eu 
que Cario Magno venciendo muchas dificultades igualó en esta 
materia á clérigos y legos *. Desde entonces se hizo práctica 
ordinaria con respecto á los clérigos la purgación t>anónica ó 
sea juramento de inocencia hecho por el acusado y compurga- 
dores*. Los tribunales eclesiásticos nunca sujetaron á las per*- 
sonas de su fuero á la purgación vulgar ó juicio de Dios, pero 
en cambio adoptaron la prueba de la eucaristía'. Vino por fin 
Inocencio III y trabajó con fruto para regularizar y modificar 
todas estas prácticas y principios. A sus leyes se debe el ha- 
berle determinado con claridad los cinco modos de proceder, á 
saber: por acusación, por pesquisa, por denuncia, por excep- 
ción y por notoriedad®. La acusación quedó ni más ni menos 
como estaba antes. La pesquisa ó procedimiento de oficio debia 
emplearse en favor del órdén público, cuando nadie acusaba 
al que según voz común se teüia por autor de un delito'. En 
este caso cuadraba perfectamente el juramento de purgación 
que en efecto continuó haciéndose, pero con algunas más con- 
diciones que antes. Porque temiendo siempre con mucho fun- 
damento un perjurio, no se permitió ya al indiciado el purgar- 
se con su juramento por primera diligencia, sino que el pro- 
ceso habia de comenzar indispensablemente por la información 



í C. 6. c. II. q. 5 (Oregror. I. a. 592), c. 8. 9.«od. {ídem a. 599), c. 7. eod. (ídem a. 
003), c. 5. eod. (Grofir. H. a. 726). 

a C. 18. c. II. q. 5 (Leo III. a. 800). Las falsas decretales están conceMdas en el 
mismo sentido. Cornelii epist. II. c. 1 (c. 1. 2. 3. c. II. q. 5), Sixti III. epist. III (c. 
lO.c.n.q.5). 

3 Benedicti Levit© Capitular, lib. I. c. 36. 36 (c. 19. c, II. q. 5), 3T0. lib. III. e. 
281. L'authenticité de ees textes n'est toutefois pas hors de doute. 

* 0. 16. c. II. q. 5 (Hincmar. a. 850), c. 12. 13. eod. (Capp. ijicert. c. a. 900), c. 17. 
eod. (Innocent. II. a. 1131), c. 8. X de cohab. cleric. (3. 2), c. 10. X de accusat. (5. 1), 
c. 7. 8. 9. X de purgrat. canon. (5. 34). 

« C. 23. 26. c. II. q. 5. (Conc. Wormac. a. 868), c. 4. eod. (Conc. Tribur. a. 895). 
Bien sabido es que Gregorio VII se sinceró así para con Enrique IV. 

6 Estos cinco modos de proceder resultan de los c. 16. X de accusat. (5. 1), c. 31. 
X de Simón. (5. 8). 

^ C. un. X ut eccles. beneflc. sine deminut. confer, (3. 12), c. 31. X de Simón 
(5. 8), c. 17. 24, X de accusat. (5. 1). Las circunstancias más notables de este proce- 
so resultan del c. 21. X de accusat. (5. 1). 
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judicial y según lo que ella arrojaba y las esperanzas que el 
juez tenia de adelantar ó no en la averiguación de la verdad, 
podia admitir y desechar la purgación para cerrar los autos *. 
Los juicios de Dios quedaron en desuso desde estas reformas*. 
Reglamentó Inocencio III el proceso de denuncia de tal modo, 
que por una parte semejaba al de acusación y por otra tocaba 
con el de oficio. Distinguíase de aquél por sus consecuencias 
menos graves siempre para acusado y acusador ; y. de éste, por- 
que el denunciador podia tomar parte en la prueba si queria. 
El carácter especial de la denuncia consistía en que siendo ve* 
rosímil, daba lugar á proceder de oficio aunque no tuviese en 
su apoyo la fama pública ^ El proceso de excepción servia para 
eliminar á título de delincuente ó penado al que se presenta- 
ba como acusador, testigo ó pretendiente de órdenes ó de ofi- 
cio eclesiástico. Está su origen en el derecho antiguo*; pero lo 
desarrollaron las Decretales *. El proceso en fin de notoriedad 
está fundado en los cánones del derecho primitivo'. A pesar de 
este arreglo del modo de enjuiciar se aferraron á su antigua 
práctica los tribunales sinodales. La única mejora que se vio 
en ellos fué la de no obligar al juramento de purgación sin 
previa información judicial, en vez de que ánfces lo exigían en 
virtud de la simple denuncia de cualquiera de sus síndicos \ 
Toda esta materia está hoy subordinada á las leyes y práctica 
de cada país, conformes en su base con el derecho de las De- 
cretales. 

*■ C. 19. c. 21. § 2. X de accusat. (5. 1), c. 10. 12. X de pargat. canon. (5.34), Glossa 
ad. c. 6. c. ir. q. 5. 

* Esta fué la causa de haberse reformado loa textos del derecho antiguo al tiem- 
po de insertarlos en las colecciones de decretales. C. 1. X de puj^gut. canon. (5. 84), 
c. 2. X de poenitent. (5. 38). 

a C. 14. 19. X de accusat. (5. 1). 

* C. 22. c. II. q. 7 (Augrustin. a. 367), c. 24. eod. (Cono. Tolet. IV. a. 633), c. 1. D. 
LXXXI (Augustin. c. a. 412). 

« C. 2. § 1. X de ordin. cognit. (2. 10), c. 1. X de except. (2. 25), c. 16. 23. X de 
accusat. (5. 1). 

e C. 23 X de elect. (1. 6), c. 21» X de jurejur. (2. 24), c. 8. 10. X de cohah. cleric. 
(3. 2), c. 24. X de accusat. (5. 1), c. 31. X de simen. (5. 3), c. 15. X de purgat. canon. 
(5.34),c.24deV. S. (5.40). 

1 C.l.§4decen8ib.inVI(3.20). 
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§ 190. — V. Del sistema tributario. A) Oontribv^iones 
ordinarias de los legos. 

Gregr. ni. 80. Sext. III. 13, Clem. III. S.Extr. comm. III. 7. De decimis, primitiis et 

o'blationil3U8. 

Para sostener el culto y sus ministros necesita la Iglesia me- 
dios que en falta de otros deben proporcionarla los individuos 
que disfrutan de los beneficios de vivir en su gremio. Confor- 
me á este principio se establecieron en los primeros tiempos las 
oblaciones, primicias y diezmos, impuestos permanentes todos 
ellos, que en parte han llegado á nuestros dias con el carácter 
de congrua ordinaria de la Iglesia : por esta razón se volverá á 
tocar este punto en el libro VI. En una reunión voluntaria 
cual la de la Iglesia, todos los impuestos son por su naturaleza 
de libre y espontánea prestación, y nunca debiera olvidarse 
este principio al tratar de ellos. Pero tal es á veces el conflicto 
de intereses materiales, que se llega á perder de vista, y oca- 
siones hay en las cuales el poder temporal se ve forzado á em- 
plear suá apremios para realizar prestaciones de aquella espe- 
cie. Tiene por otro lado el poder secular la facultad de tomar 
un conocimiento íntimo de estas materias, así como la de evi- 
tar con sus leyes el que sus subditos se vean aniquilados por 
las contribuciones eclesiásticas (a?). 

§ 191. — B) Impuestos eventtoales. 

Impuestos eventuales son : I. Los emolumentos de los ecle- 
siásticos [jura stol(B) en ciertos actos de su ministerio. Hablan- 
- do en rigor deberían ser gratuitas todas las funciones del cul- 
to ; pero estaban autorizados los donativos espontáneos, era por 
otra parte muy difícil el^ encontrar otro premio de aquellos 
trabajos, se usó el dar, se hizo costumbre el recibir y quedó in- 
sensiblemente convertida en regla obligatoria lo que había co- 
menzado por práctica voluntaria*. Otro tanto sucede con di- 
versos nombres en Oriente y en tierras de protestantes. Con la 
particularidad en varias de elfas, de que un extranjero de dis- 

* C. 42. X de simón. (5. 3). 
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tinta confesión que la del país, tiene que pagar derechos de 
estola al rector de la parroquia en cuyo término se ha domici* 
liado ; pero esta obligación se funda siempre en diaposiciones 
del derecho público que al paso que daú el carácter de domi- 
nante á una religión, niegan la autenticidad á todos los actos 
que no proceden de sus ministros. II. Los documentos referen- 
tes á negocios eclesiásticos necesitan de empleados expedicio- 
narios á cuya subsistencia deben concurrir todos los que se 
íiprovechan de sus servicios. De aquí nacen los derechos de 
cancillería por ciertos despachos, y principalmente por los de 
dispensas y otras gracias semejantes *. Para evitar excesos en 
el percibo de derechos de la cancillería romana se fijaron ya 
€n 1346', y después acá se han publicado tarifas minuciosas 
del coste de todas las diligencias de aquella curia'. También 
las tiene la del patriarca de Constantinopla. III. Pueden ademas 
ocurrir circunstancias extraordinarias que exijan subsidios 
{subsidium charitatvDum)'' \ pero de esto han sido muy raros 

los ejemplares * (j^). 

í 

§ 192. — C) Cargas peculiares del clero, 

Greg. III. 39. Sext. III. 20. Clem. 1. Extr. comm. III. 10. De censilaus, 
exactionibus et procuratioDÍbus. 

Hubo tiempos en los cuales los ministros de la Iglesia estia-. 
ban sujetos á varios pagos especiales; porque se podría supo- 
ner que personas dotadas con los bienes eclesiásticos se haUa- 
rian siempre dispuestas á contribuir á las necesidades y aun á 
la prosperidad de su orden. Eran pues sus principales cargas: 

* Es un error craso el creer que es el precio de la absolución 6 de la dispensa 
el tanto que cuesta la expedición tie los despachos. ¿No hay también en la admi- 
nistración de justicia papel sellado, reg'istro, sello, g-ratiflcaciones y otros gastos 
indispensables ? 

* C. un. Extr. Johann. XII de sent. excomm. (13). 

3 La tarifa de los derechos antig-uos de la cancillería romana se imprimió en 
Roma en 1512 y 1514, y se ha reimpreso después en varias épocas y pueblos. Otra 
más moderna, de 1616, se ha impreso en dozavo en Roma el año 1744 con el título 
de Tarifa de la cancillería romana. 

* C. 6. X de censib. (8. 39), c. 1. de pcBnit. in VI (5* 10), c. un. Extr. comm. de 
censib. (3. 10). * 

* Uno tenemos muy reciente en la real orden de 3 de Abril de 1825 que autoriza 
& los obispos de Prusia para percibir en bautizos, matrimonios y eaterramientoa 
un corto derecho aplicado á la conservación de sus iglesias catedrales. 
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I. El catAedraticuM, tributo anual que por via de homenage 
pagaban á la sede episcopal todas las iglesias de la diócesis^ 
por lo regular en dinero*, y en frutos otras veces'. Solia pre- 
sentarse en la asamblea anual de después de la pascua, y de 
aquí el llamársele también synodatictcm*. En casi todos los. 
países católicos está ya olvidado*; pero no en Inglaterra, ni 
tampoco en la Iglesia griega, aunque bajo distinto nombre» • 
El hospedaje [procuratio y parata, circada, circatv/ra, comes- 
tíoyoibergariay mansionaticum, servitium^fodrun) debido al 
superior eclesiástico durante la visita. Para evitar abusos, con- 
currieron desde muy antiguo las leyes eclesiásticas* y civiles* 
á fijar el tanto de esta pecha. Durante la edad media y hasta, 
el concilio de Trento ^ se repitieron las tasas ó se establecieron 
otras consultando á los tiempos. Estaba prohibido el exigir re- 
muneraciones pecuniarias cualquiera que fuese su pretexto •; 
pero bien podia el visitado compensar en dinero el gasto á que 
le obligaría el hospedaje*. De aquí ha nacido en Inglaterra 
una contribución permanente que perciben los arcedianos, 
aunque nuuca salen de visita. Los reglamentos de Dinamarca 
y de varios reinos de Alemania autorizan á los visitadores para 
cobrar cierto derecho y los gastos de viaje, no de los eclesiás- 
ticos, sino de los ayuntamientos, in. Cuando por el siglo XTÍT 
habia pingües beneficios y ricas prebendas,^ no era raro el ver 
á los papas conceder para el pago de deudas de un obispo, la 
primera anualidad de las vacantes que ocurriesen en su dióce- 
sis por espacio de dos, tres, cinco ó siete años *®. También se las 
reservaron los mismos papas en ocasiones de apuro. Clemen- 
te V se reservó en 1305 por dos años el producto de las vacan- 



i o. ] . c. X. q. 3 (Conc. Bracar. a. 972), o. 8. eod. (Conc. Tolet. VII. a. 646). 

> Capit. Carol. Caly. apud Tolos, a. 844. c. 2. 9. 

3 C. 16.x de off.jud.ordin. (1.31). 

^ Benedict. XIV de synodo diOBcesana Lil) V. cap. VI. VII. 

s 0. 6. c. X. q. 8 (Conc. Tolet. III. a. 586), c. 10. eod. (Pelagr. II. c. a. 590), c. 8. 
eod. (Conc. Tolet. VII. a. 646), c. 1. eod. (Conc. Cabild. II. a. 818). 

6 Capit. Carol. Calv. apud Tolos, a. 844. c. 4. 6. 

1 C. 6. 23. X de censib. (3. 39), c. un. Extr. comm. de censib. (3 10), Conc. Trid^ 
Sess. XXIV. cap. 3 de ref., Benedict. XIV de synodo düBcesana Llb. X. cap. X. 
núm. VI. 

« C. l.§5. c.2decensib.inVI(3.20). 

• C. 8 de censib. in VI (3. 20), Conc. Trld. Sess. XXIV. cap. 8 de ref. 

*• C. 32. X de V. a (5. 40), c. 10 dórese. in VI (1.3). 
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tes de Ing'laterra, y por tres las de toda la cristiandad el papa 
Juan XX3I en 1319 *. En el dia no hay vestig'io de semejantes 
subsidios; porque las anatas que todavía se conocen, están re- 
ducidas á solos los beneficios de concesión pontificia, y perte- 
necen á otra clase. Tanto los papas como los concilios han im- 
puesto á los ministros de la Iglesia en circunstancias extraor- 
dinarias, el pago de una décima ú otra parte de sus rentas para 
auxiliar á las cruzadas (decima jSale^inéS), fundar nuevas cá- 
tedras y otros fines tan plausibles como éstos ^ Pero este era 
un recurso del cual nunca debieron abusar ^. V. Si Enrique VIII 
de Inglaterra abolió en 1534 los impuestos que se recaudaban 
á nombre del papa, fué para oprimir más al estado eclesiástico 
imponiéndole el pago de la primera anualidad de rentas y el 
diezmo de las de los años siguientes*, haciendo tasar en 1535 
oficio por oficio y fundación, todas las rentas eclesiásticas *. La 
reina Ana redotó«on los productos de esta gabela los curato» 
tacóngruos y destinó el sobrante á formar un fondo adminis- 
trado poruña junta [gohernors ofthe houn ty ofqueen Anne) *. 
Las rentas eclesiásticas están cargadas en Suecia con una nube 
de deducciones pequeñas á favor todas de objetos más ó menos 
interesantes para la Iglesia [z). 

% 193. — D) Impuestos recaudados por la santa Sede. 

El patrimonio otorgado ya en los primeros tiempos á la Igle- 
sia romana guardaba proporción con las necesidades y aun con 
el decoro, si asi se quiere, del obispado de Roma; pero fué in- 
suficiente para los gastos enormes que tenia que hacer el papa 
para bien de la Iglesia y del mismo derecho de gentes euro- 
peo, cuando el curso del tiempo alzó la tiara á la altura en que 
se encuentra. Reyes y pueblos lo conocieron y contribuyeron á 



* C. 11 Extr. comm. de praelaend. (3. 2). 

a Clem. I de magristr. (5. 1), Conc. Trid. Seas. V. cap. 1. Sess. XXIH. cap. 18 
deref^ 
3 C. 6* § 1. X de censib. (3. 39K 

* StatTit. 26* Henr. VIII. c. 3. § 9. 

s En la colección de actas publicadas recientemente por el ^biemo inglés se 
encuentra este censo. Valor ecclesiasticus temp. Henr. VIII. institutus. 1810-84. 
VI vol. fol. 

« Statut. 2 et 3. Ann. c. 11. 
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porfía con subsidios á dotar al papa de una manera digna de 
su puesto. Entre estos subsidios conocidos con diversos nom- 
bres merecen particular recuerdo los siguientes: I. Una con- 
tribución directa impuesta por fuegos y destinada al papa. 
Desde el siglo VIII se pagó en Inglaterra con algunas inter- 
rupciones este censo romano [Rpmpeohy dtnarius ¡Sf. Petri). 
Uno semejante cobraba en su provincia el patriarca griego. 
II. El espíritu dominante en ciertas épocas inclinaba á los prín- 
cipes á pedir al papa unas veces la concesión y otras la confir- 
macioil del título de reyes, así como á poner sus reinos bajo el 
especial amparo del padre de la cristiandad, obligándose en 
cualquiera de dichos casos á prestar el homenage de un tributo 
anual. Por tales razones eran tributarias de la santa Se^e la 
Polonia, la Inglaterra, la Dinamarca, la Suecia, el Portugal, 
Ñapóles, y aun podría decirse que el Aragón si la altivez de 
aquel pueblo hubiera podido consentir el pleito homenage que 
se arriesgó á hacer uno de sus reyes á la santa Sede. Muchas 
iglesias y casas religiosas pagaban tributos de la misma clase 
en reconocimiento de la protección ó de las franquicias que con- 
seguían *. La suma de todas estas prestaciones llegó á ser muy 
considerable*. 

§ 194. — E) Impuestos cobrados en la colación de oficios, 
1) Introducción histórica* 

Los derechos pagados con motivo de la colación de oficios 
existieron ya en época muy remota. Nunca ha dejado de reco- 
nocerse el principio de que se deben conferir gratuitamente las 
órdenes ' ; pero el uso, apoyado sin duda en las costumbres ro- 
manas*, fué introduciendo sordamente algunas remuneracio- 
nes (consuetudines)y que se partían entre el ordenante por su 



* es. X de privileg. (5. 33). 

2 Se puede reg-istrar con fruto el Lucero de la Iglesia de Roma de 1192 redacta^ 
do por el cardenal Censius, que fué papa bajo el nombre de Honorio III. Le trae 
impreso Muratori Antiquit. Ital. med._8BVÍ. T. IV. p. 851, 

» Can. Apost. 28, c. 8. c. I. q. I (Conc. Chalced. a. 451), c. 31. C. de episc. (1.8), 
nov. Just, 123. c. 2, c. 22. c. I. q. I (Conc. Bracar. II. a. 5e2), c. 8. D. C. (Qrefipor. X. 
a. 596), c. 116. 117. c. I. q. I {ídem eod. ann.), Conc, Trid. Sess, I. cap I de ref. 

^ Costaba g-randes sumas el alcanzar entre los paganos la dignidad de pontíficei; 
Sueton. Calig. 22, Claud. 9. 
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trabajo (pro inthronisticis), y sus secretarios (notarii), Justi- 
niano fijó estas remuneraciones en una tarifa que debia servir 
de gobierno en lo sucesivo*. Era natural que en la cancillería 
romana se siguiese la costumbre con respecto á los obispos con- 
firmados ó consagrados en Roma'. No se sabe en qué época se 
modificaron los derechos dejándolos reducidos al valor de una 
anualidad apreciada con mucha moderación^. Los metropoli- 
tanos exigían también derechos de los obispos á quienes cbn- 
sagraban; y cobrábanlos los obispos y cabildos por los benefi- 
cios que conferian. Respetando esta costumbre Bonifacio IX 
mandó que entrase en el tesoro pontificio media anualidad de 
la renta de todos los beneficios dados en Roma*. Bien se dijo en ' 
el concilio de Constanza que debian reformarse estas gabelas'; 
pfero se dio con la dificultad de no tener á mano otro medio de 
sostener la curia romana, y se dejaron correr las cosas como 
estaban*, girando sobre su estado antiguo el concordato que 
poco d^pues hizo la nación alemana'. Más ejecutivo anduvo 
el sínodo de Basilea, quien después de ofrecer en términos ge- 
nerales que se indemnizaría á todos los preceptores de derechos 
de confirmación y anatas, las suprimió enteramente®; pero no 
se quitaron en parte alguna, porque el punto de dificultad era 
la indemnización que nadie supo de dónde había de salir. En 
la misma Alemania que había aceptado solemnemente estos 
decretos de Basilea, hubo que reproducir al pié de la letra en 



* Pagfaban los cinco patriarcas á razón de veinte li'bras de oro 6 1440 sólidos; los 
arzobispos y obispos contribuían segfun sus rentas desde 100 á 120 sólidos al que 
le ordenaba, y desde 300 á 600 á los empleados de su cancillería. Nov. 123. c. 3. Los 
derechos cobrados al clero inferior nunca podían pasar de una anualidad de las 
rentas ; Nov. 123. c. 16. El asiento en la matrícula de la Iglesia de]3ia hacerse gra- 
tis; Nov. 56. c. 1, nov. 131. c. 16. 

» C. 4. c. I. q.af(Conc. Román, a. 595). 

3 Pretenden algunos que ya se trata de esta materia en la lectura Hostiensis ad 
C. ínter costera 15. X de offlc. jud. ord. (1. 31). Pero es un error al cual ha dado 
lugar el comentario de Juan Andrea sobre este texto. 

* Oderic. Raynald ad ann. 1392. c, I. Ingravescentibusque reí pecuniari» diffl- 
cultatibua ob continuos armorum ft-agores sanxit, ut redigendorum ex ómnibus 
sacerdotiis, quae á sede apostólica conferrentur, vectigalium, quse primo labente 
anno obvenirent, dimidia pars in flscum pontiflcfum inférretur." 

* Conc. Constant. Sess. XI. 

6 Conc. Constant. Seas. XLIII. 
^ Conc. Nat. Oerm. a. 1418. c. 3. 

* Conc. Basil. Sess. XII. XXI. 
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el concordato de Viena (1448) la cláusula relativa al pacto na- 
cional que siguió al concilio de Constanza. 

§ 195. — 2) Derecho actual. 

Por lo que queda dicho se distinguen íácilmente las presta- 
ciones que todavía están en uso, y son: I. Las remuneraciones 
honoríficas por la concesión del Palio. II. Los servitia commu- 
nia que son de cuenta de los obispados y abadías consistoria- 
les, y el equivalente á la renta de un año conforme á la muy 
reducida y antigua valuación hecha por la cámara apostóli- 
ca*. Como remuneraciones honoríficas que son, debían divi- 
dirse según Justiniano entre el patriarca ó metropolitano y sus 
oficiales, y por consiguiente entre el papa y sus cardenales tra- 
tándose de la Iglesia romana. De esta aplicación común tomó 
el nombre este servicio que ya se encuentra con el que le di- 
mos en documentos del año 1317. Según los concordatos de 
Constanza y Viena debía pagarse la mitad en el primer año y 
lo restante en el segundo. Las remuneraciones honoríficas de 
los obispos al patriarca griego no son iguales, sino mayores ó 
menores como las diócesis cuya graduación corrió á cargo del 
sínodo con audiencia de los celadores. III. Los servitia minw- 
tUy verdaderos derechos de cancillería que se reparten entre sus 
empleados inferiores y que se hallan ya establecidos en los de- 
cretos de Justiniano. En cualquiera ramo de administración ci- 
vil se encuentran derechos de esta clase. IV. Las anatas verda- 
deramente tales. Páganlas todos los beneficios conferidos por el 
papa fuera de consistorio, y se reducen á la initad de las ren- 
tas de un año. Su origen no es otro que lo dispuesto por Boni- 
facio IX como queda referido. Confirmáronse las anatas con los 
concordatos de Constanza y Viena con la condición que está 
vigente, de que nada pagarían los beneficios cuyas rentas no 
pasaran de veinticuatro ducados^. Puede decirse que de hecho 
está suprimida esta renta con respecto á los beneficios de Ale- 
mania, Bélgica, Francia y España , porque valgan lo que va- 
lieren sus rentas la tienen todos ellos valuada en los veinticua- 

* Extr. comm. de treug. et poc. (1. 9). El concordato con la Baviera dice que se 
hará nueva valuación ; pero la "bula concerniente á la Prusla la contiene ya. 
a C. 2 de annat. in VII (2. 8). 
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tro escudos justos. Las quindennia que deben pagarse cada 
quince años en equivalencia de las anatas por los beneficios que 
estando agregados perpetuamente á algún cuerpo eclesiástico 
nunca tienen vacantes \ Impuesto este gravamen por Paulo 11 
en 1470, está abolido en casi todas partes tácitamente [aa). 



LIBRO OüINTO. 

DE LA CLERECÍA Y DE LOS BENEFICIOS. 
CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LA INSTRUCCIÓN DEL GLEEO'. 

§ 196. — I. Tiempo antiguo. 

Si atendemos al espíritu de los tiempos y de las institucio- 
nes primitivas, están destinados los clérigos de cada diócesis á 
acompañar á su obispo y aun á ejercer por él y bajo su respon- 
sabilidad una parte del cargo pastoral. Obligación es pues de 
los obispos el habilitar al clero para el desempeño de su noble 
vocación; y efectivramente la han cumplido desde el principio, 
fundando escuelas para la educación de los jóvenes destinados 
al estado eclesiástico. En estas escuelas, que á menudo conta- 
ban al obispo entre sus maestros % servia la sagrada Escritura 
para base de los estudios; pero no se descuidaban los acceso- 
rios indispensables de ciencias profanas*. Poco á poco se fué 
metodizando la enseñanza proporcionándola á las obligaciones 
de las órdenes menores, de suerte que iban hermanados los es- 
tudios con el progreso en la carrera eclesiástica. También en 

* C.4.'7deannat. inVII{2.8). 

3 Augr. Tteiner Oeschichte der greistlichen Bildungsanstalten. Majenca. 1185. 8. 

3 Socrat. Hist. L. I. c. 11. Alexander AlexandrlsB eplscopus -^ pueros — in eccle- 
sia e^ucari jubet, studilsque doctrinse erudiri ; et máxime omnium Athanasium, 
qúem quldem, cum jam adolevisset, diaconum ordlnayit. 

^ Sozómen. Hifit. L. m. c. 5. Eusebias cognomento Emisenus — ab ineunte Sta- 
te ut mos patrius fért aacris in litteris edacatus, deinde disciplinis humanioris lit- 
terature institutos. 
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Occidente hubo fundaciones de esta clase \ y donde no, su- 
plíanlas los claustros, de los cuales hubo algunos que se hicie- 
ron célebres por sus escuelas. Habia ademas de estos recursos 
la enseñanza, elemental cuando menos, que los párrocos rura- 
les debian dar á los eclesiásticos destinados á sus íg-lesias*; 
pero el complemento de los estudios , la preparación para el 
sacerdocio, siempre estaban reservadas para la casa episcopal'. 

§ 197. — n. Fundaciones de la edad media. 

Ganaron mucho las escuelas episcopales cuando se extendió 
en el clero la propensión á la vida común; porque fué artículo 
muy principal de la regla el que en cada capítulo hubiese una 
persona docta y digna por todos títulos dedicada á la instruc- 
ción de la juventud eclesiástica*. Con la protección de Cario 
Magno y de su hijo Luis', florecieron las escuelas episcopales 
en todo el imperio de los francos, y allegaron bibliotecas que 
al ^nor de lo mandado por el primero *, constaban de ejempla- 
res correctos de la sagrada Escritura, de santos padres, de co- 
lecciones de concilios, de libros litúrgicos, de obras de historia 
eclesiástica y profana y de autores romanos gramáticos, retó- 
ricos y dialécticos ^ Los papas hacían otro tanto en Italia*, con 

* Conc. Tolet. H. a. 431. c. I (c. 5. D. XXVHI), Conc. Tolet. IV. a. 633. c. 21. 22. 
28 (c. 1. c. XII. q. 1). 

3 Conc. Vasion. II. a. 529. c. I, Placuit ut onmes presisyterif qui sunt in paro- 
chiis ooustituti, secundum consuetudinem, quam per totam Italiam satis salubri- 
ter teneri cognovimus, júniores lectores — quomodo l)oni patres, spiritualiter nu- . 
trientes, psalmos parare, divínis lectioaibus insistere, et in lege Domini orudire 
contendant, ut sibi dignos successores provideant, 

3 Conc. Turón. III. a. 813. c. 12. Sed priusquam ad consecrationem presbyter^- 
tus accedat, nuineat in episcopio, discendi gratia ofScium suum, tamdiu, doñee 
possint et mores et actus ejus animadverti : et tune, si dignus fUerlt, ad sacerdo- 
tium promoveatur. 

* Regula Chrodogangi ed Hartzheim c. 48, Regula Aquisgran a. 816. c. 135. 

5 Cons. Carol. M. de scholis per singula monasteria et episcopia Instituendis, 
Capit. I: Carol. M. a. 789. c. 70, Prseceptum Carol. M. de scholis grsecis et latinis' 
Instituendis in ecclesia Osnabrugensi, Capit. Carol. M. a. 805. c. 2-5, Capit. LudoY. 
a. 823. c. 5. 

« Const. Carol. H. de emendatione librorujn et officiorom ecclesiasticorum. Ca- 
pit. I. Carol. M. a. 789. c. 70. • 

7 Sirva de ojemplo la bi blioteca de la Iglesia de Colonia cuyas primeras coleccio- 
nes de fines del siglo VIII se deben al arzobispo Hildebaldo. Hartzheim catálogos 
codicum mss. bibliotbec» ecclesi» Coloniensis. Colon. 1752. 4. 

« C. 12. D. XXXVII (Eugen. II. a. 826). 
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lo cual salieron hombres eminentes, particularmente de las es- 
cuelas de la Iglesia de Letran *. Más que la vida reglar dura- 
ron las escuelas episcopales convertidas en colegios*. En unas 
lurtes olvidaron los canónigos las obligaciones del maestre- 
escuela acordándose sólo de cobrar las rentas ' ; en otras se tras- 
formó el oficio en pura dignidad, con el derecho de aprobar 
á los que pagándole ciertos derechos quisieran enseñar en la . 
escuela catedral. Prohibióse este desorden al finar el siglo XII *, 
y se mandó fundar en la inmediación de cada Iglesia catedral, 
y de las demás siempre que fuese posible una escuela de gra- 
mática, una cátedra de teología en cada Iglesia metropolitana, 
y dotar á ambas con rentas fijas sacadas de las de los cabil- 
dos*. Mas nada pudo evitar la caida de las escuelas episcopa- 
les, por haberse introducido la moda de estudiar las ciencias 
superiores en las universidades, que bien pueden llamarse. hi- 
jas de estas fundaciones eclesiásticas. También á su vez enfla- 
quecieron las universidades faltas de estímulo y de energía, 
sujetos sus estudios á la monotonía y sequedad de las formas, 
y maleadas las costumbres por una barbarie inconcebible. Vió- 
se entonces la Iglesia en la necesidad de confiar de nuevo al 
obispo la educación del clero, y para llenar cumplidamente su 
objeto dispuso en el concilio de Trente en 1536 que cerca de 
cada catedral hubiese un seminario, verdadero plantel ecle- 
siástico en el cual los jóvenes de las diócesis ó de la provin- 
cia pudieran recibir una educación rigurosamente eclesiástica 
desde los doce años de edad en adelante®. Ya Ignacio de Leyó- 
la habia emprendido en 1552 la obra de dar eclesiásticos ins- 
truidos á la descuidada Alemania, fundando para ello un cole- 
gio en Roma, aprobado y ampliado por Gregorio XIII en 1573 ^. 
Por este modelo y en cumplimiento del decretó Tridentino, fun- 



i Líber. Pontif. in vita Leonls III et Paschalia I (ed. Vignol. T. I. p. 236. 320). 

* La prueba está en la pastoral del arzobispo de Maguncia WiHig-is en 976. Gu- 
den. Codex diplomat. T. I. p. 352. 

s Conf. la decrétale d'Alexandre III au cap. I. compil. II de magfistr. (5. 3). 

» C. 1. 2. 3. X de magistr. (5. 5). 

s C. 1. 4. 5. X de magistr. (5. 5). Mucbas veces se ha sentenciado al maestre- 
eBCuelas del cabildo á pagar de sus rentas la del maestro de gramática. Ducang. 
G108S. V. Scholastlcus. 

• Cono. Trid. Sess. XXIII. cap. 18 de ref. 

' Jul. Cordara CoUegli Germanici et Ungarici historia. Romee. 1770. fol. 
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dó Pío rv en 1565 el colegio romano , aumentado también en 
1558 por ^1 nombrado GregoriQ Xni, y se plantearon en mu- 
chas diócesis colegios y seminarios, los cuales, lo mismo que 
los establecimientos de enseñanza, corrieron á cargo de los je- 
suítas. Menos parcial la historia un día, agradecerá los útiles 
trabajos de esta orden en favor de la Iglesia y de las ciencias *. 

§ 198. — III. Estado actual. 

La supresión de los jesuítas y de otras órdenes religiosas bu- 
ho de causal* un gran vacío en la educación eclesiástica, por 
más que se procurase mantener abiertos los seminarios, y aun 
asegurarles rentas en los concordatos. Pero en Alemania no se 
empleaba en el seminario más que el tiempo de ejercicios de 
preparación para las órdenes; porque los estudios de la carrera 
se seguían en los colegios y universidades fundadas por el go- 
bierno y dotadas en gran parte con bienes eclesiásticos. Mas co- 
mo este orden no es conforme con el espíritu del concilio de • 
Trento, ya que no puedan los obispos conseguir que se alteren, 
deben por lo menos pedir que se les admita á velar para que la 
enseñanza no se desvie del cristianismo, ni se corrompa la voca- 
ción de los que se dedican al estado eclesiástico; y bien cierto 
parece que ningún gobierno cristiano negará á los obispos está 
intervención sin la cual no pueden responder del clero. Por otra 
parte, el gobierno, que por muchas razones está interesado en 
la cultura de los eclesiásticos, tiene derecho paj^a asegurarse de 
ella asociando un comisionado suyo á los examinadores sinoda- 
les. En la Iglesia griega está casi exclusivamente encargada á 
los monjes la educación del clero ; que no honra por cierto á sus 
- maestros. El gobierno de Rusia ha procurado que se establecie- 
se un colegio en el monasterio más notable de cada diócesis, y 
algunos han llegado á prosperar. Entre los protestantes se es- 
tudia la teología por punto general en los establecimientos se- 
glares ordinarios. En uno que otro punto hay seminarios; pe- 

1 Para curar muchas preocupacionfes "bastaría comparar el retrato que. hace un 
contemporáneo protestante de la increíble barbarie que dominaba en las escuelas 
superiores de su comunión en el sigflo XVII, con el honroso elogfio que se ve forza- 
do á hacer de las casas de educación de los jesuítas en la misma época. Moysart 
Cristliche Erinnerung- von der aus Evangelischen hohen Schulen ín Teutschland 
and manchem Ort. entwichenen Ordnungren (Schleissingen. 1636. 4). § 1^. 
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To nunca con el carácter eclesiástico. Sólo en Inglaterra se 
conservan estrechamente unidas las universidades con la Igle- 
sia {í3). 



CAPÍTULO II. 

DE LA OEDENACION. 

§ 199. — I. Caracteres de la ordenación. 

Greg. 1. 16. De sacramentis non iterandis, V. 28. De clerico non ordinato 
ministrante. 

Concluida la educación eclesiástica, recibe el clérigo por me- 
dio de las órdenes y con arreglo á las disposiciones apostóli- 
cas*, una consagración solemne que le faculta para cumplir 
las obligaciones de un oficio eclesiástico*. Esta consagración 
es permanente, indeleble' y no se puede renovar, como que tie- 
ne por base una gracia divina*. Crea pues la ordenación un 
estado especial que se llama clerecía. El derecho eclesiástico 
griego establece también estos principios. Los protestantes co- 
menzaron negando absolutamente que hubiese más consagra- 
ción que la del oficio*; pero después ya lo pensaron mejor", 
conviniendo en que efectivamente es necesaria una ordenación 
preparatoria para entrar en funciones eclesiásticas. Verdad es 
que no debe hacerse por punto general sino con la mira de un 
oficio determinado; pero hay muchas excepciones en favor de 

* Conf. § 9. tomo I. págf. U. notas 11 y 12. y pág. 12. nota 1. 

á No es pues la ordenación la colación del oficio, y menos todavía la posesión del 
oficio ya conferido. El mismo carácter tenia en la Iglesia antigua; pues aunque no 
daba órdenes absolutamente 6 sin destiño cierto, sino directamente á la vista de 
uno señalado, nunca la ordenación podía confundirse con una simple colación. 

» C. 91. c. I. q. I (Áugust. c. a. 400) ibiqu. Gratian., Conc. Trid. Sess. XXHI. 
«an. 4 de sacr. ord. 

* Can. Apost. OT, c. 107. D. IV de const. (Conc. Carth. m. a. 397), c. I. D. LXVHI 
(Gregr. I. a. 592). 

s Lutero á la nobleza de la nación alemana : Todos los cristianos pertenecen 
realmente al estado eclesiástico, y se diferencian sólo por razón del oficio. —- De 
aquí nace el que la consagración de un obispo no sea otra cosa que el níombra* 
miento de un miembro de la comunidad para ejerced á nombre de todos el poder 
que por partes iguales tienen todos. 

^ Están las pruebas en el tomo I. pág. 41. notas 6 y 7. y pág. 42. nota 1. 

T. O. 8 
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los candidatos para un cargo con el cual tienen desde luego 
relación con la calidad de coadjutores. La capacidad que dan 
las órdenes es independiente de la mutación y de la pérdida del 
oficio, y por lo mismo no se pueden reiterar*. Imprime bajo 
este punto de vista un carácter indeleble aunque el conjunto 
de los principios de la Iglesia protestante se hermanen siempre 
con el oficio. Sola la Iglesia anglicana se diferencia en esto, 
pues en ella no se acaba el sacerdocio aunque se pierda el car- 
go eclesiástico. 

§ 200. —II., Orados distintos de la ordenación. k)La tonsura 
y las siete órdenes. 

Es muy antiguo el uso de que el acto simbólico de la tonsu- 
ra preceda á las órdenes*. Bastaba en otros tiempos este acto 
para quedar un lego incorporado al estado eclesiástico, y go- 
zar de todos sus privilegios civiles'; en la actualidad ya no 
basta para tanto* : después de la tonsura entran las órdenes del 
portero, leétor, exorcista, acólito, subdiácono, diácono y sacer- 
dote*. Sólo para el sacerdocio se tiene presente la realidad de 
las funciones á que es llamado el que le obtiene. Las otras ór- 
denes se conservan únicamente como recuerdo de otros tiem- 
pos en los cuales cada una correspondía á un cargo efectivo^, 
ó sirven á lo más como títulos para obtener un beneficio que 
lleva por condición el tener esta ó la otra de las órdenes refe- 
ridas. Bien manifestó el concilio de Trente sus vivos deseos de 
que se restableciesen los oficios cuyos nombres llevan las órde- 

i Digan ló que quieran algunos escritores, siempre resultará que no es la orde- 
nación de los protestantes una simple concesión de oficio eclesiástico, ni menos un 
testipionio solemne de haberle obtenido f porque en tal cjtóo seria menester reite- 
rar las órdenes á cada mutación de cargo. Están divididas las opiniones sobre esta 
materia, por Jo menos en Alemania, quÍB la pluma de un jurisconsulto protestante 
las ha reasumido en el siguiente rasgo : Hommel EpUom. jur. sacr. Cap, ^VI. § 5. 
CsBterum in hac materia tam parum constantes, Evangelici, ut quid sibi velint» 
plañe nesciant. 

2 l. Cor. XI. 14. c. 7. c. XH. q. 1 (Hieronym. c. a. 410), 

• C. H. X de ffitate.et qualit. pr»fic. {1. 14). 

* C. 7, X de cler. conjug. {3. 3), c. 4 de tempor. ordin. in VI {1. 9), c. 1 de cleric» 
eonjug. in VI (3. 2), Conc. Trid. Sess. XXIII. cap, 4. 6de ref. 

5 Conc. Trid. Sess. XXllI. cap. 2 de ordine. 
» Conf. S 134. 
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nes * ; pero nada se ha hecUo. La Iglesia de Oriente conserva 
desde la antigüedad cuatro cargos correspondientes á otras 
tantas órdenes. Entre los protestantes no hay más que la que 
habilita para ejercer el ministerio de la palabra divina ; excep- 
tuándose de ellos á la Iglesia anglicana, la cual, ademas de la 
consagración de los obispos, conserva el sacerdocio y el diaco- 
nado como de institución divina y apostólica. 

§ 201. — B) Diferencia entre órdenes mayores y menores. 

Distinguíase primitivamente entre los oficios que compren- 
dían el presbiterado {sacerdotium\ es decir, la celebración del 
santo sacrificio y los que terminaban en el auxilio ó asisten- 
cia [mihisterium]. Eran de la primera clase el episcopado y 
presbiterado, y de la segunda todos los demás ^. Enlyre éstos te- 
nia un concepto preeminente el diaconado por ser dfe institu- 
ción apostólica. Después llegó el subdiaconado á gozar de la 
misma estima, notándose esta circunstancia desde el siglo V, 
en el cual se extendió á este oficio el celibato, como veremos 
más adelante. Ilustráronle todavía los cabildos con sus pre- 
rogativas*; mas no por esto se le contó entre las órdenes ma- 
yores hasta el siglo XI*. Muchos escritores del XII le daban ya 
este carácter, y durante el Xin y siguientes nadie se lo im- 
pugnó*. Por este camino, pues, ha quedado establecida la di- 
visión de cuatro órdenes menores ® y tres mayores ^ Conforme 
á la tradición de las Iglesias de Oriente y Occidente es el or- 
den sacerdotal un verdadero sacramento* originado en los 

* Conc. Trid. Sesg. XXIII. cap. 17 de ref, 

> C. II. D. XXIII (Statuta eccles. antiq.). ' 

' Distingruianse los subdiáconos en que comían en mesa separada y estaban li- 
bres de la rígrurosa asistencia á las aulas. 

* C. 4. D: LX (UrTsan. II. a. 1091). Bien es verdad que para distinto oT)jeto, pero 
ti fin coloca este papa en la misma línea al diácono y al presbítero. C. II. 

* C. 9. X de setat. et qualit. prffficiend. (1. 14). 

* Los eclesiásticos de órdenes menores van comprendidos en la palabra clérigos, 
mientras que tienen cada uno su nombre distinto los de las tres mayores. Importa 
mucho esta observación para manejar con acierto las fuentes eclesiásticas. V. por 
templo c. 5. 7. Xde cleric. conjug. in VI (3. 2), Clem. I de vit. ot honest. cleric. . 
(2.1). 

' C. I. X de tempor. ordinat. (1. 11), c. I. X de cleric. conjug. (3. 3), Conc. Trid. 
Sess. XXIII. cap. 2 de ordine. 

* Orthod. conféss. Part. I. q. 108. 109 (tomo I. pág. 80. notas 3 y 4), Conc. Trid. 
Seas. XXIII. cap. 3 de ordine. ^ , - 
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apóstoles, continuado en sus sucesores los obispos y renovado 
sin cesar hasta nosotros por las consagraciones de obispos y 
presbíteros. Están discordantes los teólogos en punto de deci- 
dir si el diaconado y las demás órdenes inferiores constituyen 
ó no un sacramento*. Los protestantes le quitan al orden el 
carácter sacramental. 

§ 202. — III. Be la capacidad para ordenar. 

Greg. 1. 13. De ordenatis ab episcopo qui renuntiavit, 1. 22. De clericis peregrinis. 

Los abades consagrados pueden conferir la tonsura y las cuar 
tro órdenes menores á todos sus monjes*. Estos mismos aba- 
des, y aun los simples sacerdotes, pueden con la autorización 
del papa ordenar hasta de subdiácono. Fuera de estos casos es- 
peciales, nadie sino el obispo puede dar órdenes' en virtud del 
poder que recibió al tiempo de su consagración; de suerte que 
son válidas las órdenes conferidas por un obispo excomulgado^ 
herético ó cismático, si por otra parte se han observado en ellas 
todas las condiciones debidas*. El ejercicio del derecho episco- 
pal en materia de órdenes está íntimamente relacionado con 
la división de la Iglesia en diócesis. Así se mira desde los tiem- 
pos primitivos como un principio, el de que los obispoa no pue- 
den ordenar fuera de su territorio*; mas no se les prohibe el 
que dentro de él ordenen á un lego de diócesis distinta*. Lo 
que sí estaba severamente prohibido era el atraer á su juris- 
dicción á un clérigo ordenado fuera de ella% puesto que según 
la disciplina antigua se daban simultáneamente las órdenes y 
la agregación á Iglesia determinada. Cuando por haber la dis- 
ciplina moderna separado las órdenes del cargo, se disminuyó 
el interés de los obispos en el examen de las circunstancias de 



* Benedict. XIV de 8ynodo dioecesana Lib. VIH. Cap. IX. 

a Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 10 de ret 

» Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 4 de ordine. 

^ Conf. § 169. tomo II. p&^r* ^ nota 2. 

» O. 6. 7. c. IX. q. 2 {Coüc. Antlocb. a. 332), c. 8. 9..eod. (Conc. Constant/a. 881), 
Can. Apost. 34, Conc. Trid. Sesa. VI. cap. 5 de ref. 

> Véanse las pruebas en Hallier de sacris ordinationibus Part. II. Sect. Y. cap. 
III. Art. I. § IV. 

7 C. Su D. LXXI (Conc. Nleten. a. 325), c. I. eod. (Conc. Sardic. a. 914), c 6. eod 
Conc. Carth. I. a. 318), c. 2. eod. (Innoe. I. a. 404). 
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los que aspiraban á ordenarse, quedó prohibido el ordenar á 
diocesanos forasteros sin dimisorias * del obispo en cuya dió- 
cesis hablan nacido, residido ó desempeñado algún cargo. A 
estos tres casos aumentó la práctica el de haber habido trato 
familiar durante tres años entre ordenante y ordenando. A los 
dos impuso penas personales el concilio de Trente siempre que 
se probara una ordenación ilegal por falta de dimisorias*. Tam- 
bién entre los protestantes de Inglaterra, Dinamarca y Suecia 
tienen los obispos la facultad exclusiva de la ordenación; pero 
los de otros reinos la han conferido á los simples ministros ya 
ordenados. 

§ 203. — IV. De la capacidad para ser ordenado. 

Gregr. 1. 12. Be scnitinio in ordine feíciendo, Greg. 1. 1*7. Sext. 1. 11. De filiis pres- 
byteronim ordinandis vel non, Greg'. 1. 18. De servia non ordinandis, 1. 19. De 
oWigBtis ad ratiocinia non ordinandis, 1, 20. De corpore vitiatls non ordinandis, 
Gregr. 1. 21. Sext. 1. 12. De bigamis non ordinandis, Greg". III. 43. De presbítero 
non baptizuto, V. 29. De clerico per saltum promoto, V. 90. De eo qui furtivo or- 
dinem snscepit. 

" Los no bautizados y las mujeres son las únicas personas ab- 
solutamente incapaces de órdenes : aquéllos, porque el carácter 
del sacerdocio especial no puede recaer en quien por falta del 
bautismo carece del del sacerdocio general ^ ; éstas porque no 
se aviene el ejercicio de un cargo público con las obligaciones 
de su sexo*. Seria pues completamente nula una orden confe- 
rida á cualquiera de los dichos. Tampoco las demás son admi- 
tidos á órdenes si no llenan los requisitos indispensables para 
un acto de tanta trascendencia. Los principales son, edad pro- 
porcionada á la dignidad de la <3rden*, fe robusta en la doctri- 

* C.l. 2. 8 de tempor. ord. in VI (1. 9). En los tiempos antiguos se veían á las 
veces escritos de esta especie, como por ejemplo, permiso para ausentarse concedí-* 
do por el obispo á un clérigo, c. 6. D. LXXI (Conc. Carth* I. a. 348), c. S. eod. (Au- 
gfostin. c. a. 392); 6 recomendaciones de un clérigo en viaje, c. 9. eod. (Conc. An- 
tioch. a. 332), c. 7. eod. (Conc. Calced. a. 451). Para mayor precaución se. aumenta- 
ban ciertas expresiones ó cifras conocidas de antemano, y entonces se llamaban lit- 
ter» formatffl. c. 1. 2. D. LXXIII. 

» Conc. Trid. Sess. XlV. cap. II. Sess. XXIII. cap. 8. 9 de ref. Innocent. XU. a. 
ploB spépiAé dans la Constit. Speoulatores a. 1694. 
3 C. 1. 3. X de presbyt. non baptiz. (3. 43). 

* I. Cor. XIV. 34, 1. Tim. 11. 12, c. 28. D. XXHI («tatuta eccles. antiq.}. 

» C. 4. D. LXXVIU (Conc. NeocíBS. a. 314), c. 4. D. LXXVU (Conc. Carth. m. a. 
S8nr),c. 2. eod. (Zosim. a. 418), e. 6. eod. (Cono. Agatb. a. 50$), Clem..3 de setat. et 
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na de la Iglesia, por cuya raíZon se diferían las órdenes á los 
neófitos *, instrucción bastante*, una vida sin tacha y costum- 
bres irreprensibles'* Por falta de estas últimas condiciones re- 
pelia la antigua disciplina á los que hablan hecho una peni- 
tencia pública, que si no descubría la clase y nombre del delito, 
suponia uno y no pequeño*. Después ya se fué introduciendo 
el principio de que sólo fuesen impedimento los públicos y no- 
torios, pero no los secretos y expiados*, siempre que los cáno- 
nes no mandasen otra cosa. Exceptúanse en éstos el homicidio, 
aunque sea involuntario,, como haya habido una sombra de 
culpabilidad en el matador®, la reiteración del bautismo % la 
simonía *^, las órdenes obtenidas sin las circunstancias canóni- 
cas®, el ejercicio ilegal del ministerio eclesiástico *•, y el matri- 
monio contraído después de tener órdenes mayores **. También 
pasan por irregulares los hijos ilegítimos por la nota de su 
origen**, los que se han mutilado ellos mismos*', los que han 
hecho la guerra **, ó juzgado en tribunales del crimen ", debili- 

ordin. praeñciend. (1. 6), Conc. Trid. Sess. XXIII. c. 12 de ref. Estas y otras dlspo- 
fiiciones están sancionadas en las Const. cum ex sacrorum Pii IL a. U61, Const. 
Sanctum Sizti V. a. 1589, Const. RomanumClement. VIII. a. 1595. 

* I. Tim. III. 6, c. I. D. XLVIII (Conc. Nicsen. a. 325), c. 2. eod. (Greg. I. a. 599), 
<5. 9. D. LXI (Ambros. c. a. 396). 

2 C. 3. O. XXXVI COrigreu. a. 217), c. 2. eod. (Zoaim. a. 418), c. I. eod. (Gelas. a. 
49i), c. 4. D. XXXVIII (CoBlestin. a. 4. 29), c. 3. eod. (Leo I. a. 449), c. I. eod» (Couc. 
Tolet. IV. a. 633), Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 4. 11. 13 de ref. 

3 I. Tim. III. 2. 10, Tit. 1. 6. 1, c. 4. D. LXXXI (Conc. Nicaen. a. 325). 

* C. 56. D. L. (Siric. a. 385), c. 60. eod. (Innocent. I. a. 404), c. 59. eod. (Gelaa a. 
49i), c. 55. eod. (Statuta eccles. antlq.), c. 5. D. LI (Conc. Tolet. IV. a. 633). 

5 C. 28. D. L. (Isidor. a. 605), Gratian. ad. c. 32. D. L., c. 4. 17. X de tempor. or- 
din. (1. 11), c. 56. X de testib. (2. 20). 

6 C. 5. 6. D. L. (Nicol. I. c. a. 876), c. 1. 2. 6. 7. 10. 11. 12. 18. 20. X de homic. (5. 12), 
clem. 1. eod. (5. 4), Conc. Trid. Sess. XIV. cap. 7 de ref. 

7 C. 65. D. L. (Conc. Carth. V. a. 401), c. 2. X de apost. (5. 9). 

« C. 2. D. XXXIII (Gennad. c. a. 490), Const. Sanctum Sixti V. a. 1595. 

« C. I. X de cleric. per saltum promoto (5. 29), c. 1. 2. 3. X de eo qui furtíve or- 
din. STiscept. (5. 30), c. 32. X de sentent. excomm. (5. 89). 

*• C. 1. 2. X de cleric. non ordinato ministr. (5. 28), c. 10. X de cleric. excomm. 
(5. 27), c. I de sentent. et re judie, in VI (2. 14), c. 1. 18. 20 de sentent. excomüi. in 
VI (5. 11). 

" C. 4. 7 de bigram. non ordinand. (1. 21). 

« C. 1. 2 de fil. presbyt. in VI (1. U), Conc. Trid. Sess. XXV, cap. 15 de ret 

i3 C. 7. D. LV (Conc. Nicsen. a. 325), e. 4. 8. eod. {Can. Apost), c. 8. 4. 5. X de 
corpore vitiat. (1. 20). 

i* C. 4; D. LI. (Conc. Tolet. I. a. 400), c. 2. eod. (Innocent. T. a. 402), c. I. eod. (ídem 
a. 406), c. 24. X de homicid. (5. 12). - 

« C. 90. c. XXIII. q. 8. (Conc. Tolet. IX. a. 675), c. 5. 0. X ne clerici vel monacM 
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tando con tales ejercicios la exquisita delicadeza de sentimien- 
tos que tan bien cuadra á un eclesiástico, los que se casaron dos 
Teces, ó una sola con mujer viuda*, y los hijos de hereges^. 
Tampoco son admitido» los qué padecen. algún vicio corporal 
que los inhabilite para las funciones eclesiásticas ó los haga 
ridículos ó repugnantes para el público*. Tampoco por fin se 
dan órdenes á aquellos cuya situación no es apropiada para el 
estado eclesiástico, como los que tienen cuentas pendientes*, 
los hombres casados, como no medie el consentimiento de sus 
mujeres * y los esclavos ó siervos mientras no logren su liber- 
tad® Mas si intervienen razones poderosas, bien se puede alzar 
la irregularidad, y por el mismo obispo en muchos casos \ La 
capacidad y el mérito del ordenando se probaban antiguamen- 
te con exámenes rigurosos y con un atestado del ayuntamien- 
to'; y lo mismo sucede hoy, con la circunstancia de haberse 
de extender á la carrera literaria la expresión de los documen- 
tos *. Hasta tal punto es negocio de conciencia del obispo el dar 
ó no órdenes, que en caso de negarlas no puede el ordenando 
preguntarle la causa ni apelar de la negativa; aunque sí se le 
permite el recurrir á la santa Sede con el objeto de que comi- 
sione al metropolitano ó á un obispo inmediato para que se las 
confiera en el caso de que oido el que las negó tenga por insu- 
ficientes las razones de la negativa**. Análogas á éstas son las 



(3. 50), c,21» X de homicid. (5. 12), c. 10. X de excess. praelat. (5. 31). Cuando se ha- 
lila de estas prohibiciones, es menester representarse lo que eran los tribunales del 
crimen en la edad media. 

i C. 2. D. XXXIII (Gennad. c. a. 490), c. 9-18. B. XXXIV, c. 2. 6. X de higamis. 
(1. 21). 

* C. 15deh8Bret.in VI<5.2). 

3 C. 13. D. L V (Gelas. c. a. 494) , c. 2. c. VII. q. 2 (ídem a. 4^), c. 2. 6. 7. X de cor- 
por. vitiat. (1. 20), c. 2. 3. 4. X de cleric; seg-rot. (3. 6). 

* C. 3. D. LIV (Conc. Carth. I. a. 348), c. I. D. LUÍ (Gregor. I. a. 598), c. un. X. h. 
t, (1-19). 

s C. 5. 6. X de convers. conjug*. (3. 32). 

6 C. 1. 21. D. LIV (Leo I. a. 445), c. 12. eod. (Gelas. a. 494), c. 1. 2. 5. Xh. t. (1. 18). 

7 C. I de flliis presbyt. in VI (1. 11), Conp. Trld. Sess. XIV. capit. 1. Sess. XXIH. 
cap. 14. Sess. XXIV. cap. 6 de ref. 

« C. 2. D. XXIV (Cono. Carth. lU. a. 397), c. 5. D. LXI (Leo L a. 442), c. 3. D. 
XXIV (Gelas. c. a. 494), c. 6. eod- 1 (Statuta eccles. antiq.), c. 5. eod, (Conc. Nannet. 
c. a. 890), c. I, X de scrutin. (1. 12). 

9 Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 5. 1, 12. 13. 14 de réf. 

10 £1 curso de esta instancia es cosa decidida repetidas veces, Benedict. XTV de 
i^nodo diceees^ Lib. XII. cap. VIH. núm. IV. 
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disposiciones del derecho eclesiástico de Oriente y del protes- 
tante en materia de capacidad para recibir órdenes. 

§ 204. — Del titulo de órdenes. 

Como no se ordenaba antiguamente sino para el servicio de 
Tin cargo *, corría al de la Iglesia titular la sustentación del 
ordenado. Sucedió después que se ordenaban muchos no mfe 
que por agregarse al estado eclesiástico para dedicarse á la en- 
señanza, entrar en los tribunales de la Iglesia y aun optar más 
condecorados á empleos civiles, y fué preciso discurrir medio» 
para evitar el que clérigos faltos absolutamente de recursos vi- 
niesen á ser en último resultado una pura carga para su cla- 
se. Establecióse, pues, que si un obispo ordenaba á un indivi- 
duo sin título y sin bienes propios, le sustentase hasta que tu- 
viera colocación proporcionada*. De aquí ha sido el ^'arse tres 
títulos de órdenes, á saber: el de beneficio ó título verdadero, 
el de patrimonio y el de cargo alimenticio para el obispo ú 
otra persona que pueda y se obligue á sostener al ordenando. 
Si pertenece éste á alguna orden religiosa, bastaba pp-ra título 
semejante circunstancia'. Lo cierto es que las leyes modernas 
recomiendan incesantemente el mayor detenimiento y circuns- 
pección en esta materia*. También según ellas está siempre 
obligado el obispo á alimentar al que ha ordenado con alguna 
de las mayores y sin título *, quedando suspendido del ejerci- 
cio de las órdenes el que las ha recibido con título falso" [ce]. 

§ 205. — VI. Del acto de la ordenación. 

Qreg, 1. 11. Sext. I. 9. De temporibus ordinatiouuln. 

Las órdenes se han de conferir sucesivamente comenzando 
por la tonsura^, porque todavía se conservan divididas por in- 

4 C. I. D. LXX (Conc. Chalced. a. 451), c. 2. eod. (Urljan. II. a. 1095). 

a C. 4. 16. 23. X de prsBbend. (3. 5). 

3 Distingxien las obras canónicas los títulos eu títulos bene/tcU , patrimonii^ 
Wénsce sive pensionis et professionis religiosce siw paupertatia» 

* Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 2 de ref. 

« C.37depr»bend.mVI(3.4). 

« C. 1. D. XX (Conc. Chalced. a. 451), Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 2 de ref: 

» C. 1. D. Ul (Alexand. II. a. 1065), c. 1. X de.cleric. per saltum promoto (5. 29). 
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tersticias como lo estaban antiguamente los ascensos en los 
cargos*. El obispo puede dispensar en esta materia por razón 
de urgencia ú otra grave*. Regularmente se dan las órdenes 
en la catedral; pero las menores pueden* darse aunque sea fue- 
ra de una iglesia*. Bien hay dias señalados para las mayores, 
mas puede decirse que por lo general reciben los obispos facul- 
tad especial del papa para variarlos \ Las grandes y significa- 
tivas ceremonias del acto están sujetas á la fórmula del ponti- 
fical romano arreglado por la tradición antigua. Los rituales 
griegos y protestantes determinan también puntualísimamen- 
te la forma de la ordenación. 

§ 206. — VIL De las obligaciones de los ordenados. 

Ghregr. III. 1. Sext. III. 1. Clem. III. 1. Extr. comm. III. 1. De vita et honéstate ole- 
ricorum. Greg*. III. 2. De cohabitatione clericonim et muliorum, Greg. III. 50. 
Sext, III. 24. Ne clerici vel monachi siecularibus neg-otiis se immisceant, Greg". 
V.21. De clerico venatore, V. 23. De clerico percussore. 

En seguida de recibir la orden se hace ante el obispo el ju- 
ramento de obedecer á él y á sus sucesores. Con tal juramento 
quedan los eclesiásticos ligados con el obispo del mismo modo 
que éste se ligó al papa con el suyo. Por lo mismo que la orde- 
nación imprime en los eclesiásticos un carácter sagrado, exige 
de ellos pureza en las costumbres, decoro en el traje y en las 
acciones, ocupaciones nobles, placeres que no envilezcan, pun- 
donor, dulzura, liberalidad y hospitalidad en todas las relacio- 
nes sociales. En los cánones antiguos*, en la edad media®, en 
• los tiempos modernos^, siempre ha trazado la Iglesia con estos 
rasgos la vida exterior de los eclesiásticos, y siempre les ha re- 
comendado el trabajar sobre el ánimo de los ñeles tanto con el 



* C. 8. D. LXXVn (Siric. a. 385), c. 2. eod. (Zosim. a. 418). 

' C. 2. X de eo qai furtive (5. 80), c. 13. 15. X de tempor. ordiú. (1. 11), Cone. 
Trid. Seas. XXIII. c. 11. 13. 14 de ref. 
^ C. 6. D. LXXV (Ordo Rom. c. a. 800), Coüc. Trid. Sess. XXIII. cap. 8 de ref. 

* C. 4. 5. D. LXXV (Leo I. a. 445), c. 7. eod. (Gelas. a. 494), c. 6. eod. (Ordo Rom. 
c. a. 800), c. 2. 3. 8. 13. 16. X4e tempor. ordin. (1. 11), Cono. Trid. Sess. XXIII. cap. 
8 de ref. 

* Grat. Dist. XXXIV. XXXV. XLII. XLIV. XLV. XLVL XLVII. 

* Estos preceptos resultan en los relativos títulos de las colecciones de las de- 
cretales. 

' Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 1. Sess. XXIV. cap. 12. Sess. XXV. cap. 14 de tqL 
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ejemplo como con el precepto. La represión de las faltas con- 
tra las obligaciones delestado eclesiástico está á cargo del obis- 
po, y á su arbitrio el castigo. Para la Iglesia rusa y los pro- 
testantes hay leyes civiles que reglamentan estas materias (dd). 

% 207. —VIH. De la obligación del celibato. 
A) Introducción histórica. 

Es evidente que la abnegación de la vida conyugal para eií- 
tregarse del todo á las cosas divinas eleva á un grado más 
alto de perfección reconocido por el mismo Jesucristo y sus 
apóstoles*. Esta abnegación es especialmente acomodada á 
aquellos fieles que ocupados cada dia en la celebración de los 
misterios sagrados no deben separar de ellos su pensamiento*. 
Impulsada la Iglesia por esta noble idea trabajó sin cesar para 
alzar á ley un precepto apoyado en las palabras de Cristo y del 
apóstol, y consagrado ya por el espíritu de los fieles, por el 
ejemplo de todos sus ilustres obispos y doctores, y por la prác- 
tica general ^. Así vemos desde el siglo IV á varios concilios 
destituir de su grado al sacerdote* y aun al diácono* que se 
casaba después de ordenado, y mandar que todos los eclesiás- 
ticos desde el obispo hasta el subdiácono, se abstuviesen de las 
relaciones conyugales desde el momento de recibir las órde- 
nes*. En el mismo concilio Nioeno estuvo ya para adoptarse 
esta última disposición, suspendida únicamente^ porque la es- 
casez de eclesiásticos aconsejaba cerrar los ojos sobre la con- 
ducta de los que habiendo recibido órdenes después de casados, 
seguían en la cohabitación*. Pero llegado que fué- el siglo IV 

i Matth. XIX. 12, 1. Cor. Vil. 7. 8. 38. 38. 84. 38. 

2 Orígenes (f 234) iu lib. Num. homil. XXIII. c. 3. 

3 Con el texto 1. Tim. IV. 3 impugna Bichorn la legitimidad de estas leyes. Mas 
& primera vista se conoce la diferencia que hay entre iiu% prohibición dictada por 
el desprecio absoluto del matrimonio, y una obligación aceptada espontáneamente 
con un objeto sublime, entre los sueños de los gnósticos y las tendencias cris- 
tianas. 

* C. 9. D. XXVIII (Conc. Neocaes. a. 314). 
s C. 8. D. XXVIII (Conc. Ancyr. a. 314). 

6 Conc. Iliber. a. 305. c. 33. 65. 

7 Sócrates Hist. eccles. 1. 11* 

8 Bpiphan. (f 403) advers. hsres. Lib. U. Tom. I. heres. 50. c 4. Ita enlm pro- 
fecto sese res babet, ut post Christi in orbem terrarum adventum eos omnes, qui 
secundum priores nuptias mortua uzore alteri sese nuptiis illlgarixit, sanctissima 
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ya se explicaron con finneza las leyes de la Iglesia de Occiden- 
te, puesto que obligaron á continenda absoluta á presbíteros y 
diáconos * y vedaron estas órdenes para todos los iiombres ca- 
sados que no hiciesen voto de castidad antes de recibirlas *. 
Extendióse después la obligación á los subdiáconos, imponien- 
do ya en este grado la alternativa de prometer continencia' ó 
separarse desde luego de las esposas*. No por quebrantar estas 
leyes se anulaba el matrimonio, sino que se incurría en la pri- 
vación del ministerio eclesiástico. Por el mismo tiempo prohi- 
bió la Iglesia de Oriente el matrimonio desde el subdiaconado 
en adelante á todos los que se hablan ordenado célibes* ; y al 
sancionar Justiniano esta ley, aumentó la pena de nulidad del 
matrimonio contraído y la consecuente ilegitimidad de los hi- 
jos*. Diferenciábase ^n esta materia la Iglesia griega de la 
latina en que ordenando hasta de sacerdotes á los hombres ca- 
sados' sólo exigía la separación de las mujeres al consagrar- 
los obispos*. Y no sólo esto, sino que aun se llegó á introducir 
la costumbre de permitirse contraer matrimonio en el bienio 
siguiente á Ié^ órdenes, durando así hasta que el emperador 
León restableció d derecho antiguo. Mientras por un lado 

Dei disciplina rejiclat : propterea quod incredibUis est sacerdotii honor et di^ni- 
tas. Atque istud ipsum sacrosancta Dei ecclesia cum omni provisione dilig-entia- 
que serval. Quin eum insuper, qui adhuc matrimonio deg-it, ac Uberis dat operam, 
tametsi unius sit uxoria Tir, nequáquam tamen ad diaconi, presbyteri, episcopi 
aut subdiaconl ordinem ádmittit : sed eum duntaxat, qui ab unius uxoria consue- 
tadine sese continuerit, aut ea sit orbatus ; quod in illis locis praecipue flt, ubi 
«clesiastici cañones accurate servantur. At enim nonnuUis adhuc in locis presby- 
teri, diaconi et subdiaconi liberos suscipiunt? Respondeo: non illud ex canonis 
authoritate flt, sed propter hominum igiiaviam, qu» certis temporibus neglig-en- 
'*« agiere ac connivere solet ; et ob nimiam populi multitudinem» cum scilicet qui 
tó eas se functiones apidicwit, non íiacile reperiuntur. 

* C. 3. 4. D. LXXXII (Siric. a. 385), c. 3. D. LXXXHT (Conc. Carth. H. a. 890), 
C.13. D. XXXII {Conc. Carth. Vi a. 401), c. 4. 9. D. XXXI (Innoc. I. a. 404), c. 2. D. 
UXXn (ídem a. 405), c. I. D. XXVII (Mart. Brac. a. 5^2). 

> C. 10. D. XXXI (Leo 1. a. 443), c. 6. D. XXVIII (Conc. Aurel. H. a. 452), el. 
«od. (Conc. Aurel. IV. a. 524). 

» C. 1. D. XXXII (Leo L a. 445), c. 5. D. XXVIII (Conc. Tolet. a. 531), c. 1. D. 
XXXI (Greg. L a, 591). 

* C. 1. D. XXXII (Leo L a. 445), c. 5. D. XXXVIII (Conc. Tolet. IL a. 531), Conc. 
Twon. II. a. 561. c 19, Conc. Altissiod. a. 570. c. 20-22. 

* Const. Apost. VI. 17, Conc. Chalced. a. 461. c. 14, Can. Apost. 2o. 

* C.42. 8 1. c. 45. C. de episc. (1. 3), Nov. 6. c. 5, Nov. 22. c. 42, Nov. 123. c. 14. 

' Nov. Just. 6. c 5, Nov. 123. c. 12, c. 7. D. XXXII (Conc. Trull. a. 692), c 13. D. 
XXXI (ídem eod.). 

* C. 42. § 1. C. de episc. (1. 3), Nov. 123. c. 1. Conc. TruU. a. 692. c. 48. 
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obraba como restaurador de la disciplina, adoptaba por otro el 
temperamento de que los eclesiásticos que se casasen después 
de ordenado», perdieran, si, sus oficios, pero continuando al 
servicio de la Iglesia en otros compatibles con sus nuevas 
obligaciones*. Entretanto seguia la Iglesia latina repitiendo 
con aumento de censuras las antiguas órdenes que prohibían 
el matrimonio de los clérigos^. La regularizacion de los cabil- 
dos auxilió por entonces á la Iglesia en esta parte ; pero cuan- 
do se acabó la vida canónica y comenzó la decadencia de la 
disciplina, inundáronse los pueblos de edesiásticos casados, 
hasta el punto de haber muchos, mudiisimosála misma vista 
de los papas*. Con esto el clero se encadenó al siglo con nue- 
vos y poderosos vínculos, y la Iglesia se encontró paralizada y 
pospuesta á los intereses temporales por sus mismos ministros, 
en la época cabalmente en que mes necesitaba de nervio y re- 
solución para combatir con sus armas espirituales la barbarie 
que caminaba á pasos de gigante. Para remedio de tanto mal, 
restableció Gregorio VII la disciplina antigua fulminando la 
excomunión (1074) no sólo contra los sacerdotes .casados*, sino 
también contra los legos que se confesasen con ellos ó asistie- 
ran á sus misas*. No se anulaba por esto el matrimonio, sino 
que resucitaba la pena antigua de exclusión del estado ecle- 

* Nov. León. 3. 19, Balsamon ad Conc. Trullan. can. 6. 

a Conc. Román, a. 748. c. 1. 2, Conc. augTist. a. 952. c. 1. 11. c. 16. 17. 18. D. LXXXI* 
Alezand. II. c. a. 1065. El rey de Ingrlaterra Bdgaro tomó en el sigrloX algunas dis- 
posiciones muy severas contra los clérigos casados. Mansi Conc. T. XVIII. col. 
4T9. «3. 5sn: 

s Desiderins (f 1087) apnd Mabillon. Act. Sanctor. ordin. S. Benedict. S»c. IV. 
P. II. p. 451. Itaque cum vnlgiis clericorum per viam effrenatse licentise nemine 
prohibente gauderetur, CGeperant ipsi presbyteri ac diacon^f qui traditasibl sacra* 
menta dominica mundo corde castoque corpore tractare debebant, laicorum more 
uxores ducere, susceptosque fliios ttseredes testamento relinquere, nonnuUi etiam 
episcoporum, verecundia omnl contemta cum uxoribus domo simul in una habitar- 
re. Et hfBC pessima et execranda consuetudo intra urbem máxime puUulabat, un- 
de olim religionis norma ab ipso apostólo Petro ejusque sucesoribus ubique dlíTiir- 
sa processerat. 

* Gregror. VIL epist. III. 7. Non liberar! potest ecclesia k servitute laicorum, nisi 
liberentur clerici ab uxoribus. 

s Debió tener Gregorio VII á su favor la opinión ^de sus contemporáneos, pues 
de otra suerte mal hubiera podido domar la rusticidad de su época sin más armas 
que las espirituales. Por lo demás, sorprende el ver que escritores protestantes co- 
mo Juan Muller, MuUmann, Juain Voigt y Luden sobre todo, hayan juzgado á este 
gran papa con más profundidad y justicia que los mismos católicos. Es prueba de 
que siempre ha habido hombres sensuales dispuestos á una perpetua contradicción. 
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siástioo*. A poco tiempo siguió este negocio los mismos pasos 
que habia llevado en Oriente en tiempo de Justiniano, decla- 
rándose nulos los matrimonios de los clérigos desde subdiácono 
inclusive en adelante*. No se restablecieron las disposiciones 
antiguas en lo concerniente á clérigos menores, sino que se 
dejó á cada Iglesia con su costumbre '. Por eso no debe extra- 
ñarse el ver mucho tiempo después de esta época clérigos me- 
nores casados y con cargos eclesiásticos en Occidente*. Con 
todo, ya en el siglo XII se comenzó á extender al clero inferior 
la obligaoion del celibato, imponiéndoselo ál fin, no con la 
pena de nulidad del matrimonio, sino con la de pérdida del 
oficio * y privación completa de todos los privilegios del estado 
eclesiástico *. Templóse en algún modo después este rigor ^, 
toda vez que en casos de verdadera necesidad era lícito él en- 
comendar á hombres casados las funciones de clérigos me- 
nores ^ 

§ 208. — B) DerecU actual. 

Greg. III. 3^ Sext. IIL 2. De clericis conjugatis. Oreg. IV. 6. Qui clerici vel 
Toventes matrimonium contraliere possunt. 

I. La disciplina de la Iglesia católica en cuanto al matrimo- 
nio de los clérigos se funda todavía en el derecho eclesiástico 
de la edad media, confirmado expresamente por el concilio de 
Trente. No pueden por consiguiente casarse los clérigos de ór- 
denes mayores; su matrimonio seria nulo y criminal ante la 
Iglesia, según la cual acarrea ipsofacto la privación^ de todo 
oficio eclesiástico*. La consistencia y efectos civiles de una 
unión de esta especie, depende de la ley secular. Tampoco la 

i C. 10. 11. D. XXXII (ürtan. n. a. 1089). 

2 C. 8. D. XXVII (Conc. Later. I. a. 1123), c. 40. c. XXVII. q. 1 (Conc. J^ater. II. 
a. 1139). 

3 C. 4. D. LXXXIV (Conc. Carth. V. a. 401), c. 15. D. XXXIT (Conc. Chale, a. 
451), c. 14. D. XXXIV (CoDC. Afirath. a. 506). 

* C. 14. D. XXXII (Humbert. Card. a. 1054). 

5 C. 1. 2. 3. 5. X de cleric. conjug. (8. 3). 

6 C. 7. 9. X de cleric. conjug. (8. 3). 

7 C. 1 de cleric. conjug. in VI (3. 2), clem. 1. de vit. et honest. (3. 1), Conc. 
Trid. Ses8. XXIII. cap^ 6 (!e ref. 

* Conc. Trid. Sess. XXni. cap. 17 de ref. 

« C. 1. 4. X de cleric. conjug. (3. 3), c. 1. 2. X qni cleric. reí vovent. (4. 6), Conc. 
Trid. Sess. XXIV. cap. 9 de sacram. matrim. 
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disciplina actual consiente clérigos menores casados y en ejer- 
cicio de funciones eclesiásticas. II. Todavía está vigente en la 
Iglesia oriental la prohibición antigua de contraer matrimonio 
los clérigos de órdenes mayores : mas como pueden recibirlas 
los hombres casados, se ha generalizado el uso de casarse poco 
tiempo antes de la ordenación. Es impedimento para presen- 
tarse á ésta el casarse por segunda vez, ó con una viuda aun- 
que sea por la primera*. Tampoco puede un eclesiástico pro- 
ceder á segundas nupcias si no quiere perder su oficio. Como 
los obispos han de ser célibes*, se les suele elegir de entre los 
monjes. III. Reconocen los protestantes la excelencia del celi- 
bato eclesiástico ', pero no le han elevado á precepto *. 

§ 209. — Reflexiones generales. 

I. Fúndase principalmente el celibato eclesiástico en el ca- 
rácter y dignidad del sacerdocio, que no se debe conferir sino 
á los que se han penetrado del alto objeto de su noble misión, 
y renunciado para cumplirla á todas las cosas temporales. Res- 
petaba la antigüedad el celibato y sujetábanse sus sacerdotes, 
unos á continencia parcial, otros á perpetua y absoluta. En es- 
ta y otras muchas instituciones no ha hecho la Iglesia más que 
desarrollar una verdad sancionada ya por la opinión univer- 
sal. II. Tampoco son conciliables coq la vida conyugal las mu- 
chas é importantes obligaciones que la disciplina de la Iglesia 
católica pone á cargo (ie un eclesiástico conao padre de almas. 
Los cuidados domésticos distraen el pensamiento de los intere- 
ses generales, alejan de la cabecera del enfermo, menguan el 
valor en tiempo de persecuciones, enfrian la compasión y ca- 
ridad por los indigentes, y ocupan muchas horas dé las desti- 
nadas á la oración y estudio de las ciencias. Por consecuencia, 
si la Iglesia puede exigir del que ha elegido el ministerio ecle- 
siástico que sea absolutamente y por entero el padre de sus fe- 

* Nov. Just. 6. cap. 1. § 3. cap. 5, nov. 22 cap. 42, nov. 123. cap. 1. 12. 
a Nov* Just. 6. cap. 1. § 7. 

3 Helvet. Conf. I. Cap. XXIX. Aptiores autem hl (scil. qui donum habent c(bU- 
batus) sunt curandis robus diviñis, quam si prlvátis famili» negotiia diBtrahuntur. 

* Helvet. Conf. II. Art. XXVII, Angrl. Conf. Art. XXXII, August. Coni: Tit. H 
de conjugio sacerdotum. 
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ligreses, ya no es menester más para motivar y justificar el 
celibato. III. La Iglesia mira la vocación civil y la eclesiástica 
como un llamamiento divino indicado por las disposiciones y 
movimientos internos. En este concepto deja al individuo en la 
más completa libertad para elegir * ; pero también exige que la 
elección sea muy meditada*, y que una vez resuelta se cumpla 
con resignación por toda la vida. Así es qué á la par del celiba- 
to eclesiástico establece para los legos la condición no menos 
fuerte de la indisolubilidad del matrimonio, y sólo por falta de 
reflexión y sobra de sensualic^d han podido algunos decir que 
el matrimonio pide menos fuerza moral que el celibato. Si la 
Iglesia ha arrancado respeto y veneración á los pueblos, si sus 
mismos enemigos imparciales han venido á acatar su santidad, 
débelo únicamente á la profunda y noble intención moral, con 
la cual ha acomodado sus instituciones á todas las fases de la 
TÍda del hombre. Bien saben sus enemigos por qué se desatan 
con tanto encarnizamiento contra esta parte de las disposiciones 
eclesiásticas. IV. Verdad es que en la Iglesia de Oriente se ca- 
sa el clero Recular, pero hé aquí precisamente la razón que hay 
para que los monjes se hayan alzado con la opinión pública y 
estén en posesión casi exclusiva de la dirección de las almas en 
el confesonario, y del cultivo también de las ciencias. Otro tan- 
to veríamos en Occidente si fuera lícito el matrimonio de los 
eclesiásticos : los que con pensamientos más altos y más resuel- 
ta vocación renunciasen al vínculo conyugal, formarían un 
verdadero estado monástico espontáneo ; para ellos serian el 
anxor y la confianza de los pueblos; para ellos abundarían las 
fundaciones, y ellos en fin, mereciendo la inclinación de los 
obispos y príncipes resucitarían el celibato y el monaquismo, 
aunque bajo diferente forma que en la edad media. V. El ma- 

* Es Tin error craso el mirar como una violencia injusta la obligación del celi- 
bato. La Iglesia, á nadie fuerza á abrazar el estado eclesiástico; pero obliga á per- 
severar en él, porque así se le ba prometido, y porque el ceder á veleidades ajenas 
seria destruir su propia disciplina. 

* La frase de Jesucristo: Non omnes capitmt verbum istud (Mattb. XIX. II), 
nada prueba contra el celibato ; porque la Iglesia supone siempre bombres que 
ban comprendido esta palabra. Si se dijese que entran mucbos en el estado ecle- 
siástico por razones secundarias, más bien que por verdadera vocación, no sé pro- 
baria más que la necesidad que bay dé que los obispos empleen rigurosamente los 
medios que tienen por leyes eclesiásticas y civiles para asegurarse de las buenas ^ 
▼QCAciones. 
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trimonio de los obispos es absolutamente incompatible con las 
instituciones eclesiásticas. Aventuraría los cargos, como en la 
Iglesia anglicana, al más riguroso nepotismo, y las rentas ecle- 
siásticas * á una escandalosa dilapidación*. Quizás podrían re- 
mediarse ambos males con una severa vigilancia del papa ó 
del gobierno como en Suecia ; pero entonces ya no qijedabañ 
vestigios de la independencia de la constitución de la Iglesia. 
VI. Si se consentía el matrimonio de los sacerdotes mientras 
que estaba prohibido el de los obispos, resultaban la tácita re- 
probación del de los primeros, el reconocimiento y fomento del 
estado monástico voluntario y el abandono de la constitución 
en poder de la contradicción interna que hoy trabaja á la Igle- 
sia griega. VIL La objeción vulgar de que el celibato produce 
la inmoralidad, nace de no tomar en cuenta el poder moral de 
una voluntad firme. Por otra parte, es bien seguro que segim 
el estado actual de la sociedad son los menos los que pueden 
casarse e^ la^ad de las pasiones enérgicas, y así resulta que 
bien examinada la objeción viene á quedar en una injuria con- 
tra toda la juventud. La experiencia enseña que ni el matrí- 
monio mismo salva de la incontinencia á los hombres débiles. 
Todos los estados de la vida necesitan que el hombre se domi- 
ne, y en esta parte no hay ninguna persona más dispuesta á 
una lucha enérgica, que los eclesiásticos preparados con una 
educación abstraída que les ha dado á conocer sus propias fuer- 
zas y su dignidad como hombres y como ministros del altar. 
Vni. No hay que detenerseen refutar la objeción de que el ce- 
libato despuebla los estados, cuando cada dia vemos en esas 
colonias que emigran y en los infinitos que como los suizos se 
obligan al servicio extranjero, otras tantas víctimas desgracia- 
das de la política pobladora (^^). 

*■ Si apetece la Igflesia que sus obispos estén bien dotados, no es por cierto con 
miras temporales, sino para que puedan desempefiar dignamente sus obligaciones 
en favor de los pobres y de las ciencias. El matrimonio de los obispos acabaría pro- 
bablemente con su caridad. Cierto es que algunos prelados anglicanos han hecho 
magníficas fundaciones ; pero cabalmente fueron célibes los que asi obraron. 

3 Bien á su costa lo ha experimentado la Iglesia griega cuando ha tenido que 
negar el episcopado á los que tuviesen hijos ó nietos. C. 42. § 1. c. de episc. et ele- 
ric. (1. 3), Nov. 6. cap. 1. § 4. Nov. 123. cap. I. 
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% 210. — - IX. Derechos generalmente inherentes al estado 
eclesiástico. 

Oregr. II. 2. Sext. II. 2. Clem. II. 2. De foro competenti, Gre^. III. 49. Sext. III. 23. 
Clem. III. n. Extr. comm. III. 13. De immunitate ecclesiarum. 

Los países cristianos han reconocido y acatado la dignidad 
del estado eclesiástico otorgándole muchos privilegios tempo- 
rales. Tales son: I. La exención de cargas personales, aloja- 
mientos y servicio militar*. IL La de pechas y contribuciones. 
La extensión de este privilegio ha tenido en todos tiempos las 
mismas variaciones que las leyes fiscales^. En la ^actualidad 
está' reducido á poca cosa; menos en Rusia é Inglaterra que le 
mantienen en toda pú extensión. III. La exención de cargos pú- 
blicos y comunes, como incompatibles con las obligaciones del 
estado eclesiástico'. IV. El derecho de no ser demandados sino 
ante juez eclesiástico ó tribunales superiores del fuero común.: 
Y. El beneficio de competencia [denejlcium compefentim) ea 
virtud del cual se reservan al insolvente los alimentos necesa- 
rios. Esta reserva no se funda en ley expresa*, sino en equidad 
y práctica corriente.. VI. En las leyes de la Iglesia que p^nan 
coa su anatema [privüegium canonis) * al que por vias de he- 
cho ultrajare á un clérigo. También las legislaciones civiles 
han establecido en todas partes penas graves contra los que 
ofenden á los indefensos ministros de la religión y la paz [ff). 

* C. a 10. U. C. Th. de episc. (16.2), c. 1. 2. C. J. de ^pisp. (1. 3), c. 69; c. XII, q. 
2. (Conc. Tolet. III. ia. 589), Benedict. Levit. Capit. lib. VII. c. 185. 290. 467. 

2 C. 8. 10. 14. 15. 26. 36. C. Th. de episc. (16. 2), c. 1, 2. 3. 6. C. J. de eplsc. (1. 3), 
Auth. ad c. 2. C. eod., c. 4.7. X de immunit. (3. 49), c. 4 de censil). iu VI (3. 20), 
clem.3.eod. (3. 13). 

3 C. r. 2. 7. q. 11. 19. 21. 24. C. f h. de episc. (16. 2), c. 6. 52. C. J. de episc. (1. 3), 
c. 40. c. XVI. q. 1. ( Judtioian. c. a. 532). 

* ía Cap. Odoardus 3. X de solutloü. (8. 23), quje comunmente ae cita, no dice 
tal cosa, 

5 Benedioti Levitas Capitular, líb. V. c. 192, c. 29. c. XVII. q. 1 (Conc. Later. II* 
». 113^, c. 5. 6. 1^4 17. X de sentent, excon^. (5# 39), Térigáae presenté al leer estaft 
leyes la época en que nacieron. 



T. n. 
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CAPÍTULO ni. 

DE LOS OFICIOS EN GENERAL. 

§ 211. — I. Definición del qftcio, 

Gregor. 1. 33. Sext. L 17. De.majoritate et obedientia. 

Un oficio eclesiástico [officium ecclesiasticuM] es á la vez el 
derecho y la obligación de ejercer una parte determinada del 
poder eclesiástico en \ártnd de un título permanente. Refiérese 
de ordinario á una de las divisiones territoriales del munda 
cristiano, y circunscribe el ejercicio del poder á un pueblo ó- 
comarca y sobre personas determinadas. La suma del poder 
que abraza el oficio es la autoridad [majoritas] á la cual cor- 
responde la obediencia de los subordinados. Las personas que 
lo obtienen son los superiores eclesiásticos [superiores eccle- 
siastici), que forman un estado especial en la Iglesia llamada 
con verdad estado eclesiástico [status ecclesiasticus in specie). 
De esta definición del oficio nacen las siguientes consecuencias: 
I. No hay realmente concesión de oficio cuando sólo se adjudi- 
can rentas eclesiásticas sin obligación precisa y determinada. 
Cuando en la edad media tenia la Iglesia un patrimonio muy; 
extenso, sostenía á muchas personas á título de oficios cuyas- 
obligaciones efectivas eran de cortísima entidad ; pero que al 
fin aprovechaban para poner á salvo el principio*. Es cierta 
que en la acepción vulgar se dio á la renta ó frutos de tales ofi- 
cios el concepto de la misma cosa : por eso la palabra beneficio^ 
que no significa más que dotación del oficio, se extendió á sig- 
nificar el oficio mismo ^, y confundiéndose el Jiecho de la po- 
sesión de las rentas con el derecho al cargo, se sujetaron estos 
negocios á las reglas del derecho común privado^, n. No cons- 
tituyen un verdadero oficio las ocupaciones eclesiásticas, tem- 
porales, ni los beneficios manuales sujetos á revocación; porque 

1 C. 15 de rescrip. in VI (1. 3). 

2 El sumo pontificado mismo podría decirse que era un "beneficio "bajo este as- 
pecto. C. 1. X de maledic. (5. 26). 

3 C. 40 de praelDend. in VI (3. 5). Distingüese en él un jtis ad prcebendam et in. 
prcebenda, del mismo modo que hay en el derecho civil jns ad rem yjus in re. 
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mirado todo^Uo bajo el aspecto del cargo de almas, es opuesto 
al espíritu de la constitución eclesiástica por la falta del ver- 
dadero vínculo entre el pastor y sus ovejas*, ni. Las fundacio- 
nes hechas por particulares con cargo de misas ó de algún otro 
servicio del culto, aun cuando sean vitalicias, no toman el ca- 
rácter de beneficios verdaderos mientras d obispo no les da el 
título de tales, porque la institución de beneficios no es negocio 
de personas privadas. Así es que tienen siempre el concepto de 
familiares y no eclesiásticos los bienes aplicados á dichas fun- 
daciones (ffff)* 

% 212. — División de los oficios. 

Los oficios se dividen en diferentes clases. I. Los unos se re- 
fieren á las funciones de la orden, los otros á la jurisdicción y 
administración exterior. Los primeros se llaman oficios espiri- 
tuales [officia sacra]. Según el estado actual de la disciplina 
no comprende esta categoría á otros que á los párrocos y sus 
coadjutores, á los canónigos en razón de su asistencia al coro, 
y á los obispos por la de la ordenación que por derecho propio 
les corresponde. Antiguamente abrazaba á todos los grados, 
desde el de portero hasta el de sacerdote, puesto que todos ellos 
tenían ocupación real. Un oficio espiritual con cargo de almas 
se llama curato *, y beneficio simple en caso contrario'. 11. Los 
oficios destinados á la administración exterior se subdividen en 
dos clases: A) Los unos cpn verdadera jurisdicción propia. A 
esta clase pertenecen las dignidades* ó prelaturas. Entendíanse 
primitivamente por tales los obispos, arzobispos, patriarcas y 
papas ; mas por privilegio ó costumbre se han aumentado los 
cardenales, los legados, los abades y demás superiores de las 
órdenes regulares. También á los primeros cargos de los cabil- 
dos se les da el nombre de dignidades* ó personados®. Este 
nombre de personado ha venido á significar una plaza hono- 

4 Conc. Trid. Seas. VII. cap. 7. Sess. XXIII. cap. 16. Sess. XXIV. cap. 13 de ref. 

9 c. 11. Extr. comm. de pnebend. (8. 2). 

3 C.38.Xdepr8BÍ>end. (3.5). 

* Tit.XdepwBbeiid. etdignalt. (3.5). 

« C. 8. X de constit. (1. 2), c. 6. X de consuet. (1. 4), c. 28. X de prsebend. (8. 5). 

6 C. 8. X de consUt. (1. 2>, c. 8. X de resoript. il. 3), c. 18* 28. X de praüend. 
(8.5). V 
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rífica sin jurisdicción ni objeto real. Puédese juntar con esta 
distinción la que se suele hax5er entre beneficios mayores y me- 
nores*. B) Otros oficios hay que también se rozan con la admi- 
nistración exterior, pero unos sin jurisdicción alguna y otros 
ejerciéndola en nombre ajenó. Llámaseles oficios eclesiásticos 
ú oficios [officia] simplemente. De esta clase son todos los ór- 
ganos de la jurisdicción del obispo, oficiales eclesiásticos, vica- 
rios generales , asesores y comisarios episcopales , arciprestes, 
deanes y primicieros encargados de conservar vigorosas la dis- 
ciplina y la liturgia; los administradores de bienes eclesiásti- 
cos y otros empleados especiales. Muchos de estos oficios se han 
perdido ó reducido á meros personados. 

§ 213. — IIL De la creación de oficios. 

Como que el único objeto de los oficios es el de ejercerla au- 
toridad eclesiástica, sólo la Iglesia puede instituirlos. Así es 
que en los primeros siglos era atribución del concilio provin- 
cial la erección de un obispado^; corrido el VIII emanó á veces 
del papa', y según el derecho actual á éste le está exclusiva- 
mente reservada esta facultad y la de crear otros oficios y cor- 
poraciones superiores. La de oficios inferiores corresponde al 
obispo*. Para la creación de un oficio nuevo es menester el con- 
sentimiento del gobierno, y aun muchas veces tojna éste la 
iniciativa en la materia. Cuando de un modo ú'otro llega el 
caso, debe el poder eclesiástico pesar detenidamente la necesi- 
dad y oportunidad del nuevo empleo, la influencia que podria 
tener en los derphos de tercera persona', y por último la can- 
tidad y seguridad de su dotación^. Acerca del modo de esta- 
blecerla se hablará en el libro VL Para la erección de obispa- 
dos se ha de tenet presente la circunstancia de que sea en ciu- 

* C. 8. X: de rescript. (1. 3), c. T. § 2. X de elect. (1. 6), c. 8. 28. X de praebend. 
(3.5). 

» C. 50. c. XVI. q. 1 (Conc Carth. 11. a. 390). 

3 En Maúsi Conc, T. XII. cOl. 316. 320, Con. todo, hubo todavía caaOB en el si- 
¿lo XIII de verse arzobispos estableciendo obispados, c. 16. X de M. et O. (1. 23). 

* C. 3. X de eccles. sedif. (3. 48), Conc. Trid. Sess* XXIV. cap. 13 de ret 
« C. 86. X de praebend. (3. 5). 

6 C. 0. D. I de oons. (nov. Justin. a. 538), c. 8. X de consecr. ©ccl. (3. 40), c. 8. X 
de eccl. ©dific. (3. 48). J 

■ :¥ 
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dades populosas*. Lo que va dicho para la creación de oficios 
es aplicable á su conversión {immutatio ieneficii) y á su res- 
tauración [restitutio ienejlcü). Ba la Iglesia rusa, lo mismo 
que en los países protestantes, corresponde casi enteramente 
al gobierno la creación de oficios nuevos. 

'§ 214. — De la alteración de los oficios. 

No pueden alterarse por punto general los oficios ^sino me- 
diante la autoridad que los instituyó : la del papa si son oficios 
superiores*, ó la del obispo si no lo son '.En casi todas las na- 
ciones se necesita también la intervención del gobierno^ Las 
alteraciones son de diferentes clases. I. La división [sectio^ di- 
visto], cuando de un oficio se forman varios*. Los curatos lle- 
gan á este caso cuando se aumenta mucho la población ó se 
divide en anejos muy distantes de la parroquia; pero siempre 
debe conservar la matriz ciertas preeminencias*. IL La unión 
[unzo) se hace refundiendo dos ofi^cios en uno solo (unto per 
confusionemY y ó acumulando en una sola persona dos oficios 
que conservan sus nombres y derechos respectivos (unió per 
aqimlitatemy f 6 bien en fin, haciendo que un oficio esté su- 
bordinado á otro y corra como secuela suya [unió per snbjec- 
tionem). Cuando dos parroquias están unidas de esta última 
manera, se llama curato á la principal, y anejo, ayuda de par- 
roquia ó sacramental á la menor. El oficio anejado conserva 
todos los derechos propios que sean compatibles con su depen- 
dencia, y no se hace novedad en los jurisdiccionales®. La reu- 
nión ha de estar fundada en causas graves y debe preceder á 
ella el consentimiento de los interesados entendiéndose entre 



4 C. 5. D. LXXX (Conc. Laod. c. a. 3T2), c. 4. eod. (Leo I, a. 442), c. 53. c. XVI. 
q. (Gregor. HI. c. a. 13S). 

2 C. 48. 49. c. XVI. q. 1 (Gregor. I. a. 592), c. 53. eod. (Gregor. HI. c. a. 139), 
c. 1. X de translat. episc. (1. ^7), c. 1. X ne sed. vacant. (3. 9), c. 5. Extr. comm. de 
de praBbend. (3. 2). 

s C. 8. X de excess. prselat. (5. 81), clem. 2 de reb. eccl. non alien. (3. 4), Óonc. 
Trid. Sess. VII. cap. 6. Sess. XXI. c. 5. Sess. XXIV. cap. 15 de ref. 

^ C. 8. 10. 20. 26. 36. X de praebend. (3. 5). 

5 C. 3. X de eccles. aedif. (3. 48), Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 4 de ref. 
* C. 1. X ne sede vacant. aliq. innov. (3. 10). 

7 Se encuentran ejemplos en loe c. 48. 49. c. XVI. q. 1 (Greg. a. 592). 
» C. 2. X de religios. domib. (3. 89). 
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éstos los patronos de las fiStbricas*. Está prohibida la unión vi- 
talicia de distintos oficios en una sola persona {unto tempora- 
ria), porque es contraria á las leyes contra la acumulación de 
cargos^, ni. La agregación, sea á un cuerpo eclesiástico, sea 
á otro oficio'. Durante la edad media se incorporaron muchas 
parroquias á cabildos y monasterios, tanto en lo espiritual co- 
mo en lo temporal. Pero al fin se tomaron disposiciones en 
cuanto á la parte espiritual, exigiendo que corriese á cargo 
de un vicario perpetuo (§ 143). Con esta traba puede decirse 
que la incorporación quedaba reducida á las temporalidades. 
Por la incorporación de iglesias á casas regulares ha sucedido 
sencilllsimamente el eximirse aquéllas de la jurisdicción dio- 
cesana, merced á los esfuerzos de los prelados religiosos que 
pugnaron siempre por reducirlas á la suya*. No se mira como 
vacante el oficio incorporado, mientras subsista la comunidad 
ó el otro oficio con quienes se haya unido; mas debe al mismo 
tiempo cumplirse la condición de que siempre tenga servidor*. 
Las leyes no están propicias para las incorporaciones por con- 
siderarlas más expuestas á servir á intereses privados que al 
de la Iglesia®. IV. La supresión absoluta [suppressio, ecotín- 
tiof . V. En el libro VI se hablará de las alteradones que nada 
tienen que ver con los oficios, sino únicamente con sus ren- 
tas (M). 

* Al tratar del patronato se dirá lo que sucede con el dOTecUo del patrón sobre 
el anejo. 

2 Conc. Trid. Sess. VII. cap. 4. Sess. XXIV. cap. IT de reL 

3 No sólo llaman á esto las fuentes eclesiásticas incorporación,- sino también 
unión; motivo por el cual se confunden ambas á las veces. La principal diferencia 
que hay entre ellas consiste en que sólo por la unión y no por la incorporación se 
reúnen los oficios hasta en su parte espiritual, y vacan simultáneamente á la 
muerte del poseedor. 

* Ecclesice pleno ó utroque jure subjectce se decía do las iglesias de esta clase. C. 
3. § 2. c. 21. X de privil. (5. 33). 

s Clem. vin. § Quidam etiam, de excess. praelat. (5. 6), clem. un. de suppl. ne- 
gVig. praelat. (1. 5). 

6 Clem. 2 de ret). eccles. non alien. {3. 4), Con¿. Trid. Sess. VIL cap. 6. Sess. 
XXIV. cap. 13. ílo. Sess. XXV. cap. 16 de ref. ^ 

7 Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 15 de ref. 
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§ 215. — Deh resideThcia de los ministros de la Iglesia. 

Gregor. III, 4. Sext. III. 3. De clericis non residentibus in ecclesia vel prsebenda. 

Obligación es de todos los eclesiásticos el residir en el piinto 
en donde deben desempeñar su cargo. Nace esta obligación de 
la misma naturaleza de las cosas S y la han estampado las le- 
yes desde los primeros tiempos d6 la Iglesia, tanto con respec- 
to á los obispos, cuanto á. todos los demás ministros del altar'. 
Ni peligros graves , ni la misma peste autorizan el abandono 
de la residencia; por el contrario, entonces es cuando el pastor 
debe unirse más á su rebaño '. Los obispos no podían presen- 
tarse en las cortes de los principes, sino Uamados por éstos ó 
en defensa de los oprimidos*. Las leyes de los emp^adores ro- 
manos* y las de los reyes francos® repitieron terminantemente 
las mismas disposiciones. Llegó en esto el siglo VIII, y fué pre- 
ciso andar ea contemplaciones con los obispos, que empleados 
en las asambleas nacionales, en el ejército, en la diplomacia, 
en viajes á Roma, y poco después en las cruzadas, acudían po- 
co á residir en sus diócesis ^ Por eso el concilio de Trento inti- 
mó de nuevo á los obispos la obligación en que estaban ' ; por 
eso estableció Urbano VIII en 1636 una congregación especial 
para hacer que la cumpliesen, y no es otra en suma la razón 
de haberse reservado al papa las dispensas en esta materia'. 
También en los oficios inferiores, en los cabildos sobre todo, 
desde que abandonaron la vida común, llegaron á introducir- 

A No hay cosa más superfina que la controversia antigfua sobre si la obligación 
de residir proviene del derecho natural y divino 6 del meramente eclesiástico. Be- 
nedict. XIV de synodo dioecesana. Lib. Vil. cap. I. 

2 C. 19. 23. c. VIL q. 1 (Conc. Nic»n a. 925), c. 24. 25. eod. (Conc. Antiocb, a. 
888), c. 21. eod. {Conc. Carth, V, a. 401 \, c. 20. eod. (Gregror. I. a. 596). 

3 C. 49. c. VII. q. I (Gregor. I. a. 593), c. 48. eod. (ídem a. 599), ibiq. aratí^..c. 
Al. eod. (Nicol. I. a. 86?7), Benedict. XIV de synodo dimcesima Lib. XUL oap. XIX. 

* C. 27. c. XXIII. q. 8 (Conc Antioch. a. 332), c. 28. eod. (Conc. Sard» a, 344), c. 
26. eod. (Qelas. a. 494). 

« Nov. Just. 6. c. 2, nov. 67. c. 3, nov. 123. c. 9. 

* Capit. Germ. a.. .144. c. 5, Capit. Vernens. a. 755. c. 13, Caplt. I. Carol. M. a. 
^89. c. 23, Oapit. Francof. a. 7W. c. 5. 86. 

7 En los principios ^solicitaban dispensas del papa y del concilio provincial. Ca- 
pit. Francof. a. 794. c. 5. 89. 

8 Conc. Trid. Sess. VI. cap. I. Sess. XXIII. cap. I de ret 
« Const. Ad universoB. Benedict. XIV. a. 1746. 
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se abusos tan enormes, que fué preciso adicionar las leyes so- 
bre la residencia con muchas disposiciones meramente .pena- 
les *. Hubieron no obstante de admitirse ciertos casos que apro- 
vechaban tanto como la residencia verdadera (por ejemplo la 
edad y las enfermedades % los servicios interesantes piara la 
Iglesia ^, y los estudios en país extranjero*)'. Para dar más ali- 
ciente á la residencia se introdujeron en los cabildos las distri- 
buciones diarias entre presentes*. Las disposiciones penales®, 
las excusas legítimas ', las distribuciones por la asistencia á las 
horas canónicas, todo está vigente y aun confirmado por el 
derecho moderno ^ Mas debe tenerse presente que los preben- 
dados pueden usq,r de un recesit de tres meses en cada año ® (¿í). 

§ 216. — VI. De la acumulación de oficios. 

Si un oficio eclesiástico lleva consigo tantas obligadioües que 
su cumplimiento no consiente distracción ni ocupación de otra 
clase, bien se podrá asegurar que no cabe en las facultades de 
una persona el levantar las cargas de dos oficios. Asi es que 
desde los primeros siglos está prohibida la acumulación**, y 
mandado que aquel en quien recaigan dos ó más oficios elija 
uno y renuncie los demás". Como las menos veces se hacia la 
renuncia de buena voluntad, está prevenido desde Inoceticio III 
qué la aceptación de segunda oficio cause la vacante del pri- 
mero sin necesidad de renunciarlo, y que sólo por este titula 
pueda proveerse ya en nuevo servidor". Penriítese la acumu- 

i C. 2. 6. 8. 10. 11. n. X. h. t. (3. 4), c. un. eod. in VI (3. 3), c. 13. 14. 28. 90. 35. X 
de pTfiBljend. (3. 5). 

2 C. I. X de clerio. ©gr^ot» (3. 6). 

3 0.7. 13.14. 15. X.h.t. (3.4). 

* C.4.12.X.11. t. {S.4),o.5.Xdemagri8tr.(5.5}. 

5 C. 7. X. h. t. (3. 4), c. 82. X de pr»bend. (8. 5), c. m de elect. In VI (1. 6), c. tin. 
h. t. in VI (3. 3). 

6 Cono. Trid. Seas. XXIII. cap. I. Sess. XXIV. cap. 12 dé ref. 
• 7 Cono. Trid. Sess. V. cap. I. Sess. XXIV. cap. 8 de ref. 

8 Conc. Trid. Sess. XXII; cap. 3. Sess. XXIV. cap. 12 de ref. 

9 Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 12 de ref, . 

^ C. 2. c. XXI. q; I (Conc. Chale a. 451), o. I* D. LXXXIX (Grog-. I. c. a. 596), c. 
3. § 1. c. X. q. 3 (Conc. Tolet. XVI. a. 693), c. I. c. XXI. q. I (Conc. Nicffln. II. a. 
'T»?), c 3. 18. X de i^abend; (3. 5), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 17 de ref. • 

" C.4.Xde8Btat. (1. 14),c.7.14.15.Xdepr»bend. (8.€). 

** C. 28. X de praebehd, (3. 5), clenw 3. 6. eod. (3. 2), 0.4^ Bxtr. comm. eod. (a 2)» 
Conc. Trid. Sess. VII. cap. 4 de reR- 
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lacioñ cuando fes' rentas de un sola oficio no dan congrua sus- 
tentacióti, con; tal queeluno de los acumulados sea beneficio 
simple «in carg-o de almas ni residencia forzosa *. De aquí es el 
llamar compatibles á estos oficios [beneficia ct>mpátibilia) é in- 
coinpatíbles á los que se hallan en caso contrario. En rigor 
puede el papa conceder dispensa para la acumulación de ofir- 
cios incompatibles mediando razones más graves^; los obis- 
pados y cabildos de Alemania, que pesan mucho en la consti- 
tución política del país, han dado multitud de casos de acu- 
mulación. Las novedades recientes han simplificado con una 
severidad juiciosa todos estos negocios (^y ). 



CAPITULO IV. 

' DE LA PROVISIÓN DE OFICIOS*. 

' % 2Y1.-^ Consideraciones generales. 

La provisión de un oficio [provisio beneficii) abraza dos ac- 
tos diyerjsos : jbs el uno la elección de una persona apta para 
desempeñarlo [desiff natío persona), y el otro, la colación del 
oficio mismo [coUatio], Los dos pertenecen por su naturaleza 
á la Iglesia, y no puede por consiguiente el soberano por su 
calidad dé. tal revindicarlos para sí*. Tiene á la verdad la 
Iglesia facultades para dar parte en el nombramiento á un con- 
cqo, al jefe de un reino cristiano ü á otras personas dignas de 
su. consideración; pero siempre debe reservarse la aprobación 
y d^isioB final para no verse forzada á pasar por elecciones 
-que la perjudiquen. Siguiendo estos principios, se necesita te- 

* C. 2. D. LXX (Drtan. II. a. 1005), c. 4. X de atat. (1. 14), Conc. Trid. Sfess. 
XXIV. cap* 17 de ref. 

2 C: 28. X de prffibend. (8. 5), c. I. de consuet. ín VI (1. 4), c. 3. de ofdc. ofdin. ín 
VltLW). 

3 J. Helfert von der Besetzung", Erledig^ng und dem Ledig^tehen der Benefi- 
cien nach dem gemeinem nnd dem besonderen CEsterrdiohisehen Kiróunetechte. 
Wien. 1818./ ' . 

*-' Descansa sobre este pilneipio una gffan parlé de la libertcui é independencia 
de la Igfl6sia/En el memento «n que se desconoce, pasa á ser la Ig-lesia una mera 
inatitucion política. 
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ner entendido que la forma de la provisión de los oficios ha va- 
riado mucho al tenor de los tiempos y circunstancias. Pocas ve- 
ces estaban en las atribuciones de una sola peleona los dqs ac^ 
tos necesarios para completar la provisión, pues por lo regular 
corresponáian á distintas autoridades. De aquí nacen las divi- 
siones actuales de derecho pleno y derecho coartado, jus pro- 
visionis plena y jus provisionis Tmnus pUna^ de. provisión 
ordinaria y extraordinaria. El que se intrusa en un oficio, debe 
abandonarlo inmediatamente, so pena de incurrir en las cen- 
suras canónicas y perder los derechos legítimos qufe en su caso 
tuviera*. 

§ 218. — n. Derecho de la Iglesia católica. A) Provisión 
de obispados^, 1) Tiempos antiguos. 

Instituíanse los obispos de la primitiva Iglesia guardando 
las siguientes formalidades conformes con los hechos apostóli- 
cos ' : reunidos los obispos inmediatos con el clero y fieles de la 
diócesis vacante elegían, probaban y consagraban la persona 
que tenían por más apta para ocuparla*. Andando el tiempo 
se separaron más estos tres actos y aun sé altetó algo su fon- 
do. I. La elección se acomodó al régimen municipal, coücüiv- 
riendo á ella la clerecía, el ayuntamiento, sus adjuntos {A<m©- 
rati], y los vecinos honrados. Pero á fin de simplificaí más el 
acto, hacían los clérigos la verdadera elección y concurrian 
todos los demás á su aprobación dando con ella testimonio iiv 
recusable del mérito del candidato electo*. Hacíase por ptmfo 
general menos caso del número que de las calidades persona- 
les de los votantes. Así es que se daba mucho valor á las^ ifeco- 
mendaciones del emperador, y aun se dejó en sus manos la 
elección cuando en tienjipos borrascosos se biasCaba la pa¿ <}e 

1 C. 31. X de jure patrón. (3. 38)» c. 18.de prasbend. ín VI (8. 4). • = 
s Tradición de la Iglesia acerca de la institución de los obispos, pbrDe Láiíifin* 
nais. Paris. 1818. 3 vol. 8. Staudenma ier Geschicte der BisehodOBwalkldn ]sdtl>esón- 
derer Berücksichtig-uugr der Rechte und des Einflusses christlicher Pürttén íáüf 
dieselben. Tübingen. 1831. 8. 
3 Act. 1. 15-26. VI. 1-6. XV. 22; 

* AsílodiceS. Ciprianoíf 258)epist. LII.LXVIII(c.5.c.7. q.I).. > 

s C. 6. D. LXIIIJiConc. Laodic. c. a. 3T2),:c. la D. L:^I (CcBléstiB-- 1, a; 428), c 

26. D. LXIII (ídem eod.), c. 2. D. LXH (ídem a. 429>, c. I. ood. (Leal.a^443}, el». 

27. D. LXTII (ídem a. 445), c. IL eod. (Gelas. a. 493). 
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la Iglesia como el más interesante áe los bienes. II. Después de 
la elección venia la prueba ó examen hecho por el metropoli- 
tano acompañado de los obispos de la provincia que se halla- 
sen presentes á la sazón. Era este un acto minucioso y severo, 
como que de él dependia, no sólo el crédito de la elección sino 
también el lustre del episcopado *. Lois exarcas ó los patriarcas 
probaban y confirmaban á los metropolitanos electos*. La con- 
firmadcHi de los patriarcas resultaba de la aprobación expresa 
ó tácita del papa á cuyo conocimiento se elevaba una acta de 
la elección y profesión de fe del ordenado *. III. La consa^a- 
cion de los obispos se hacia acto continuo, ó cuando menos den- 
tro de los tres meses siguientes á su elección, concurriendo á 
aquella solemnidad el metropolitano y algunos obispos de la 
provincia*. 

§ 219. — 2) Método de los reinos yermirdcos. 

Aunque la teoría de las elecciones de obispos conservó en los 
reinos germánicos la forma y libertad primitivas *, es un he- 
cho que los reyes fueron adquiriendo más influencia cada dia 
en sus resultados', y quje en España se conñrió al monarca por 
acuerdo expreso la facultad de nombrar para el episcopado, 
aunque reservando siempre al metropolitano la confirmación'. 
A la verdad que no fué esto general; porque también se en- 
cuentran ejemplares de Iglesias que no sólo conservaron su 
derecho de elección, sino que obtuvieron reales cédulas que se* 

* C. 8. n. LXIV (Conc. Nic»n. a. 325), c. 3. D. LXV (Conc. Antiodli. a. 882), c. 6. 
D. LXI (Conc. Laodic. a. 372), c. 5, D. LXV (Conc. Carth. IL a. 390), c. 2. § 3. D. 
XXIII (Statuta eocles. antiq.). 

* Innocent. I. epist. XXIV ad Alexandr. episc. Antloch. a. 415. c. I (Schoene- 
mann Epist. Román, pontlf. T. I. p. 603), Cono. Chalced. a. 451. c. 28. 

3 Damas, epist. VIH. ad Achol. a. 380. c. 1. a epist. IX ad eund, c. 2 (SchcBne- 
mann p. 366-69), Conc. Constantin. epist. XIII ad Damas, a. 382. c. 5. 6 (Schoene- 
mann p. 396), Bonifae. epiat. XV ad eplscop. Maced. a. 422. c. 6 (SchoBnemann p. 
T46), León. M. eptet. LXIX. LXX. CIV. CXXVII. CXXIX. CXXX. ^ Baller. 

* C. I. D. LXIV (Conc. Nicsen. a. 325), c. 5. eod. (Innocent. I. a. 4(M), c. 2. D. 
LXXV (Conc. Chalced. a. 451), Can. Apost. L 

» C. 5, D. LXlII (Conc. Parte. Ul. a. 557), c. 8. eod. (Conc Bracar* a. 572), c. 2. 
D. LXV (ídem eod.), c. 34. D. LXIII (Capit. I. Carol. M. a. 803. c. 2). 

« Edlct. Chlotar. a. 615. o. I. Véanse las pruel)as en las f6rmula8 de Marcullb, y 
en otras concernientes t la promisión de obispados. 

y C. 25. D. LXIII (Conc. Tolet. XII. a. 681). 
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lo reconocían y garantizaban. Pero degañdo á un lado reglas 
y excepciones de remotos tiempos, es innegable que desde el 
siglo XVI depende de la voluntad de los reyes el nombramien- 
to de obispos^ más en Alemania é Inglaterra que en ninguna 
otra parte. La circunstanda que vamos á decir, ha tenido en 
esto inás influencia que la que á primera vista puede creerse. 
Eran desde los primeros tiempos insignias del episcopado el 
báculo y el anillo, que no significan realmente más que sus 
atribuciones espirituales. Pero como según la organización 
política antigua, iban anejos á los obi^mdos seporíos territo- 
riales y otros derechos cuya colación era del rey, la daba éste 
entregando al nuevo obispo el báculo y^l anillo. Accidental 
era ésta y cualquiera otra forma del acto, y con todo^ pudo 
mucho en la realidad de las cosas. Se deslustró, se oscureció d 
carácter espiritual; la entrega solemne de dichas insignias fué 
ganando el concepto de Investiduras y quedó con el de enfeur 
damiento puro, viéndose así la Iglesia encadenada al siglo por 
todas partes. Era consiguiente después el que la corrupción y 
el favor y no el mérito eclesiástico alcanzasen los cargos más 
importantes, vinculándolos en prelados que fieles imitadores 
de los grandes del siglo pasaban su vida y disipaban sus ren- 
tas en la caza, en el juego y en el lujo mék escandaloso. Cuan- 
do quisieron los papas arrancar el mal de raíz prohibiendo se- 
veramente la investidura temporal de las dignidades eclesiás- 
ticas *, se suscitaron grandes conflictos en Alemania y no se 
calmaron hasta el concordato de Wormes en 1122. Por él vol- 
vió el emperador á las Iglesias la libertad de las elecciones y 
renunció á dar la investidura con el báculo y el anillo; el papa 
por su parte accedió á que las elecciones de obispos y abades 
alemanes se hiciesen con asistencia de comisarios imperiales, 
sin fuerza ni simonía, y á que los obispos consagrados recibie- 
sen con el cetro imperial el feudo de las regalías anejas á sus 
cargos espirituales. La elección quedaba radicada según las 
leyes eclesiásticas en el cabildo de la Iglesia catedral unido á 
ios abades y clero regular ^. Aunque todas estas disposiciones 
eran terminantes, aun siguieron los ministeriales influyendo 

i o. 20. c. XVI. q. 1 (Alexand. II. a. 1050), c. 13 «od. (Greg. VÍI. a. 10T8), c. 12. 
eod. (ídem 1080), c. 16. 17. eod. (Paschal. II. a* 1106). 
a C. 85. D. LXIII (Conc. Lateran. II. a. USO). ! . 
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poderosamente en las elecciones en el sentido del goMerno, 
hasta qne Federico II confirmó el deredK) exclusivo de los ca- 
pítulos en la bula de oro publicada en Egra el año 1213, re- 
probando después en 1220 á una con Honorio III todos los usos 
contrarios ala míus completa libertad eclesiástiéa en las elec— 
cienes ■. La misnia libertad que en Alemania obtuvo la Iglesia 
en Aragón, desde el año 1208, en Inglaterra desde 1215, en 
Francia desde 1268 por la pragmática sanción de S. Luis, y en 
Suecia y Noruega en lo queialtaba de aquel siglo, 

§ 220. -- 3) Derecho de la edad media. 

Greg". I. 5. Sext. I. 5. Extr, comili. 1. 2. De postulatione praBlatorum, Greg. I. 6. 
Séxt. I. 6.Clem. I. 9. De électione et electl potestate. , 

Desde el siglo XIII en adelante procedieron los ccrncüios y 
los papas sobre las bases que ya existían y quedó establecido 
lo siguiente: L La elección de obispo es por punto general del 
cabildo ; nadíb de otros obispos, nada de abades de la provincia 
ni de la diócesis á no mediar costumbre opuesta^. Son elegi- 
bles todos los que reúnan las circunstancias requeridas para 
recibir las órdenes y desempeñar eLcargo. Faltando alguna de 
aquéllas no surte efectos canónicos la elección mientras no se 
otorguen la dispensa y admisión por la autoridad superior. 
Entiéndese este recurvó para suplir circunstancias que no son 
esenciales^, porque si lo son, ni aun el recurrir está permiti- 
do*. Si no se hace la elección dentro de los tres meses corridos 
desde, la vacante, p^sa el derecho dé hacerla al inmediato su- 
perior *. Entran con voto todos los^ miembros del cabildo *; debe 

i C. 51. 56. X de elect. (1. 6). 

a C. 4. X de postulat. (1. 5), c. 50. X de elect. (1. 6), c. 3. X de cau8. possess. (2. 12). 

3. C. 6. X de postul. (1. 5), c. 13. 19. 20. X de eleet. (1. 6). 

* C. I. X de postul. (1. 5), c. 15. X de setat. (1. 15), c. 2. X de bigam. {1. 21), Clem. 
1 de elect. (1. 3), p. ua. Extr. comm. de postul. (1, 2). 

« C. 35. D. LXIII (Conc. Later. IL a. 1139)^ c. 41. X de elect. (1. 6). Segrun las pa- 
labras del c, 12. X de Cone* prasbend. (8. 8) j no era aplicable la devolución á los 
obispados ; pero se quitó esta excepción por el c. 41. X citado. 

6 Están excluidos los suspensos de oficio, c. 8. X de cónsnét. (1. 4), d. 16. X de 
0lect. (1. 6), 6 incursos en excomunión mayor, c.99. X dé elé«t. (1. 6), c. 10. X de 
oler, excomm. (5. 27), 6 penados con privación de voto, cí. 1. 2. X de postul. (1. 6),c. 
41. 42. X de elect. (1. 6), clem. 1 de regular. (3. 9), Conc. Trid. Sees. XXV. cap. 2 de 
regular., y los qu« todaívia no están ordenados de sUbdiáconoStCílem. 2 de tttat. (1. 
6), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap^ 4 de ref« 
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ser iBdividüal la convocatoria aun para los ausentes, hasta 
cuya vuelta- no puede hacerse la elección*. Puede ser ésta de 
tres modos ^ I por cuasi-inspiracion, cuando «in escrutinio se 
aclama y pombra á uno; por compromiso, cuando todos se re- 
miten al voto de una ó más personas determinadas; por vota- 
ción en fin, en la cual hay la circunstancia de que no decide 
sola la pluralidad de votos, porque es menester que vaya con 
ella el mérito intrínseco de la elección*. Está con razón prohi- 
bido el Recurrir á la suerte, ó lo que es lo mismo, el dejar á la 
casualidad lo que debia ser obra de la meditación y el racioci- 
nio*. Debe hacerse saber inmediatamente la elección al prefe- 
rido, para que dentro de un mes acepte ó renuncie el cargo*, 
n. El examen y la confirmación de los obispos se atribuyó á 
los metropolitanos*, las de éstos al papa% y unos y otros de- 
bían solicitarlas dentro de los tres meses desde la elección®, 
ni. La consagracioa de los obispos se hacia según el rito an- 
tiguo por el metropolitano y otros obispos de la misma pro- 
vincia; aunque también se iban muchas veces á consagrar ai 
Roma. 

§ 221. —4) Derecho mtual. 

Vinculadas en los cabildos las elecciones tenían muchos in- 
convenientes, pues por de pronto eran la manzana de la dis- 
cordia entre los capitulares, y á poco que las opiniones políti- 
cas se mezclasen en ellas, el origen tambieto dé graves conflic- 
tos con el gobierno. El dejarlas al arbitrio de éste parecía por 
el contrario muy conforme con él principió monárquico, tal 
cual se iba desarrollando en las sociedades modernas, y por de 

4 C.18. 28.36.42.Xdeelect. (1.6). 

» C.42.Xdeelect.(1.6>. 

3 C. 42. 57. X de elect. (1. 6), c. 1. 4. X de liis qu» fiunt & major.part. capit. (8. 
11). La. presunción, seg-un este texto, está siempre á favor de la mayoría. Aquí se 
trata únicamente de la mayoría absoluta. C. 48. ^. X de «leet. (1. 6}, c. 23. eod. in 
VI (1. 6). 

* C.8.X.d0sortllefir.(5.21). 
•5 C. 6. 16 de elect» in VI (1. «). 

■6 C..20. 82. 44 de elect. (1. 6). 

» C. 28. X de eloc. (1. 6). 

8 a 6. de élect. in VI (1. 6). Hay disposiciones r^atiyas & los obispos que direo- 
emente recibían su confirmación en Roma, c» 16. eod. ' 
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contado aseguraba k la Iglesia más interés, más protección y 
mayor seguridad por parte de los tronos. Por estas y otras con- 
sideraciones semejantes, ya se fué introduciendo en el siglo XV 
esta manera de elección apoyada en concordatos é indultos 
apostólicos, y confirmada después en otros concordatos más 
modernos; Así subsiste en Portugal, España, Francia, Dos Si- 
dilias, Cerdeña y Austria. En Alemania nombraban todavía los 
cabñdos con arreglo al concordato de Viena; pero el último 
celebrado con el reino de Baviera ya atribuye al rey el nom- 
bramiento. Por el contrario en los países no católicos, que ha- 
biendo generalizado el amor á las prácticas antiguas, yá que 
no las innovaciones, se ha visto á los mismos católicos defen- 
der -y conservar las elecciones capitulares. De este número son 
Prusia, Hanover, los estados menores de la Confederación Ger- 
mánica, Holanda y la Suiza. Mas aun en estos países tienen los 
gobiernos vario» arbitrios para excluir de la elección á los can- 
didatos que no les agradan. En Polonia recomiendan los cabil- 
dos y nombra el gobierno. II. Unos tras otros han ido todos 
los reinos dejando en manos del papa la aprobación y confir- 
mación de los obispos elegidos ó nombrados ; en algunas par- 
tes, porque los metropolitanos andaban descuidados en estos 
asuntos, en muchas también con la idea de poner trabas al li- 
bre arbitrio del gobierno. En todos los concordatos se ha reser- 
vado expresa ó tácitamente al papa está facultad. Siempre pre- 
cede á la confirmación una información escrupulosa sobre las 
calidades del nombrado ó electo*. No se puede entrar en ejer- 
cicio de las facultades episcopales sin tener las bulas de la con- 
firmación^. La , consagración debe hacerla dentro de los tres 
meses contados desde la recepción délas bulas el obispo dele- 
gado por el papa para este efecto, asistiendo otros dos prela- 
dos, sean obispos, abades mitrados ó dignidades eclesiásticas. 
Ordinariamente se eli^e para este acto la Iglesia catedral; por- 
que es el que consuma la alianza entre el obispo y su dióce- 
sis*. Atttes de la consagración hace el nuevo obispo juramento 

i a 16 d»6lect; in VI (1. 6). Ccmc. Trid. Sess. XXII. cap. 2. Sess. XXIV. cap. I 
ét cefiXos trátoites estén señalados en la Const. Onus Apostolice Gregotii XIV< 
a. 1592 y:jÉA;la ipstruccioQ de Urbano VIII de Ii527. 

3 C. I..Extr.ú<uaim. deelect.(l. 3). t 

3 Conc^Trid. Sess. XXIII.cap. 2derefc 
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de obediencia y fidelidad al papa. Desde el siglo Vil en ade- 
lante acostumbraron los obispos españoles.á jurar lo mismo en 
íavor de su metropolitano*. S. Bonifacio prestó el juramento 
al papa con la calidad de arzobispo de Maguóciai En tiempo de 
Gregorio VII se redactó ana fórmula de juramento feudal <3on* 
forme al uso de aquellos dias ^. Ademas de esto^ prestan gene- 
ralmente los nuevos obispos uñ juramento civil -en favor del 
reino y su gobierno: costumbre que se remonta ya á la anti- 
güedad del siglo VII ^ Las leyes Civiles de cada país dan la fór- 
mula de esté segundo juramento. IV. Fuera de este camino or- 
dinario para alcanzar el obispado, üegábasaá él en ciertos í5á- 
sos por la via excepcional de nombramiento directo del papa. 
Hablaremos de ella cuando se trate de oti'os oficios , bastando 
por ahora el decir que ya no está en costumbre (iJk). 

% 222. —B) Déla elección del papa. 1) Derecho amiiguó. 

Haciase primitivamente la elección del obispo de Roma cor 
mo la de todos los demás, concurriendo los obispos inmediatos,, 
el clero y los fieles*. La consagración era cargo del obispo de 
Ostia. Cuando los emperadores se convirtieron, bien se mantu- 
vo la elección tal cual estaba, pero ocurrieron algunas excisio- 
nes que daban motivo ó pretexto al poder seglar para tomar 
alguna parte en aquel acto^ Fué cosa muy naturgd el que al 
tiempo de caer el imperio de Occidente sucedieran también los 
reyes germánicos en esta influencia electoral lo mismo que ha- 
blan sucedido en la posesión de la metrópoli ® ; pero e^ necesa^ 
rio convenir en que á pesar de ser arríanos estos nuevos dorbi- 
nadores, se portaron desde luego con suma moderación, sin to- 
mar parte en las elecciones eclesiásticas á no medi^^r un ca^o 

i C.6.D.XX(Conc.Tol©t.XI.a.^75). ' . 

• 2 ,0.4. Xdejurejur. (2.íW),c.4.Xdeelect. (1.6). 

3 Si se quieren saber más pormenores, véase á Tiioiaiassiñ, Vet. et nova éccles. 
discipl. P. IL L. II. c. 47. 49. , ' ' 

* C. 5. 6. c. VIL q. 1 (Qyprian. c a. 255). La fórmula pr<linariatÉle la aclaanatsioh- 
la trae Cyprian. (f 258) epist. XLVI : Nos Cornelium episcopum sanctissimae catho- 
Hese ecclesisB electum á Deo omnipotente et Christo domino nostro scimus. 

5 Principalmente la cuestión entre Siricio y UrsiiJtno (885). Bdscrlptuai Váleín- 
tinian. II. ad Piulan. Prsf. urbv (Mausi T. III. p. ^) ; y entre Bonifacio y Eülalio 
(419). Rescript. Honor. Aug. ad Bonlísws. I (c. 2. D. XCVII, c. 8i D. LXXiX), 

Edict. Odoacr. Regf. a. 483. El texto que hace al caso está copiado ea el d. 1; § 
1. D. XCVI Symmach. in Conc. Román, a. 5»). 
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■de verdadera necesidad** Bajo su imperio fué cabalmente cuan- 
do la Iglesia hizo leyes para conservar y afianzar su libertad 
de elegir^. Mas al fin vino Teodorico y tomó para si violenta- 
mente el derecho exclusivo de nombrar'. Verdad es que hubo 
alguna tregua en esta usurpación, desde que el imperio de 
Oriente libró á la Italia de los ostrogodos; pero ya quedó la 
elección de los papas muy subordinada á la voluntad de los em- 
peradores. Luego que fallecía un pontífice se daba cuenta al 
exarca de Rávena ; en seguida, la clerecía, los grande, el ejér- 
cito y el pueblo de Roma elegían sucesor , firmando todos los 
que sabían hacerlo en el acta de elección que se remitía al em- 
perador por conducto del mismo exarca*. No había que espe- 
rar la confirmación sino aprontando una suma, siempre muy 
crecida, que por primera vez condonó Constantino Pogonato 
cuando fué elegido el papa Agaton*. Por este mismo tiempo se 
ocuparon los concilios romanos en sujetar 4 términos exactos 
todas las diligencias de elección de papas ^, que por fin adqui- 
rió más libertad, exterior por lo menos, cuando la Italia cayó 
en el siglo VIII en poder de los francos. Había, sí, de hacerse 
la elección en presencia de comisarios del emperador^ que lle- 
vaban el encargo de precaver desórdenes; pero no siempre se 
guardó esta condición. Las turbaciones introdujeron abusos 
enormes, que no pudieron corregir las excelentes disposiciones 
del papa Juan IX ^ Otón I, que contra lo ofrecido® expulsó á 

* Líber Pontiflcum in vita Sjnaímaclii. Facta contentione, hoc construxerunt 
paires, ut ambo Ravennam pergerent ad judicium regi» Theoderici. Qui dum ambo 
introissent Ravennan,hoc judiciupa aequitatis invenerunt, ut qui primo ordinatus 
fuisset, vel ubi pars máxima cognosceretur, ipse sederet in sede apostólica. Quod 
tándem aequitas in Symmacbo invenit. 

2 C. 2. 10. D, LXXIX {Symmach. in Conc. Rom. a. 499). 
^ Cassiodor. Varior. VIII. 15»- 

* Las fórmulas que se usaban en estas ocasiones son las del Líber dlurnus Cap. 
II. Tit. 1-7. 

5 C.21.D. LXIII(Exlibr.pontific.). 

■6 Conc. Román, a. 606 (c. 7. D. LXXIX), Conc. Román, a. 769 (c. 3-5. D|. LXXIX). 
- 7 C. 30. D. LXIII CPact. imper. Ludov. cum román. i)ontif. c. a, 819), c. 29. eod. 
tGuilelm. Biblioth. a. 867), c. 28. eod. (Stepban. VI. a. 897). 

« Conc. Román, a. 904. c. 10 (Mansi T. XVIII. p. 225). Coustituendus pontitex 
convenientibus episcopis et universo clero ellgfatur, expetente sénátu et populo, 
cui ordinandus est, et sic in conspectu omnium celebérrimo electas, al) ómnibus 
prsesentibus legatis imperialibus consecretur. NullUsque siné periculo juramen- 
tum vel promissiones aliqúas nova aditiventione ab eo audeat extorquere, &c. 

» C. 33. D. LXIII ( Jurament. Otton. L a. 960). 

T. II. 10 
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Juan XIT, elevando á León VIII, obtuvo de éste el derecho ex- 
clusivo de nombrar papas* ; mas afortunadamente no se Ueg'a- 
ron á verificar tales nombramientos. Continuaron las facciones 
inquietando los ánimos en cada época de elección, hasta que 
Nicolás n se propuso combatir las miras políticas de los empe- 
radores, el tumultuoso desmán del pueblo y el soborno que se 
generalizaba, dando un decreto según el cual debian atender 
los cardenales á la elección y prestar el pueblo su asentimiento 
á la que hiciesen: entendiéndose todo sin perjuicio de los dere- 
chos del emperador^. Con esto quedaba de hecho restablecida 
pura y simplemente la antigua elección episcopal. La parte del 
pueblo fué desapareciendo con el tiempo lo mismo de estos ac- 
tos que de las elecciones imperiales, quedando las de papas al 
arbitrio exclusivo de los cardenales'. 

§ 223. — 2) Derecho actual. 

En el dia está sujeta la elección á una ritualidad escrupulo- 
samente arreglada á las elecciones que ha ido dando la expe- 
riencia*. Sólo tienen voto los cardenales presentes que estén^ 
ordenados de mayores ó que hayan obtenido breve de dispensa 
paráoste efecto. No se convoca individualmente á los ausen- 
tes como se hace en los cabildos, sino que tienen que presen- 
tarse espontáneamente si quieren recibir la citación. Hay fa- 
cultad para asistir por medio de procurador. Por punto gene- 
ral sólo son elegibles los cardenales*. Todos los votantes juran 
seguir lo que tengan en conciencia por más útil al bien de la 
Iglesia. Están, pues, obligados á tomar én cuenta las circuns- 

* C. 23. D. LXIII (Leo VIH. a. 963), <5. 32. eod. (Otto. I. a. 964). 

a C. 2. D. XXIII (Nicol. II. in Conc. Lateran. a. 1059), c. 5. D. LXXIX (Idei» 
eod.), c. 1. eod. (Bjusd. epist. a. 1059). 

3 Este último estado data ya de mitad del siglo XII ; c. 6. X de elect. (1. 6). 

^ Esta ritualidad se funda en los decretos del tercer concilio de Letran (11*79), c 
6. X de elect. (1. 6), de los de Oregrorio X en el concilio de León (12T4), c. 3 de elect. 
in VI (1. 6), de los de Clemente V en el de Viena (1311), clem. 2 de elect. (1. S), d» 
los de Clemente VI (1354), Julio II (1565), Pió IV (1562), Qregrorio XV (1610),Url)ar- 
no VIII (1626), y Clemente XI (1731). A excepción del último, todos están reunidos 
en J. G. Meuschen Ceremonialia electionis et coronationis pontificia Romani» 
Prancof. n82. 4. 

« C. 3-5. D. LXIX (Cono. Román, a. 769), c l.§ 4. D. XXIII (Nicol. II. a. 1059)^ 
También era éste el espíritu del antigruo derecho cacdnico. C. 13. D. LXI (Codlestin» 
a. 428), c. 19. D. LXXin (Leo L a. 445). 
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tancias de la época y el voto de los pueblos. Hay muchos prín- 
cipes católicos que tienen derecho para excluir á un candida- 
to contra cuya elección obren razones poderosas. Para evitar 
intrigas, se hace la elección en un edificio perfectamente in- 
comunicado, distribuido interiormente para este objeto y del 
cual nadie puede salir hasta después de concluido el acto. Los 
modos de elegir son los mismos que en los cabildos, pero ge- 
neralmente se echa mano del escrutinio. En este caso se nece- 
sitan dos terceras partes de votos para formar mayoría, y si 
ésta no resulta, se procura completarla con la adhesión de los 
votos que falten. Á la elección sigue inmediatamente la consa- 
gración por el cardenal decano, que la mayor parte de las ve- 
ces suele ser como en lo antiguo obispo de Ostia; y el mismo 
oficia también en la coronación. Viene por último la posesión, 
que es acto de extraordinaria solemnidad* (11). 

% 224. — C) Provisión de otras dignidades y cargos. 
1) Regla primitiva. 

El nombramiento de ancianos y diáconos se hacia en los 
tirapos apostólicos en vista del abono del pueblo, y luego de 
nombrados recibían con la imposición de manos el carácter de 
su oficio*. Siguióse esta costumbre en los siglos siguientes, 
confiriendo las órdenes los obispos unidos á los presbíteros y 
con audiencia del pueblo cuyos deseos tenían mucho influjo 
en los nombramientos'. La vida canónica no alteró por de 
pronto este orden, puesto que aun el nombramiento para dife- 
rentes oficios del cabildo mismo dependía realmente de la eleo^ 

* Para enterarse & fondo de la historia de este ceremonial se pueden ver las 
fuentes que siguen : Liber diumus cap. II. Tit. 8. 9, Ordo Romanus. Tit. Qualit. 
Ordínetur romanus Pontifex, Cencii de Sabellis Cardin. (c. 1191), Ordo román, c. 
48 (Mabillon. Mus. Ital. T. II. p. 210), Cseremon. Román, juss. Gregor. X (f 1376) 
edlt. (Mabillon. T. II. p. 221), Jac. Gaietan. Cardin. (f c. 1350), OrdinariumS. Rom. 
eccles. (Mabillon. T. II. p. 243), August. Patrie. Piccolomin. (c. 1490), Sacrarum 
c«remoniarum Rom. ecclee. Xiib. I. Sect. 1-4 (Hoffmann Nova monument. coUect. 
T. II. p. 215). 

2 Act. VI. 2. 6. XV. 22. 

« C. 2. D. XXIV (Conc. Carth. III. a. 30^), c. K eod. (Statuta eccles. antlq.). E. 
voto del presMtwryvm se publicaba por el arcediano en el acto de la ordenación, la 
mismo que se hace hoy con arreglo á la ritualidcd vigente, c. 1. X de scrutiniQ 
(1.12). 
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cion y resolución definitiva del obispo *. Más tarde ya, lo que 
es la colación de canonjías se dividió entre los cabildos, los 
gobiernos y los papas ; y aun fueron ocurriendo tales circuns- 
tancias, que hicieron necesario el conceder á particulares el 
derecho de presentar y proveer otros oficios fuera de los expre- 
sados. Subsiste no obstante por la regla primitiva la presun- 
ción de derecho á favor de los obispos en materias de colación 
de oficios; siguiéndose de aquí el que toda restricción ó sea ex- 
cepción de este derecho requiera prueba terminante. Este de- 
recho es tan inherente á la persona del obispo, que ni el vica- 
rio general puede ejercerle sin poderes especiales, ni tampoco 
el cabildo en Sede vacante^. 

§ 225. — 2) Provisión e% los cabildos, a) Por elección. 

La separación é independencia del obispo adquiridas por los 
cabildos en el siglo XI, alteraron de diferentes modos la pro- 
visión de canongías. En algunas partes se mantuvo el régimen 
antiguo, y él obispo como jefe y presidente del cabildo confe- 
ria en unión con éste las dignidades y oficios vacantes'. En 
otras se dividió la colación de prebendas entre el obispo y ca- 
bildo, ó quedó absolutamente en manos del primero*. Húbolas 
también en las cuales, á imitación de las corporaciones mo- 
násticas se alzó el cabildo con el derecho de elegir para todos 
Sus oficios^ sin que el obispo tomase parte ^ ó tomando la de 
un mero capitular**. En algunos cabildos se introdujo la cos- 
tuüibxe de optar por antigüedad á las vacantes de plazas de 



* Coüc* Aquisgran. a. 816» c. 138. Oportet ecelesiae prsélatos ut de congregatione 
sibi conmissa tales eli^ant boni testimonii fratres, in quibms.onera regiminis se- 
cute possint partir!. — C. 140. Debet procurare praelatus, ut f ratribua cellerarium 
non vinolentum, non superbum» non tardum, non prodigum constltuat. 

.a C. 2. X ne sed. vacant. (3. 9), c. 3. de offlc. vicar. in VI (1. 18), c. un. § 1 ne sed. 
vacant. in VI (3. 8). 

3 C. 5. X de suppl. negiig. pr»lat. (1. 10), c. 15. X de concegs. praeb. (3. 8), c. 4. 5. 
X»de bis qu88 flunt. a. prasl. (3. 10). 

* C. 3. X de suppl. negiig-. prselat. (1. 10), c. 2. 5. X de concess. prsBb. (3. 8). 

5 C. 31 X de elec. (1. fl), c, i. X de suppl. negiig. pr®lat. (1. 10), c 2. X de con- 
cess. praeb. (3. 8). 

6 C. 15. X de concess. prsb. (8. 8). 
^ C. 4 de consuet. in VI (1. 4). 
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§ 226. — 6) Por mandatos pontificios y concesiones 
de expectativas. 

areg. III. 8. Sext. III. 7. Clem. III. 3. Extr. Johaun. XXII. Tit. IV. De concessione 
prsebendsB vel ecclesi© non vacantis. 

Dueños ya los cabildos de las elecciones, degeneraron éstas 
en negocios de política unas veces, y de interés familiar por lo 
común ; al mismo tiempo que considerando los gobiernos á las 
canongías como otros tantos premios á su disposición, comen- 
asaron á mezclarse en estos asuntos con recomendaciones muy 
difíciles de evadir. Se hizo ademas costumbre el reconocerles el 
derecho de conceder, una expectativa á la primera vacante que 
ocurriese en cada cabildo y reinado (jus primarum precumY . 
Con más razón todavía que los reyes se creyeron los papas con 
derecho á recomendar; porque al fin, de la santa Sede ó por 
sus buenos oficios habían obtenido los cabildos casi todos sus 
privilegios*. En los principios no habia más que una demanda 
benévola y oficiosa [preces) \ después ya fueron saliendo man- 
datos obligatorios* que en caso de negativa producían una 
amonestación (littera monitoria), á la cual seguía una orden 
perentoria [litterapraceptoria), que en falta de cumplimiento , 
motivaba por fin otra, pero ejecutiva (littera executoriíe) diri- 
gida al comisionado ejecutor*. Mas debemos confesar que todas 
estas gestiones se hacían sólo á favor de eclesiásticos pobres* 
y eruditos, y especialmente de los que estaban empleados en 
las universidades más florecientes. Por bula de Alejandro IV 
(f 1261), no se podían expedir más de cuatro mandatos contra 
un cabildo®. No se referían estas recomendaciones y breves 
únicamente á las piezas vacantes, sino también á las que vaca- 

i Igfnórase á punto fljo el orig-en de esta costumbre que aparece por primera vez 
en documentos del siglo XIII. Muchos reyes la hicieron valer hasta con respecto ft 
los capítulos de colegiatas. 

3 lío se conoce ejemplo más antiguo que el de Adriano IV en 1154 (Mansi Cono. 
T. XXI. p. 805). 

3 Los más antiguos son de Alejandro III (f 1181), c. 1. X de rescript. (1. 3)« 

* C. 30. 37. 40. X de rescript. (1. 3), c. 4. X. h. t. (3. 8), c. 8. 4. eod. in VI (3. 7). . 

s C. 16. i. f. X de pnebend. (di. 5). Llámase entonces mandato in fútma pa^pe^ 
rum, 6 in forma communi: Cum aecundum Apostolttm^ tomando las primeras palar 
tras del texto citado, p. ex. en el e. 27. X. de rescr. (1. 3). 

6 Conc. Colon, a. 1216. can. 18. 



Digitized by VjOOQIC 



150 

sen en lo sucesivo. Verdad es que el tercer concilio de Letran 
habia justisimamente prohibido la concesión de expectativas*; 
pero se esquivó esta dificultad alegando que las concedidas por 
los papas no eran de piezas determinadas, sino de las primeras 
que vacasen. Llegó á ser tan grande el abuso que se hizo de 
mandatos y expectativas durante el gran cisma, que se tuvo 
por medida bienhechora la que tomó Martino V en el concilio 
de Constanza, reservando á la silla apostólica el proveer por 
esta via nada más que los dos tercios de las prebendas que por 
otro título no estuviesen ya reservadas á los papas. Los conci- 
lios de Basilea y de Trente han prohibido absolutamente el 
conceder mandatos y expectativas, cortando de este modo 
todas las controversias á que daba lugar esta materia ^ El de- 
recho imperial de primera petición, se ha conservado hasta la 
disolución del imperio germánico. 

§ 227. — c) Por reservas apostólicas. 

Extr. comm. I. 3. De electione, Sext, III. 4. Extr. comm. III. 2. De príBbendis 
et diofnitati"bus. 

Agrandóse de tal modo á favor de las circunstancias el poder 
de los papas en la provisión de oficios que llegaron á reservar- 
se la concesión directa de clases enteras de ellos. I. Por el si- 
glo XIII se introdujo la costumbre de que cuando un prelado 
extranjero fallecia en Roma, le nombrase el papa sucesor. Cle- 
mente IV (f 1268) conviftió en regla invariable esta costum- 
bre, y prohibió á quien ^[uiera que fuese el quebrantarla pro- 
cediendo al nombramiento de otro prelado*. Bonifacio VJLll, 
Clemente V y Juan XXII confirmaron esta reserva*, que toda- 
vía es regla de cancillería'. Lo mismo que de Roma se debía 
entender ocurriendo la muerte en un radio de dos jornadas le- 
gales de viaje '. Servia de apoyo á esta reserva la facilidad para 
nombrar pronto sucesor al difunto, y procediendo sobre esta 

1 C. 2. 13. 10. X. h. t. (a 8), c. 2. eod. in VI (3. 7). 

3 Conc. Basil. Sess. XXXI. Decret. de eollationlbus beneflciorum , Cone. Trid. 
Sess. XXIV. cap. 19 á« ref. 

* C. 2. de pr»bend. in VI (3. 4). Este texto está equivocadamente copiado & nom- 
bre de Clemente III. 

^ C. 1. 3. Extr. comm. de preeb. (3. 2), c. 4. Extr. comm. de elec* (-1. 8}. 

» C.34depr8Qbend.inVI(3.4). 
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base tenia el papa un mes para usar de su derecho, iso pena de 
perderlo. En vacante de la santa Sede no existia esta prerogati- 
va *, del cual estaban libres las curas de almas y las piezas su- 
jetas á patronato lego ó mixto. II. Juan XXII reservó en 1317 
los oficios vacantes por aceptación de otro incompatible que el 
papa hubiese conferido^. III. En una bula que reproduce las 
dos precedentes facultades, reservó todavía Benedicto XII (1335) 
los oficios cuyo detentador hubiese sido depuesto ó trasladado 
por el mismo Benedicto XII ó por su antecesor Juan XXII, ó 
respecto del cual el mismo papa hubiese aceptado una renun- 
cia, anulado una elección ó desechado unas preces, y aquellos 
cuyos detentadores fueran elevados por el referido papa ó su 
sucesor al rango de patriarcas, arzobispos ú obispos, y aque- 
llos en fin , que vacaran por muerte de un cardenal ó de otro 
cualquiera individuo de la corte romana. Como esta constitu- 
ción era obra de las circunstancias del momento, no pedia pro- 
meterse más que una observancia transitoria '. IV. Otra reserva 
nació de la interpretación de lo declarado por Martino V en el 
concilio de Constanza : en fuerza de esta declaración quiso d 
papa que fuese suya la provisión de todas las vacantes que 
ocurrieran en los meses de Enero, Febrero, Abril, Mayo, Julio, 
Agosto, Octubre y Noviembre. Así quedó establecido en las re- 
glas de Cancillería, pero cediéndose á los obispos residentes en 
sus diócesis, dos de los meses reservados ; con los cuales y los 
cuatro que se les habían quedado, ya pudieron entrar á pro- 
veer en perfecta alternativa con el papa. V. En el concordato 
que por cinco años se hizo en el referido concilio con los pre- 
lados alemanes (1418), se convino en que durante dicho perío- 
do se entenderían las reservas de las bulas de Juan XXII y de 
Beneáicto XII, proveyéndose por elección canónica las vacan- 
tes de iglesias catedrales y confirmándolas el papa, y que res- 
pecto á los demás oficios, alternarian en la provisión el papa y 
el colador ordinario. Estaban excluidas de estos pactos las dig- 
nidades de los cabildos de catedrales y colegiatas respecto de 
las cuales seguía la corporación en pleno derecho de elegir. 

4 C.3.35depr8Bbend. iiiVI(3.4). 

9 C. Exsecrabilis 4. Extr. comm. de prsbend. (3. 2), ou 6. un Eztr. Jobann. XXH 
«od.{3). 
3 C. Ad regrimen. 18. Extr. comm. de prsbend. (3. 2). 
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VI. Limitó las reservas el concilio de Basilea á las expiradas 
en el corpus juris^ que por entonces no abrazaba las dos co- 
lecciones de Extravag-antes, dejando con esto sin efecto las dos 
bulas mencionadas y las reglas de cc^ncillería que se referían á 
ellas*. Mas no quiso Eugenio IV aprobar los decretos concilia- 
res, y aun la sanción particular que habian recibido para sola 
la Alemania en el concordato de los principes, quedó destruida 
por el de Viena que reprodujo casi literalmente las cláusulas 
del de Constanza. Entonces se adjudicaron á la reserva del papa 
los seis meses impares, y se estableció que si en el término de 
tres no usaba de su derecho, quedaba expedito el del colador 
ordinario. Ha exceptuado también la práctica, ademas de las 
dignidades de los cabildos, las curas de almas y los beneficios 
de patronato de legos, y aun el mismo derecho del papa en los- 
meses que son suyos pasó con frecuencia al obispo ó aj cabildo 
en fuerza de indultos apostólicos especiales. VIL La pragmá- 
tica sanción mantuvo en Francia por algún tiempo los decre- 
tos de Basilea, aan después de mediar el concordato de Sixto V 
con S. Luis^, hasta que el celebrado en 1516 entre León X y 
Francisco I dio fin á casi todas las reservas apostólicas. 

§ 228. — d) En los últimos tiempos. 

Los concordatos modernos han arreglado de distintos modos 
la provisión de los cabildos. El derecho de elegir para las digni- 
dades está suprimido por punto general, y muy limitado con 
respecto á las simples canongías. Son de provisión del papa en 
Ñapóles las vacantes ocurridas en los seis primeros meses del 
año, y la de la primera dignidad cuando quiera que vaque, y 
pertenecen al obispo las de los seis meses últimos. Én Prusia 
nombra el papa al preboste, el obispo al deán, y ambos alter- 
nan por meses en la provisión de canongías. También en Ba- 
viera nombra el papa al preboste, pero el rey elige deán; la 
provisión de canongías está concedida al rey en los meses apos- 
tólicos, y al obispo y cabildo por mitad alternativamente en 



*■ Conc. Basil. Sess. XII. Decret. de electionibus, Sess. XXIII. Decret. de reseiv 
vationibus. • 

3 C. I. Extr. comm. de trengr* ^^ P&c. (1. 9]. 
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todos los restantes. En el obispado de Basilea nombra el papa 
deán, y el g'obierno preboste; una parte de los demás nombra- 
mientos es dfel cabildo, y la restante de los gobiernos de los 
cantones interesados. Lo mismo en el Hannover que en los esta- 
dos menores alemanes proveen alternativamente el obispo y el 
cabildo todas las vacantes incluso él deanato. Cómo el concor- 
dato de Francia no habla de esta materia, se supone atribuido 
tácitamente á ,los obispos el nombramiento. Lo mismo puede 
decirse de Holanda. Las últimas bulas mantienen en Polonia 
la costumbre observada hasta la fecha. En todas partes tienen 
los gobiernos más ó menos influencia en la provisión de piezas 
eclesiásticas [mm], 

% 229. — 3) Indujo del derecho de 'patronado *. 
a) Introducción histórica. 

Muy natural es que cuando una persona funda un templo ó 
dota un jeargo, se. lo agradezca la Iglesia acordándole ciertas 
prerogativas, y sobre todo, una parte constante y perpetua en 
la provisión del cargo. El conjunto de tales privilegios es lo que 
se llama derecho de patronado, cuyo desarrollo y consolidación 
vamos á indicar. Los que en los primeros siglos de la Iglesia 
hacian alguna fundación religiosa, bien tenian ciertas preemi- 
nencias, pero ninguna parte en la elección de las personas que 
habían de servir su fundación. En el siglo V se concedió en fa- 
vor de los obispos de las Gallas la prerogativa de que si algu- 
no de ellos fundaba una iglesia en ajena diócesis pudiese ele- 
gir el clero que habia de servirla^. En las fundaciones de legos 
no se conoció semejante privilegio , quedando los obispos con 
respecto á ellas, en el pleno derecho de ordenar á su arbitrio '. 
Mas no pasó mucho sin que en Oriente se les concedieran cier- 
tas prerogativas, que primero versaban acerca de la adminis- 

* Ph. Maier das Patronatrecht dargestellt nach dem gemeinen Kirchenrecht. 
xind nach (Bsterreichisclien Verordniíng'en. Wien. 18^. 8, H. L. Lippert Versucli 
einer historisch-dog-matisclien Entwicklungr der Lelire vom Patronate. Qiessen. 
1829.8. 

» C. 1. c. XVI. q. 5 (Conc. Arausic. a. 441). 

8 C. 26. Sn. c. XVI. el. 7 (Gelas. c. a. 494), c. 10 eod. (Conc. Aurel. I. a. 511), c. 6 
c X. q. 1 (Conc. Tolet. IV. a. 633). 
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tracion de los bienes *, y por último vinieron á parar en el de- 
recho de presentar persona digna para el oficio de la funda- 
ción^. Lo mismo sucedió en Occidente, sólo que el derecho de 
presentación fué priinitivamente personal y limitado al funda- 
dor^. Andando el tiempo se fué haciendo trascendental y por 
fin hereditario. Dos causas accidentales contribuyeron princi- 
palmente á este resultado y á la grande extensión que adqui- 
rió el derecho de patronado de legos. Fué la una la introduc- 
ción de oratorios privados que para sí y sus dependientes eri- 
gían los grandes propietarios en sus palacios. Como que eran 
propiedad de los señores*, sucedía en ellos lo mismo que en to- 
das las demás cosas de la herencia*, y el poseedor tomaba pa- 
ra servirlos el capellán que le parecía. Poco á poco llegaron es- 
tos oratorios á convertirse en parroquias, perdiéndose la pro- 
piedad de los antiguos poseedores y adquiriendo en cambio, ó 
' conservando si se quiere sus sucesores prerogativas muy no- 
table». La otra causa fué el que los reyes de Francia, casi siem- 
pre pobres, echaban mano con frecuencia de los bienes ecle- 
siásticos ^, llegando hasta el punto de enfeudar á legos las igle- 
sias mismas. Los señores feudales se portaban como dueños de 
la plena propiedad percibiendo la mayor parte de las rentas y 
apoderándose de los nombramientos de eclesiásticos, sin tomar 
en cuenta las enérgicas representaciones de los prelados. Has- 
ta se propasaron á creerse con el dominio eminente de las igle- 
sias deduciendo de él su derecho á dar las investiduras de los 
oficios eclesiásticos y á tratar á sus poseedores al igual de va- 
sallos \ Así se extendió á las iglesias públicas el patronado de 

* C. 15. C. de SS. eccles. (1. 2), c. 46. § 3. C. de episc. (1. 3). 

2 Nov. Just. 57. c. 2, nov. 123. c. 18. 

3 C. 81. c. XVI. q, 1 (Pelagr. I. c. a. 557), c. 4. 30. c. XVIU. q. 2 (ídem eod.), c 92. 
c. XVI. q. 1 (Conc. Tolet. IX. a. 655). 

^ A los propietarios territoriales, se les llamal)a patroni con respecto & sas co- 
lonos, c. un. C. Th. de colon Thrac. (11. 51). De aquí se extendió la palabra á los 
oratorios y á los eclesiásticos que los servian. » 

s C. 35. C. XVI. q. 1 (Capit. Ludov. P. a. 829. c. 2), c. 36. eod. (Conc. Tribur. 
a. 895). 

6 C. 59. c. XVI. q. 1 (Capit. I. Carol. M. a. 803. c. I), iWq. Corr. Rom. 

7 Edlct. Carol. M. ad Comités, a. 810. Resonuit in auribus nostris quorundam 
proBsumptio non módica, quod non ita obtemperetis pontificibus nostris seu saceiv 
dotibus, quemadmodum canonum et legfum continet autboritas, ita ut presbyteros 
ncscio qua temeritate prsesentari episcopis denegetiSt insuper et aliorum clericos 
usurpare non pertimescatis, et absque cousensu episcopi in yestras ecclesias mit- 
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los oratorios privados. A favor de la confusión que reinaba en 
esta parte de la disciplina en el IX siglo y que ningunos diques 
pudieron contener, se renovaban á cada paso, aunque en pe- 
queño, los ejemplos escandalosos de reyes que se habian alza- 
do con la investidura de obispados *. Concilios y obispos habian 
trabajado inútilmente*, cuando por fin los concilios tercero y 
cuarto de Letran se ocuparon seriamente en cortar los abusos' 
y ñjar los principios de esta materia ; y en sus cánones así co- 
mo en las decretales se funda todavía el derecho canónico vi- 
gente. 

tere audeatis, nec non in vestris ministeriis pontífices nostros talem potestatem 
habere non permitatis, qualem rectitudo ecclesiastica docet. V. aussi c. 29. c. XVI. 
q. 7 {Leo. III. €. a. 800), c. 37. eod. (Conc. Mogunt. a. 813), c. 38. eod. (Conc. Cabi- 
lon. II. a. 813), Capit. I. Carol. M. a. 813. c. 2, Capit. Ludov. a. 816. c. 9. 

* Véase un testimonio bien explícito del sig-lo IX sacado de Acobardo, arzobis- 
po de León de privilegr., et jure sacerdot. cap. 11: Increbuit consuetudo impia, ut 
pene nullus inveniantur anbelans, et quamtulumcunque prsBñciens ad honores et 
gloriam temporalem, qui non domesticum habeat sacerdotem, non cui obediat, sed 
k que incessanter exigat licitam simul atque illicitam obedientiam non solum in 
diYinis oCíiciis, verum etiam in bumanis, ita ut plerique inveniantur, qui aut ad 
mensas ministrent, aut saccata vina misceant, aut canes ducant, aut caballos, 
quibus fseminae sedent, regant, aut afelios provideant. Et quia tales, de quibus 
bffic dicimus, bonos sacerdotes in domibus suis habere non possunt (nam quis esset 
bonns clericus qui cum talibus hominibus dehonestari nomen et vitam suam fér- 
ret?) non curant omnino quales clerici illi sint, quanta ignorantia ccBci, quantis 
criminibus involuti : tantum ut habeant presbyteros propios, quorum occasione 
deserant ecclesias séniores et offtcia publica. Quod autém non habeant eos propter 
religionis honorem, apparet ex hoc, quod non habant eos in honore. Unde et con- 
tumeliosa eos nominantes, quando voluut illos ordinari presbyteros rogant nos 
aut jubent, dicentesí Habeo unum clericionem, quem mihi nutrivi de servís meis 
propriis, aut beneflcialibus, sive pag-ensibus, aut obtinui ab illo vel illo homine, 
8i?e de illo vel illo pago : voló ut ordines eum mihi presbiyterum. Cumque fáctum 
fuerit, putant ex hoc, quod majoris ordiuis sacerdotes non eis sint necessarii, et 
derelinquunt ft-ecuenter publica officia et prsedicamenta. 

* Conc. Salegunst. a. 1022. c. 13. Nullus laicorum alicui presbytero suam com- 
mendet ecclesiam praeter consensum episcopi, sed eum prius mittat episcopo, vel 
«jua vicario, ut probetur ai scientia, aetate et moribus talis sit, ut sibi populus 
Dei commendetur. — Conc. Bitur. a. 1031. c, 21. Ut saeculares viri ecclesiastica be- 
neficia, quod fevos presbyterales vocant, non habeant super presbyteros. Ut nullus 
laicus presbyteros in suis ecclesiis mittat, nisi in manu episcopi, quia episcopus 
curam animarum debet unicuique presbsrterum commendare de parochiis opcle- 
fiiarum singularum. 

' C. 30. X de prffibend. (3. 5), c. 4. 23. X de jur. patrón* (3. 38), c. 12. X de poen. 
(3.37). 
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§ 230. — 6) Derecho actual, 

Greg. III. 38. Sext. III. 19. Clem. III, 12. De jurepatronatus. 

I. Nace por lo regular el derecho de patronado de la funda- 
ción de una iglesia ó de un oficio. La primera exige tres co- 
sas: la aplicación de un solar [fundatio m specie)^ la cons- 
trucción del edificio (exúrucHo), y el señalamiento de rentas 
suñcientes (dotatio)\ Para la fundación de un oficio en igle- 
sia que ya existe, basta el asegurar sus rentas. Fuera de estos 
casos se adquiere el patronado por prescripción^ ó por posesión 
inmemorial'; la prueba de ésta está prescrita en las leyes*. 
II. El derecho de patronado fué puramente personal; pero ha 
mudado de carácter con tanta frecuencia como varios otros 
privilegios del régimen germánico, llegando á ir anejo de un 
título ó estado como si fuera una cosa material*; por lo regu- 
lar depende de feudos y vinculaciones. En la actualidad se di- 
vide el patronado en real y personal. El segundo es lego ó ecle- 
siástico, según lo que sean la persona, corporación, dignidad 
ó Iglesia que lo tengan. Los patronados eclesiásticos son con- 
secuencia natural de la fundación de una iglesia por una cor- 
poración eclesiástica*; á veces nacian también de las reservas 
hechas al tiempo de* dividirse un oficio^ ó de traspasos de de- 
rechos que hacian personas legas á cuerpos eclesiásticos*. Tam- 
bién sucedía que el párroco primitivo y principal de dos curas 
de almas incorporadas y al cual correspondía el nombramien- 
to de un vicario permanente, se arrogaba el título de patrono. 
Pero no era tal, porque faltaba á su patronado la circunstan- 
cia de un favor, un beneficio hecho previamente á la Iglesia, 
y no le correspondía otro ni más derecho que el de presentar- 

* C. 25. X. h. t. (3. 38), Conc. Trid. Sess. XIV. cap. 12 de ref. 
a C. 11. X. li. t. (3. 38). 

3 C. 1 de prajscript. in VI (2. 13). 

* Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 9 de ref. 
5 C. 7. 13. X. h. t. (3. 38). 

< Las congregaciones de sacerdotes levantalmn frecuentemente capillas en el 
campo. Aumentálmse la población rural y las capillas se conyertian en curatos de 
patronado de la congregación. 

y C. 3. X de eccles. fledif. (8. 48), Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 4 de ref. 

« C. 7. X de donat. (8. 24), c. 8. X. h. t. (3. 38), c. un. eod. in VI (3. 19). 
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cion para el vicariato, ni. La Ig-lesia proroga á la familia del 
fundador la gratitud que sirve de base á los derechos patrona- 
les, admitiendo 4 ejercerlos á los herederos ordinarios del fun- 
dador*. Ti^e éste libertad para separar el patronado del or- 
den común de sucesión, dejándole á sus herederos en común, 
ó bien al primogénito de la familia. Permite la Igl^ia las do- 
naciones del patronado, porque supone que el donante consul- 
tará el más cumplido efecto de las intenciones del primer fun- 
dador; pero exige el consentimiento del ordinario siempre que 
no se haga la donación á cuerpo ó establecimiento eclesiásti- 
co'. Media esta misma condición cuando la donación se hace 
mortis causa ó por cláusula testamentaria'. Está absolutamen- 
te prohibida la enajenación por título oneroso, porque no es 
decente que unas prerogativas merecidas por la piedad del fun- 
dador lleguen á ser objeto de especulación en poder de sus su- 
cesores*. Verdad es que si el derecho es real, se trasmite á uno 
con los bienes enajenados, pero no valuando ni aumentando 
el precio de éstos para no faltar á la consideración referida. 
Cuando se divide la plena propiedad va el patronado con el 
dominio útil*. IV, Los derechos y obligaciones del patrono 
son: 1 j Cierfcas distinciones honoríficas, especialmente el asien- 
to reservado en la iglesia, lugar preferente en las procesiones ®, 
mención de su nombre en los rezos públicos % enterramiento 
en la iglesia y luto de la misma cuando fallece. 2) En el caso 
de verse reducido á la indigencia, puede reclamar que le ali- 
menten los bienes de su fundación ^ 3) Tiene facultades para 
proteger y velar en favor de la iglesia y sus bienes, denuncian- 
do al obispo las faltas de administración que observe en aqué- 

i C.ax.h. t.,clem.2. eod. (3. 12). 

2 C. 8. X. h. t., c. un. eod. in VI (3. 19). 

3 C. 6. 16. X. h. t., Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 9 de ref. 
^ C. 13.x. h.t. 

s C. 7. 13. X. h. t. 

6 Procéisionis aditua no' significaba más que la admisión al culto público ordi- 
nario en el cual no gozaba de distinciones el patrono. C. 26. 27. c. XVI. q. 1 (Gelas. 
c. a. 494). Mas al cabo de tiempo ya se dio otro concepto á aquellas palabras, c. 25. 
X. b. t. 

f Desde los primeros siglos se nombraba á los fundadores en las oraciones pú- 
blicas y se les comprendia en los Dictycos. Sidon. Apollin (f. 422)» epist. U. 10. IV. 
18, Paulinus (f 431), epist. XXXII, Conc. Bmerit. a. 666. c. 19. 

í 0. 80. c. XVI. q. 1 (Conc. Tolet. IV. ft. 633), c. 29. eod. (Leo. III. c. a. 800), c. 25. 
X. h. t. 
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Ha y éstos*. Mas no puede aspirar á la administración*, y me- 
nos si se trata de los bienes ó de sus productos'. 4) El derecho 
más notable es el de presentación á los oficios vacantes. En el 
dia está reducida á proponer persona ; porque es atribución del 
obispo el aprobarla y conferirla la pieza, sin lo cual no adquie- 
re pleno derecho á ella el presentado*. La presentación está 
sujeta á varios requisitos. Debe hacerse de persona digna, gra- 
tuitamente y dentro del término legal, que es de cuatro me- 
ses en patronado lego y seis en eclesiástico*. Por lo general se 
hace por escrito. No puede el patrono presentarse él mismo, 
pero no hay inconveniente en que presente á su hijo*. Tampoco 
le tiene, según opinión común, la presentación simultán» de 
varios candidatos, ni tampoco las sucesivas si el patrono es 
lego y las hace dentro del término legal '. La presentación pos- 
terior no aprovecha para retractar las precedentes', sino para 
ofrecer un candidato más á la elección del colador®. Si las pre- 
sentaciones sucesivas vienen del patrono eclesiástico, únicar- 
mente la primera es válida". Si el derecho de presentar corres- 
ponde á varios individuos y no hay cláusula expresa que sirva 
de regla en la materia, presenta la mayoría de votos, aunque 
sea relativa; mas pi se empatan, elige el colador entre los pre- 
sentados **. Los patronados de corporaciones se ejercen votando 
por las reglas comunes, á no ser que haya otro método esi)ecial, 
cual lo seria el turnar sus individuos en el derecho de elegir". 
Cuando no se hace la presentación dentro del término*' ó no es 

1 C. 60. c. XVI. q. 1 (Conc. Tolet. IV. a. 633), c. 81. c. XVI. q. 1 (Conc. Tolet, IX. 
a. 655). 

a Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 3. Sess. XXV. cap. 9 de ref. 

s C. 6. c. X. q. 1 (Conc. Tolet. IV. a. 633), c. 30. X de prsebend. (3. 5), c. 4. 23. X. 
h. t. 

* C. 5. 29. X. h. t., Conc. Trid. Sess. XIV. cap. 12. 13 de ref. 

« C. 3. 22. 27. X. h. t., c. un. eod. in VI (3. 19). 

6 C. lo. 26. X. h. t. 

7 C. 5. 29. 31. X. h. t. 

« Lippert Patronatrecht S. 112-24 et V^eiss Archiv. B. III. N. FV. Mais Voyex 
Vermebren dans Weiss Archiv. B. H. N. VI. B. V. N. HI. 

» C.24. X.h.t. ^ 

^^ C. 21. X. h. t. Se hace esta diferencia por la mayor fuerza obligratoria atribui- 
da al patronato eclesiástico. 

1* C. 3. X. h. t., clem. 2. eod. (8. 12). 

« C. 6. X de his. qute flunt. a. príPlat. (3. 10). 

13 C. 2. X de suppl. negligr. prselat. (1. 10), c. 27. X. h. t., e. 18 de eleot. in VI 
(1. 6). 
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gratuita *, pasa por aquella vez el derecho al colador. Si el pre- 
sentado es incapaz y sólo ha mediado error en su elección, tie- 
ne el patrono un nuevo término de cuatro ó seis meses ^ para 
presentar otro; pero si le presentó á sabiendas dé su incapaci- 
dad, incurre el patrono eclesiástico por via de pena en priva- 
ción de su derecho por aquella vez', y el leg"o en la de no re- 
petir la presentación sino en el caso de que no haya espirado 
el término primero y ordinario*. Acábase el patronado: 1) Si 
se arruina la iglesia ó se suprime el oficio, y lo mismo si se 
reúnen con consentimiento del patrono que ni hace reserva ni 
protesta expresas*. 2) Por supresión total del oficio ó de la cor- 
poración que lo disfrutaba®. 3) Por renuncia expresa ó tácita. 
Entiéndese la segunda cuando el beneficio se ha hecho electivo 
permitiéndolo el patrono, ó tolerando que á su vista y ciencia 
se confiera varias veces por otros que él. 4) Como pena, en los 
casos de la dilapidación de los bienes de la iglesia^, enajena- 
ción ilícita de derechos del patronado*, ultrajes á personas 
eclesiásticas y otras semejantes'. No es en Alemania motivo 
para excluir del patronado la diferencia de confesión, pero no 
es tampoco conforme al espíritu de la Iglesia y al de la insti- 
tución de los patronos semejante tolerancia. Al fin en la ma- 
yor parte de los estados se ha declarado que los judíos son in- 
capaces de ejercer los derechos de patronados anejos á los bie- 

4 C. 11. 13. 15. 34. X de simón. (5. 3). 

2 Resulta así por la analogría del c. 26 de elect. in VI (1. 6). 

3 C. 7. § 3. c. 20. 25. X de elect. (1. 6), c. 2. X de suppl. negrligr- prselat. (1. 10), 
c. 18 de elect. in VI (1.6). 

• Del c. 4. X de off. jur. or. (1. 31), se entiende que aun en este caso no incurre 
al patrono lego ipso facto en la pérdida del derecho de presentar. Muy distinto era 
en esta parte el derecho antiguo. Nov. 123. c. 18. 

» C. 7. X de donat. (3. 24). 

• En estos tiempos se ha visto suceder así con ft^cuencia por la supresión de 
órdenes regalares. Es raro el que muchos escritores hayan sostenido que en virtud 
de la secularización adquiría el gobierno los patronados, cuando es evidente que 
éstos pertenecían & la persona moral de la corporación y no á los hienes, única cosa 
en la cual ha sucedido el Estado. Los institutos como tales, han perecido sin suce- 
sión, 7 por consiguiente sus derechos á presentar han sido devueltos al obispo co- 
lador ordinario. En Baviera se ha decidido la cuestión por el concordato que atri- 
buye al rey las presentaciones. En Prusía están divididas por meses entre los obis« 
pos y el gobierno ; ordenanza de 30 de Setiembre de 1812. 

y Conc. Trid. Sess. XXH. cap. 11 de ref. 
» Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 9 de ret 

• C. 12. X de peen. (5. 37). 



Digitized by VjOOQIC 



i60 

nes raices que compraban. YI. Aunque según las Decretales 
correspondía á los tribunales eclesiásticos todo lo contencioso 
de esta materia *, poca intervención les dan ya las legislacio- 
nes modernas^ 

§ 231. — 4) De un tercero con pleno derecho de provisión. 

Puede en ciertos casos reunir una tercera persona los dere- 
chos de hacer la presentación y colación real de un oficio. Siem- 
pre media para esto privilegio expreso ú observancia inmemo- 
rial, por lo regular á favor de dignidad^ ó cuerpo eclesiástico. 
En los monasterios y conventos se veian muchos de estos ejem- 
plares procedentes de iglesias que se les hablan incorporado*. 
No podian los legos aspirar á un derecho tan lato, pero le han 
tenido los reyes con respecto á muchos oficios y señaladamente 
á los de las capillas reales. Los de Francia se señalaron entre 
los demás por la extensión con que ejercieron este derecho, 
aplicándole á todos los oficios vacantes mientras lo estaban las 
sillas episcopales* (^íi). 

§ 232. — 5) Provisión extraordinaria por derecho devoHto. 

Gre^. 1. 10, Clem. 1. 5. De supplenda negligentia praelatorum. 

Si no se ha hecho canónicamente la provisión, ó se ha hecho 
fuera de término, se devuelve á una autoridad superior el de- 
recho de hacerla por aquella vez. En ambos casos se supone 
negligencia culpable. Seis meses son el término legal para los 
Qficios de provisión episcopal'; pero fuera ¿Jd este caso varían 
los términos según lo hemos indicado por incidencia. Empieza 
la cuenta desde el dia en que se ha recibido la noticia de^ la 
vacante ^ La provisión que se hace fuera de término es nula 
si el superior no quiere sostenerla®. La devolución procede en 

4 C. 3. X.dejudic. (2. 1). 

a Benedict. XIV de synodo dioecesana Lib. IX. Cap. IX. núm. VI. 

3 C. 6. X de instituí. (3. T). 

t C. 18. X de prascript. (2. 26), c. a § 2. X de privileg. (5. 83). 

5 Véase á Z. B. Van-Espen Jus eccles. univers. Part. n. Sect. IH. Tit. VTIL 
Cap. VIII. 

« C. 2. X de conc. praeb. (3. 8). 

7 C. 3. X. h, t. íl. 10), c. 5. X de conc. pr»l). (8. 8), clem. un. eod. (3. 3). 

8 C. 4. 5. X. h. t. (1. 10). 
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el orden siguiente : por lo que respecta á oficios cuyo patrono ó 
colador son subditos del obispo, éste adquiere el derecho % y 
tales el caso cuando la provisión corresponde á un cabildo^. 
Lo mismo sucede aunque el obispo tuviese en la elección voz 
y voto de mero capitular ^. Si la elección correspondía al obis- 
po como prelado y al cabildo, no puede perjudicar la negli- 
g^encia del uno al derecho del otro; inas si ambos á dos son 
negligentes, pasa al arzobispo el derecho de proveer*. Otro 
tanto sucede cuando el nombramiento corresponde al obispo 
solo, aun cuando deba hacerlo con audiencia del cabildo*. An- 
tiguamente nombraban los arzobispos para las srllas episcopa- 
les cuando habia corrido el término sin presentación, pero hoy 
nombra el papa. 

§ 233. -^6) Déla institución canónica y de U posesión. 

Greg. III. 7. Sext. III. 6. De institutionibus. 

Cuando en los primeros siglos de la Iglesia no se ordenaba 
sino para un oficio determinado, abrazábase en un acto, como 
* sucede aun en el de consagración de obispos, no sólo la colar- 
cion, sino también la investidura ó posesión del oficio. Después 
ya tomaron las cosas el giro siguiente : I. Si el derecho de en- 
tera provisión es del obispo, se termina todo con librar y acep- 
tar la colación*. II. Donde un tercero está en posesión de ele- 
gir ó presentar, no pueden sus actos dar sino un derecho per- 
sonal [j%s ud rem) al oficio ; porque el derecho pleno (Jus in 
^ey en el ofido no se gana sino por la institución canónica 
[institutio authoHmMUs sive colUtiva) * : de lo cual se infiere 



* C. 2. X. h. t. (1. 10), c. 12. X de jnr. patr. (3. 38), clem. un. de suppl. neglig. 
prselat. (3. 5). 

a C. 2. X de conc. praeb. (3. 8). 
3 C. 15- X de conc. prasbend. (8. 8). 

* C. 3. 5. X. h. t. (1. 10), e. 15. X de conc. praebend. f3. 8). 

& Antes pasaba el derecho al cabildo y después al arzobisdo, c. 2. X de conc. 
prseb. (3. 8); p6ro la prátlca ha trastornado casi generalmente este orden de deyo- 
lucion. 

6 C.ndepr»bend.inVI(a4). 

7 Es una verdad que esta distinción de ^us ad rem 6 in re no está establecida, 
sino en materia de expectativas, c. 40 de pnebend. in VI (3* 4), c. 8. 8 de concess. 
prsbend. In VI (a 7); pero los canonistas la han extendido al asunto que nos ocupa* 

8 C. 1 de regul. jur. in VI (5. 12). 

T. II. U 
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claramente que la institución canónica ó colación , es lo que' 
constituye el fondo de la provisión. Procede ordinariamente- 
del obispo ó de su delegado *, y del cabildo si la mitra está va- 
cante ^ ; mas por via de excepción también ha pasado á las^ 
atribuciones de los arcedianos * y aun á las de otras autorida- 
des inferiores. No puede neg'arse sin razones á la persona ele- 
gida ó presentada*; pues de otra suerte se hace expedito el re- 
curso de apelación á la autoridad superior, y hablando en este- 
sentido se dice bien que la institución es forzosa (collaúio ne- 
ees s aria). Aun en los casos de darse comisión para la institu- 
ción, debe según el derecho moderno examinar por si mismo y 
asegurarse el obispo de la idoneidad del presentado '^ ; mas la 
práctica ha limitado esta garantía á solos los oficios con carga 
de almas, sustituyendo en los simples beneficios la presenta- 
ción de documentos^. UI. Por fin, cuando el derecho pleno de 
provisión pertenece á un tercero, se adquiere el oficio plena- 
mente con sola la circunstancia de la colación , y sin que sea 
necesaria la intervención del ordinario : mas no debe perderse 
de vista que en habiendo cargo de almas, ni el derecho plena 
de provisión, ni ninguna otra excepción bastan para evitar la. 
colación episcopal \ Sólo quedan fuera de esta regla los abades- 
mitrados y con jurisdicción igual á la de los obispos. IV. La. 
posesión real del oficio esfcá cifrada en las formalidades de la. 
instalación [institutio corporalis^ invesütv/ra ^ i%stallMio). 
Aunque era cosa peculiar del obispo, ha ido descendiendo poca 
á poco hasta quedar en manos de los arcedianos*. En el dia se 
hace esta ceremonia simbólica por los curas arciprestes. La 
principal con respecto á un cabildo ó capítulo es el señala- 

1 C. 3. X de instit. (3. 1). Conc. Trid. Sess. XIV. c. 12. 13. El vicario greneral no- 
tiene necesidad dé poderes especiales; Benedict. XIV de synodo dioBcesana Lib. H^ 
Cap. Vm. núm. U. 

2 C. 1 de institut. in VI (3. 6). 
s C. 6. X de institut. (3. 7). 

* C. 32. c. XVI. q. 7 (Conc. Tolet. IX. a. 655). 

^ Conc. Trid. Sess. VIL cap. 13. Sess. XXIV. cap. 18. Sess. XXV. cap. 9 de ref.. 

» Véase á Z. B. Van-Espen Jus eccles. univers. Part. II. Sect. III. Tit. IX^ 
Cap. I. 

7 C. 4. X de archidiac. (1. 23). La rúbrica de este texto lia dado lugar á que se^ 
extendiese la- opinión de que eran lo mismo, la im,ñtituHo authorizabilis y esta cola- 
ción de caiigro de almas ; pero la institutio aut?u)rizaifilis no es otra que la institíUio 
eanoniea ordinaria. Véase en el Iti^r citado de Van^Espen, la teoría sana. 

« C.7.§5deofflc. archidiac. (L23). 
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miento de una de las sillas [stallum] en el coro *» Las autori- 
dades civiles son en nuestros dias las competentes para la po- 
sesión de las temporalidades. 

§ 234. — III. Derecho de la Iglesia de Oriente, 

La elección de obispos vino á quedar en Oriente en que jun- 
tándose el clero con los monjes y los prohombres de la ciudad 
formaban una tema de la cual sacaba el metropolitano al que 
le parecía más digno de ser obispo. Se ve pues que en esta for- 
ma de elección poco significaba el voto general del pueblo^. 
Los emperadores por el contrario, fueron tomando tanta pre- 
. ponderancia, en la elección de patriarcas sobre todo^, que á 
contar desde -el siglo YII era muchas veces el nombramiento 
obra exclusivamente del trpno. A vista de esto, los concilios 
ecuménicos sétimo y octavo restablecieron la libertad de la 
elección*; pero desde entonces se vio absolutamente separado 
de ella el pueblo, quedando confiada la formación de la terna 
á los obispos de la provincia sin intervención de otras perso- 
nas. Para la elección de un metropolitano, los de la diócesis 
hacian propuesta de tres candidatos al patriarca*. El empera- 
dor elegía patriarca de Constantinopla entre la terna que le 
presentaba el sínodo de obispos de la corte é inmediaciones con- 
vocadas al efecto, le entregaba el báculo y cruz pectoral , le 
condecoraba con el manto imperial y se ejecutaba en seguida 
la proclamación j, consagrando antes al elegido obispo de He- , 
racáea si no tenia este carácter antes de la elección**. También 
á veces daban los emperadores el patriarcado sin atenerse á 
formalidad alguna. Después de la invasión de los turcos se har 
cía el nombramiento al gusto del sultán, de cuya mano recibía 
el nuevo patriarca las insignias referidas^. En la actualidad 

1 C. 19. 25. X de praeb. (3. 5), c. 4. 7. X de conc. praeb. (3. 8). 

i C. ^. pr. C. de ejiisc. (1. 3), N6v. Jost. 123. c. 1, nov. 187. c. %, 

3 e. 24. D. LXIII (Greg. I. a. 509). 

4 C. 7. D. LXni (Conc. ííicsen. a. 757), c. 1. 2. eod. (Conc. Const. IV. a. 870). 

s Balsamen in Nomocan. T. I. c. 23, ídem in Conc. Chalced. can 28, Matth. Blas- 
tar. Litt. £. cap. 11, Simeón Thessalon. (f 1430) de sacris ordinat e. 6 ^Máxima bi- 
l>liotlu veter. patrum ed. Lugdum. T. XXU). 

6 Véase el ceremonial en Simeón Thessal. c. 9. IL 

7 Mari. Crusii Turcogrseci» libri octo p. I07r9, Leo Allatiue de eccles. occid. 
orlent. perpet. consens. Lib. III. Cap. VIII. núm. ^. 



Digitized by VjOOQIC 



164 

procede el sínodo á la elección con previa licencia del gt)bier- 
no, el cual la confirma honrando con el kaftan al nuevo pa- 
triarca cuya consag^racion y proclamación vienen en seguida. 
También ha recaído en el sínodo la elección de obispos para 
evitar inquietudes y parcialidades. La consagración de éstos 
correspondía al patriarca, pero éste la delega á un metropoli- 
tano asistido de dos obispos ; el sultán confirma la elección con 
un diploma ó sea barath S Muy pronto se cargaron los gran- 
des de Rusia con la elección de obispos, fuera dé la del metro- 
politano de Kiow, que corría por el patriarca de Constantino- 
pla; pero también de esta prelatura comenzaron a disponer en 
el siglo XV (§ 23) y siguieron confiriéndola mientras se sostu- 
vo el patriarcado de Moscou. En la actualidad proponed síno- 
do dos candidatos , que regularmente son abades é individ.uos 
de la corporación ; elige uno el emperador, y queda su consa- 
gración á cargo de los arzobispos y obispos sinodales. También 
en el reino de Grecia propone el sínodo y nombra el rey á los 
obispos. En manos de éstos está la provisión de todos los de- 
mas cargos de la Iglesia de Oriente, sin perjuicio en Rusia del 
derecho de patronato imperial que siempre existe aunque rara 
vez se ejerza. 

§ 235. — IV. Derecho de los países protestantes. 

Por regla general toca á los consistíorios alemanes el pro-j 
veer los oficios de pastor; también á las veces se comparte este 
derecho con el soberano ó con un particular, y participa de él 
otras el consejo entero, bien repeliendo á un presentado, en 
vista del sermón que como pieza dé examen se ha hecho pre- 
dicar, bien votando la presentación üidividualmenté, por co- 
misión ó por medio del alcalde en voz y nombre de sus gober- 
nados ^ El dar la posesión es atribución del superintendente*. 
Desde el establecimiento de la soberanía en Dinamarca en 1660, 
nombra el rey á todos los obispos; á los pastores los nombran 



» Véase á éste propósito el escrito citado en el tomo I. pág. 27. nota 1. 

2 El nuevo reglamento eclesiástico de 5 de Marzo de 1833 para gobierno de las 
provincias prusianas de Westfalia y del Rhin, concede á los pueMos la libre elec- 
«ióo en las iglesias que no tienen patrono. 

? Eichorn Kirchenreclit. I. 758-61, U. 686. 714. 716. 724. 733. 
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los patronos respectivos, después de lo cual se presentan ante 
el consejo, y si éste no les repele reciben la confirmación del 
obispo y la posesión del preboste. Los pastores de cada herred 
6 partido, se eligen preboste que los presida. Cuando se ha de 
elegir un obispo en Suecia, concurren á votarle los eclesiteti- 
cos diocesanos, y si se trata del arzobispado dé Upsal, todos los 
del reino envían sus votos para una terna de la cual ha de elegir 
el rey. Loe lectores que forman el consistorio episcopal entran 
en él por votación del consistorio mismo, y los prebostes del 
contrato se nombran por el obispo á presentación de los pasto- 
res del mismo cuerpo. El nombramiento de simples capellanes 
se hace de tres modos : por el patrono del oficio, por el pueblo 
que en falta de patrono se fija en uno de los tres que le reco- 
mienda el consistorio, por el rey directamente. Del rey és siem- 
pre el nombrar prebostes de capítulos, que son al mismo tiem- 
po pastores de la Iglesia catedral. Los cabildos de Inglaterra 
nombran á los obispos previa autorización real, que por lo re- 
gular va acompañada de una advertencia acerca de la perso- 
na que más agrada á S. M.; advertencia que no puede menos 
de ser eficaz, puesto que el gobierno aprueba ó desaprueba el 
nombramiento. La provisión del decanato es del cabildo en 
unos obispados y del rey en otros; las demás prebendas las 
confiere el obispo, bien libremente ó bien á presentación de pa- 
trono, que suele serlo el rey en las que más valen, y que mu- 
chas veces excusa la presentación dando el oficio por sí mismo. 
Para la provisión de los demás cargos sé siguen todavía la ma- 
yor parte de las reglas canónicas ; mas debe notarse que contra 
k) que en ellas se manda se ha hecho un abuso extraordina- 
rio de las enajenaciones del derecho de patronado. Los consis- 
torios de Francia eligen pastores y los presentan á la aproba- 
ción real. El consejo eclesiástico de Holanda nombra predica- 
dores sujetos á la confirmación de los moderadores de la clase. 

§ 236. — V. Reglas comunes, 

Greg. 1. 14. Sext. 1. 10. Clem. 1. 6. De setate et qualitate et ordiae pi*íefi6iendorum, 
QxQg, III. 8. Sext. III. 7. De concessione príebendae et ecclesiaei non vacan tis. 

La provisión canónica de todo oficio está sujeta á las condi- 
ciones siguientes: I. Debe estar vacante de derecho, porquede 
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lo contrario es nula su concesión*, y queda excomulgado el 
que á sabiendas la sirve ' . Está absolutamente prohibida la con- 
cesión dé expectativa'. Si aunque vacante dé derecho un ofi- 
cio, está servido de hecho, debe ser oida la persona que le sir- 
va antes de darse posesión al llamado ó provisto legalmente*. 
11. La provisión debe hacerse dentro del término legal (§ 232). 
Está vigente en casi todos los reglamentos eclesiásticos protes- 
tantes el término de seis meses; pero si por gracia mediase la 
concesión de otros tantos, se han de respetar igualmente am- 
bos términos, dejándolos correr sin pasar á la provisión. III. 
El nombrado ha de tener la edad prescrita. En la disciplina an- 
tigua venia á confundirse esta condición con la edad determi- 
nada para las órdenes ; hasta que separándose la ordenación 
del oficio fué necesario pensar en la edad que éste requería. El 
derecho común, modificado con frecuencia, pide^ actualmen- 
te 30 años para el episcopado; 25 para las dignidades que tie- 
nen jurisdicción y los oficios con cargo de almas; 22 i)ara.las 
demás dignidades y personados % y 14 para los beneficios sim- 
ples^. IV, Como que los legos están excluidos de oficios ecle- 
siásticos, debo. ser ya clérigo, al menos tonsurado, el provisto' 
y recibir las órdenes necesarias dentro del primer año*. Mas 
si asi no lo hace pierde incontihenti y de pleno derecho el ofi- 
cio si éste es de cura de almas ^; y lo pierde también si no la 
tiene, después de corrido el término de la única amonestación 
que se le hace para que se ordene " : en estos casos obliga la 
restitución de firutos. Comienza á contarse el año desde el pun- 
to de posesión pacífica del oficio**. En otros tiempas podía d 
obispo conceder dispensa por siete años para el efecto de se- 



1 C. 5. 6. c. VII. q. 1 (Cypri&n. c. a. 255), c. 10. eod. (Leo. IV. c. a. 847). 

2 Gelas. a. 495. in c. 1. X. )i. t. (3. 8), c. 40. c. VU. q. 1 (Gregor. I. a. 592). 

3 0.2. X. h. t. (3. 8), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 19 de ref. 
^ C.28depr8Bl)end. inVI(3. 4). 

5 C. 1. X. de elect. (1. 6), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 12 de ref. 

6 C. 3. X. h. t. {1. 4), Conc. Trid. Sess. XXIII. cap. 6 de ref. 

7 C. 6. X de transact. (1. 36), c. 2. X de instituí. (3. 7). 

8 C. 14 de elect. in VI [1. 6), clem. 2 deatat. (1. 6}. Conc. Trid. Sess. XXII. 
cap. 4 de ref. 

a C. 14. 35 de elect. in VI (1. 6). 

ío C.7. Xdeelect. (1.6), c. 22. eod. inVI(l. 6). - 

*i C. 35 de elect. in VI (1. 6). 
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guir los estudios *; pero hoy no puede pasar de uno'. Para evi- 
tar los inconvenientes que tendría el que los legos alcanzasen 
de un golpe el episcopado como sucedió en la antigüedad^, se 
^xige que el presentado cuente por lo menos seis meses de sub- 
diácono*. V. Todos los candidatos á un oficio deben probar que 
son hábiles para desempeñarlo % bien presentando un grado 
académico, ó certificaciones de estudios y servicios adecuados*, 
ó bien por un examen si se trata de cargo de almas (233). Para 
la provisión de curato^ cuya presentación no es de patronado 
lego, manda el concilio de Trente que se abra un concurso ante 
los examinadores sinodales á fin de que tanto el obispo como 
los patronos eclesiásticos elijan á los opositores más dignos'. 
Esta práctica no se ha generalizado cual debiera. Los protes- 
tantes alemanes pasan de ordinario por dos exámenes : el pri- 
mero para contarse entre los aspirantes al ministerio de la pa- 
labra, y el segundo para obtener ya un cargo eclesiástico. YI. 
La mayor parte de las leyes civiles y concordatos modernos ex- 
cluyen de los oficios y beneficios eclesiásticos á los extranje- 
ros. Habia más latitud en esta materia antiguamente, porque 
el clero constituía por sí solo un estado independiente de rela- 
ciones de nacionalidad. YIL La provisión debe ser gratuita, 
pues el que trafica con ella incurre en las penas de simonia- 
co' {ññ), 

1 C. 34 de elect. in VI (1. 6). 

2 Conc. Trid. Sesa. VII. cap. 12 de ref. 

3 C. 9.D. LXI (Amaros, c. a. 396), c. 10. eod. (Conc. Sard. a. 844), c. 3. eod. 
(Hormisd. a. 517), c. 1. eod. (Gregor. I. a. 599), c. 3. D. LIX (ídem eod.). 

* C. 9. X de setat. (1. 14), Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 2 de ref. 

5 C. T X de elect. (1. 6)^ clem. 1 de aetat. (1. 6). 

6 Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 2. Sess. XXIV. cap. 12 de ref. 

f Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 18 de ref. Véase 4 Benedict. XIV de synodo dioe- 
«esana. Lib. IV. cap. VII. VIH. 

8 C. 9. c. I. q. 3 ( Alexauder II. a. 1068), c. 2. eod. (Gregor. VII. c. a. 1075), c. 8. 
«od. (ídem a. 1078), c. 8. eod. (Urban. II. a. 1089), c. 6. 8. X de pact. (1. 35), c. 12. 27. 
33. 34. X de simón. (5. 3). 
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CAPÍTULO V. 

DE LA PÉRDIDA DE LOS OFICIOS. 

§ 237. ^h Déla dimisión voluntaria. 

Greg. I. 9. Sext. I. 7. Clemeu. I. 4. De renuntiatione. 

En el concepto de la Iglesia no puede el que ha aceptado vo- 
luntariamente un oficio, desprenderse de él y de sus cargaa 
cuando bien le parezca. Asi es que no cabe abdicación sino me^ 
diando graves causas* y permiso del superior eclesiástico, que 
lo es el obispo si se trata de oficios inferiores^, y el papa si de 
los superiores'. La dimisión del papa no está sujeta al consen- 
timiento ni aprobación de persona alguna*. Los protestantes 
piden el permiso al consistorio ó al rey. Son nulas las renun- 
cias forzadas ^ Las condicionadas á favor del renunciante ó de 
otra tercera persona repugnan á la naturaleza é integridad de 
los oficios, y así puede decirse que no se conocian en la disci- 
plina antigua. Mas ya en el siglo XU fueron apareciendo, con 
respecto á las prebendas principalmente. Las hay de varias cla- 
ses, que son : la reserva de una pensión [pensio] y aun la de la 
facultad de volver al oficio [resignatio saho regressii^ cumjure 
recuperandi) en ciertos casos como por ejemplo el de premorir . 
el resignatario, la permuta ó resignación en favor de un terce- 
ro [resignatio infavorem). Está hoy prohibiflá absolutamente 
la reserva de reincorporación del oficio*. También lo está la 
mera permuta; pero hay el arbitrio de hacer ambos permutan- 
tes la dimisión de sus oficios en manos del obispo ; y éste los 
cambia de persona por via de translación ^ Sólo en los cabildos 
se conocía la dimisión en favor de persona determinada, pero 

4 C.9. 10.X.b.t. 

3 C. 4. X. h. t. Las Const. Quanta ecclesice Pii IV. a. 1548 y Bumano vix Gregor. 
XIII. a. 1583, comprenden regrlas circunstanciadas para esta materia. 
3 C. 2. X de translat. episc. (1. 7), c 1. 9. X. 1^. t. 
* C. 1 de renunt. in VI (L 7). 

5 C. 5. X. h. t., c. 2. 3. 4. 6. X de his qn© vi (1. 40). 
« Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 7 de ref. 

T C. 8. X de prsBb. {3. 5), c. 5. 7. 8. X de rer. permut. (3. 19), c. un. eod. in VI 
(3. 10), clem. un eod. (3. 5). 
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sujeta á la aprobación del papa para cubrir con ella su carác- 
ter excepcional. Para evitar ademas la apariencia de una suce- 
sión hereditaria, la regla de la cancillería de viginti ó de in- 
firmis resignantiius declaraba nulo el acto, siempre que el 
resignante muriese dentro de los veinte dias posteriores á la 
resignación y de enfermedad que ya padeciera cuando la hizo; 
mas como en fraude de estas disposiciones hacian muchos su 
dimisión y se la guardaban oculta hasta el fin de su vida sir- 
viendo el oficio y cobrando sus rentas como si no le hubieran 
resignado, hubo de mandarse publicar todos estos actos dentro 
de cierto término contado desde su fecha y registrarlos tam- 
bién en debida forma*. Hay legislaciones modernas que cual 
la de Austria prohiben absolutamente estas renuncias, que si 
bien son por lo general sospechosas, pueden ser inocentes, y 
aun útiles en muchos casos gara el servicio eclesiástico ^ Hay 
todavía renuncias tácitas que son consecuencias naturales del 
matrimonio^, de la admisión de otro oficio incompatible, de 
profesión religiosa* y de cambio de religión. 

§ 238. ^De la destitución. 

Siendo una pena la destitución, no puede imponerse sin que 
haya un delito*, y un proceso formado y fallado por juez or- 
dinario^. Aun en los casos que la ley impone la pena ipso f ac- 
to del delito, deben constar éste y su autor por averiguación 
judicial. La aplicación de esta pena , lo mismo que la de casi 
todas las canónicas, pende hoy mucho del arbitrio ú equidad 
de los tribunales ' ; pero siempre supone un delito grave. Ha- 
blando dé la jurisdicción coercitiva de la Iglesia queda ya sen- 
tado lo conveniente para entender la competencia de los jueces* 



* Regnla Cancell. de puWicandis resignationibus, Const. Humano vix Greg-or. 
XIII. a. 1583, Const. Ecclesiastica Benedicti XIV. a. 1746. 

9 Benedict. XIV de Synodo dicBcesana Lib* XIII. cap. X. No. XIII-XX. 
3 C. 1. 3. 5. X de clerio. conjug. (3. 3). 

* C. 4 de regrular. in VI {3. 14). 

» G. 38. c. XVI. q. 1 (Conc. Cábilon. II. a. 818). 

* C. 5. c. XV. q. 7 (Conc. Carth. III. c. a. 397), c. I. eod. (Conc. Hispa!. II. a. 
619), c. 7. X de restit. spoliát. (2. 13). 

^ Conc. Trld. Sese. XXI. cap. 6 de refé 
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§ 239. — ÍII. De la translación, 

Greg. 1. 7. Be translatione episcopi. 

Cuando la translación de uno á otro oficio dependientes ^m- 
bos del mismo colador se hace de avenencia con el interesado, 
van unidas en un mismo acto la renuncia del oficio primero y 
la colación del segundo. Mas cuando la translación es forzada 
debe decirse de ella por analogía lo mismo que de la destitu- 
ción. La translación en los oficios inferiores es atribución del 
obispo *. La de los obispos se hacia antiguamente por el conci- 
lio provincial^, hasta que en el siglo XII quedó reservada á los 
papas ^. Para evitar intrigas de interés privado, está estableci- 
do que no se acceda á translaciones, y menos de obispos, sino 
es por motivos graves y con evidente provecho de la Iglesia*. 
Tanto en la de Oriente, cuanto «n los reinos protestantes se 
lleva la regla de que las translaciones competen á los colado- 
res de los oficios [oo]. 



LIBRO SEXTO. 

DE LOS BIENES ECLESIÁSTICOS'. 
CAPITULO PRIMERO. 

fflSTORIA DE LOS BIENES ECLESIÁSTICOS. 

§ 240. — Tiempos santiguos. 

Las rentas de la Iglesia estuvieron reducidas en los primeros 
siglos á oblaciones de pan, vino, incienso y aceite®, subsidios 

4 C. 37. c. VII. q. 1 (Statuta eccles. antiq.), Benedict. Levit. Capit. lib. VI. c. 
65. 200, c. 5. X de rer. permiit. (3. 19). 

2» Can. Apost. 13, c. 37. c. VIII. q. 1 (Statuta eccles. antiq.). 

3 C. 1. 2. X. h. t. Ya se probó en el tomo I. págr. 122. nota 7, que niofiruna parte 
hablan tenido en esto las falsas decretales : el mismo Van-Espen lo ha confesado. 

* C. 19. c. VIL q. 1 (Conc. Niceen. a. 325), c. 25. eod. tConc. Afttioch. a. 832), c 
21. eod. (Conc. Carth. V. a. 401), c. 81. eod. (Leo I. a. -05), c. 37. eod, (Statuta eccles. 
antiq.), c. 82. eod. (Conc. Meldens. a. 845). 

s J. Helfert yon dem. Kirchenvermógen. Dritte. aufl. Prag. 1834. Th.. 8. 

8 Conc. Carth. III. a. 397. c. 24, Oan. Apoet. 3. 
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pecuniarios \ y primicias de las cosechas que siguiendo el ejem- 
plo de los judíos se ofrecían á Dios*. Con estos recursos se sos- 
tema el culto, se alimentaba el clero y se socorría á pobres, 
viudas y peregrinos'. Una distribución se hacia por meses, y 
otras se hacían por extraordinario cuando había necesidades y 
fondos que repartir, pero siempre con conocimiento é interven- 
ción del obispo *. Después ya tuvo la Iglesia algunas fincas *, y 
por de contado se le adjudicó en tiempo de Ck)nstantino una 
parte de las rentas públicas * y á veces el producto de las confis- 
caciones de los templos gentiles ^ Con esto ya pesaba demasia- 
do para los obispos la administración temporal®, por cuya ra- 
zón se les habilitó para elegir entre su clero respectivo un ecó- 
nomo que la tuviese á su cargo®. Entonces se adoptó también 
el sistema de dividir las rentas eclesiásticas en cuatro partes 
iguales: para el obispo una, otra para los clérigos repartida 
por el obispo, para los pobres la tercera, y para atender al cul- 
to y reparación de los templos la última *^ Hubo países en los 
cuales no se hacían sino tres porciones, suponiéndose que tan- 
to el obispo como sus clérigos darían á los pobres cuanto pu- 
diesen". La recaudación de las rentas era tan varia como su 



* TertuUian. (f 215). Apolog*. c. 39. Modicam unusquisque stipem menstrua die, 
vel cum velit, et si modo possit, apponit ; nam nemo corapellitup, sed sponte con- 
fert. Hiec quasi deposita pietatis sunt. 

> Conc. CartU. III. a. 39a. c. 24, Const. ApoSt. II. 25. VII. 29. Vm. 30. 31. 40, Can. 
Apoet. 3. 4. 

5 Justin. (t 163) Apologr. I. 66. 67, Const. Apost. II. 25. 35. VU. 29. VIII. 30, c. 
23. c. XII. q. 1 (Conc. Antioch. a. 332), c. 6. c. I. q. 2 (Rieron, c. a. 382). 

* Cyprian. (f 258) epist. XXXIV. Cffiterum presbjrterii honorem desigüasse nos 
illis jam sciatis, ut et sport ulis iisdem cum pres'byteris honorentur, et divisiones 
mensumse sequalibus quantitatibus partiantur. Conf. aussi c. 6. c. XXI. q. 3 (Cy- 
prian. c. a. 249). 

s Ce fait ressort déjá de l'édit. de Licinius de l'année 313; dans Laetant. de 
mortib. persecut. 48. Et quoniam iisdem Christiani non ea loca tantum, ad qu8B 
convenire consueverunt, sed alia etiam habuisse noscuntur, ad jus corporis eo- 
rum, id est ecclesiarum non bóminum sin^ulorum pertinentia, ea omnia lege, qua 
snperiüs comprefaendimus, citra ullam prorsus ambi^itatem vel controversiam 
iisdem Christianis, id est corpori et eonyenticulis eorum reddi jubebis. 

» Sozomen. V. 5, Theodoret. IV. 4, c. 12. C. de SS. eccles. (1. 2). 

' C. 20. C. Th.de pairan. (16. 10). 

« C. 23. c. XII. q. 1 (Conc. Antioch. a. 332), c. 5. c. X. q. 1 (ídem eod.). 

o C. 21. c. XVI. q. 1 (Conc. Chalced. a. 451), c* 22. eod. (Conc. Hispal. II. a. 619). 

« C. 23. 25. 26. 27. c. XII. q. 2 (Gelas c. a. 494), c. 28. eod. (SimpliC. a. 475), c 29. 
eod. (Gregror. L a. 383), c. 30. eod. (ídem a. 604). 

*' Conc. Bracar. I. a. 563. c. 1. 
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aplicación. Los arriendos de fincas se pagaban al obísjío mis- 
mo *. Las oblaciones de lé, Iglesia episcopal entraban en poder 
del ecónomo para salir divididas en las cuatro partes dichas*; 
las de fuera quedaban á cargo del clero de la Iglesia respecti- 
va, deduríéndose únicamente la porción destinada á su fábri- 
ca, que por algún tiempo iba también al obispo ' ; pero que al 
fin se quedó en la misma Iglesia*. El resto de los productos 
eclesiásticos de la diócesis formaba una masa de la cual dispo- 
nía libremente el obispo conforme á la antigua constitución*. 
Mas á proporción que las ideas sobre iglesias parroquiales se 
iban desplegando y fortaleciendo, se iban también aislándolos 
intereses pecuniarios hasta venir á quedar cada parroquia con 
pleno y exclusivo derecho sobre los bienes que adquiría ®. 

§ 241. -— II. Origen de los beneficios. 

Estuvo en los principios prohibido el dar á un eclesiástico 
parte de los bienes de la Iglesia en lugar de darle una porción 
de sus rentas'^; después se hizo alguna excepción®, pero con- 
tando siempre con la voluntad del obispo, y de ahí vino el dar- 
la el nombre de Precaria [Preccariay, Poco á poco llegaron 
todas las Iglesias á tener dotación fija en bienes raices *•, cuyas 
rentas se contaban como emolumentos ordinarios del servicio 
parroquial. Este usufructo parecido al de los oficios públicos 

* C. 23. 25. c. XII. q. 2 (Gelas. c. a. 494). 
a C. 25. 26. SHI. c. XII. q. 2 (Gelas c. a. 494). 

3 C. 7. c. X. q. 1 (Conc. Aurel. I. a. 511), c. 10. eod. (Oonc. Tarrao. a. 516). 
'*' C. 1. c. X. q. 3 (Conc. Bracar. II. a. 5T2), c. 2. eod. (Conc. Emerlt. a. 666), c 3. 
eod. (Conc. Tolet. XVI. a. 693), Capit. Aquisgran. a. 816 (817), c. 4. 

5 C. 1, c. X. q. 1 (Conc. Aurel. I. a. 511), c. 2. eod. (Conc. Tolet. III. a. 589), c. 3. 
eod. (Conc. Tolet. IV. a. 633). 

6 Ya estableció este último resultado en el a. 527 del Cone. Carpentorat*^ que 
manda al obispo que deje á cada parroquia sus rentas pa|^ que mantengu su clero 
y su fábrica, sin exig'irles para la Iglesia catedral cosa alguna, sino en caso de 
gran necesidad. La fundación de beneficios completó la obra. 

7 C. 23. c. XII. q. 2 (Gelas. c. a. 494). 

8 C. 61. c. XVI. q. 1 (Symmacb. a. 502), c. 82. 85. 36. c. XII. q. 2 (Conc. Agath. 
a. 506), c. 12. c. XVI. q. 3 (Conc. Aurel. I. a. 511). 

9 C. 11. c. XVI. q. 3 (Conc. Agatb. a. 506), c 72. c. XII. q, 2 (Conc. Tolet. VI. 
a. 638). 

«> Estaba libre de toda especie de cargas públicas, Capit. Ludov. a. 816 {817), 
c. 10, Capit. Wormat. a. 829. c. 4. 
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tomó y conservó el nombre de beneficio *. No tuvo cabida por 
el pronto sino en las iglesias cuyo clero no formaba congrega- 
ción ó cabildo, porque la vida común, donde la habia, alejó 
por mucho tiempo toda suerte de novedades. 

§ 242. — Origen de los diezmos. 

Afianzábanse los diezmos en el principio de que todos están 
obligados en conciencia á contribuir con la décima parte de 
sus rentas al culto de Dios que bendice el sudor del hombre, al 
alivio de sus semejantes y á la prosperidad de los estableci- 
mientos de utilidad pública'; objetos todos nobles, los más no- 
bles que en tiempo alguno haya tenido una prestación. Por lo 
demás es de tener presente que no se caracterizaron de obliga- 
ción los diezmos, sino simplemente de obra meritoria^; y asi 
es que en Oriente jamas se han tenido por contribución regla- 
mentada. En el siglo VI ya dieron un paso más en esta mate- 
ria las leyes de Occidente*, de modo que en el reinado de Gar- 
lo Magno quedó establecida bajo penas eclesiásticas* y aun ci- 
viles^ la obligación de diezmar. Sancionáronla en Inglaterra 

1 Ducange Glossar. V beneficia ecclesiastica, 

2 Const. Apost* II. 25. 35. VIL 29. VIII. 30. 

3 Cyprian. (.f 258) de unit. eccles. sub fin., c. 65. c. XVI. q. 1 (Hleronym. a. 408), 
c. 66. eod. (Augriiatitt. c. a. 420), c. 8. c. XVI. q. T (ídem c. a. 405). 

* Conc. Matiscon. II. a. 585. c. 5. Leges itaque divlnsB-omni populo prsBceperunt 
decimam fructuum suorum locis sacris praestare. — Quas- leges Cbristianonim 
congeries longis temporibus cu8to»livit intemerataíi. — Unde statuimus, ut moa 
antiquus á fidelibus reparetur, et decimas ecclesiasticis &mulantibas ceremoniis 
populus omnis inferat, quas sacerdotes aut in paupenim usum,^ aut in captivonim 
redemtionem prarogántes, suifi orationibus pacem populo et salutem impetrent. 
Si quis autem contumax nostris statutis saluberrimls fuerit, á membris ecclesio 
omnt tempere spparetur. 

« Conc. Cabilon. II. a. 813. c. 19 (Capit. Reg. Franc. llb. II. c. 89), c. 2. c. XVI. 
q. 2 (Conc. Magont. a. 813), c. 3. eod. (Nicol. II. a. 1050), c. 6. D. XXXII (Aleíand. 
II. a. 1068), c. 5. c. XVI. q. 7 (Conc. Rothomag. a. 1189). 

• Oapit. Carol. M. a. 779. c. 7, Capit. de Part. Saxon. a. 789. c. 17, Capit. Francof. 
a. 794. c. 23, Capit. Langob. a. 803. c. 19. ed. Pertz, Capit. VI. Ludoy. a. 819. c. 9. 
a. 823. c. 21. a. 829. c. 7. Hasta las rentas de la corona pagaron diezmo, Capit. de 
Part. Saxon. a. 789. c. 16, Capit. de villis o. 6. Ademas de estos diezmos eclesiásti- 
cos habia, según parece, otros que los mismos bienes de la corona pftgaban al te- 
Boro [decimce dominicce^ regales^ ealicce) y los de particulares al señor directo, de 
manera que la diezma venia á ser doíble, Capit. Ludov. a. 829. c. 10. Era la segunda 
diezma 61 noveno de lo que quedaba pagada la primera, y de aquí la frase üecimoí 
et nonce. Los bienes eclesiásticos estaban arrendados con estos dos gravámenes. 
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los reyes Offa en 794 y Ethelvoulfo en 855 ; al paso que en Sue- 
cia corría ya el 1200 cuando Canuto Erikson la consignó por 
primera vez en la legislación del reino. Los diezmos se pag-a- 
ban á loa capítulos eclesiásticos ó á las iglesias en las cuales se 
había recibido el bautismo^, y allí se dividían en las cuatro 
porciones de costumbre ^ con intervención del obispo' á quien 
se daba cuenta anual de la que le correspondía y de la que en- 
traba en fondo para la fabrica de la Iglesia*. La parte de los 
pobres se adjudicaba por lo cpmun á los hospicios que confor- 
me á la regla canónica fundaban los obispos y cabildos para 
albergue de mendigos, enfermos, peregrinos y expósitos*. Así 
se atendía con los beneficios y fundaciones á los nobles y úti- 
les objetos de las instituciones eclesiásticas [pp), 

% 243. — IV. Distracción de bienes eclesiásticos y diezmos 
en provecho de seculares, 

Al paso que la liberalidad de los príncipes , las obras pisas y 
los diezmos avocaban á la Iglesia bienes cuantiosos, muchas 
rentas eclesiásticas iban cayendo en poder de legos. Ruegos 
unas veces, y poderosas mediaciones otras, arrancaron á los 
reyes Merovíngíanos muchos enfeudamientos de bienes ecle- 
siásticos en favor de seculares*. Los mismos Carlos MarteU y 

y así la Iglesia sacaba de ellos diezmo doble ; Capit. Reg*. Franc. Lib. 1. c. 157, 
Capit. Carol. M. a. 779. c. 13, Capit. Francof. a. 794. c. 23, Capit. Ludov. a. 816. c. 
14. a. 823. c. 21, a. 829. c. 5. 

i Capit. Langob. a. 803. c. 11. ed. Pertz, c. 44. c. XVI. q. 1 (Capit. Carol. M. a. 
804), c. 46. eod. (Conc. Cabilon. II. a. 813), c. 45. eod. (Leo. IV. a. 849), c. 56. eod. 
(Conc. Ticin. a. 855). 

a Capit. n. Carol. M. a. 805. c. 23, Capit. Carol. M. ad leg. Langob. c. 95, Cafát. 
Regr. Francor. Lib. VII. c. 375. 

3 Capit, Carpí. M. a. 779. c. 7, Conc. Turón. III. a. 813, c. 16 (Capit. Reg". Franc. 
Add. III. c. 82), Capit. Reg. Franc. Lib. I. C. \^. 

* Hincmar. Rem. Capitul. c. 16 (Oppw T. I. p. 717), Ut ex deeimis quatuor po^- 
tiones ñant juxta institutionem canonicam, et ips» sub testimonio duoruin aut 
trium ñdelium stndiose et diligenter dividantur. Et ut de duabus portioiübus, ec- 
clesisB et episcopi, ratio reddatur, per singulos annos, quid inde profeoerit ec^lesia* 

5 Capit. J. Carol. M. a. 789. c. 73, R^ula Aquisgr. a. 816. c. 141. 142. 

6 Muchos concilios clamaron -contra este abuso. Conc. Arvem. I. a. 535. c. 5» 
Conc. Aurel. IV. a^ 541. c. 25, Conc. Aurel. V. a. 549. c, 14, Conc* Paris. III. a. 557. 
c. 2, Conc, Turón. II. a. 567. c. 24. 25. 

7 Cbron. Virdun. (Bouquet T. III. p. 364). Ausus est. (Carolus) térras ecclesia- 
rum diripere et eas comilitonibus illis contradere. Postremo non est veritus ipsoe 
episeopatus laicis daré. 
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Cario Mag-no*, echaron mano de este arbitrio para pagar sus 
gentes. Bien ofreció Cario Magno en su nombre y en el de sus 
sucesores no tocar ya más á los bienes de la Iglesia sin el con- 
sentimiento de los obispos'; pero vino luego Carlos el Calvo 
que volviendo á hacer lo mismo' dejó muchas iglesias y mo- 
nasterias en manos legas*. Rentas de fincas, diezmos, ovencio- 
nes, todo lo absorbian éstas, y por casualidad dejaban á los in- 
felices eclesiásticos lo puramente necesario para vivir ^ A las 
veces también los obispos enfeudaban una parte de los diezmos 
para granjearse un protector eficaz ó el séquito que exigia su 
calidad de príncipes del imperio®. Aun concurrió otra causa 
para hacer caer en poder de legos rentas eclesiásticas , y fué 
el convertirse en parroquias los oratorios privados de los seño- 
res, quienes luego se apoderaron de los diezmos parroquiales 
sin tener cuenta con las repetidas prohibiciones de la Iglesia ^ 

§ 244. — Destino ulterior de los bienes eclesiásticos 
y diezmos. 

Variaron de aspecto las cosas desde el siglo XI en el cual la 
Iglesia comenzó á verse libre de las extorsiones de los seglares. 

* Capit.Carlómann. a. '74a c. 2 (Benedict. Levlt. Capit. L. V. c. 6. Lib. VI. c. 
425). El orden que se seguía era el siguiente: aT^andonalm la Iglesia una parte de 
sus tierras que el rey concedía vitaliciamente á sus servidores : la Iglesia cobraba 
por fogaje un cáaon módico en reconocimiento de su propiedad y recobraba Su 
pleno derecbo con la muerte del cesonario ó dueño útil. 

2 Capit. Aquísgran. a. 816 (817), c. 1, Capit. Reg. Francor. Lib. I. c 77. Lib. VI. 
c. 437. Lib.'Vn. c. 142. 26L 

3 Consta del concordato con los obispos en el Conc. apud Bellov. Civitatem a. 
845. c. 3. 5. 

* Edict. Caroli II de tributo Nordmannico a. 877. De ecclesiis vero, quaa comi- 
tés eitvasalli dominici babent, &c.--Regino de eccles. discipl. L. I. c. 10. Ut (epis-* 
copi) ecclesias tam á regibus in beneflcium datas quam et aliorum summo studio 
provideant. 

5 Agobard. (f c. 840) de dispens. rerum eccles. c. 15. Nunc ipsi contra pietatem 
majorum, si parietes sibi vindicare potuerint, non tantum ea, qusB a constructori- 
bus conlata sunt, sed et multa qusB plerique fldelium pro sepulturis aut qualibet 
devotione alia ibidem sacraverunt, cum ipsls ecclesiis venderé licitum.putant. 

* Frideric. I apud Arnold. Lubecc. Chronicon. Lib. III. 18. Scimus (quidem) 
decimas et oblationes á Dco sacerdotibus levitis primitus deputatas. Sed cum tem- 
pere Cbristianitatis ab adversariis infestarentur ecclesise, easdem decimas prsBpo- 
tentes nobiles viri ab ecclesiis in beneficio stabili acceperunt, qnee per se sua ob- 
tinere non valerent. 

^ Conc. Cónfluent. a. 922» c. 5. Si laici proprias capellas habuerint, á ratione et 
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Muchos concilio^ declararon ilegítima la detentación de bie- 
nes eclesiásticos por manos legas, prohibieron severamente h 
los obispos el enfeudamiento de los que estaban libres é impu- 
sieron la pena de excomunión contra todos los que no devol- 
viesen á la Iglesia cuanto de ella provenia *. Lo mismo se man^ 
dó por aquel tiempo con respecto á diezmos^. Animados los pa- 
pas de iguales sentimientos, trabajaron para volver los diezmos 
¿ su primitivo destino, excluyéndolos del comercio de los hom- 
bres por la naturaleza espiritual de su institución^ j pero to- 
davía quedaron muchos diezmadores legos que siguieron dis- 
poniendo de este derecho comq del resto de sus bienes seculares. 
Así las cosas, vino el concilio tercero de Letran insistiendo en 
la restitución y la prohibición de enajenar de nuevo los diez- 
mos*. Hubo algunas personas que obedeciendo á estas dispo- 
siciones abandonaron los diezmos, casi todas á beneficio de 
nuevas fundaciones y de monasterios, en vez de devolverlos á 
la Iglesia de la cual provenían; mas al fin se sancionó esta res- 
titución, no muy derecha á la verdad*. La mayor parte de 
diezmadores legos se negó redondamente á restituir', y fué 
preciso entrar en composición interpretando benignamente los 
decretos. Establecióse pues, que los diezmos enajenados de an- 
tiguo continuasen en poder de los perceptores actuales, pero 
que una vez devueltos á la Iglesia, ni ellos ni otros algunos 
pudieran pasar en lo sucesivo á poder de legos'. Tampoco se 
observó este arreglo : los diezmos no volvieron á. la Iglesia, ad- 
quirieron, el carácter de bienes inmuebles , se trasmitieron de 



authoritate alienum habetur, ut ipsi decimas acclpiant, et inde canes et genicia- 
rias suas pascant. 

*■ Conc. Remena. a. 1094. c. 3. 4, Conc. Rotomag". a. 1050. c. 10, Conc. Turón, a. 
1060. c. 3, Conc. Román. V. a. 10T8. c. 1, Conc. Lateran. I. a. 1123. c. 14 (c. 14. c X. 
q. 1), Conc. Lateran. II. a. 1139. c. 10. 

2 C. 3. c. XVI. q. 2 (Nicol H. a. 1059), c. 1. c. XVI. q. 1 (Gregr. VII. a. 10»), c. 8. 
eod. Sive c. 13. c. I. q. 3 (ídem, eod.), Conc. Lateran. II. a. 1139. c. 10. 

» C. n. X. de decim. (3. 30), Cé ^. X de prjBScriift. (2. 26), C. 9. X de rer. permut 
(3. 19). 

^ Conc. X^ateran. III. a. 11*79. c. 14. Ce décret se tro^ve attssi dans le e. 19. X de 
decim. (3. 80). 

s C. '7. X de his qu» finnt. a. prsdlat. (3. 10), c. 3. X de privüegr. (5. 83)^ e. S. § 8de 
decim. in VI (3. 13). 

Sirva de prueba la diéta'de Gelnhausen (1186), en la cital el emperador Fede- 
rico I promovió este negfocio instado por Urbano III. 

7 C. 25. X de decim. (3. 30), c. 2. § 3, eod. In VI (3. 13). 
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3?ersona á persona y de generación en generación por sucesio- 
nes y contratas de derecho puramente civil, y á duras penas se 
conservó en algún país la costumbre de dar la Iglesia su pose- . 
^ion cuando cambiaban de mano. 

§ 245. — VI. Suerte que ha cabido á los bienes eclesiásticos 
en los tiempos modernos. 

Fuera de las conmociones violentas del siglo XVI, no sufrie- 
ron los bienes de la Iglesia católica ninguna alteración notable 
Jiasta estos últimos tiempos, pues lejos de ello se habia afian- 
zado expresamente su existencia en la paz de Westfalia*. Pero 
>apénas comenzada la revolución francesa, ya se declararon 
bienes nacionales todos los eclesiásticos^, inclusos los de las fá- 
bricas y de fundaciones de particulares ^, sin dejar á los pue- 
blos sino el uso interino dQ los templos*. Duró esto hasta el con- 
cordato por el cual volvieron á su objeto primitivo las iglesias 
y casas rectorales que no se hablan enajenado; se restablecie- 
ron los fondos de fábrica para mantener el culto y los edifi- 
cios % y se devolvieron no sólo los bienes de las fábricas que 
existian todavía sin aplicar, sino también los de fundaciones 
privadas que tenían relación con aquel objeto*. Extendiéronse 
estas disposiciones á las provincias alemanas de la izquierda 
del Rhin, en las cuales al tiempo de la entrada del ejército se 
pusieron los bienes eclesiásticos bajo el cuidado de la nación y 
•se declararon por fin nacionales, como en Francia, al cabo de 
poco tiempo'. También en Alemania quedaron secularizados 
todos los territorios eclesiásticos, episcopales, capitulares, aba- 
ciales y monacales, para darlos como indemnización á los prín- 
cipes seculares'; pero se respetaron los que verdaderamente 

i Conf.§48. . 

2 Decretos de 2 y 4 de Noviembre de 1789. 

3 Decreto de 13 de Brumario II (3 Nov. 1793). » 
'*■ Ley de 11 de Pradial III (30 Mayo ITQS), decretos de los cónsules del 7 Nivoso 

VIII (28 de Diciembre de 1799) y de 2 Pluvioso VIII (22 de Enero 1800). 

s Artículos or^nicos del 18 Germinal X (8 Abril 1802), art. 72. 75. 76. 

6 Resoluciones de 7 Termidor XI (26 de Julio 1803) y 25 Frimario XII (17 de Di- 
ciembre 1803), decretos impresos de 15 Ventoso y 28 Mesidor XIII (8 de Marzo y 7 
^e Julio 1805), 30 de Mayo y 31 de Julio 1806, 17 de Marzo 1809, 8 de Nov. 1810. 

í Resolución de los cónsules de 20 Pradial X (9 de Junio 1802). 

« Acta de la diputación del imperio de 25 de Febrero de 1803. § 34. 35. 36. 37. 61. 
T. II. 12 
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eran de la Iglesia y los de obras pías *. Ya para este tiempo ha- 
blan ocurrido alteraciones de esta clase en los dominios rusos^ 
en los cuales después de repetidas tentativas de invasión, con- 
fiscó Catalina II en 1764 todos los bienes de iglesias y conven- 
tos, señalando pensiones á los eclesiásticos* La Iglesia ha con- 
servado todos sus bienes en Inglaterra, y una parte de ellos en 
Suecia. Por lo que hace á los diezmos, particularmente los ecle- 
siásticos, quedaron en Francia sacrificados á las ideas dominan- 
tes sin género alguno de recompensa*. La supresión de cuer- 
pos eclesiásticos que mediante la incorporación de curatos ha- 
bian adquirido los diezmos de éstos, procuró á la hacienda 
pública alemana nuevas é importantes entradas; en Inglater- 
ra, subsiste íntegro el diezmo ; el clero de Srfecia cobra varios^ 
diezmos menudos y el tercio del dégr?,nos, porque los otros 
dos tercios están aplicados á la corona desde 1828. Los diezmos- 
de Dinamarca se reparten con igualdad entre el rey, la Iglesia. 
y el pastor iq^). 



CAPITULO n. 

DE LOS BIENES ECLESIÁSTICOS EN GENERAL. 

§ 246. — I. De la propiedad de los bienes eclesiásticos. 

La propiedad de los bienes eclesiásticos reside naturalmente' 
en las comunidades religiosas; idea que ya sirvió de base al 
edicto más antiguo entre los que concedieron libertad y tole- 
rancia á los cristianos ^ Entendíase primitivamente por comu- 
nidad la Iglesia episcopal, que según la organización de aque- 
lla época formaba con todos sus fieles un cuerpo único, ya con 
respecto á la vida espiritual, ya también bajo el de medios tem- 
porales. El sistema parroquial varió esta forma primitiva hasta 
el punto de que ya debemos considerar á cada parroquia como 
á un individuo, y á sus bienes como propios de una persona 

• Acta de la diputación del imperio g 63. 65. 

3 Decretos del 4 al 11 de Agosto de 1789. art. 5. Merecen leerse las objeciones 
que hizo el abate Sieyes en la sesión del 10 de Agosto. 
3 Conf. § 240. tomo II. pág*. 171. nota 5. 
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moral. En la práctica no importa mucho esta propiedad, toda 
vez que el derecho canónico encomienda la suprema interven- 
ción á los obispos, con amplios poderes * en materias de admi- 
nistración y empleo de los bienes y rentas. De aquí nace el que 
de hecho se considere como propietaria á la Iglesia misma, ó 
sea á la institución eclesiástica". Son idénticos los principios 
del derecho protestante'. Si se da la propiedad de los bienes 
eclesiásticos á la comunidad civil, se comete una verdadera 
usurpación por parte del poder temporal violando el derecho 
natural de las sociedades religiosas. La parroquia y la comu- 
nidad civil son dos cosas distintas que nunca se amalgaman 
en este punto*. 

§ 247. — 11. De la adquisición de bienes eclesiásticos. 

Greg". III. 26. De testamentis et ultimis voluntatibus. 

Mientras que las comunidades cristianas no estaban legal- 
mente reconocidas como cuerpos del Estado, carecian de re- 
presentación para adquirir y poseer, á no hacerlo en cabeza de 
uno ó varios individuos. Alzóse tácitamente su incapacidad á 
consecuencia de las leyes que concedian á los cristianos la li- 
bertad religiosa, y cesó enteramente después del edicto de Li- 
cinio en 3i.*^V Cv»ao.tiUuxiiu dio en 325 fuerza civil® á las últi- 
mas voluntades á favor de una Iglesia, que hasta entonces se 
cumplían ó no, según la conciencia de los interesados. Luego 
fueron válidas^ y se encargó á los obispos la ejecución ® de los 
legados y fundaciones pias aunque estuviesen hechas á favor 
de institutos ó personas indeterminadas. Se libró á estas man- 
das de la deducción de la cuarta falcidia*. Pero debian obser- 

« C. 28. c. XII. q. 1. (Conc. Antioch., c. 832. c. 5. c. X. q. 1 (ídem eod.), can. apost. 
40 (c. 22. c. XII. q. 1), c. 7. c. X. q. 2 (Conc. Martin, c. a. 572). 

2 C. 26. C. de SS» ecoles. (1. 2), c. 46. 49. C. de episc. et cler. (1. 8). 

3 Eichora. Kirchenrecht II. ®0. 

^ Está confuso el dereclio francés por cuanto se han declarado del común las 
ig-lesias, rectorales y presbiterios restituidos. Parecer del consejo de Estado de 22 
de Enero de 1805. 

5 V. §240. tomo II. pág. 171. nota 5. 

» C. 1. C. de SS. eccles. (1. 2). 

7 C. 26. C. de SS. eccles. (1. 2), c. 24. 28. 46. 49. C. de episc. et cler. (1. 3). 

« C. 28. 46. 49. C. de episc. (1. 3), nov. 131. c. 11. 

« C. 49. C. de episc. (1.3), nov. 131. c. 12. Es con todo disputable el si se han de 
entender 6 no estos textos en un sentido absoluto. 
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varse todas las solemnidades de los testamentos *, y si la dona- 
ción excedía de cierta cantidad había de insinuarse^. En el 
sigilo VI preponderó con el principio religioso la idea de que 
no debían ser tan extrictamente necesarias las formas en estas 
disposiciones como lo eran en los testamentos ordinarios, siem- 
pre que constase la voluntad del otorgante'; más aun, que 
bastaba la disposición verbal*. Tomó cada vez más crédito esta 
teoría tan opuesta al derecho romano que todavía gobernaba 
en nuestros países, y la afirmaron los papas del siglo Xn pro- 
fesando la regla de que dos ó tres testig^os presenciales de ima 
manda pía verbal bastaban para hacerla irrevocable ^ También 
se privilegió á estos legados con la circunstancia de poderse 
remitir en su ejecución á la voluntad de un tercero*. Ambos á 
dos privilegios quedaron en práctica corriente, pero acerca del 
primero se suscitó la duda de si el número de los testigos era 
una solemnidad de forma, ó únicamente un modo de prueba. 
Si se dice lo segundo, que á la verdad es lo más conforme con 
el espíritu del derecho canónico, resulta que ni un testigo se 
necesita para la validez de la disposición, siempre que por cual- 
quiera otro medio pueda probarse su certeza. La práctica ha 
introducido otro tercer privilegio, sosteniendo una manda pia- 
dosa hecha en testamento nulo bajo todos los conceptos. Mu- 
chas legislaciones modernas han suprimido, ó por lo menos 
limitado estos privilegios. La Iglesia percibe hoy íntegras las 
mandas y legados que se la hacen; porque no se usa ya la de- 
ducción del cuarto (cuarta legatorum] para el obispo, que se 
había conservado aun después de alterarse el primitivo reparto 

« C. 13. C. de SS. eccles. (1. 2). 

a C. 19. C. de SS. eccles. (1. 2), c. 34. pr. g 1. c. 36 pr. C. de donat. (8. 54). 

3 Conc. Lugdum. II. a. 567. c. 2. Quia multse tergriversationes infidelium eccle- 
siam quffirunt collatis privare donariis, id convenit iiiviolal)iliter observar!, ut 
testamenta, qusB episcopi, presbyteri seu inferioris ordinis clerici, vel donationes 
aut qusBcunque instrumenta propria volúntate confecerint, qulbus aliquid eccle- 
si8B aut quibuscunque conferre videantur, omni stabilitate consistant. Id specia^ 
liter statuentes, ut etiamsi quorumcunque religfiosorum voluntas aut necessitate 
aut simplicitate aliquid á sscularium legiim ordine vldeatur discrepare, volun- 
tas tamen defunctorum debeatinconcussa manere et in ómnibus Deo propitio 
custodiri. 

* C. 4. X de testam. (3. 26). Está sacado este texto de una epístola de Ore^rio 
el Grande. 

5 C. 11. X de testam. (3. 26). 

« C. 13. X de testam. (8. 26). 
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délos fondos eclesiásticos*. Es de advertir que la Iglesia no 
tiene la libre facultad de adquirir ni aun en la mayor parte de 
los reinos ciatólicos, porque las leyes de amortización la han 
rodeado de trabas. Generalmente está limitado el tanto á que 
puede ascender la adquisición, y esa con conocimiento y licen- 
cia del gobierno. Desde el siglo XIII, comenzaron á salir leyes 
de esta clase, motivadas entonces principalmepte por la razón 
de que las enajenaciones de bienes raices á favor de manos 
muertas eclesiásticas ó seculares dificultaban el cumplimien- 
to de las obligaciones feudales y el pago de los impuestos ^ 
Iwan IV Wasiliewisch publicó en Rusia una ley de amortiza- 
don en 1580 [rr), 

§ 248. — in. De la enajenación de los ¡tenes eclesiásticos, 

Qreg, III. 13. Sext. III. 9. Clem. III. 4. Extr. comm. III. 4. De rebus ecclesiae alie- 
nandis vel non, Gregf. III. 19. De rerum permutatione, III. 20. De feudis. III. 21. 
De Pignoñbus et alus cautionibus, III. 22. De fldejussoribus, III. 23. De solutio- 
nibus, III. 24. De donationibus. 

Para evitar el extravío de los bienes de la Iglesia, se fijaron 
ya en los tiempos primitivos todas las condiciones que habia 
de reunir una enajenación para que el obispo la autorizase; y 
los emperadores romanos, los reyes francos y las decretales, re- 
pitieron y ampliaron aquellas disposiciones. No es según ellas 
lícita una enajenación de bienes eclesiásticos sin determinada 
y justa causa y sin ciertas formalidades imprescindibles. Se 
llama justa causa, bien á una necesidad urgente, como la de 
pagar deudas de la Iglesia, la de rescatar esclavos, la de ali- 
mentar pobres en tiempos de hambre, casos todos en los cuales 
es lícito vender las cosas sagradas^; ó bien una conveniencia 
notable para la Iglesia*. Uno de los requisitos legales es el con- 

* C. 16. X de off. jud. ordin. (1. 31), c. 15. 16. X de testam. (3. 26). 

2 La primera ley inglesa contra la amortización eclesiástica remonta ya al 
año 1225 reinando Enrique III. Otras varias se publicaron por Eduardo I, Ricar- 
do n, Enrique VHI y otros reyes hasta Joxge III, de cuya época es la más moderna. 

3 C. 70. c. XII. q. 2 (Ambros. a. 377), c. 50. c. XH. q. 2 (Conc. Cartb. VI. a. 419), 
c. 21. C. de SS. eccles. (1. 2), Nov. 120. c. 9. 10, c. 14. 16. c. XII. q. 2 (Gregor. I. a. 
59rí), c. 15. eod. (ídem a. 598), c. 13 eod. (Conc. Constant. IV. a. 869), Nov. 120. c. 
9.20. 

* C. 52. c. XII. q. 2 (Leo. 1. a. 447), c. 20. eod. (Symmach. a. 502), c. 1. de reb. 
eccles. non alien, in VI (3. 9). 



Digitized by VjOOQIC 



1S2 

sentimiento del cabñdo ó capítulo* que en otro tiempo nabas- 
taba sin la aprobación del concilio provincial". La extraordi- 
naria facilidad con que en ciertas épocas de circunstancias pcdi- 
ticas consentian los cabildos y los obispos en desprenderse de 
bienes ecl^iásticos , forzó á los papas á reservarse la aproba- 
ción de las enajenaciones ' ; pero ya será raro el pais en que se 
cumpla esta formalidad. En todos se exige por el contrario el 
consentimiento del poder temporal. Las enajenaciones para 
pago de deudas estaban sujetas á las reglas del derecho roma- 
no*, y lo están hoy á las de la legislación vigente en cada país. 
Si los que han manejado el contrato han incurrido en alguna 
nulidad, tiene la Iglesia el derecho de la restitución*. Si el con- 
trato se ha consumado rite et rede cual suele decirse, no cabe 
más causa que la de lesión para pedir la Iglesia la restitución 
de las cosas al estado que tenian*. Tómase aquí la palabra 
enajenación en el sentido lato, á fin de comprender, no sólo la 
transmisión de plena propiedad, como en la venta '^, permuta^ 
y donación®, aunque ésta sea para crear un establecimiento 
religioso *", sino también la hipoteca", servidumbre, renuncia 
de herencia, legado ó derecho, enfeudamiento " y tributación 
de tierras en cultivo *^ Los mismos principios tienen los protes- 
tantes en estas material, sino que el consistorio en unas partes 



i C. 51. c. Xn. q. 2 (Conc. Carth. VI. a. 419), c. d2. eod. (Leo. I. o. 44Í7), c. 5». eod. 
(Conc. Agath. a. 506), c. 1. 2. 3. 8. X de his quse flunt á pralat. (3. 10), c. 2. X de 
donat. (3. 24), c. 2 de reb. eccles. non alien, in VI (3. 9). 

2 C. 39. c. XVII. q. 4 {Conc. Cartli. VI. a. 419). 

3 C. 2 de reb. eccles. in VI (3. 9), c. un. Extr. comm. de reb. eccles. (3. 4). 
* Nov. 120. c. 6. § 2, Auth. Hoc jus ad c. 14. c. de SS. eccles. (1. 2). 

« C. 42. c. XII. q. 2 (Conc. Ancyr. a. 314), c. 20. eod. (Symmach. a. 502), c. 14, 
§ 1. c. 21. C. de SS. eccles. (1. 2), Nov. 1. c. 5, Nov. 120. c. 9, c. 6. 12. X de íe^. 
eccles. non alien. (3. 13), c. 3. X de pignor. (3. 21), c. 1. 2 de reb. eccles. in VI (3. 9). 

6 C. 1. X de in integr. restit. (1. 41), c. 11. X de reb. eccles. (3. 13). 

7 C. 20. c. XII. q. 2 (Symmach. a. 502), Nov. 7. c. 1, c. 5. X de reb. eccles. (3 13). 

8 C. 14. n. C. de SS. eccles. (1. 2), Noy. 7. c. 1. 5, Nov. 120. c. 7, c. 2. X de rer. 
permut. (3. 19). 

9 Nov. 7. c. 1. 5, c. 2. 3. X de donat. (3. 24). 

19 C. 74. c. XII. q. 2 (Conc. Tolet. IX. a. 655), c. 9. X de donat. (3. 34). 

" C. 21. C. de SS. eccles. (1. 2), Nov. 7. c. 5. 6, c. un. Extr. comm. de reb. écclee. 
(3. 4). 

12 C. 2. X de locat. (3. 18), c. 2. X de feud. (3. 20), c. un, Extr. comm. de reb. 
eccles. (3. 4). 

i3 C. 17. C. de SS. eccles. (1. 2), Nov. 7. c. 1. 3. 7, Nov. 120. c. 1. 5. 6, c. 5. 9. X de 
reb. eccles. (8. 13), c. 2. eod. in VI (3. 9). 
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de Alemania y el gobierno en otras ejercen las facultades de 
los obispos católicos (ss), 

% 249. — IV. De ios diferentes clases de bienes eclesidsfáeos. 
A) Fincas, censos, capitales. 

Gregf. III. 14. De precariis, UI, 18. De Locato et conducto, III. 20, De feudis. 

El patrimonio de la Iglesia puede consistir, lo mismo que 
otro cualquiera, en diversas clases de bienes. Sus fincas están 
generalmente arrendadas, y para que no llegue el caso de os- 
<5urecerse su propiedad, están prohibidos los arrendamientos 
largos*, ó que según el derecho común excedan de tres años^; 
pero esto no se observa'. La concesión de enfiteusis puede ha- 
<5erse sólo en nuevas roturaciones*, ó en tierras que ya se ha- 
bian dado antes en esta forma*, siguiéndose en ambos casos 
las reglas del derecho romano®. Tampoco se pueden enfeudar 
las tierras libres de la Iglesia; pero bien puede renovarse el 
enfeudamiento, cuando en el país hubiese costumbre de pro- 
rogarlo por nuevo contrato ^ En tiempos antiguos se estable- 
cían los llamados precarios sobre los bienes eclesiásticos ', y en 
lugar de ellos comenzaron á usarse desde el siglo XII las da- 
ciones infirman, tanto de bienes ó fincas como de rentas ®. Mas 



* Conc. Trid. Sess. XXV. cap. II de ref. 

^ C. un. Extr. comm. de reb. eccles. (3. 4). 

' Los concilios provinciales y las leyes modemaíí han tomado por regla el tér- 
mino de nueve años. 

* C. 7. X de reb. eccles. non alien. (3. 13). 

* C. un. Extr. comm. de reb. eccles. (3. 4). 

» Nov. 1. c. 3. 7, Nov. 120. c. 6. 8, c. 4. X de locat. (3, 18). 

' C. 2. X de feud. (3. 20), c. un. Extr. comm. de reb. eccles. (3. 4). 

B El precario ó precaria era la cesión del usufructo de una finca por tiempo in- 
definido. Eracosa permitida cuando de ella resultaban ventajas á la Iglesia; pero 
de cinco en cinco años habia que renovar la escritura, c. 5. c. X. q. 2 {Conc. Belvac. 
a. 845), 6 c. 1. X de precar. (3. 14). Usábase con frecuencia esta especie de contrato 
cuando se donaba á la Iglesia la propiedad de una finca reservándose el donante su 
usufructo ; entonces se otorgaban dos escrituras, una por el donador cediendo la 
finca y suplicando que se le concediese en precario [prtcaria)^ y otra por la Iglesia 
encabezándole el usufructo [prosstaria]^ Marculf. Form, II. 5. 40, Append. 21.28. 
41. 42. La Iglesia podia dar en usufructo triples fondos que los que habia recibido 
en propiedad, c. 4. c. X. q. 2 (Conc. Meldens. a. 845), Cápit. Carol. Calv. in villa 
Spamac. a. 846. c. 22. Tantos abusos se Introdujeron al fin en estos contratos que 
fué necesario prohibirlos absolutamente, Capit. Lothar. I. ad Leg. Longob. c 21. 

9 C. 2. X de locat. et cond. (3. 18). 
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como por lo regular se reducía todo á un arbitrio nuevo para 
dejar en poder de manos legas el usufructo de los bienes ecle- 
siásticos, según se habia hecho antes con los enfeudamientos 
y las. encomiendas, se prohibieron los precarios á favor de se- 
glares*. Las rentas y prestaciones á favor de la Iglesia siguen 
gobernadas por los principios generales del derecho. No tiene^ 
hipoteca legal ni preferencia en los préstamos que haga; ra- 
zón por la cual los concilios provinciales, y aun las leyes civi- 
les encargan á los administradores de establecimientos ecle- 
siásticos que no presten sin obligación hipotecaria. 

§ 250. — B) De las primicias ^ oblaciones y diezmos. 

Greg. III. 90. Sext. III. 13. Clem. III. 8. Extr. comm. HI. 7. De decimis, primltiis et 

. oblationibus. 

En todo el Occidente se ha perdido ya la costumbre de ofre- 
cer á la Iglesia las primicias de las cosechas , al paso que eiL 
Oriente se conserva hasta el dia. Las oblaciones quedan hoy en 
la Igíesia que las ha recibido, adjudicándose conforme á la vo- 
luntad del donante ó á la costumbre, á los eclesiásticos, á los 
pobres ó á la fábrica. Los diezmos son por punto general la 
renta del curato^. A rigor de derecho debiera deducirse de él 
la cuarta parte para el obispo '; mas no está en uso el hacerlo. 
El diezmo de que tratamos se entiende de las cosechas rurales 
y pecuarias, puesto que los diezmos personales que todavía pe- 
saban en la edad media sobre las artes y la industria*^ no se 
conocen ya de largo tiempo acá. También puede tenerse por 
perdido fuera de Inglaterra- él derecho que con el nombre de 
mortuarinm cobró algún dia la Iglesia de la herencia de cada 
parroquiano *, llevando también su cuarta parte el obispo *. Los 
diezmos que se conservan han sufrido muchas alteraciones. 

* Conc. Londin. a. 1237. c. 8, Conc. Lam'beth. a. 1281. c. 15, Conc. Exon. a. 1287. 
«. 25, Conc. Cicestr. a. 1249. c. 81. 

» C. 7. 13. 29. X de decim. (3. 30). 

3 C. 16. X de off. jud. ordin. (1. 31), c. 4. X de pTOScript. (2. 26), c. 13. X de de- 
cim. (3. 30). 

* C. 66. c. XVI. q. 1 (Aufiroatin c. a. 420), c. 4. c. XVI. q. 7 (Ambros. inc. aun.), 
c 5. 20. 22. 28. 28. X de decftn. (3. 30.) 

* Ducangf. Glossar. Véase Mortuarium. Algunos han incurrido en el craso er- 
ror de confundir este derecho con el de suceder en la herencia de los eclesiásticoB. 

« C. 16, X de off. jud. ord. (1. 31), c. 4. X de praescript. (2. 26). 
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Unas veces cobra uno el diezmo mayor, y otra persona distin- 
ta los menores, ó uno diezma en un término y otro en los de- 
mas, y así por este estilo. Toda la parte contenciosa decimal 
era en otro tiempo de la competencia de los tribunales ecle- 
siásticos, razón por la cual hay en el derecho canónico un sis- 
tema completo de legislación acerca de este punto; mas hoy 
que donde existen diezmos se han secularizado en su parte li- 
tigiosa, apenas hay que tomar en cuenta para ella más que las 
leyes civiles y la costumbre. 

§ 251. —V. Privilegios de los bienes eclesiásticos, 

Greg. 11.26. Sext. II. 13. De pr<BScriptionil)tis. Gregr. III. 49. Sext. III. 23. Clem. IIL 
n. Extr. Comm. III. 13. De immuDÍtate*ecclesiarum, coBmeterii et rerum ad eaa 
pertinentium. 

En consideración al objeto que tienen los bienes eclesiásti- 
cos, gozaron antiguamente de muchos privilegios, que en par- 
te han llegado hasta estos tiempos. I. Según lo dispuesto por 
Justiniano y observado en ambas Iglesias, se necesitaba pose- 
sión centenaria para prescribir inmuebles ó derechos de un es- 
tablecimiento eclesiástico*. Después los cien años se redujeron 
á cuarenta*. No cabia duda en que la reducción del término 
alcanzaba á la Iglesia romana, y así lo reconoció ella misma 
por algún tiempo '; mas tanto hizo, que al fin logró que para 
ella SQla se restableciese el término centenario*. Los muebles 
de la Iglesia se usucapían por la posesión de tres años *. II. Los 
bienes eclesiásticos estaban libres de impuestos y contribucio- 
nes desde el reinado de Constantino®. Con todo, no se crea que 
esta exención tuvo efecto al pié de la letra, porque mandando 
los sucesores de aquel emperador pagaba la Iglesia las contri- 



* C. 23. C. de SS. eccles. (1. 2), Nov. Just. 9. 

a Nov. 111. c. 1, Nov. 131. c. 6 (c. 3. c. XVI. q. 14), c. 4. 6. 8. X de prascript. 
(2. 26). 
3 C. 2. c. XVI. q. 4 (Gregor. I. a. 590). 

* C. 17. c. XVI. q. 3 ( Johann. VIII. c. a. 8T8), Auth. Quas actiones ad. c. 23. C» 
deSS. eccles. (1. 2),<í. 13. 14. 17. X de praescript. (2.26), c. 2. eod. in VI (2. 13),Const. 
Ad honorandam. Benedict. XIV. «. 1752. § 30. 

s Auth. Quas actiones ad c. 23. C. de SS. eccles. (1. 2), Gratiao. § 4. ad c. 16. c. 
XVI. q. 3. 
« C.l.C. Th.de amon. (11. 1). 
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buciones ordinarias*, gozando sólo, y no siempre, de la exen- 
ción de cargas viles [mumera sórdida]^ ^ y repartos extraor- 
dinarios ^ Los reyes francos otorgaron la más completa exm- 
cion á las tierras que adjudicaron á ambos cleros *, al mismo 
tiempo que mandaban dar á cada parroquia una porción de 
terYeiio {mansus ecclesim) completamente libre de toda carga*. 
Los fondos pecheros que adquiría la Iglesia por donaciones, 
continuaban pagando como antes ^ Nada tienen de repugnan- 
te estas gracias si se considera que ai aquellos tiempos servían 
las rentas eclesiásticas para sostener el culto y sus ministros, 
costear la mayor parte de las escuelas, mantener pobres, curar 
enfermos y alzar templos; resultando por consiguiente que 
contribuian al servicio público. Tenian ademas los reyes el de- 
recho de hospedarse [jus gistii sive metates) en las casas de 
los obispos y en las abadías, recibían de las dignidades ecle- 
siásticas, así como de las seculares cuantiosas ofrendas anua- 
les [dona gratuita)^ y podían obligarlos al servicio militar y al 
de otros cargos como gravámenes inherentes á los fondos de 
la corona que estaban disfrutando ^ También estaba encarga- 
do á los obispos el acudir con donativos voluntarios á las ne- 
cesidades públicas ^ ; prescindiendo de que en casos extraordi- 
narios las iglesias mismas contribuian al Estado con asenti- 
mientos expontáneo suyo, con el de los papas y el de los con- 
cilios. Con el tiempo se perdió ó tomó otro nombre el derecho 
de hospedaje, convirtiéndose en muchos países en retribución 
anual de cuota fija, y la organización militar moderna ha con- 
cluido con el servicio de hombres armados y racionados en la 
forma en que antes se hacia; pero en vez de esto se han repe- 
tido tanto y siempre en progresión asceoidente los subsidios ex- 

* C. 15. C. Th. de episc. (16. 2). 

3 Están referidos en los c. 15. 18. 21. 22. C. Th. de extraord. munc. (11. 16). 
3 C. 40. C. Th. de episc. (16. 2), Nov. Just. 131. c. 5. 

* Conc. Aurel. I. a. 511. c. 5, Const. Chlotar. I. c. a. 160. c. 9. El texto de Bene- 
dict. Levii. Capitul. Lib. VI. c. 109 está tomado de Juliano y nada prueba con res- 
pecto á la época de los fraticos. 

5 Capit. Reg. #ranc. Lil)* I. c. 85, Capit. Ludov. a. 816. c. 10, Cepit. Ludov. a. 829. 
Sect. I. c. 4, Capit. Cálol. Calv. apud. Tusiac. a. 865. c. 11, c. 24. c. XXIII. q. 8 
(Conc. Meldens. a. 845), c. 25. eod. (Conc. Wormac» a. 868). 

6 Capit. III. Carol. M. a. 812. c. 11, Capit. IV. Ludov. a. 819. c. 2. 

7 Véase á Thomassin Vet. et. nov. eccles. discipU Part. III. Lib. I. cap. 38-48. 
« C. 4. 7. X de immim, eccles. (3. 49). 
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traofdinarios, que ya han quedado en costumbre, sin que por 
ello se crea el clero dispensado de sacrificar sus bienes al inte- 
rés general cuando le ve comprometido*. Asi es que tanto en 
España como en Francia* antes de la revolución, estaban la 
Iglesia y el estado eclesiástico, á pesar de sus inmunidades, 
obligados á contribuir lo mismo que en otros reinos. En Ale- 
mania tomaron las cosas otro giro por la circunstancia de ser 
sus obispos y abades príncipes del imperio y soberanos. La oblij 
gacion del servicio militar se regularizó fijándose los contin- 
gentes á vista del censo de población del imperio. En cuanto á 
contribuciones ordinarias puede decirse que no hay otra que 
la que se cobra para costear la cámara imperial; porque cada 
príncipe levanta en su tierra las que necesita para sostener su 
gobierno, in. No pueden distraerse de su objeto los bienes ecle- 
siásticos, á menos de faltar á todas las razones é intenciones * 
que les dieron este carácter. La Iglesia los ha protegido con 
sus anatemas; y ha habido épocas y reinos enteros en los cua- 
les los donadores y fundadores legos insertaban en las escritu- 
ras las más terribles imprecaciones contra los que pusieran la 
mano en los bienes que dejaban á la Iglesia. Los reyes francos 
no escasearon solemnes promesas y garantías acerca de este 
punto'. No por ello ha negado jamas la Iglesia el que en el 
discurso del tiempo puedan sufrir sus bienes alteraciones, mo- 
dificaciones y reducciones; pero sí ha reclamado siempre el que 
no se proceda de ligero, que no se olviden los principios eter- 
nos de justicia, y el que la autoridad temporal no proceda sin 
acuerdo de la eclesiástica. Mas nada ha bastado para evitar 
en Francia y Alemania una secularización que en lo arbitrario 
j violento no tienen ejemplar*. De algún consuelo debe servir- 

^ Cuando Felipe el Hermoso arruinaba á sus pueblos alterando la moneda le 
ofreció el clero el diezmo de sus rentas para concluir aquel desorden. En el si- 
glo XVI contribuyó varias veces para desempeñar los bienes de la corona. En los 
siete aBos precedentes á la revolución, dio voluntariamente el clero francés cua- 
renta y dos millones de libras. Por último, ofreció cuatrocientos millones para evi- 
tar la secularización de sus bienes. * 

' Asi lo asegura Neker en su obra sobre la hacienda pública defrauda. T. U. 
p.297. ♦ 

3 Véase el tomo II. pá^r. 175. notas 2 y 3. 

* Eichorn 11. 791, procura excusarla diciendo que los bienes eclesiásticos ha- 
bian perdido ya un verdadero carácter y no contribuían á los fines religfiosos. Es 
del todo falsa esta aserción. En los claustros y cabildos se ateudia lo primero á las 
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la el ver que en muchas constituciones recientes se asegura de 
nuevo la protección especial del estado á los bienes eclesiásti- 
cos, se les garantiza una administración conforme con las mi- 
ras de los fundadores, y se establece que hajo ningún motivo 
ni pretexto podrán ser declarados bienes nacionales*^ [tt). 



CAPITULO m. 

DE LOS BENEFICIOS. 

§ 252. — I. Definición. 

Son los beneficios la parte de bienes eclesiásticos destinada 
á la dotación de los oficios. Cada oficio, según la disciplina ac- 
tual, debe llevar su dotacien en tierras ú otras rentas análo- 
gas. Oficio y beneficio son dos cosas inseparables y de por vida 
ambas; pero éste tiene el carácter de principal [heneficium da- 
tur propter offlcinmY. A la par de estos beneficios habia anti- 
guamente otros derechos de su clase. Desde luego se vio ya 
encomendada interinamente á un prelado vecino la adminis- 
tración de una diócesis ó abadía vacantes. Convirtióse luego 
este remedio provechoso en un manejo para reunir en una sola 
persona, y aun durante su vida, las rentas de varios oficios sin 
chocar de frente con las prohibiciones de acumularlos'. Esta 
administración dada extraordinariamente en la apariencia, se 
llamaba encomienda [commenda^ custodia^ guardia), Los con- 
tinuos abusos á que daba lugar, dieron también margen á dis- 
prácticas religiosas conforme á sus estatutos. Unos y otros costeaban el culto^ 
dirig-ian las conciencias, socorrían á los pobres y mantenían en pié las fábricas. Si 
eran indispensables reformas en el personal de ambos cleros, pudieron haberse he- 
cho sencillísimamente con acuerdo é intervención de las autoridades eclesiásticas. 
Únicamente se puede convenir con'Eichorn, con respecto á los derechos de sobera- 
nía de los obispados y abadías de Alemania. 

* Constitución de Polonia de 1815, de Baviera de 1818, Pragroática religriosa de 
Baviera de id., Constitución de Badén de 1818, de "NVurtemberg- de 1819, del gran 
ducado de Hesse de 1820, de Sajonia Coburg-o de 1821, de Sajonia Meining-en de 
1829, de la Hesse electoral de 18S1, de Altemburg-o de id., del reino de Sajonia de id., 
del Hannover de 1833. 

2 C. ult. de réscript. ín VI (1. 3). 

3 C. 8. c. XXI. q. 1 {Leo IV. c. a. 850), c. 54. § 5. X de elect. (1. 6). 
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posiciones con tendencia á aboliría*. Nacieron otra suerte de 
beneficios impropios con motivo de recaer las igl^ias 6 mo- 
nasterios en manos de legos. Por el pronto se llamaron bene- 
ficios ó feudos; pero al cabo de tiempo tomaron también el nom- 
bre de encomiendas^. 

% 253. — n. Fundación de beneficios. 

No puede instituirse oficio alguno según los principios vi- 
gentes, sin fundar al propio tiempo una renta* fija y suficiente. 
Puede hacer la fundación [fundatio beneficii) un particular, 
la misma Iglesia', ó el gobierno secular, sea espontáneamen- 
te, sea por obligación*. Siendo urgente la necesidad, debe fun- 
dar el gobierno, puesto que debe atender á la conservación de 
la religión. Cuando es voluntaria la fundación, puede impo- 
nerla el fundador todas las condiciones que sean compatibles 
con las máximas canónicas y con el espíritu de la institución *. 
La fundación es de puro derecho privado, y la Iglesia debe sos- 
tener este principio hasta donde alcancen sus fuerzas. Los te- 
nientes de curatos incorporados recibían estipendio arbitrario 
de mano de los curas propios ó sean primitivos; pero tan mi- 
serable por lo común, que hubieron de entender en ello papas 
y concilios, estableciendo en primer lugar la perpetuidad de 
las tenencias, y pasando de aquí á exigir dotaciones propor- 
cionadas á las rentas del curato (partió congrua compeúens]^. 
Los gobiernos que han secularizado los bienes claustrales es- 
tán naturalmente obligados al pago de estas congruas ^ 

1 C. 1. Extr. comm. de prsebend. (3. 2), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 17 de ref, 
Sess. XXV. cap. 21 de regular. 

» Thomassin. Vet. et nov. eccleg. discipl. P. II. Lib. III. c. 10-21. 

3 En el caso de división de oficios, por ejemplo, c. 3. X de eccles. adiC (3. 48). 
Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 4. de ref., 6 cuando la autoridad espiritual suprime un 
establecimiento eclesiástico destinando sus rentas á otro de nueva creación. 

^ Al mismo tiempo que la diputación alemana decretó en 1803 la absoluta y final 
secularización para todos los estados del imperio, impuso á sus gfobiernos la obli- 
gación de dotar los obispados y cabildos que en lo sucesivo se creasen. 

s Clem. 2. pr. de relij?. dom. (3. 11), Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 5 de reL 

6 C. 12. 30. 33. X de prasbend. (3. 5), c. 1. eod. in VI {3. 4), c. 2. § 2 de declm. in 
VI (3. 13), clem. 1 de jur. patrón. (3. 12), Conc. Trid. Sess. VII. cap. T Sess. XXV. 
cap. 16 de ref. 

"* Sobre la portio congrua habló largfamente Z. B. Van-Espen, jus eccles. uni- 
vers. Part. II. Sect. IV. Tit. III. 
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§ 254. ~ III. Alteraciones que tiene un beneficio. 

Ore?, m. 12. Ut eclesiástica beneficia siue diminutione conferantur. III. 3&. 
De censibus, exactionibus et procurationibus. 

Por regla general debe conservarse intacto ei beneficio mien- 
tras subsiste el oficio ú objeto para el cual se estableció. Sólo 
pues mediando graves causas y la competente autoridad ecle- 
siástica pueden disminuirse las rentas de los oficios , como en 
los siguientes casos : I. Cuando se adjudica tma parte de aqué- 
llas á otro oficio ó establecimiento piadoso; operación que por 
lo común encuentra muchos obstáculos *. ü. Cuando un ofi(áo 
está gravado con la carga de un censo. Significaba éste, según 
el espíritu de las costumbres germánicas, el reconocimiento de 
un privilegio ó exención^. Si la prescripción ha sancionado es- 
tas cargas, quedan irrevocables; pero no pueden reconocerse 
otras* sino mediando ventaja expresa y positiva del oficio*, 
ni. Puede suceder que un beneficio se halle en el caso de con- 
tribuir con una pensión vitalicia á otro eclesiástico, y también 
á un seglar. Muy en los principios se conocieron ya estas pen- 
siones, introducidas con los motivos plausibles de sostener á 
prelados lanzados de sus sillas, socorrer á eclesiásticos indi- 
gentes ó pagar servicios útiles á la Iglesia. Mas vinieron los 
abusos de la edad media, en la cual, no sólo los que dimitían 
un beneficio en favor de persona determinada, sino hasta los 
coladores estipulaban pensiones ó reservas en su provecho; y 
de aquí las restricciones que hoy vemos establecidas*. Algu- 
na semejanza tenían con estas prácticas los libramientos de 
pan [Pañis hriefe) que los emperadores y príncipes alemanes 
daban á personas infelices contra capítulos y monasterios*. 
rv. También 4 las veces se apropiaba el obii^ ó se invertían 
en otros objetos (§ 192) las rentas del primer año ; pero ya con- 

1 C. 9. X de hisqusB fiunt á prselot. (3. 10). 

3 C. 6. X de reli^. dom. (3. 36), c. 8. X de privilegr. (5. 83). 

3 C. 28. X de jur. patr. (3. 38), c. 7. X de censib. (3. 89). 

* C. 4.x 8. 13. 21.x de censib. (3. 89). 

« C. un. § Ómnibus X ut. eccles. benef. (8. 12), Cono. Trid. Seas. XXV. cap. 18 
de ref. 

6 Algro de esto bubo también en Francia por el siglo XIII ; Joinville, Histoire de 
S. Louis, éd. 1761. p. 12. 
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cluyó tal costumbre. Hubo asimismo en muchos cabildos y ca- 
pítulos la de que el nuevo provisto dejara por uno ó más años 
una parte.de su renta en beneficio de la fábrica de la Iglesia, 
de una tercera persona, ó de la masa capitular*. Todo el tiem- 
po que duraban las deducciones se distinguía del siguiente con 
el nombre de carencia *. 

§ 255. — rv. Derechos de los lenefieiados. A) En general. 

Tienen derecho los beneficiados al disfrute de las fincas, y á 
los diezmos y demás rentas que sean de la dotación de su ofi- 
cio. Los diezmos se cobran conforme á las leyes y á la costum- 
bre de cada territorio. El usufructo de las fincas tiene mucha 
amplitud y viene á ser realmente un término medio entre el 
que conoció la ley romana y el derecho del feudatario. Tiene 
pues el beneficiado facultad para llevar por si mismo la finca, 
y para arrendarla. Pero el arriendo queda siempre sujeto á la 
condición de haber de estar el arrendador en posesión del be- 
neficio ; sin que contra ella valga el haberse contratado para 
tiempo fijo ni con pagos adelantados ^ ; no es pues obligatorio 
el contrato para el beneficiado sucesor, á menos de que se hu- 
biese celebrado con intervención de la autoridad superior. El 
arrendatario puede repetir del arrendador y de sus herederos 
el cumplimiento del contrato ó la correspondiente indemniza- 
ción según los casos. Puede el beneficiado si asi le conviene, 
alterar la superficie del fundo, siempre que lo haga sin traspa- 
sar los limites conocidos de sus derechos*; mas le está prohi- 
bida toda suerte de enajenación ^ Debe sostenerlas fincas en 
buen cultivo y pagar los gastos de su conservación. Las obras 
y reparaciones de mayor entidad no son de cuenta del posee- 
dor*. Hay que atenerse en toda esta materia á las disposicio- 
nes civiles que por lo común la tratan con extensión ^ El ca- 

* C.2. Extr. Joann.XXndeelect. 

* Diirr., Diss. de annis carentise, refiere diversas costumbres de los distintos ca- 
bildos en esta materia. 

* Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 11 de ref. 

* C. 5. X de peeul. cleric. (2. 25). Sabido es que por el derecho romano no se con- 
ceden al usufructuario semejantes facultades. 

5 C. 51. c. XII. q. 2 (Conc. Carth. a. 419), c. 18. eod. (Leo IV. a. 853). 

* Si no sucede esto en los feudos es porque median derecbos hereditarios. 
' Véase en prueba de. ello el decreto imperial de 6 de Nov. de 1813. 
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tastro parroquial en el cual constan los fundos y rentas bene- 
ficíales, y los inventarios repetidos en cada vacante evitan 
muchas cuestiones y afianzan los derechos respectivos. La in- 
versión de las rentas beneficíales es un punto fiado á la con- 
ciencia del beneficiado; pero el objeto y naturaleza de los be- 
neficios dicen claramente que todo lo que sobre después de 
cubrir el poseedor sus necesidades verdaderamente tales, per- 
tenece á los pobres y á las obras de beneficencia *. 

§ 256. — B) En los cabildos. 

Greg. III. 5. Sext. III. 4. Clem. III. 2. Extr. comm. III. 2. De pr©l)endi8 
et dignitatibus. 

Los eclesiásticos de iglesias episcopales se mantenían cenias 
rentas fijas de éstas y con la eventual de las oblaciones^. Cuan- 
do se estableció la vida común percibieron los cart/mid una 
parte de las obligaciones [eleemosyncB] ademas del alimento y 
vestido ^ Todo ello estaba reasumido en la frase de súipendium 
canonici, ó sea prebenda*. Si un canónigo tenia bienes propios 
ó un beneficio independiente del cabildo, sólo podia demandar 
á éste lo puramente necesario*. El obispo tenia la dirección su- 
perior de estos asuntos, lo mismo que la de los restantes de su 
Iglesia valiéndose generalmente para despacharlos del arcedia- 
no ó del paborde del cabildo®; el obispo determinaba por con- 
siguiente las plazas que podian soportar las rentas de la Igle- 
sia ^ El tiempo fué haciendo variaciones, de las cuales ya fué 
una la de adjudicar el obispo al cabildo una parte determinada 
de rentas dejándola á la libre administración del paborde. Des- 



1 Matth. X. 8, c.,22. c. XII. q. 1 (Can. Apost. 41), c. 28. #od. (Augrustin.c. a.4n), 
Conc. Trid. Sess. XXV. Cap. 1 de ref., Benedict. XIV de synodo dlCBcesana Lib. VIL 
Cap. II. 

2 C. 24. 25. 26. 27. c. XII. q. 2 (Gelas. c. a. 4&4), c. 8. c. X. q. 1 (Conc. Aurel. I. a. 
511). 

3 Regula Chrodograng'i ed. Hartzli. c. 4. *?. 8, Regula Aquisgran. a, 816, c 120. 
121. 122. 

^ Regula Chrodogangi ed. Hartzh. c. 3. 5, Capit. Reg. Franoor. Addi. III. c. 112. 
s Regula Chrodogangi ed. Hartzh. c. 4, Regula Aquisgran. a. 816. c. 120, Capit. 
Hag, Francor. Addit. III. c. 112. 
> Asi resulta de varios textos de la regla. 
7 Regula Chrodogangi ed. Hartzh. c. 3, Regula Aquisgran. a. 816. c. 118. 
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pues comenzó á disolverse la vida común, más pronto én unos 
y más tarde en otros cabildos, según los incentivos locales*; y 
ios canónigos fueron alojándose en las inmediaciones de la ca- 
tedral en habitaciones separadas. Siguieron todavía por de 
pronto comiendo juntos, luego se juntaban sólo los dias festi- 
vos, y por último se quedó cada uno en su casa todo el año*. 
Completóse la separación con el hecho de dividir en prebendas 
casi toda la masa capitular, adjudicándose una cada canóni- 
go'. La porción que quedó sin repartir se invertía en pagar la 
mesa común mientras la hubo y en distribuciones individuales 
del sobrante*. Hasta en sus últimos tiempos han tenido siem- 
pre los cabildos una masa ó fondo común administrados, no 
por el paborde como en el principio *, sino i)or un canónigo que 
llevaba el nombre de tesorero en unas partes, cillerero en otras, 
y otros análogos á su cargo en las restantes*. De este fondo 
principalmente se pagaban las distribuciones diarias inter pre- 
sentes á las horas canónicas, para afianzar más con este ali- 
ciente el cumplimiento de las leyes sobre residencia y el buen 
servicio del coro^ Según los padres del concilio de Trento, se 
dedicarla á esta especie de distribuciones el tercio de la renta 
del cabildo^. Hubo tiempo en el cual el estado próspero de este 
fondo común permitió el aumento de canónigos supernumera- 
tíos que teniendo las calidades necesarias para ser de número, 
gozaban de silla en el coro y de voz y voto en cabildo ^ ; pero 
no entraban en prebenda sino á medid^ que sucedían vacan- 
tes*®. Pasado tiempo se excluyó de los capítulos á los que no 
eran prebendados efectivos , quedando todos los demás con el 

* Trlthem. in chronicon Hirsaugiense ad a. 977. 

2 La mensa 6 refectorium commune di6 nom"bre á distribuciones y estableci- 
mientos que se han conservado hasta nuestros dias. 

3 No en todos los cabildos se dio este paso ; c. 25. X de prsbend. (3. 5), c. 10. X 
de concess. praebend. (3. 8),'c. 8. eod. in VI (3. 1). 

^ C. 9. X de constit. {1. 2), c. 9. 19. X de pr»bend. (3. 5), c. 11. Extr. comm. de 
prffibend. {3. 2). 

* El^jabildo de Colonia obtuvo esta variación de administrador en 13Tf4, pero no 
■pudo conseguir el reparto de la masa común, Couc. Colon, a. 1400. c. 19. 20. 

« Conc. Colon, a. 1400. c. 32. 

f Cl.X de cleric. non resident. (3. 4), c. un eod. in VI (3; 3), c. 11. Extr. comm» 
<le prsBbend. (3. 2), Conc. Colon, a. 1400. c. 1, 15. 

« Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 3. Sess. XXII. cap. 8 de ref. 
9 C. 9. 19. X de praebend. (3. 5), c. 8. X de Conc; prceb. (3. 8). 
*» Llamábasoles canonici in herbis, 

T. 11. 13 
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título áQ.extracapiPalanteSy domicelarios 6 canónigos meiíores. 
Para ellos se fundaron por punto general algunas prebendan 
dotadas del fondo común con rentas equivalentes á la mitad 6 
á un tercio de las que tenían los capitulares*. Ordinariamente 
iba aneja á cada prebenda una casa ó habitación independiente 
(curia) ^. Cuando vacaba alguna optaban á ella, primero loa 
capitulares y después los demás canónigos según q\ orden de 
su antigüedad, unos y otros por el alquiler fijo que la estaba 
señalado '. En reintegro de éste y de las mejoras que en su casa 
hubiera hecho el inquilino eclesiástico tenia éste facultad para 
disponer de ella en su testamento á favor de otro de sus cole- 
gas * ; mas si no lo hacia así pasaba la casa á sus herederos con 
la obligación de retrocedería á un canónigo que á su vez debia 
pagarles una cantidad fija por razón de mejoras*. 

§ 257. — N/Dela herencia de los leneficiados. A) Derecha 

antiguo. 

Procediendo siempre la Iglesia en el concepto de administra- 
dora de los bienes de los pobres, no aprobaba el que los ecle- 
siásticos empleasen' en sí mismos sino lo puramente necesario ^ 
Conforme á este principio debia volver á la Iglesia y á los po- 
bres todo lo que un eclesiástico habia adquirido durante su vi* 
da por razón de su oficio, y entendíanse adquisiciones de esta 



* Cincuenta prebendas contaba el cabildo de Colonia. El papa y el emperador 
teuian cada uno la suya y nombraban vicarios que los representasen. Veinticuatro 
de las otras cuarenta y ocbo canonjías pertenecían á capitulares, y las restantes 
á domicelarios. De las veinticuatro capituljires habia ocho llamadas sacerdotales^ 
en las cuales no se exig-ia nobleza de sengre, pero sí el doctorado, y las conferia el 
cabildo. En las diez y seis restantes que iban ocupando por su antigüedad los do-^ 
micelarios, era indispensable aquel requisito. 

2 C. 25. X de praebend. (3. 5), c. 8. X de conc. praeb. (3. 8). 

3 Constit. ecclesiae metropolit. Coloniens. a 1423. 2.* 23 (Würdtwein Subsidia di- 
plom. T. III. p. 98), Statutum ecclesiae Ratisponens. a. 1517 (Mayer Thesaur. Nov^ 
T. III. p. 25), Statut des vormaligen erzbischoBflichen Domkapitels zu Trier (Trier. 
1834). S. 77. 150-54. 

4 Abundan los ejemplares de estas disposiciones y del derecho en que se fun- 
daban, en los documentos relativos á los cabildos de Colonia, Maguncia y Ratia- 
bona. 

5 Así, por ejemplo, estaba establecido en el cabildo de Ratisbona, Mayer Tesaur^ 
Nov. T. III. pág. 32. 

6 C. 6. c. I. q. 2 (Hieronym. c. a. 382), c. 7. 8. eod. Pomer. c. a. 496. 
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clase todas las posteriores á la ordenación*. En uno que otro 
país entraban también los parientes á heredar con la Iglesia, 
cuando el difunto había poseído bienes propíos'. De los que 
tenía antes de ordenarse ó había heredado después, podía tes- 
tar libremente'. Extendíase también esta facultad á los bienes 
habidos por donaciones, sí éstas se habían hfecho por conside- 
ración á la persona y no al oficio*; porque de otro modo los 
adquiría exclusivamente la Iglesia*. Sí el difímto no había tes- 
tado y no quedaban parientes capaces de sucederle, entraba la 
Iglesia en toda su herencia*. La de los obispos se dilapidaba 
lastimosamente; unas veces, las más, se apoderaban los cléri- 
gos de la catedral de todos los bienes muebles, y otras se los 
apropiaban los metropolitanos, sin que bastasen á contener es- 
tas usurpaciones las leyes severas que todos tenían á la vista ^ 

§ 258. — B) Edad media. 

Greg". n. 25. De peculio clericorum,III. 26. De testamentis et ultimis voluntati- 
bu3, III. 27. De successionibua ab intestato. 

En todos los países que seguían gobernándose por el dere- 
cho romano, conservaron los eclesiásticos la facultad de testar 
de los bienes que tenían al tiemjK) de entrar en posesión del 
beneficio, lo mismo que de los industriales adquiridos después; 
los habidos por el oficio volvían á la Iglesia; pero aun entraba 
en la voluntad y facultades del testador el disponer de una pe- 
queña parte de estos últimos á favor de los pobres, de parien- 
tes menesterosos ó de su3 criados®. La influencia del derecho 
germánico dio en los demás reinos distinto giro á estas cosas. 

1 C. i. c. XII. q. 3 (Conc. Cartb. III. c. a. 897), c. 42. § 2. C. de episc. (1. 3), Nov. 
131. c. 13, Capit. Germ. a. 744. c. 11, Capit. Francof. a. 794. o. 39, c. 4. c. XII. q. 5 
(Conc. Paris. VI. a. 829). 

a C. 1. c. XII. q. 4 (Conc. Tolet. IX. a. 655). 

3 C. 21. c. XII. q. 1 (Can. Apos. 39), c. 19. eod. (Conc. Afjath. a. 506), c. 42. § 2. 
C. de episc. (1. 3), Nov. 181. c. 13, c. 1. c. XII. q. 5 (Gregror. I. a. 602), c. 4. eod. (Conc. 
Paria. VI. a. 829). 

* C. 1. c. XII. q. 3 (Conc. Carth. III. c. a. 397), c. 2. eod. (Conc. Tolet. IX. a. 655). 

i C. 3. c. XII. q. 3 (Conc. Agrath. a. 506). 

6 C. 20. C. de episc. (1. 3), Nov. 131. c. 13, Capit. Francof. a. 794. c. 39. 

^ C. 43. c. XII. q. 2 (Conc. Chalced. a. 451), c. 38. eod. (Conc. Ilerd. a. 524), c. 48. 
eod. (Conc. Trull. a. 692). 

« C. 7. 8. 9. 12. X de testament. (3. 26). 



Digitized by VjOOQIC 



196 

Porque si bien podian los clérigos donar entre vivos sus bienes 
propios *, se les prohibía toda disposición testamentaria, y por 
más que tuviesen parientes, los heredaba la Iglesia en todos ó 
casi todos los bienes ^ De los muebles de los obispos ningún 
provecho tenia, puesto que en el momento de cerrar los ojos el 
prelado, aparecía la invasión de los ministeriales y del pueblo, 
que sin respeto á leyes ni costumbres lo metió todo á saco '. 
La Italia, Roma misma, el Oriente todo, según la Bula de oro 
de Juan Comneno en 1120, fueron presa de este abuso. Ello 
vino al fin á parar generalmente en que á título de protecto-- 
res de la Iglesia se apropiaron los reyes esta sucesión como dé 
costumbre inconcusa (Jus spolii exuviarum). Los patronos y 
defensores de iglesias y monasterios hicieron otro tanto con 
respecto á sus clientes*; y aunque repetidas veces clamaron los 
concilios contra esta nueva plaga*, pasó mucho tiempo hasta 
lograr la Iglesia el que varios príncipes desistiesen de sus pre- 
tensiones. Posteriormente se fueron acordando medidas severas 
contra los abusos introducidos por patronos y defensores, hasta 
que por último consiguió la Iglesia desarraigarlos^. Pero en- 
tonces vinieron los canónigos con la idea de participar del ex- 
polio de los obispos % y recíprocamente los obispos y arcedia- 
nos fueron acostumbrándose á llevar para sí una parte no pe- 
queña de las herencias de sus canónigos y clérigos ®, haciendo 
propiedad lo que era administración®. Por analogía sin duda 
se reservaron los papas un derecho sobre la sucesión de cada 
obispo, comenzando esta novedad en el siglo XIV. En los paí- 

* También los canónig-os se arrogaron este derecho. Verdad es que según la re- 
gla no tenían propiedad privada ; mas bien reflexionada aquélla se ve que eu reali- 
dad no da más que consejos, al propio tiempo que hay pasajes que suponen esta 
misma propiedad. Regula Chrodogangi antiq.c. 31, Regula Chrodogangi ed. Hartzh. 
c. 4, Regula Aquisgran. a. 816. c. 35. 120. 121. 122. 

2 Conc. Tribur. a. 895. c. 2. X de success. ab intest. (3. 2f7), Cono. Altheim. a. 
9n. c. 1. X. eod). 

3 Ya se descubre claramente este abuso en el Capit. Carol. Calv. apud. Caris, a. 
877. c. 4. 

* Conc. Tribur. a. 895. c. 2. X de succ. ab intest. (3. 27). 

5 C. 46. c. XII. q. 2 (Conc. Claramont. a. 1095), c. 47. eod. {Conc. Lateran. 11. a. 
1139). 

6 Conc. Colon, a. 1360. c. 7, Conc. Vienn. a. 1267. c. 10, Conc. Londin. a. 1268. c. 
23, Conc. Budens. a. 1279. c. 49, Conc. Salisburg. a. 1281. c. 15. 

' C. 45. X de elect. (1. 6), c. 40. de elect. in VI (1. 6). 
« C. 9 de off. ordin. in VI (1. 16). 
9 C. 18. X de verb, sign. (5. 40). 
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ses que concedían á los clérigos la facultad de testar, quedaron 
limitadas las pretensiones de Roma á los casos de intestado ; y 
al fin el tiempo fué introduciendo en todos el mismo derecho 
testamentario*. La práctica y las leyes de casi todo el Occiden- 
te comenzaron con el siglo XVI á llamar á los parientes á la 
sucesión intestada, hasta de bienes provenientes del oficio, de- 
jando á un lado todas las pretensiones de los prelados en esta 
materia. También desapareció completamente el derecho de 
expolio que reclamaban los papas', puesto que en el mismo 
estado de la Iglesia, todos los eclesiásticos, inclusos los carde- 
nales, transmiten á los suyos sus bienes sin distinción de ha- 
bidos antes ó después de tener el oficio y sea por testamento ó 
por intestado. 

§ 259. — C) Derecho actual. 

Dura todavía en Oriente el cobrar los obispos algunos dere- 
chos sobre las herencias de sus clérigos, y el patriarca mismo 
hereda á muchos obispos. Los eclesiásticos de Occidente, cató- 
licos y protestantes , están ya equiparados á los legos, cual- 
quiera que sea la procedencia de sus bienes ; pero no dejan de 
estar obligados sus herederos á emplearlos rectamente sí es que 
tienen en algo el espíritu y deseos de la Iglesia. Sobre los fru- 
tos del año último se siguen las siguientes reglas : I. Pasa, co- 
mo es natural, á los herederos el derecho á frutos vencidos y 
no percibidos. En seguida se acumulan todas las rentas, ordi- 
narias y no casuales, del oficio durante todo el año y se pro- 
ratean y parten según el tiempo que alcance hasta la muerte 
del beneficiado. Con el mismo prorateo se cargan los gastos 
hechos para la recolección de frutos. Los años se cuentan desde 
el día de la toma de posesión del oficio, siempre que de ante- 
mano no estuviese dispuesto en otra forma. 11. Alguna veces se 
hace á los herederos la gracia especial de adjudicarles el cuarto 
de una anualidad ademas de lo vencido que les corresponde. 
in. También había cabildos en los cuales con el nombre de 

* Algomos cabildos como el do Osnabrück, se obtuvieron ya en el siglo XII por 
privileg-ios de papas y emperadores ; Felipe II se les concedió á todos los obispos y 
abades de Alemania mediante la ley de 1220. 

5 Todavía hay muchas disposiciones sobre la materia en el Tit. de Spoliis cleri- 
cor. in VII (3. 3). 
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annus gratim se tuvo la costumbre de perjudicar al nuevo ti- 
tular del oficio abonando á los herederos del difunto una y aun 
más anualidades á título de cubrir funeral y deudas*. Aun se 
conserva esta gracia en muchos países' protestantes á favor de 
la viuda é hijos del l?eneficiado, extendiéndose el abono hasta 
á las rentas eventuales, ó sean derechos de estola, si no están 
expresamente adjudicados al nuevo título como indemnización 
de la renta fija. Cuando se reúnen los abonos de anualidad y 
cuarto de otra, corre primero éste que aquélla. 

§ 260. —VI. Administración de beneficios vacantes. 

Administraban antiguamente las rentas de los obispados va- 
cantes el arcediano y el ecónomo con intervención del obispo 
que el metropolitano ó el papa habían nombrado para visitar 
la diócesis, y todas las rentas sobrantes quedaban para el pre- 
lado que viniese á ocuparla'. Las rentas de otros oficios meno- 
res eran de la Iglesia catedral, porque de ella salían cuando 
aquéllos estaban ocupados. Pero en los reinos germánicos cu- 
yos reyes miraban como feudos suyos los bienes de las catedra- 
les y abadías, cayó de lleno el derecho feudal sobre las vacan- 
tes, y las rentas de éstas así como su administración fueron á 
la corona [fus regalía ). Los patronos y defensores de los dere- 
chos de beneficios vacantes imitaron el ejemplo quedándose 
con los frutos del oficio patrocinado. El derecho de regalía se 
sostuvo en Francia hasta la revolución, y todavía se conserva 
hoy en Inglaterra. En Alemania lo renunciaron, Othon IV, en 
su capitulación de 1209; Federico II, en la ley de 1213; y Ro- 
dolfo de Habsburgo, en la capitulación de 1274. Pero entonces 
se abalanzaron cabildos y monasterios á las rentas de los obis- 
pados y abadías vacantes, y fué necesario reproducir las leyes % 
con aumento de severas penas para contener una usurpación 
tan dañosa á los intereses de la Iglesia como á los que nueva- 
mente entraban en los oficios'. Según el concilio de Trento 

* Si se quieron más pormenores, se hallarán en Durr, Diss. de annis grratie. 
(Sclimidt Thesaur. jur. eccles. T. VI. núm. IV). 

a C. 45. c. XII. q. 2 (Greg;. I. a. 593),c. 19. D. LXI (ídem a. oM), c. 16. eod. (ídem 
a. 002). 

3 C. 40 de elect. in VI (1. 6), clem. 7. eod. (1. 3). 
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debe el cabildo nombrar administrador de la vacante dentro 
de los ocho primeros dias*. También se hicieron leyes desde el 
siglo XIU adelante para contenerlas usurpaciones de patronos 
y defensores, encargándose eficazmente á los obispos el nom- 
bramiento de ecónomos si las vacantes se prolongaban'. No 
sirviá de mucho el remedio; porque obispos, arcedianos y aba- 
des se lanzaron sobre estas rentas, y á pesar de las prohibicio- 
nes eclesiásticas ^ se mantuvieron en su posesión con tal tena- 
cidad, qué al fin nació el llamado jns deportus en virtud del 
cual los mismos papas nombraban comisarios para cobrar las 
rentas de vacantes cuya provisión les correspondía. También es 
preciso añadir que en los concilios de Pisa y Constanza renun- 
ciaron formalmente á este derecho*. Al contrario los obispos y 
demás prelados, que lo conservaron y defendieron hasta que el 
tiempo se les fué quitando de las manos. En la actualidad son 
para los herederos las rentas de la vacante si está en costum- 
bre la anualidad de gracia, ó para el ecónomo* ó la Iglesia sí 
no lo está [uu]. 



CAPÍTULO IV. 

DE LAS FÁBRICAS. 

§'261. — I. Introducción histórica. 

Los gastos del culto se cubrían primitivamente con donati- 
vos voluntarios , y después con la cuarta parte de las rentas 
eclesiásticas que con este objeto se separaba®. Cuando el pa- 
trimonio eclesiástico se dividió ya entre las diferentes iglesias, 
^ señaló para el culto una fracción de las oblaciones y diez- 
mos que cada parroquia recogia^. Mas ocurría á menudo el que 

* Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 16 de ref. 

2 C. 4. X de off. jud. ordin. (1. 31), c 12. X de poBií. (5. 37), c. 13 de eleot. In VI 
a. 6). 
5 C. 9 de off. ordin. in VI (1. 16), clem. un. de suppl. negligf. praelat. (1. 5). 
^ Conc. Pisan Sess. XXII, Conc. Constant. Sesa. XLIII. 

* Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 18 de ref. 
« Conf. tomo II. págr. m. notas 8. 10 y 11. 

' V. tomo II. págr. 112. notas 3 y 4. y pég. 174. notas 3 y 4. 
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el clero y los pobres consumiesen todas las oblaciones *, mien- 
tras que las fincas y dijBzmos eclesiásticos paraban en poder de 
seglares; así es que las fábricas perdieron casi todas sus rentas- 
y apenas se sostenían á fuerza de donativos. En las mismas car 
tedrales se dispuso muchas veces de las oblaciones para au- 
mentar la masa de las prebendas^. Aquí por lo menos ayudaba 
mucho la mano liberal de los obispos, quienes al renacer las^ 
artes no sólo embellecieron sus sedes, sino que aun erigieton. 
otras iglesias nuevas. Su entusiasmo aumentó las colectas ^ y 
legados* á la fábrica; se formaron hermandades cuyos indivi- 
duos se obligaban á contribuir anualmente con alguna cosa 
para la obra% se aplicaron á ella las conmutaciones de ciertos^ 
votos de difícil cumplimiento ó de restituciones de bienes mal 
adquiridos*, y se concedieron indulgencias especiales á todos 
los bienhechores^. Se arbitraron también medios de hacer que 
las prebendas contribuyeran á las fábricas, ya exigiendo en la 
instalación de cada canónigo un derecho para los ornamentos, 
de la iglesia®, ya aplicando las rentas del año de carencia ó de 
gracia y también por último los alquileres fijos de las casas ca^ 
nonicales®. 

§ 262. — U. División de las cosas eclesiásticas. 

Las cosas pertenecientes á las iglesias se dividen en dos cla- 
ses. Sirven directamente las unas para el culto, y por la san- 
tidad de los actos á los cuales están destinadas se dedican 6 
inauguran con solemnidades especiales. De aquí es el llamár- 
selas cosas sagradas (r^í sacra). Estas solemnidades son ma- 

* Capit. Ludov. a. 816. c. 4. 

« Así sucedió eu n89 en Colonia, á cuya catedral procuraba cuantiosas ofrenda» 
la veneración de los cuerpos de los reyes magos. El mismo arzobispo Felipe de 
Heinsberg renunció la parte que le tocaba. Mooren. Brewer. Vaterlsendische Cro- 
nick dgr Rheinprovinzen. Heft. I (Coen. 1825). 8. ^6. 

3 Pruébanlo los estatutos de Colonia, a. 182f7. c. 2. a. 1357. «» 4. ed. Hartzh. 

* Statuta colon, a. 1300. c. 7. 13. 14. a. 1310. c. 5. a. 1357. c. 13. 

« El papa Juan XXII aprobó una cofradía de esta especie formada en Colonia. 
Statuta eccles. Colon, ed. 1554. p. 106. Conf. aussi les statuta colon, a. 1327. c. 2. a. 
1339. c. 2. a. 1357. c. 9. 

« statuta Colon, a. 1354. c. 3. 4. a. 1356. c. 1. 

^ statuta Colon, a. 1357. c. 5. 

* Así se usaba en Colonia con arreglo á sus antiguos estatutos. 

9 Estatutos del cabildo de la Iglesia catedral de Tréveris, p. 80. 151. 159. 160. 
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yores ó menores según la importancia de los actos referidos. 
Conságranse unas y bendícense simplemente las demás. Las 
cosas sagradas se diferencian de las temporales por su exclu- 
siva aplicación al culto; están fuera del comercio de los hom- 
bres y por lo regular garantizadas por la ley civil que pena su 
profanación. Otras cosas poseen las iglesias que sin servir para 
el culto sufragan á sus necesidades exteriores. Estás cosas dis- 
tan poco de las temporales ordinarias, y asi es que su uso se 
gobierna por las reglas comunes. La única diferencia consiste 
en los obstáculos y requisitos que tiene su enajenación. Llá- 
maseles cosas eclesiásticas con mucha propiedad (re.s ecdesias- 
tica in specie^patrimonium sive peculium ecclesia). También 
los prot¿tant¿ distinguen las cosas dedicadas inmediata y 
directamente al culto, de las que forman el patrimonio ecle- 
siásticp, y también convienen en que las primeras son dignas 
de respeto por razón del uso que se las da *. Prohiben asimismo 
su enajenación siempre que no la pidan muy graves causas, 
y castigan sus profanaciones con severas penas. No viene á 
haber más diferencia entre católicos y protestantes que la que 
resulta de haber éstos abolido ó simplificado mucho las cere- 
monias de dedicación de las cosas sagradas. 

§ 263. —IIL De las cosas sagradas. A) Cosas consagradas, 

Gregf. III. 40. Sext. III. 21. De eonsecratione ecclesise vel al taris, Greg*. III. 48. De 
ecclessiis sedificandls vel reparandis. 

Entre las cosas consagradas se cuentan las primeras las 
iglesias, es decir, los edificios destinados al ejercicio metódico 
del culto y á la conservación de las santas hostias. Para alzar 
una iglesia se requiere la aprobación del obispo*, el cual debe 
informarse de si hay ó no justa causa ' y dotación suficiente 
para sostener el edificio y los ministros de su culto, y exami- 
nar con pulso si esta nueva fundación perjudica á derechos co- 



* Helvet. Conf. I. Cap. XXII. Propter verbum Dei et usus sacros scimus, loca 
Deo cultuique ejus dedicata non esse profana sed sacra, et qui in his versantur, 
reverenter et modeste conversar! deberé, utpote qui sint in loco sacro. 

« C. 10. c. XyiII. q. 2 (Conc. Chalced. a. 451), c. 44, c. XVI. q. 2 (Capit. Carol. 
Ü. a. 804). 
3 C. 10. D. I de cons. (Conc. Bracar. a. 5T2), c. 3. X. h. t. (3. 48). 

./'. '" ' ..- 
^^- :/. 
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nocidos*. Es ademas indispensable hoy el permiso de la auto- 
ridad temporal. Previas estas diligencias pasa el obispo á se- 
ñalar el sitio del edificio y poner la primera piedra con ciertas 
solemnidades rituales^. Entre los protestantes no se puede eri- 
gir una iglesia sin permiso del gobierno supremo. Terminada 
la construcción, consagra un obispo el edificio ' con ceremo- 
nias muy respetables por su profunda significación, siendo una 
de ellas la de depositar en el altar mayor las reliquias de un 
santo ó mártir*. Proviene esto de que los antiguos cristianos 
guardaban escrupulosamente los restos mortales de los márti- 
res y se juntaban en sus sepulcros*. Cada año áe celebraba el 
dia de la consagración de una iglesia con fiestas llamadas 
enccenim aniversaricB^; pero atendidos sus muchos abusos, 
han dispuesto varios concilios modernos que se celebren en un 
solo dia todas las dedicaciones de cada diócesis ^ Debe consa- 
grarse de nuevo la iglesia arruinada y repuesta en sus más 
principales partes®. En el caso de profanación por efusión de 
sangre ó cosa impura, era menester en lo antiguo repetir la 
consagración®; pero ya hoy basta con la mera reconciliación 
del obispo *^ No hay inconveniente en habilitar una iglesia para 
la celebración "de los divinos oficios, bendiciéndola mientras 
tanto que se logra su consagración. Ademas de la iglesia se 
consagran los altares, si son de piedra", y los cálices y pate- 
nas ", que nunca deben ser de vidrio ni madera*'. Los protes- 

* C. 44. c. XVI. q. 1 (Capit. Carol. M. a. 804), c. 43. eod. {Conc. Arelat. VI. a. 
813), c. 2. X. h. t. (3. 48), c. 1. 2. X de nov. oper. nuntiat. (5. 32). 

2 Nov. Just. 5. c. 1. nov. 67. c. 1. nov. 131. c. 7, c. 9. D. I de cons. (ex nóvell. cit.), 
Benedict. Levit. Capitul. Lib. V. c. 382. 

3 C. 26. c. XVI. q. 1 (Gelas. c. a. 494)^ c. 28. c. VIL q. 1. (Conc. Aurel. in. 
a. 538). 

* Ambros. (f 397) epist. LIV, Paulín. (f 431) epist. XII, c. 26. D. I de cons. 
<Conc. Cart. V. a. 401). 

s C. 7. C. Th. de sepulchr. violat. (9. 17), ibiq. Gotbofr. 

6 C. 16. 17. D. I de cons. (Capp. incert.), c. 14. X de písn. (5. 38), c. 3. eod. in VI 
<5.10). 
^ Conc. Colon, a. 1536. Part. IX. c. 11, Conc. Camerac. a. 1550. Tit. VIII. 

8 C. 24. D. 1 de cons. (Vigil. a. 538), c. 6. X. h. t. (3. 40). 

9 C. 19. 20. D. 1 de cons. (Capp. incert.). 

*o C. 4. 7. 9. 10. X. b. t. (3. 40), c. 5. X de adulter. (5. 16), c. un. h. t. in VI (a 21). 
*i C. 32. D. I de cons. (Conc. Agath. a. 506), c. 31. eod. (Conc. Bpaun. a. 517), c. 19. 
D. I de cons. (Cap. incert.), c. 1. 3. 6. X. h. 1. (3. 40). 
*2 C. un. § 8. X de sacra unct. (1. 15). 
" C. 44. D. I de cons. (Conc. Tribur. a. 895), c. 45. eod. (cap. incert.). 
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tantes celebran una fiesta especial en la apertura de cada igle- 
sia y hoy todavía se consagran en Suecia todos los altares. 

§ 264. — B) Cosas benditas. 

Hablando de cosas benditas, ocurren desde luego las sepul- 
tuhtó. CJomo el derecho romano no ponia coto en esta materia, 
se afanaban los primeros cristianos por sepultarse en torno de 
los mártires, para conservar en la muerte la comunión que 
hablan tenigo con ellos durante su vida*. Cuando la venera- 
ción pública llevó 4 los pueblos las reliquias de los mártires 
hubiera debido cesar conforme á derecho aquella costumbre*; 
pero la devoción y el uso pudieron más que las leyes ', de modo 
que en todas partes se convirtió en cementerio el contomo de 
las iglesias*. Las personas reales, los patronos y los eclesiásti- 
cos condecorados tienen privilegio para enterrarse dentro de 
las iglesias*. Aunque los modernos reglamentos mandan esta- 
blecer los cementerios en despoblado, siempre se bendicen y 
reconcilian en caso de profanación*. Los ornamentos sacerdo- 
tales, las sabanillas ó manteles de altar, los corporales, el ta- 
bernáculo, cruces é imágenes comienzan su servicio con ora- 
ciones rituales apropiadas al objeto de cada una de dichas co- 
sas. Hay también su fórmula especial para la bendición, bau- 
tizo suele decir el pueblo, de las campanas. Ningún hombre 
reflexivo desaprobará el que la Iglesia recuerde las vicisitudes 
de la vida humana con una ceremonia seria y piadosa, al tiem- 
po de instalar unas voces de metal que tantas alegrías y tan 
grandes dolores anunciarán á la sociedad [vv), 

* C. 19. c. XIII. q. 2 (Aufifustin. c. a. 421). 

* C. 6. C. Th. de sepulchro violato (9. 17), ibiq. Gothofr. 

* No sólo el aso sino también una ley autorizaban en Oriente las inhumaciones 
«n poblado. Nov. León. 53. 

* De aquí el que las Memorice (sepulcros) de los mártires, igrlesias, en otros tér- 
minos, llevaron el nombre de cementerios. Los llamados sacerdotes de cementerios 
en Roma durante el siglo V, eran los sacerdotes de las Ig-lesias principales. 

s C. 18. c. XIII. q. 1 (Conc. Mogunt. I. a. 813), c. 15. eod. (Conc. Nannet. c. a. 895), 
Capit. RefjT. Franc. Lib. I. c. 153. 
' C. T X de consecr. eccles." (3. 4), c. un. eod. in VI (3. 21). 
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§ 265. — C) Privilegios de las cosas *sagr odas. 

Greg. III. 49. Sext. III. 23. De immuhitate eeclesiarum, coiñeterii et rerum ad 
eas pertinentium. 

Lo mismo que las leyes eclesiásticas conceden las civiles 
ciertos piivileg'ios á los lugares sagrados en consideración á 
su destino. I. No deben consentirse en su inmediación el tráfa- 
go y clamoreo de los mercados y ferias, ni el tumulto de los 
regocijos y juegos públicos *. Repetidas veces se han desterra- 
do de iglesias y cementerios la3 sesiones de tribunales ' y las 
fiestas que recordaban el culto gentílico *. Los protestantes, en 
Inglaterra y Suecia especialmente, mantienen estos sentimien- 
tos con mucho vigor. IL El robo y destrucción de cosas ecle- 
siásticas son delitos que suponen mayor perversidad que los 
otros, y asi también deben penarse con más rigor*. Todas las 
legislaciones modernas convienen en este principio. III. Antes 
eran de asilo todos los lugares consagrados ; pero de esto ha- 
blaremos en el octavo libro. 

§ 266. — IV. De los bienes de las fábricas, 

Greg. III. 15. De commodato. III. 16. De deposito, III. 18. De locato et conducto. III. 
22. De fidejussoribus, III. 23. De solutionlbus. 

Mientras el cuarto destinado á la fábrica seguía unido á las 
rentas de la Iglesia catedral, el obispo solo le administraba y 
percibía. Mas cuando las fincas, oblaciones y diezmos se par- 
tieron señalando á cada Iglesia la suya, entraron á adminis- 
trar los bienes de las fábricas unas juntas compuestas del cura 
y de algunos feligreses cuyas cuentas examinaba á su tiempo 
la visita del ordinario*. Poco á poco se reglamentó del modo 
siguiente esta intervención administrativa de los parroquia- 
nos: escogíanse entre ellos algunas personas abonadas, dába- 

* C. 2 de immunit. eccles. in VI (3. 23>. 

2 Capit. Carol. M. a. 813. c. 21, c. 1. X de immunit. eccle8. (3. 48). 

3 Benedict. Levit. Capital. Lib. VI. c. 196, c. 12. X de vit et honest. cleric. {3. 1). 

* C. 10. C. de episc. (1. 8), c. 21. c. XVII. q. 4 ( Johann. VIU. c. a. 8T8), c. 6. eod. 
(Nicol. II. c. a. 1059). 

s Así debía hacerse conforme los antiguos rejjflamentos de santas yisitas citados 
en el tomo II. pág. 84. nota 5. Véase un fragmento en el mismo tomo, pág. 174. nota 4. 
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les su beneplácito eí obispo*, y con el nombre de provisores y 
jwratiy vitrici, se encargaban de la administración de los bie- 
nes de la fábrica. Existen hoy en todas partes estos adminis- 
tradores con facultades muy bien definidas en concilios pro- 
vinciales^ y en los reglamentos civiles '. En fuerza de su cargo 
reducido á una gestión de bienes ajenos, deben activar el co- 
bro de rentas caidas, arrendar las fincas, poner á rédito pero no 
usurario, los capitales metálicos, y dar buenas cuentas anuales 
al cura ó á quien les esté mandado*. Antes se guardaban estas 
cuentas para la visita del arcediano*; pero hoy se envian pe- 
riódicamente al obispo ó á su vicario general ^, y también se 
suele pasar un duplicado á la autoridad civil superior de la pro- 
vincia. Los fabriqueros son responsables de los daños que cau- 
sen por su negligencia^, y la Iglesia goza de todos los privi- 
legios que tienen los menores®. M fianza otorgada, ni présta- 
mo ó depósito reconocidos por uno de estos administradores 
obligan á la Iglesia cuando aquellos actos han sucedido sin 
consentimiento expreso del obispo ó del capitulo, ó no se prue- 
ba que han sido beneficiosos al caudal de la fábrica®. Aplican- 
se también estos principios en el caso no raro de ser adminis- 
trador el mismo patrono ó de tener alguna parte en la admi- 
nistración. Los Klrchenpfleger de los pueblos protestantes de 



* Conc. Wirceburgo a, 1287. c. 35. Laicos in nonnuUis partibus proetextu fabri- 
c» QcclesisB Veparandse per laieos sine consensu prcelatorum — deputatos, presentía 
coastitutionis tenore hujusmodi offlcio ex nunc volumus esse privatos, et alios lai- 
cos velclericos sine praelati seu capituli ecclesianim reparandarum assensu prohi- 
bemus in postenim ordinare. 

2 Conc. Buscod. a. 1571. Tit. XXIV^ Conc. Yprens. a. ISm. Tit. XXVIII, Conc. 
Audom. a. 158». Tit. XXI, Conc. Trid. a. 1593. Gap. L, Conc. Yprens. a. 1609. Tit. 
XX, Conc. Audom. a. 1640. Tit. XIX, Conc. Colon, a. 1662. Part. III. Tit. XIII. 

2 Aun gt)bierna en la orilla izquierda del Rhin el decreto de 30 de Diciembre de 
1809. 

* Conc. Exon. a. 1287. c 12, Conc. Calón, a. 1900. c. 16, Conc. Magdeb. a. 1313. c. 
8,Conc. Frisingr. a. 1440. c. 9, Conc. Bambergr. a. 1491. Tit. XXXVIII, Conc. Swe- 
rin. a. 1492. c. 40, Conc. Basil. a. 1503 Tit. XXIV, Conc. Tomac. a. 1520. c. 9, Conc. 
Oanabr. a. 1533. c. 10, Conc Hildesb. a. 1539. c. 34, Conc. August. 1567. Part. III. 
C.19. 

* Conc. Exon. a. 1287. c. 12. 

* Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 9 de reí., Conc. Atreb. a. 1570. c. 3. 8, Conc. Ca- 
merac. a. 1586. Tit. XV. c. 9. 

7 Conc. Gandens. a. 1571. Tit. XVI. c. 3, Cond. Buscod. a. 1571. Tit. XXIV. c. 9. 

» C. 1. 3. X de ín integrr. restit. (1. 41). 

9 C. 4. X de fldejuss. (3. 22), c. 2. X de solut. (3. 23), c. 1. X de deposit. (3. 16). 
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Alemania, los Churcwasdens de Inglaterra y los Kirkovardar 
de Suecia vienen á ser ni más ni méno^ que lo dicho. En Dina- 
marca nombra el rey intendentes para este ramo de la admi- 
nistración, los cuales á su vez eligen curadores de las iglesias 
de su distrito. 

§ 267. — V. Conservación y reparación de iglesias 
y presbiterios^, 

Greg". III. 48. de ecclesiis sediflcandis vel reparandis. 

El coste de las obras de conservación y reparación de igle- 
sias y presbiterios se cargaba antiguamente á los fondos del 
cuarto ó tercio de las rentas eclesiásticas que con este objeto se 
apartaba*, aun cuando pudiera con razón asegurarse que to- 
das ellas tenian la misma obligación. Por consiguiente, cuan- 
do con el tiempo vino á parar en manos legas una parte de es- 
tos bienes ', fué con ellos esta carga*; y los mismos eclesiásti- 
cos estaban sujetos á ella en la parte que les sobraba de las 
rentas beneficíales eclesiásticas ^ Sobrg esta base se fúndanlos 
decretos del concilio de Trento^ Según ellos la fábrica es la 
primeramente obligada á cubrir los gastos de los cuales ha- 
blamos. Cierto es que el texto no habla más que de los frutos 
y rentas de la fábrica; pero no lo es menos ni menos incontes- 
table el que en caso necesario se podria tomar de sus mismos 
capitales todo lo que no estuviese destinado á fundaciones es- 
peciales y sobrara después de atendido decorosamente el culto. 
Mas si todavía no bastasen estos recursos, entran á contribuir 



* J. Helfert von der ErbauuDg, Erhaltiing' und Herstellung der kirclilichen Ge- 
bffiude. Prag". 1834. 8, E. F. von Reinhardt über kircliliche Baulast. Stuttgrart. 183S. 
8, Gründler über die Verblndlikeit zum Beitrag" der Reparaturkosten geistlicher 
GebsBude (Weiss Archiv B. V. N. 12), M. Permaneder die klrcMiclie Baulast oder 
die Verbindlichkeit zur baulielien Erhaltung und Wlederberstellung" der Cultus- 
gebseude. Manchen. 1838. 8. 

2 Conf.§240. 

3 Conf.§243. 

* Capit. Praucof. a. '794. c. 24 (26) , Conc. Mogun. a. 813. c. 42 (c. 1. X. h. t.), Capit 
excerpt. e canon, a. 813. c. 24, Capit. Carol.M.ad leg". Lan^ob. c. flO, Capit. IV. Ln- 
dov. a. 819 (811) c. 5, Capit. Ludov. a. 829. c. 9 (8), Benedict. Levit. Capitul. Lib. V. 
c. 13, Capit. Carol. Calv. in villa Sparnaco a. 846. c. 53. 

* C. 22. c. XVI. q. 1 (Innocent. II. c. a. 1129) c. 4. X. h. t, 
» Conc. Trid. Seas. XXI. cap. 7 de ref. 
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cuantos cobran rentas de la iglesia que se trata de reparar. Cí- 
tase entonces al patrono, no precisamente por esta calidad, sino 
como perceptor de renta eclesiástica; porque si ninguna per- 
cibe en realidad, conserva integro su patronado aun cuando 
se niegue á contribuir con cosa alguna. Entre los obligados, 
cuando llega este caso, se cuentan los curas y beneficiados en 
proporción del sobrante que se les considere en sus rentas, y 
también el diezmador del término parroquial. Cuando es du^ 
doso el origen del diezmo, decide la observancia ó costumbre 
del país sobre la obligación de contribuir*. En donde por in- 
corporación de la cura de almas pasaron los diezmos á una co- 
munidad religiosa, y por la secularización de ésta vinieron á 
recaer en el estado, es claro que éste debe cubrir la parte que 
le corresponde como diezmador'. A falta de otra regla para 
repartir estos gastos, se toma por base la proporción que ofre- 
cen las rentas eclesiásticas de cada uno de los contribuyentes. 
Si todavía no bastan estos medios para satisfacer la necesidad 
de la obra, deben concurrir á ella todos los parroquianos de 
una misma confesión, porque no se trata de intereses materia- 
les de un concejo, sean cuales se quiera sus miembros, sino de 
los religiosos de una comunidad de creencia. Es de advertir 
que los intereses particulares alteran con frecuencia el orden 
descrito; porque desde luego se ve que generalmente contribu- 
yen las parroquias por concejadas con trabajos y acarreos sin 
distinguir de confesiones. También se ve con frecuencia encar- 
gado el cura de conservar el coro, obligados los diezmadores, 
incluso el patrono á reparar la nave, y sujeto el pueblo entero 
á sostener el campanario de la iglesia'. Los anejos deben ayu- 
dar á la parroquia, á menos de que tengan también iglesia ó 
capilla corriente para el culto. La legislación francesa que abo- 
lió los diezmos y aplicó al estado los bienes eclesiásticos, ha 
dqado á cargo de los ayuntamientos los gastos del culto divi- 
no y los de conservación y reparación de las iglesias*. Todo lo 

> En Francia «stalmu sujetos á contribuir los diezmos de legos, de lo cual se 
infiere que siempre se les suponía origen eclesiástico. 

* Acta de la diputación del imperio de 25 de Febrero de 1803, § 36. 

3 Así sucedió en casi toda la antij^-ua diócesis de Colonia, Cono. Colon, a. 1662. 
Tit. VIL Cap. II. § 3. El edicto arzobispal de 15 de Febrero de 1715 contenia reglas 
muy circunstanciadas sobre este punto. 

* Decreto de 30 de Diciembre de 1809. cap. IV, y de 4 de Febrero de 1810. Los coor 
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dicho se debe entender también de los presbiterios en todo lo 
que no sea de obligación exclusiva del beneficiado *. Los que se 
aprovechan de las capillas deben repararlas, y sí no lo hacen 
se suprime la capilla y queda incorporada á la parroquia*. 
Puédense seg-uir estos mismos principios en el derecho protes- 
tante siempre que haya alg'una duda; porque el concilio de 
Trento no hizo en esta parte más que reproducir la costumbre 
que existia. Es de notar que las legislaciones de los estados 
alenaanes eximen de esta contribución á los eclesiásticos, al 
paso que la imponen á los patronos sin diferenciar los que per- 
ciben algo de las rentas eclesiásticas de los que nada utilizan 
de ellas ^. En la Gran Bretaña es lo general que el cura sos- 
tenga el coro, y el concejo el resto del edificio, vetándose en 
junta parroquial el presupuesto necesario que después se co- 
bra lo mismo que una contribución ordinaria. Aunque no asis- 
ten á la junta los católicos de Inglaterra y Escocia, pagan co- 
mo los protestantes. Los de Irlanda están libres de tal gabela 
desde 1833 (§50). Los gastos de construcción y reparación se 
cubren, según los reglamentos dinamarqueses, con los fondos 
de la misma iglesia, y si éstos no alcanzan, con un préstamo de 
las más inmediatas, y á todo evento con un reparto á los par- 
roquianos, los cuales ademas tienen obligación de acudir de 
eoncejada con sus bestias de acarreo. Últimamente, la genera- 
lidad de las iglesias de Suecia corre por cuenta de los pueblos, 
los cuales pueden también exigir que si hay fondos de fábrica 
se reparen con ellos las paredes exteriores y el campanario. En 
algunas provincias construyen y conservan las iglesias sus pa- 
tronos, y los pastores los presbiterios. 

cejos 6 parte de ellos que tienen iglesia 6 capilla con culto continuo, deben soste- 
nerla, quedando libres de contribuir á la parroquia. Dictamen del consejo de Esta- 
do de 7 de Diciembre de 1810. 
* Conf. §255. 

2 Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 7 de ref. 

3 J. H. BcBhmer Jus eccles. Protest. Lib. III. Tit. XLVIII. g T3. 75, Jus Parocli. 
Sect. VIII. Cap. III. § 5-7, G. L. BoBhmer Princip. jur. can. § 597. Con arrefirlo al 
derecho prusiano, debe el patrono contribuir con un tercio, y los parroquianos con 
los dos restantes en las parroquias rurales ; mas en las ciudades pagfan dos tercios 
los patronos y uno los feligreses. 
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LIBRO SÉTIMO. 

LA VIDA EN EL SENO DE LA IGLESIA*. 
CAPÍTULO PRIMERO. 

DE LOS ACTOS DEL CULTO EN GENERAL. 

§ 268. — L De los sacramentos. 

Qreg, h 16. De gacramentis non iterandis. 

Como la santificación del hombre por el Cristo se perfeccio- 
na y consuma en la^Iglesia, tiene ésta el carácter de un ^an 
sacramento, del cual bajo diferentes formas proceden todas las 
gracias que concurren á consagrar y santificar al hombre. Des- 
•de los tiempos primitivos se redujo á práctica esta idea madre 
se^un lo prueban las constituciones apostólicas y toda la litur- 
gia; y aplicando la Iglesia á ritos y actos santos los medios co- 
municativos de gracia que Jesucristo y los apóstoles la habían 
confiado, ha hecho una obra completa y magnífica que llena 
todos los fines de la vida religiosa. Con el progreso de la cien- 
cia hubieron de separarse de los demás actos análogos los me- 
dios más eficaces instituidos ppr Jesucristo para comunicar su 
gracia, comprendiéndolos en el número y nombre de siete sa- 
cramentos'. Bajo el punto de vista especulativo está demostra- 
da la exactitud de este pensamiento con sólo reflexionar las re- 
laciones que nacen entre la Iglesia y las más notables vicisitu- 
des de la vida temporal, mientras que bajo el aspecto histórico 
la está diciendo la conformidad de la Iglesia de Oriente con la 
•de Occidente, conformidad que no existiría entre dos iglesias 

4 J. Helfert Darstellung dcr Rechte, welche In Ansehung^ der heiligen Hand- 
Inn^en , dann der hieligren relig-ioesen Sachen sowohl nach klrchlichen ais nach 
Oesterreichisclien hürg-erlichen Gesetzen Statt Anden. Pragr. 1826. 8. 

> Mientras que no se fijó esta terminología, y no podemos decir que se fijase has- 
ta el siglo XI, cada escritor colocado segiin sus ideas en distinto punto de vista, 
podia apreciar los actos del culto de manera que resultasen más ó menos de siete 
sacramentos. V. p. ex. c. 84. c. I. q. 1. 

T. II. H 
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tan de pronto separadas, sin la verdad y robustez del germen 
cuyo depósito habían recibido. Son estos siete los sacramentos 
según los escritos simbólicos de las Iglesias de Oriente* y de 
Occidente^ : el Bautismo, la Confirmación, la Comunión, la Pe- 
nitencia, la Extremaunción, el Orden y el Matrimonio. A una 
con el encargo de dispensarlos dignamente, recibió la Iglesia, 
facultades para condicionar su administración según los tiem- 
pos y circunstancias, y sin tocar á las formas inmutables bajo 
las cuales se le confiaron^. No reconocen los protestantes máa 
que el Bautismo y la Cena como sacramentos de institución 
divina*. 

§ 269. — II. De los actos sacramentales, 

Qreg". 1. 15. De sacra unctione, UI. 44. De custodia eucharistise, clirismatis et alio- 
rum sacramentonim, III. 47. De puriflcatione post partum. 

Hay circunstancias en las cuales el sacerdote ora y consagra 
ó bendice, sujetándose en todo á fórmulas determinadas. Por la 
analogía externa de estas ceremonias con los sacramentos, sa- 
las ha llamado actos sacramentales [sacrameníalia)^ y van so- 
las ó acompañan á los sacramentos. La materia déla unciones- 
conforme al uso antiguo, el aceite de olivas puro , ó mezclado- 
con bálsamo como el santo crisma ^ En la Iglesia griega se au- 
menta al bálsamo una porción de otros aromas. El aceite de oli- 
vas puro se emplea para el bautismo y extremaunción ; nacien- 
do de aquí la distinción de aceite de cateícúmenos (oleum cate^ 
chumenorum], y aceite de enfermos [oleum iTifirmorwmY , Lo 



« Orthod. confess. Part. I. q. 98, synod. Hierosol. a. IfiTO. Cap. XV (Harduin Conc^ 
T. XI. p.247). 

2 Conc. Trid. Sess. VIL pr. et can. 1 de sacram. in genere. 

3 Innocent. IV ad c. 2. X De baptiem. (3. 42). 

* Anffust. Conf. Art. IX-XIV, Helvet. Conf. II. Art. XX, Helvet. Conf. I. Cap. 
XIX, Gallic. Conf. Art. XXXIV. XXXV, Belg-. Conf. Art. XXXIII, Angl. Coni: 
Art. XXV, Scotic. Conf. Art. XXI. Ni aun á la letra de la sagrada Escritura se 
atienen los protestantes en la calificación de estos sacramentos ; porque lo cierto 
es que en ning-una parte de ella se dice que sean tales el Imutismo y la cena. Ahora 
bien, puesto que se desprecia la letra para buscar el espíritu, ¿por qué no han con- 
servado la confirmación, que también tiene á su favor el más claro testimonio 4e 
la Escritura, Act. VIII. 14. 17? ¿Por qué tampoco el lavatorio de los pies man- 
xlado por el SeSior, Johann XIII. 13. 15? 

5 Marc. VI. 13, c. 5. § 1. D. XI (Basil. a. S^o). 

6 C. un. § 2. X de sacr. unct. (1. 15). 
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mismo éstos aceites que el santo crisma reciben el dia de jueves 
Santo la T:)endicion del obispo, y remitidos en seguida A los cu- 
ras se guardan con cuidado * . Si se acaban antes de cumplirse el 
año, no hay inconveniente en suplirlos con aceite de olivas sin 
bendecir^. La consagración dedica solemnemente por medio de 
una unción una persona ó cosa al servicio divino. La bendición 
consiste en orar sobre una persona para que Dios bendiga sus 
obras, ó sobre una cosa para que la acepte en el uso santo al 
cual está destinada. Hay consagración con el crisma en la con- 
firmación, con el aceite de los catacúmenos en el Orden sacer- 
dotal, y con los dos en el Bautismo. Lps obispos, iglesias, alta- 
res, cálices y patenas se consagran con el crisma ; las pilas bau- 
tismales con el aceite de catecúmenos y el crisma; las campa- 
nas con el crisma y el aceite de enfermos'. A la consagración 
acompañan siempre biendiciones. No es más que bendición la 
de algunos principes en el acto de ungirse con el aceite, la de 
los abades y abadesas, la de los desposados, la de las mujeres 
paridas; asi como la de iglesias, cementerios, omaníentos sa- 
cerdotales y agua bendita. También está en uso el bendecir las 
cosas necesarias ó muy interesantes para la vida humana, co- 
mo el pan, el vino, la sal, los jErutos de la tierra, las casas y 
barcos nuevos, el lecho conyugal, los campos, las armas, ban- 
deras y otras cosas semejantes. Sin- eficacia propia todas estas 
ceremonias, únicamente adquieren mérito por los sentimientos 
piadosos que excitan y por la elevación de alma que las acom- 
¡mña; i)erode todos modos se ve en la vida cristiana que la 
Iglesia aprovecha todas las ocasiones para llamar el alma á su 
centro cgn el lenguaje de los signos y ceremonias. 

§ 270. -~III. Déla liturgia. A) En las Iglesias católica 
y griega. 

Son indispensables las formas y un orden fijo para mantener 
la dignidad del culto común extemo y la de los grandes actos 
religiosos. Esto es 16 que en general se llama rito; liturgia tra- 

1 C. 1. c. XXVI. q. 6 (Conc. Carth. II. a. 390), c. 2. eod. (Conc. Carth. III. a. 397), 
c. 4. D. XCV (Statuta eccles. antiq.), c. 18. D. III de cong. Pseudo Isid., c. 1* X de 
custod. euchar. (3. 44), c. 3. X de consecr. eccles. (3. 40), : 

2 C. 3. X de consecr. eccles. (3. 40). 

3. C. un. §3*8. Xdesacr. unct.(l. 15). . 
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tándose de la misa en particular. Aquél y ésta se componen de 
oraciones y ceremonias encaminadas á avivar y fortalecer el 
culto interno. Como simples formas, no son parte esencial de 
la religión, pero tocan de cerca á lo que constituye su esencia, 
porque sólo revestido de formas puede llegar el elemento espi- 
ritual hasta el hombre sujeto al dominio de los sentidos*. Por 
esto la Iglesia desde sus primeros tiempos (y buenos testigos 
son los rituales que nos qtaedan') ha procurado que los actos 
religiosos tuviesen todo el decoro y apíirato propios de su obje- 
to^. No es á la verdad necesaria la completa uniformidad ri- 
tual de todos los países*; pero es muy natural y apetecible el 
que la unidad intieridr de la Iglesia se manifieste también m 
la uniformidad de sus ceremonias. Contribuye mucho & esto el 
que haya una lengua eclesiástica común ; esta es la razoñ de 
haberse conservado el griego antiguo en la Iglesia griega, el 
esclavón en la Iglesia rusa, y el latin en la católica'. Con el 
mismo objeto dejó el concilio de Trento en manos de los papas 
la redacción de rituales nuevos* retocados muchas veces desde 
su primera publicación'. En 1688 se creó una congregación 
especial de cardenales para entender en esta materia. Hay ri- 
tuales especiales para el uso de la sola Iglesia de Roma.*, así 

* Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 5 de saorif. misasB. 

2 Cuéntanse entr^ ellos los rituales llamados Ordines Homani. En el § 94 se 
mencionó una colección de esta clase. Otros quince de distintas fechas y contenido 
recogió Mabillon en su Museum Italiae. Paris. 1689. lldO. T. II. 

3 En el acto de ordenarse recibía cada sacerdote un libelius of/tcialis^ c» 2. D. 
XXXVIII (Conc. Tolet. IV. a. 633). 

* Diferenciase bastante ol rito g'rieg'o del latino sin que la unidad de la fe pa- 
dezca en lo más mínimo, C. II. X de tempor. ordin. (1. 11), c. 14. X de off. jud. or^ 
din. (1. 31). Dentro de la misma Ig-lesia latina se encontrarán países y aun dióce- 
sis con rituales especiales. C. 10. D. XII (Gregr. I. c. a. 603), c. 3. eod. (Leo IX c a. 
1053). 

5 Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 8 et can. 9 de sacrif. missae. 

6 Conc. Trid. Sess. XXV de Índice librorum. 

' Para go')ierno de los obispos salieron bajo el pontificado de Clemente VIH, el 
Pontificóle Romanum en 1596, y el Ceremoniale Episcoporum en 1600. En el prime- 
ro hizo algfunas enmiendas Urbano Vlll en 1644, y en el segrundo las hicieron Ino- 
cencio X en 1650, y Benedicto XIII en 1*727. Para los curas publicó Paulo V en 1614 
el Rituale Romanum. Corren unidas todas estas obras desde que Beneáicto XIV 
las dio á luz con algfunas adiciones. 

. 8 (Aug-ust. Patrie. Piccolomin. c. a. 1490.) Rituum ecclesiasticorum sive sacra- 
rum ceremoniarum libri tres non ante impressi. Venet. 1516. fol. (Hoffmann Nova 
monument. collect. T. 11. p. 269-740). Sacrarum ceremoniarum sive rituum eclesía»- 
ticorum S. Romanaa ecclesiae libri tres auctore Jos. Catalano. Rom». 1750. II vol. IbL 
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oomo muchas diócesis tienen los suyos cuya formación y recti- 
ficación están reservadas á sus obispos. No deben limitarse los 
eclesiásticos á cumplir religiosamente con las ceremonias, sino 
que deben explicar á los fieles su sentido trascendental*. Esta 
ciencia es uno de los brazos, y no el menos importante de la 
teología. En estos últimos tiempos ha habido en Alemania opi- 
niones favorables & la celebración del culto, y de la misa espe- 
cialmente, en la lengua nacional. Pero la mayor ventaja que 
sé alega, la de ser inteligible para todós^ apenas se puede obte- 
ner en grandes edificios y numerosas concurrencias; al paso 
que se lograría de cierto repitiendo las instrucciones mencio- 
nadas sobre el espíritu de las ceremonias. Asi se conservaba el 
prestigio de dignidad antigua, la inmutabilidad y uso unifor- 
me de la lengua latina expuesta de otro modo á los riesgos de 
traducciones nuevas, ambiguas y dependientes de la distinta 
naturaleza de los dialectos, más ó menos pobres, más ó menos 
cultivados. Como quiera que se mire una alteración de esta es^ 
pecie, sólo puede hacerla la legítiína y competente autoridad 
eclesiástica '. También la Iglesia oriental tiene sus rituales, tan- 
to para las solemnidades ordinarias ' cuanto para las extraor- 
dinarias y actos poco frecuentes *". Todavía conserva la Iglesia 
de Constan tinopla un ritual que en ninguna otra gobierna*. 

§ 211. — B) JDe la liturgia entre los protestantes. 

Para completar los protestantes su oposición á muchas doc- 
trinas católicas, mal comprendidas en gran parte , han decla- 
rado indiferentes, y aun algunos de ellos culpables, tanto el 
rito cuanto su uniformidad; con todo, han sostenido algunas 



* Conc. Trid. Sess. X;XII. cap. 8 de sacrif. missae, Sess. XXIV. cap. 1 de ref. 

* A«í opinan terminantemente Z. B. Van-Espen. Jus eccles. univers. Part. H. 
Sect. Tit. I. CapH. II. III, F. A. Sauter Fundam. jur. ecclea. cathol. § 649-52. 

3 Euchologium sive Rituale Graecorum ed Ja. Goar. París. 1645. Venet. 1T30. fol., 
Allgremeihes Ritualbuch (der g^riecliischrusaischen Kirche). Moskou. 1834. fol. 

* 'Apj^tepaxtxóc Líber pontiflcalis ecclesiaB Graeca? cura Isaac. Hal>erti. Paris. 
1676. fol. 

5 Constantini Porphyrogfonneti ( f 9T9) . Libri dúo de ceremonia aula Byzantinse. 
Lips. 175T. 1754. II vol. fol. Nov. ed Bonn. 1829. II vol. 8, Georg". Codinua Curopala- 
ta (c. 14G0) de ofñcis et offlcialibus mag-na? ecclesiae et aula Constantinopolitan». 
Ed. Jac. Goar. Paris. 1C48. fol. 
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prácticas encaminadas al orden y á la edificación *. Todos han 
sustituido las lenguas nacionales á la latina ^ Sobre estas ba- 
ses están compuestos los reglamentos alemanes desde el si- 
glo XVI en adelante^. La generalidad de estos escritos se han 
publicado, según dicen sus prefacios, á nombre de la autori- 
dad temporal y en virtud de su supremacía eclesiástica; de ma- 
nera que la teoría y la práctica resignan el derecho litúrgico 
en manos de los gobiernos. Mas no debe entenderse que éstos 
obren á su antojo y sin ponerse de acuerdo con los ministros de 
la palabra ni sin tomar en cuenta las opiniones del pueblo*. 
En 1821 se publicó un nuevo Ritual en Prusia y se ha genera- 
lizado en todo el reino desde 1829. Enrique VIII conservó en 
Inglaterra los distintos rituales que tenían varias provincias; 
pero Eduardo VI promulgó en 1549 uno que rigiese en todo el 
reino. En su tiempo ya se hicieron otras ediciones con muchas 
enmiendas, y continuáronse publicando y alterando en 1558 en 
el reinado de Isabel, y en el de Jacobo I en 1603^ El ritual pu- 
blicado por Carlos II en 1675 está todavía en uso en la Iglesia 
anglicaha. La liturgia dinamarquesa se ciñe al ritual de 1685 
y al ceremonial de 1688. En 1529 salió en Sílecia un nuevo ma- 
nual de ejercicios eclesiásticos; y en 1531 un misal en lengua 
vulgar. Después se adoptó el manual eclesiástico dé 1693; y por 
último, en 1811 introdujo Carlos VIH la liturgia actual con 
aprobación de los estamentos. 



CAPITULO n. 

INOBESO EN LA IGLESIA. 

§ 272. — I. Elección de una de las confesiones. 

- Los padres son los que deben resolver y decidir sobre la pro- 
fesión de fe en la cual han de educarse sus hijos. Si sólo se 

1 Augrüst. Conf. Art. XV, Conf. H. Art. XXHI. XXV, Helvet. Conf. I. Cap. 
XXVII, Angl. Conf. Art. XXXIV. 

2 Helvet. Conf. I. Cap. XXII. 

3 Están recopilados en varios catálogos: C. KcBnig" Bibliotliecá Agendorum. 
Zelle. 1726. 4, J. W. Feuerllni BibUotlieca simbólica Evangr. Lutberana. ptCBtungr» 
Vm, 8. Norimb. 1168. 8. 

<^ Eichorn. Kirchenrecbt. I. 682. II. 52-55. 
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mira á la Iglesia no hay tal elección, puesto que todas las con- 
fesiones mandan á los padres que comuniquen á los hijos su 
propia fe. La sanción civil de este mandato siempre significará 
qne el poder temporal prefiere una confesión á las demás, y que 
la preferida es la religión del Estado. Donde están admitidas 
<3on perfecta igualdad tres confesiones cristianas, tienen dere- 
cho los padres con entera libertad para educar á sus hijos en 
la que prefieran, sin que el gobierno pueda mezclarse en este 
asunto cuando los padres están conformes. Sólo en el caso de 
disentir el padre y la madre cabe la intervención de los tribu- 
nales para sancionar la voluntad paterna*. Los pactos sobre la 
educación religión de los hijos tienen el grande inconvenien- 
te de que si el padre se negaba á cumplirlos, se verían los tri- 
bunales civilQS obligados á introducir á solicitud de la madre 
ima tutela anómala y de consecuencias desagradables bajo el 
techo conyugal. Así es que las legislaciones modernas niegan 
todo efecto civil obligatorio á esta suerte de convenios que por 
<xmsiguiente quedan fiados al fuero interno*. Muerto el padre 
pasan á la madre estos derechos; porque como única responsa- 
hle'ante Dios de la educación de los hijos, no se la puede exi- 
gir que los crie en una religión que la sea extraña y opuesta 
á sus más intimas convicciones. Los tutores deben conformarse 
puntualmente con las dísposicionesf de los padres de sus pupi- 
los. En donde hay absoluta libertad religiosa , la elección de 
las personas adultas es enteramente libre y sin más condicio- 
nes que las personalisimas de madurez, de juicio y sosegada 
deliberación. No se puede realmente fijar edad para este obje- 
to; pero los países protestantes han señalado por punto gene- 
ral la de catorce años cumplidos'. Tampoco es indispensable 
la venia de padres ni tutores, mas no por esto aprobaríamos 
nunca el prescindir de las deferencias y obligaciones filiales 
cuando no peligrase la convicción religiosa. La verdadera y 
natural aplicación de estos principios cuadra especialmente á 

i Lo más sencillo es el dejar á cargoole los padres la educación religiosa de los 
hijos, absteniéndose los gobiernos de hacer leyes en esta materia espinosa. Mucho 
habla que criticar en varias legislaciones vigentes que olvidan esta máxima salu- 
•dable dando margen á conflictos domésticos que se xteben evitar. 

> No por esto dejar& de ser una bajeza el faltar á una promesa moralmente obU— 
tgatoria. 

3 Decreto del Corpus evangéllcoritm de IISL 
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los reinos en los cuales está establecida la igualdad perfecta 
de las tres confesiones. Las donaciones y legados condiciona* 
dos con la clásula de no mudar de religión, y él fideicomiso 
subordinado á la circunstancia de ser de esta ó la otra confe- 
sión el llamado, son muy compatibles con los principios de 
libertad que quedan insinuados, porque todos somos dueños 
de preferir nuestras convicciones religiosas á las ventajas tem* 
perales que tendríamos sacrificándolas. Mirada la cosa tajo 
este punto de vista aun puede sostenerse que no es absoluta- 
mente ilícita la condición de mudar de religión*. Cabe el ex- 
tender la libertad religiosa hasta la abjuración del cristianis- 
mo para profesar un culto extranjero; pero no obraría con 
dignidad un reino cristiano que dejase correr hasta tal puntó- 
la libertad de las conciencias^ (wa;). 

§ 273. — II. Admisión en la Iglesia y sus consecuencias. 

Entrase en la Iglesia por medio del bautismo, ó por una pro- 
fesión de fe ' cuando ya se ha recibido el bautismo en otra con-^ 
fesion. Con esto sólo, se adquieren todos los derechos inheren- 
tes á la asociación religiosa*; mas también se contrae la obli- 
gacion de profesar la doctrina de la Iglesia, de sujetarse á su 
culto y obedecer sus preceiptos. Tanto los derechos como los 
deberes eólesiásticos radican en el domicilio de la persona, que 
no es distinto del que consideran las leyes civiles para los obje- 
tos temporales*. Las épocas principales de la vida religiosa del 
hombre, y señaladamente su bautismo, matrimonio y* defun- 
ción quedan consignados en los libros sacramentales de la par- 

*■ Siempre será preciso distingfuir bí la condición se ha puesto para causar un 
cam'bio de religión, 6 sólo en el concepto de que lo habria. En el caso primero, la 
donucion lleya un fin torpe ; paro en el Befando puede muy bien no tener otro quft 
el de asegfurar la subsistencia del donatario comprometida quizá |$or su cambio de 
relig-ion. Siempre que baya duda acerca de las intenciones, deben presumirse lí- 
citas. 

2 La Prusia ha tenido presente esta reflexión al tratar de la conversión de cris- 
tianos al judaismo, arden del consejo de 19 de Noviembre de 1814. Revolución mi- 
nisterial de 10 de Marzo de 1818. 

» Es antiquísimo el uso de estas profesiones de fe, Benedict. XIV de Synodo 
dioBcesana Lib. V. Cap. II. núm. IX. 

^ Todos los derechos de esta especie van comprendidos bajo la frase de stahit 
scclesiasticiís eommunis. 

* VéaseáHelfertenWeinsArchiv.B.V.Helfet. I. 
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Toquia que llevan los curas*, y que por ley y práctica se han 
elevado generalmente al rango de instrumentos públicos^. Ha- 
cen, pues, plena prueba con la calidad referida y no cabe con- 
tra ella más excepción que la de falsedad del documento ó fal- 
ta de la identidad de la persona que refiere*. Cuando faltan ó 
están mal llevados los libros sacramentales, es indispensable 
su reposición justificando por los medios comunes las partidas 
que se inserten en ellos * (yy ). 

§ 274. — in. Del bautismo en particular, 

Greg". III. 42. Clem. III. 15. De "baptismo et ejus effectu, Qreg. III. 43. De presbytero 

non baptizato. 

Es el bautismo un sacramento que conforme á la promesa de 
Cristo regenera espiritualmente al hombre con remisión del pe- 
cado original y de todos los demás cometidos hasta entonces*. 
Este sacramento sirve de entrada ó preliminar indispensable 
para todos los demás *. Con todo, si llega á ser imposible el bau- 
tismo propiamente tal [haptismus Jluminis)^ le reemplaza el 
deseo ardiente de estar unido á Dios [baptismus JlaminisY y ó 
el martirio por la fe cristiana [baptismus sanguinisY\ pero 
entiéndase que no son sacramentos estos dos últimos bautis- 
mos. La materia del bautismo es necesariamente el agua na- 
tural* , y su forma consiste en las palabras sacramentales di- 
chas por Jesucristo ". Nada importa para la validez del acto el 
que el bautismo se administre por aspersión, ablución ó inmer- 

* Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 1. 2 de ref. matr., Ritnale Romanum Tit. ult. 

2 Habiéndose sustituido por el derecho francés durante la revolución los regis- 
tros del Estado civil é los libros parroquiales, aun cuando éstos se conservan to- 
davía, no tienen ni ellos ni ñus extractoá el carácter de instrumentos públicos. 

3 A. J. Binterin CJomment. historico-criticus de libris baptizatorum, conjug-a- 
torum et defunctorum, antiquis et novis, de eorum ftitis ac hodierno usu. Dusseld. 
1816. 8, K. C. Becker Wissenschaftliche. Darstellung der Lehre von den Kirchen- 
büchern. Frankfurt. 1831. 8. 

* Pueden consultarse con fruto las disposiciones del derecho francés. 

s Conc. Trid. Sess. VII De baptismo, Orthod. conf. Part. I. qu. 102. 108. 

8 C. 1. 3. X de presbyt. non baptiz. (3. 43), c. 2 de cogrnat. spirit. in VI (4. 8). 

» C. 34. 140. D. IV de cons. {August. c. a. 412), c. 2. X de presbyt. non baptiz. 
(3.43). 

» C. 34. D. IV de cons. ( August. c. a. 412), c. 87. eod. (Gennad. c. a. 492). 

í> C. 5. X de baptism. (3. ^). 

«o C. 83. D. IV de cons. (Zachar. a. 748), c. 86. eod. (ídem a. 746), c. 1. § 4. X de 
aumm. trinit. (L 1), c. 1. X de baptism. (3. 42). 
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sion , y así es que cada confesión sigue su costumbre en este 
punto *. No se administraba el bautismo en loa tiempos primi- 
tivos sino con conocimiento é intervención de los obispos*; aun* 
que ya después hubieron de habilitarse algunas iglesias repar- 
tidas por las diócesis', viniendo á parar insensibleínente &i 
atribución ordinaria de los curas de almas la colación de este 
sacramento*. Sólo en falta de sacerdote puede bautizar un diá- 
cono. En los casos de necesidad, bautiza válidamente el legt), 
la mujer, el herege , el judío y aun el pagano, siempre que lo 
hagan guardando la forma establecida y con la inunción que 
la Iglesia exi^e en acto semejante*. No puede uno bautizarse 
á sí mismo, porque le basta el bautismo de deseo [baptismíis 
flaminisY, Bautízanse, no solamente los adultos, sino, también 
los niños siguiendo la antiquísima costumbre de la Iglesia '. 
Mas para que éstos sean capaces del sacramento es necesario 
que estén vivos , que tengan forma humana , y que si no del 
todo, estén en parte por lo menos fuera ya del claustro mater- 
no^. Cuando hay dudas acerca del hecho del bautismo ó bien 
de su. validez, como sucede con frecuencia en los expósitos, se 
bautiza* condicionalmente*®. Se presume siempre b9,utizado 
mientras no se pruebe lo contrario, al hijo de padres cristianos 
y criado entre cristianos". La instrucción religiosa precede al 
bautismo de los adultos ** : mas como debe suceder lo contrario 
en los párvulos, asisten al acto los padrinos que responden por 
el infante y se obligan al mismo tiempo á cuidar de su cristia- 

* C. 79. I>. ÍV de cons. (Can. Apost. 50), c. 81. eod. (Hieronym. a. 386), c. T8. «od. 
(AtSgiist. c. a. 410), c. 80. eod. (Qregr. I. a. 551), c. 85. eod. (Conc. Tolet. IV-. a. 63S). 

a Véase la prueba en el tomo II. pág. 21. nota L 
3 Conf.§142. 

* Act. VIIL 12, €. la D. XCIII (Gelas. a. 494), c. 19» D. IV de cons. (laidor. c 
a. 610). 

^ C. 21. D; IV de cons. (Agrustin. c. a. 392)* o. 23..eod. (Isidor. c. a. 630), c JM. 
«od. (Nícol. T. a. 866), o. 1. § 4. X de summ. trlnit. (1. í), Gonc. Trld, Sesa. VIL cta. 
4 de baptism. . . 

6 C.4.X de baptism. (8.42). 

7 Conc. Trid. Sess. VII. can. 12. 13 de baptism. 

8 Benedict. XIV de synoda dioecesana Lib. VIL Cap. V. 

9 C. 111. D. IV de cons. (Statuta eccles. antiq.), c. 113. eod. (Leo I. a. 448), c 112. 
eod. (ídem a. 451), c. 110. eod. (Oregror. IL a. 126). 

*o c. 8. X. h. t. (3, 42), Benedict. XIV de synodo dioecesana. Lib, VIL Cap. VI. 

11 C. 2. X de presbyt. non baptiz. (3. 43). 

12 C. ^.'D. IV de ooiis» (Conc. Laodio. c. 3T2), o. 60. eod. (Conc. Carth. V, o, a. 
401), c. 55. 59. eod. (Conc. Bracar. c. a« 572), o. 54. 93. eod. (Rhaban. c. a. 847). 
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na educación*. Hasta en los tiempos más modernos se han hé- 
ého frecuentes recuerdos de esta obligación sagrada*, por con- 
secuencia de la cual deben ser repelidos los que se presenten 
cómo padrinos sin las circunstancias necesarias para llenar su 
eargtj'. lío deben asistir en cada bautismo más que un padri- 
no y una madrina, para reducir todo lo posible los inconvenien- 
tes del impedimento matriníonial que nace de la afinidad espi- 
rituíal^^ La iglesia parroquial es el lugar ordinario del acto*; 
mais no hay hora ni época establecidas para cumplirlo. Las vis- 
peras 'de Pascuas y de Pentecostés se empleaban antiguamente 
en banitizar adultos,- pero se fué perdiendo esta costumbre de 
ift cual apenas queda un recuerdo en la bendición de las pilas 
bautismales que sigue haciéndose en las mismas épocas. Con- 
sérvanse' todavía la mayor parte de las ceremonias simbólicas 
que se usaron de antiguo en el bautismo ®. El derecho eclesiás- 
tico de los protestantes coiaviene en el fondo con el de los ca- 
tólicos en todas estas materias ^ 

§ 275. — IV. De la confirmación. 

El sacramento de la confirmación afianza en la fe recibida 
por el bautismo, y confiere especialmente la gracia de confe- 
sarla con valor®. Verifícase por la unción con el santo crisma 
acompañada de ciertas palabras después de la invocación del 
Espíritu Santo. A ejemplo de los apóstoles ^ continúan los obis- 

* C. -í. 8, 76í 71. 105, D. IV dQ coíia. lAugust. a. 39T-412), o. 74. eod. {Isid. c. 
a. 610). 

' a Caí>it. I. Carel.' M, a. 813.' c. 18, Cono. París. VI. a. 829. Lib. I. c. 19, Statui. 
Leodin, a»1287. Tit. II. <íí. 9, Conc* Tóraac. a.'láSl. c. 1, Conc. Wormiens. 1495. c. 
19, Conc. Colon, a. 1536. Part. Vil. c. 4, Conc. August. a. 1548. c. 16. 

5 G. 103. I>. rv de cons. (Conc. Antissiod. a. 578), c. 102. eod. (Theodor. c. a. 
680), Conc. Audomar. a. 1585. Tit. III. c. 6, Conc. Paderb. a. 1688. Part. II. Tit. II. 
c. 19, Cdnc. Culrii. a.n45. Cap. XV. 

* C. 101. D. IV de cons. (Walafr. c. a. 840), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 2 de 
ref. matr. 

- * Cteih. un. h. t. (8. IS). 

6 C. 58. 61-70. 78. 78. 87-91. D. IV de coná. 

í Au^st. Conf. Art IX, Helvet. Conf. II. Art.XXI, Helvet. Conf. I. Cap. XX, 
Gallic.Conf. ArtiXXXV, Anglic. Conf. Art. XXXVII, Scotic. Conf. Art. XXI, 
Belg. Conf. Art. XXXIV.. , 

, 8 C. 5. D. V de con». (Rhaban. a. 847), Conc. Tí id, Sess. VII de conflrm. 

8 Art. VIII. 14-17. 
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pos siendo ministros ordinarios de este sacramento*; itunque 
por delegación suya pueda conferirlo un mero sacerdote*. El 
UJ^o de la Iglesia griegu ha vinculado esta facultad entre las 
ordinarias del sacerdocio % al revés de la latina en la cual la 
delegación del obispo al sacerdote necesita autoriíaeton ponti- 
ficia, y aun con ella debe siempre el obispo bendecir el crisma 
que ha de usar el delegado *. En otros tiempos s0 hacia la con- 
firmación á seguida del bautismo, según se Usa todavía en Is 
Iglesia griega; pero ya en la Iglesia latina se requieren, siete 
años por lo menos para ser capaz de este sacramaito *. La se- 
paración de ambos ha traído la necesidad de llamar también 
padrinos para la confirmación, siendo suS obligaciones muy. 
análogas á las de los padrinos del bautismo. Ninguno de estos 
dos sacramentos se puede reiterar, y todos los fieles deben ce- 
lebrar el aniversario del diá en que los recibieron. Los pro- 
testantes han conservado la confirmación, mas np con el ca- 
rácter de sacramento. 



CAPITULO IIL 

DEL CULTO. 



§ 276. — I. De la celebración de la cena. A) Forma primitiva. 

El punto central y esencial del culto es la cena instituida por 
el mismo Jeáfucristo®. Celebróse ya en los primeros tiempos del 
cristianismo^ en la forma siguiente: leíase desde luego la sa- 
grada Escritura, predicaba después el obispo, y presentaban 
en seguida los fieles oblaciones de pan, vino y agua, las cua- 
les consagradas por el obispo con oraciones y acciones de gra- 

* Innocent. L epist. XXV ad Decent. Eugub» a. 416. c. 3 (6), c. un. § I. X de 
sacr. trnct. (4. 15). 

2 C. 1. D. XCV (Gregor. L a. 594). 

3 Benedict. XIV de Synodo dioBcesana. Lib. VII. Cap. IX desaprueba al parecer 
esta costumbre, c. 4. X de consuet. (1. 4). Pero el original de este texto no habla 
más que de los sacerdotes latinos residentes en Constantinopla. 

* BOTedict. XIV de Synodo dioecesana. Lib.' VII. Cap. VIL VIII. 

* Benedict. XIV de Synodo dioBcesana. Lib. VII. Cap..X. ' 

6 Mattb. XXVI. 26-28, Marc XIV. 22-24, Luc. XXU. 19. 20. 

7 Act.n.42. 
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cias, se repartían entre los presentes y se enviaban á los au- 
sentes por medió de los diáconos *, Dividíase, pues, esta solem- 
nidad en cuatro partes: formaban la primera las instrucciones 
que podían oir, no solamente los catecúmenos, sino también 
los judíos, hereges y paganos ^, todos los cuales debían reti- 
rarse cuando así se prevenía en alta voz concluidas que eran 
aquéllas ^ Llenaban lá segunda parte las oblaciones de pan y 
vino hechas por los fieles para atender al culto*. Una porción 
de ellas se consagraba como queda dicho, y distribuíanse las 
restantes entre los clérigos y los pobres*. La Iglesia de Oriente 
conserva en su forma primitiva esta costumbre de las oblacio- 
nes. La tercera parte comprendía la Eucaristía, en la cual la 
voz del sacerdote hacia en el altar, conforme á las palabras de 
Cristo®, la transubstanciacion del pan y del vino en cuerpo y 
sangré dé nuestro Señor ^, que se ofrecían á. Dios como el ver- 
dadero sacrificio de la hueva alianza^. Por último, la cuarta 

*■ Jnstinus Mártir, (f lijQ) Apologr. I. 67. 0ie solis omnee qui in opidis vel agris 
mqranturconYenlent in^undem locum. Deinde commentaria Apostolorum et sorip» 
ta Proplietarum, quantum per tempus lioet, leguutur, — Lectore quiescente, Pra- 
sidens orationem quse populum instruit, et ad eorum quaB pulclira siiüt imitatio- 
nem adhórtatur, halDiet. Tum simul consurgimus omnes, ét precationes fundimos 
et 9ieuti ;}am di2(imos flaitis precationibus nostris pañis offertur et vinum et aqua. 
Consimiliter prsepositus ipse, quantum potest, votaet gratiarumactiones effundit, 
et populus fauste acclamat, dicens : Amen. Et distributio communicatioque flt eo- 
rum, super quibus g^ratis sant actse, cuique prsBsenti ; absentibus vero per Diáco- 
nos mittitur. 

^ C. 67. c. I de cons. (Statuta eccles. antiq.). 

- Isidor. Hispal. Origin. VI. 19. 

4 Conf. Conc. Carth. lU. a. 397. c. ^ (c, 5. D. II. de cons.), c. 2. 8. D. XC (Statu- 
ta eccles. antiq.), c. 73. D. I de cons. (Innoc. I. a. 416), c. 6. D. II de cons. (Conc. 
Trun. a. 692). 

^ Renedict, XIV de Synodo dioecesana. Lib. V. Cap.*VIII. núm. 1. IL Bendeciar- 
se una parte y se repartia con el nombre de Eulojaria á los que no estaban prepara- 
dos para recibir la Eucaristía, Ducange Glos. V. Eulogia. 

6 Joann. VI. 54-59. 

T "El dogma de la presencia real resulta ya establecido en Ignat. (f 110) ad Smym. 
c. 7, Justin. (f 163) Apolog. I. 66, Irennaeus. (f 201) contra haeres. IV. 18. 38. V. 2, 
Cyprian. (f 268) epist. LIV. ad Cornel. epist. LXIII. ad. Caecil., c. 38. D. II. de cons. 
(Ambros. c. a. 280), c. 40. 43. 55. 69. eod. (ídem. c. a. 384), c. 35. eod. (Bucher. Lugd. 
«. a. 440, c. 73. eod. (Gregor. I. a. 593), c. 34. 41. eod. (Lanfranc. a. 1059), c. 1. § 3. X 
de 8umm. trinit. (1. 1), Conc. Trid. Sess. XIII. cap. 1. 2. 3. 4 et can. 2. 3. 4 de cuchar, 
sacram. 

« Así le representan Justin. (f 163) Trjrphon. c. 41. 117, Irenaeus (f 201) contra 
bares. IV. 17. 18, d. 2. 8. D. II de cons. (Cyprian. a. 254), c. 50. 53. eod. (Hilar, c. a. 
884), c. 73. eod. (Gregor. I. a. 593), c. 71. eod. (Paschas. Radbert. c. a. 818), c. 37. 52. 
eod. (Lanfranc. a. 1059), Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 1. 2 et can. 1. 3 de sacrif. misa». 
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parte se reducía á la comnnioi): ó distribueion de las especies 
consagradas entre los fieles. A medida que fueron creciendo 
las parroquias disminuyó la solemnidad de este acto grandio- 
so, pero conservando siempre su carácter eseneiíil sin la menor 
alteración. 

§ 277. —B) Be la comunión. : . , 

Greg". III. 41. De celelaratione missarum et sacramento eucíiaristise et divinis offl- 
ciis, III. 44. De custodia eucharistiae, clirismatis, et áliOrum sacraraentorúm. 

En las primeras épocas de la Iglesia comulgfbban todos log 
fieles que estaban presentes al fiacrificio. A^dfmdo ej tiempo s^ 
agrandaron las parroquias, hubo de extenderse el culto y .na^ 
cieron costumbres distintas cintre si*, y como era indispensa- 
ble fijar alguna regla, se estableció primero, la obligatoria de 
comulgar por lo menos en las tres fiestas mayores del año*, y 
más recientemente la de hacerlo siquiera una vez por el tiem- 
po de pascuas ^ . Comulgábase primero bajo las dos especies, cir- 
cunstancia que no es esencial*, porque según la doctrina cons- 
tante de la Iglesia está todo Jesucristo en cada una de ellas. 
Asi se vio desde el principio que ya en tiempo de persecucio- 
nes, ya por razón de enfermedad, se daba la comunión con solo 
el pan consagrado, al paso que á los niños muy pequenqs sq 
les comulgaba bajo la especie de vino únicamente. Fué, pues, 
introduciéndose por muchas razones en la Iglesia latina el uso 
de administrar la Eucaristía bajo la sola. especie de pan*. Los 
orientales al contrario han conservado la comunión bajo am- 
bas especies. Tomándose de las oblaciones él pan destinado i 
la Eucaristía, claro es que habia de ser desigual en figura y 



« C. 13. D. II de cons. (Geniiad. c. a. 492). 

2 C. 19. D. II de CQiis. (Conc. Agrath. a. 506), c. 16. eod. (Cono. Taron HI. a. .813), 
<5, 21. eod. (Cap. incert.). 

3 C. 12. X de poenit. (5. 38), Cono. Trid. Sqss. XJII. can. 9 de euchar- 

*■ El c* 12. D. II de cons. (Gtelafí, c, a. 495) se entiende únipamente (^on.los sacer- 
dotes que sigTiieníio una opinión herética de aquella, época «e negaban^ con^ulgar 
"bajo la especie (iel vino. 

* Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 1. 2. 3 et can. 1. 2. 3 de commun. sub. utra^.spft- 
cié, Benedict. XIV de Synodo dioecesana. Lib, VI. Co^. IX.. Puede con todo e^ pai»» 
mediando causas graves, conceder á una persona y á todo, un pueblo 1* copiuaiott 
bajo las dos especies. Conc. Trid. Sess. XXII. Decret. super peUtione concesioni» 
calicis. ^ 
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ma^itud; pero si así sucedía en los principios, después ya se 
arregló á forma determinada y al requisito de un sello que se 
distinguiese de los demás, y así lo hace todavía la Iglesia de 
Oriente. Está no obstante sujeta á muchos inconvenientes la 
distribución del pan entre un número indefinido de .fieles, y 
por esto la Iglesia latina adoptó el uso de consagrar hostias 
hechas sin levadura en vez de panes de oblación. Por un orden 
r^xilar debiera administrarse la Eucaristía durante la misa, 
por su carácter de celebración común de la cena, y según lo 
dispuesto en los rituales á seguida de comulgar el sacerdo- 
te. Mas como desde los tiempos primitivos se conservaba para 
los enfermos y se les daba separadamente, fué introduciéndo- 
se en fayor de los sanos la comunión privada. Aun así se con- 
serva la comunidad del acto, puesto que sólo en la celebración 
de una misa se ha podido consagrar el pan eucárístico. En 
otros tiempos daban la comunión los diáconos*; pero ya hoy 
no la dan sino los sacerdotes. La obligación que éstos tienen 
de sacf^r permiso especial del párroco para administrarla^, está 
viva únicamente con respecto al tiempo de pascuas y á los viá- 
ticos. El que pasa á comulgar debe estar instruido competen- 
temente, en ayuno naturaP y purificado en el tribunal de la 
penitencia*; con todo, no puede un sacerdote negar la comu- 
nión á persona indigna de recibirla, sí ésta la pide pública- 
mente y no es de notoriedad pública su indignidad ^ En la 
Iglesia latina hace muchos tiempos que se perdió la costum- 
bre, que aun subsiste en la Iglesia griega, de dar la Eucaris- 
tía á los niños á seguida del bautismo*. Es antiquísima la de 
comulgar á los. enfermos para confortarlos en el tránsito de la 
vida temporal á la eterna, y de aquí ha venido á llamarse viá- 



* C. 14. D. XCIII (Coüc. Nicaen. a. 325), €. 18. eod. (Statuta eccles. antiq.), c. 13. 
eod. (Gelas. a. 494). 

2 Clem. 1 de priviL t5- 1), 

3 C. 49. D. l'de coDis..(Conc. Carth. III. a. 397}^ c. 54. D. II de cona. (Axigiist. c. 
a. 400). 

* C. 6á. D. II de cons.; ( Augrust. a; 412), c. 13» eod. (Oennad» c. a. 492)., Codc.. TrM. 
Sess. XIII. cap. 1 de euchar. 

5 C. 95. D. II dé cons. (Cyprian. c. a. 456), c. 67. eod. (Augiist. a. 412), c. 2. X de 
off. jud* ordm. (1. 31), Bejiedict, XIV de Synodo dioecesana. Lib. VIL cap. XI núm. 
III-VIII. 

* Conc. Trid. Sess. XXI. cap. 4 de commun. . 
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tico esta comunión * y el tenerse reservada la Eucaristía en las 
iglesias^. Los protestantes han conservado la cena como sa- 
cramento y conmemoración común ; pero la celebran bajo las 
dos especies^. Aunque nieg'an por punto general su transubs- 
tanciácion en fuerza de las palabras sacramentales, admiten 
los de la confesión de Augsburgo una presencia real del cuer- 
po y sangre de- Jesucristo en la Eucaristía, y los mismos re- 
formados convienen en la comunicación inexplicable y sobre- 
natural de estos mismos cuerpo y sangre *. 

§ 218. — G) Be h misa. 

Oregf. III. 41. Clem. III. 14. De celebratione missarum et sacramento eucharisti» 
et divinis ofñciis. 

Es la misa la liturgia antigua, con la única diferencia de no 
tenerse por punto esencial y §í como accidental ó meraillente esr 
piritual la concurrencia y participación del común de los fieles. 
Son condiciones necesarias para su celebración, un obispo ó un 
sacerdote, que usando de los poderes dados por Jesiwsristo ha- 
gan el sacrificio * ; el pan, el vino y el agua que se ofrece y 
consagran®; por último, la consunción de estas especies por el 
celebrante ' . Cierto es que primitivamente era la misa * una reu- 
nión [collectay synú/xis\ á la cual acudían los fieles para el sa- 
crificio y la comunión, razón por la cual siempre ha deseado 

* C, 9. c. XXVI. q. 6 (Conc. Nicíen. a. 325), c. 8. eod. (Statuta eccles. antiq.), c. 
^. eod. {Conc. Arausic. I. a. 441), c. 6. eo<l. (Conc. Bracar. c. a. 572). Benediot. XTV 
de Synodo dioecesana. Lib. VII. cap. XI. XII. 

3 C. 9. D. II de cons. (Conc. Wormac. c. a. 820), c. 1. X de custod. euchar. (3.44), 
Conc. Trid. Sess. X cap. 6 et can, 7 de euchar.. 

3 August. Conf. Tit. III de missa, Helv. Conf. I. cap. XXI, Anglic. Conf. Art. 
XXVIII. XXX, Scotic. Conf. Art. XXII. 

* Augrust. Conf. Art. X, Helvet. Conf. II. Art. XXII, Helvet. Conf. I. cap. XXI, 
Oalllc. Conf. Art. XXXVI. XXXVII, Angl. Confv Art. XXVIII. 

* Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 1 et can. 2 de sacrif. missae. 

6 C. 2. 3. D. II de cons. (Cyprian. a. 254), c. 5. eod. (Cone. Carth. IIL a. 897), c. 
S3. eod. (Ambros. a. 384), c. 8. 13. X de celebr. misa. (3. 41), Conc. Trid. Seas. XXII. 
cap. 7 de sacrif. missee. 

' C. II. D. II de cons. (Conc. Tolet. XI. a. 681), Cono. Trid. Sess. XIII. cap. 8 et 
can. 10 de euchar. 

8 láUiQ, ecUichumenorum^ miasa fidelium significó primero la ftrase final con la 
cual el diácono despedía al pueblo, c. 67. D. I de cons. (Statuta eccles. antiq.) I8i- 
dor. Origin. VI. 19. Pero desde el siglo IV en adelante se aplicó la ñraae ¿ todo el 
oficio divino. Ducang. Qlossar. V. Missa. 
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la Ig'lesia el que haya fieles que comulgaen al celebrarse las 
misas *. Mas la idea del sacrificio que va siempre con la Euca- 
ristía, y muchas otras razones de hecho obligaron á prescipi- 
dir de las consideraciones anteriores introduciéndose pronto 
las misas rezadas, aun cuando hubiese pQCOs que 1%8 oyesen y 
ning'uno de ellos comulgase; porque se entiende que todos co- 
mulgan espiritualmente y que por todos se ofrece el sacrificio*. 
Es indispensable que haya cuando menos un ayudante del sa- 
cerdote^. A la misa antigua, pública y concurrida por todos 
los fieles, se ha substituido la parroquial que á hora fija se ce- 
lebra cuando menos los domingos* acompañada de una pláti- 
ca sobre el evangelio del dia*. El desmayo del fervor religioso 
dio origen á la obligación de asistir á una misa los domingos 
y dias feátivos por lo menos", recomendándose la parroquial ^ 
Nunca se han fijado dias para la celebración de la misa, y así 
han variado tanto las costumbres en esta materia. La Iglesia 
latina conserva desde los tiempos más remotos la de consagrar 
diariamente menos el viernes santo, mientras que en la Iglesia 
griega no se consagra en tiempo dex^uaresma sino los sábados 
y domingos, comulgando el resto de la semana con el pan con- 
sagrado en dichos dias. El espacio de dia habilitado para la 
consagración es desde el amanecer hasta medio dia, debiendo 
el consagrante estar en ayuno natural desde la media noche 
anterior ^ Hoy está reducido á la fiesta de la natividad del Se- 
ñor el uso antiguo de celebrar por la noche. Podía en otros 
tiempos decir muchas misas en un día el mismo sacerdote *; 

i Cono. trid. Sess. XXII. cap. 6 de sacrif. miaste, Const. Certiores Benedict. xrv. 
a. 1742. 

9 Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 6 et can. 8 de sacrif. missie. 

3 Conc. Mogunt. a. 818. c. 43» Conc. Paris, VI. a. 829. Part. I. c. 48, c. 61. D. I de 
cons. (Cap. incert. ssc. noni). 

* C. 52, D. II de consl (Tbeodulf. c. a. 197), Const. Cum semper Benedicti XIV. a, 
n44.. 

5 Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 8 de Sacrif. missae. Sess. XXIV. cap. 1 de ref, 

» C. 64. D. I de cons. (Conc. Agath. a. 508), c. 66. eod. (Conc. Aurel. I. a. 511). 

7 C. 52. D. I de cons. (Tlieodulf. c. a. 797), c. 4. 5. c. IX. q. 2 (Conc. Nannet. c. a, 
■895), c. 2. X de paroch. (8. 29), c. 2. Extr. comm. de treuga (1. 9), Conc. Trid. Sess. 
XXII. Decretum de observandis, et evitandis in celebratione missffi. La obligación 
de asistir á la misa parroquial ha cesado en fuerza de una costumbre opuesta y 
general. Benedict. XIV de Synodo dioeoesana. Lib. XI. Cap. XIV. núm- VII-XIIL 

8 Benedict. XIV de Synodo dloBcesana. Lib. VI. Cap. VIH núm. IX-XL 

9 C. 11. D. II de cons. (Conc. Tolet. XIL a, 681). 

T. n. J5 
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pero después en vista de algunos abusos se restringió este per- 
miso á los casos de verdadera necesidad*. Todos los sacerdotes 
están sujetos á decir misa los domingos y fiestas por lo menos, 
á fin de que los fieles tengan ocasión de cumplir con las obli- 
gaciones líeligiosas*. El sitio de la celebración debe estar por 
regla general consagrado ó bendecido '. Siempre han tenido 
los obispos el privilegio de celebrar en su oratorio privado*, ó 
en uno portátil cuando van de viaje ó están hospedados*. La 
concesión de oratorios privados habilitados para decirse misa 
en ellos, es facultad exclusiva del papa, que no la otorga sino 
con muchas restricciones®. Todas las ceremonias de la misa 
van encaminadas á realizar en cuanto sea posible la grandeza 
del santo sacrificio y á elevar el espíritu á la contemplación de 
su inefable misterio'^. Es indudable que en los tiempos primi- 
tivos se solemnizaba con ceremonias análogas á las actuales; 
pero no las sabemos con exactitud, porque son apócrifas las^ 
colecciones litúrgicas que en tiempos posteriores han corrido 
bajo el nombre de los apóstoles y evangelistas, prescindiendo 
de que tampoco el rito era puntualmente uniforme. Los conci- 
lios provinciales se dedicaron muy en los principios ya á tra- 
bajar para que prevaleciese la liturgia de su respectiva Igle- 
sia metropolitana', y los papas hicieron otro tanto para gene- 
ralizar la de Roma*. Así se vieron una liturgia española ó sea 
muzárabe, otra galicana, ambrosiana otra, y otra romana. En 
tiempo de Cario Magno se extendió esta última en todo el im- 
perio franco*^, en el pontificado de Gregorio VII se introdujo 



« C. 53. D. I de cons. ( Alexand. II. a. 1065), c. 3. 12. X. h. t. (3. 4), Benedict. XIV 
de Synodo dioe^esana Lib. VI. Cap. VIII. núm. I-III. 

2 Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 14 de ref. 

3 Nov. Just. 58. pr., c, 33. D. I de cons. (Conc. Aurel. incert.), c. 34. eod. (Cono* 
Tnillan. a. 692), Capit.Reg. Francor. Lib. V. c. 383, Conc. Tríd. Sess. XXII. Decret. 
de observ. in celebr. miss. Este decreto suprimió también el privilegio otorgrado 
á los regulares en el c. 80 de privil. (5. 33) ; V. Const. Magno Benedicti XIV. a^ 

1751. §9-anr. 

* Const. Magno Benedicti XIV. a. 1751. § 1. 2. 

5 C. 12 de privileg. in VI (5. 7), Const. Magno Benedicti XFV. a. 1751. ^ 3-8. 

• Const. Magno Benedicti XIV. a. 1751. § 9-27. 

7 Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 5 et can. 7. 9 de sacrif. miss. 
« C. 31. D. I de cons. (Conc. Epaun. a. 517), c. 31. D. II de cons. (Conc. Gerand.. 
a. 517), c. 13. D. XII (Conc. Tolet. IX. a. 675). 
9 C. 11. D. XI ( Innocent. 1. c. a. 416). 
» Capit. I. Carol. M. a. 789. c. 78, Capit. III. a. 789. c. 7. 8, Capit. I. a. 805. c. 2. 
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en Aragt)!!, y de allí en el resto de la España*. En el dia se 
u^fc generalmente el misal romano publicado por Pió V en 1570 
ccmforme á la opinión y voto del concilio de Trento * retocado 
por Clemente Vin en 1604. En Oriente se atienen de ordinario 
¿ la liturgia de S. Basilio, á exoepdon de ciertos días reserva- 
dos para la de S. Juan Crisóstomo. La costumbre de conservar 
la Eucaristía ha dado origen en la Iglesia latina á la práctica 
de exponerla á la adoración de los fieles en magníficos viriles 
en los templos y en procesiones solemnes '. En la Iglesia grie-^ 
ga no hay otro acto que se parezca á éstos sino es el de llevar 
en cuaresma al altar el pan consagrado muy cubierto. Los 
protestantes no han admitido la misa como sacrificio*; limíta- 
se XK)r consiguiente su culto á rezos y sermones cuando no es 
dia de comunión. 



* § 279. — J))Dela caridad y fundaciones de misas K 

Mirada la Eucaristía como sacrificio, ha tenido siempre el 
concepto de muy eficaz, especialmente á favor de los que ha- 
bían presentado oblaciones y se habían recomendado á la ora- 
ción del celebrante". En fuerza de esta convicción legaban 
oblaciones los moribundos^ ó las ofrecían sus herederos cuan- 
do aquéllos no las habían legado*. Primeramente se legaba 
pan y vino; después, aimque no se sabe la época fija, se con- 

4 Todavía se conservan vestigios^e la liturgia muzárabe, en Toledo principal- 
mente. 

a ' Coüc. Trid. Seas. ?XV de Índice libronun. 

3 Gregor. Turón, de gloria martyr. I. 86, Conc. Bracar. III. a. 6^5. c. 6, Conc. 
Trid. Sess. XIII. cap. 5 et can. 6 de euchar. 

* August. Conf. Tit. III de missa, Helvet. Conf. I. Cap. XXI, Anglic. Conf. Art. 

XXXI. 

* Trata & fondo esta materia Benedict. XIV de Synodo di<»ceiiana Lib. V. Cap. 
VIII, IX. 

« En S. Cipriano se encuentra ya la prueba, (f 268) epist. LXrV ad eler. et pleb. 
Pum. consist., Innocent. I. epist. XXV. c. 2 (5) ad Decent. Eugub. a. 416 (o. T3. D. 

I. de cons.). 

7 C. 9. c. XIII. q. 2 (Statuta eccles. antiq.), c. 10. eod. (Conc. vasens. a. 4«), c. 

II. eod. (Conc. Agath. a. 506). 

8 Tertullian. (f 215) de corona c. 3 de exhort. castit. o. 11 de monogam. c. 10, c. 
49. D. I íie cons. (Conc. Carth. IH. a. 3fif7), c. 6. c XXI. q. 1 (Statuta eccles. antiq.), 
c. 19. 23. c. XIII. q. 2 (Augustin. c. a. 421.), Const. Apost. VIII. 41. 42. 



Digitized by VjOOQIC 



tribuía con dinero, del cual participaban todos los clérigos, y 
por último prevaleció la costumbre de encargar una misa á 
un sacerdote dándole la oblata como por via de retribución *. 
Todavía sigue esta costumbre, pero Subordinada á varias re- 
glas que precaven los excesos de la avaricia ^. Las constitucio- 
nes de los jesuítas les prohiben absolutamente el recibir emo- 
lumentos por el ejercicio de funciones eclesiásticas. Fué cosa 
muy frecuente el dejar legados y hacer fundaciones cuyas 
rentas se invirtiesen en misas á intención del fundador^. La 
letra de la escritura de fundación indica si ésta es propiedad 
de la familia ó de la fábrica de la Iglesia*. Cuando dado el se- 
gundo caso, se exige el que haya un eclesiástico cumplidor de 
la carga de misas y sin otra alguna, puede dar margen la 
fundación á un beneficio que será y se llamará simple riguro- 
samente hablando. Siempre que medien razones de gravedad 
puede la autoridad eclesiástica conmutar las fundaciones de 
misas que pesan sobre una Iglesia* [í^z). 

§ 280. — II. De la penitencia. A) Sus caracteres constitutivos. 

Gregr. V. 38. Sext. V. 10. Clem. V. 9. Extr. comm. V. 9. De poenitentiis 
et remissionilkis. 

Si el Bautismo reserva la unión entre Dios y el hombre se- 
parados por el pecado original, también instituyó Jesucristo 
con la facultad de atar y desatar* el medio de borrarlos peca- 
•dos cometidos después del Bautisi^, y de reanimar las almas 
abatidas con el peso de sus remordimientos ^ Tres condiciones 
son precisas para el pleno goce de los beneficios de este sacra- 
mento : sincero y profundo arrepentimiento, confesión ínte- 



« listaba ya greneraUzada «sta costumbre en el siglo VIII, Regula Chrodogan- 
gi. ant. c. 32. 
. « Conc. Trid. Sesa. XXII. Decret. de observ. in celeb. miss. 

3 Sirva de ejemplo el testamento de Remigio, arzobispo de Reims (f 583). 

«^ Puede verse un ejemplar en el § 211. . 

5 Conc. Trid. Sess. XXV. c 4 de ref., Benedict. XIV de Synodo dioecesana. Lib. 
V.Cap. X. 

6 Joann. XX. 21. 22; 23. 

7 C. 81. D. I. de poenit. (Augustin. c. a. 41S), Conc. Trld. Sess. XIV. cap. 1. 2 ©t 
can. 1. 2. 3 de popnit. 
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gra* á sacerdote habilitado para oiría', y expiación cierta y 
determinada'. Cuando estas tres circunstancias se reúnen ya 
puede estar seguro de su perdón el penitente absuelto por el 
confesor*; pero no debe estarlo de la entera remisión de las 
penas temporales que por sus pecados debia á la Justicia divi- 
na *. Por estas nociones fundamentales se han guiado desde el 
principio tanto la Iglesia de Oriente cuanto la de Occidente 
acomodando la disciplina á las necesidades de cada época. Los 
protestantes excluyen la penitencia del número de los sacra- 
mentos. La confesión de Augsburgo conservó la absolución 
sacerdotal; pero los símbolos de los reformados declararon 
como suficientes el arrepentimiento y la confesión á Dios 
solo ". 

§ 281. — B) Disciplina antigua y moderna. 

Los pecados públicos exigían siempre confesión pública, y 
aun muchas veces se confesaban públicamente por consejo del 
confesor los pecados secretos para dar así una prueba de ver- 
dadero arrepentimiento^. Pero las consecuencias desagrada- 
bles de esta segunda práctica la abolieron, primero en la Igle- 



* Tantas autoridades anti^fnas apoyan la necesidad de la confesión oral, que 
casi parece excusado el citar algunas. V. sobre todo á Orígenes (f 234) in Psalm. 
XXXVII. homil. II. n. «, Ciprian. (f 258) de lapsis p. 882. 383 ed. Venet., c, 4. c. 
XXVI. q. 7. (Conc. Laodic. c. a. 3T2), c. 52. D. I de poenit. (Ambros. a. 374), c. 38. 
eod. (ídem. á. 375), c. 39. eod. (ídem. a. 380), c. 72. eod. (Hieronym. a. 390), c. 40. 41. 
eod. (Chrysostom. c. a. 400), c. 8^ eod. (Aug^tin. c. a. 415), c. 88. eod. (ídem. c. a. 
^8), c. 49. eod. (Leo I. a. 452), c. 89. eod. (ídem, a; 459). Invocan los contrarios al 
Ciisóstomo homil. XXXI in Hebr. Pero este texto no habla, según lo observó ya 
Graciano en el c. 87. D. I -de poenit., más que acerca de la necesidad de la confesión 
pública ante todos los fieles reunidos» Véase para la mejor inteligrencia del comen- 
tario de Graciano sobre la necesidad de la confesión oral, á Sarti de claris archi- 
gymnas. Bononiens. professor. T. I. P. I. p. 273. 

3 C. 51. D. I de podnit. ( Ambros. a. 375), c. 78. eod. (ídem. a. 378), c. 85. eod. ( Au- 
irustin. a. 415), c. 61. 89. eod. (Leo I. a. 459). 

3 C. 56. D. I de poenit. (Ambros. a. 374), c. 76. eod. (ídem. c. a. 387), c. 66. eod, 
(Hieronym. a. 408), c. 84. eod. ( Augustln. c. a. 401), c. 63. eod. (ídem. a. 428). 

* Conc. Trid. Sess. XIV. cap. 3. 4 et can. 4. 5. 6 de poenit. 

* C. 42. D. I de poenit. ( Augustin c. a. 390), Conc. Trid. Sess. XIV. cap. 8. 9 et 
can 12. 13 de poenit. 

« August. Couf. Art. XI. XII et Abus mmtat. Tit. IV. Helret. Conf. I. Cap. XIV. 
1 Origen, (f 234) in Psalm. XXXVII. homil. n, núm. 6 lo afirma terminante- 
mente. 
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sia griega* y poco después en la latina^. En la actualidad 
siempre es secreta la confesión. Debe abrazar todos los peca- 
dos mortales que se recuerden y todas las circunstancias que 
conduzcan para que el confesor aprecie su gravedad*; mas 
téngase presente que éste no puede nunca pedir los noúibres y 
ni aun la reseña de las personas que no tienen parte en la fal- 
ta confesada*. Las penas de los pecados públicos eran las ex- 
comuniones y las penitencias públicas que ya estaban deter- 
minadas * ; las mismas penas se imponían á las vecefe á los pe* 
cados secretos, pero omitiendo por lo regular la publicidad •- 
Al fin se redujeron las penitencias públicas á los pecados de la 
misma dase \ y aunque puede decirse que aun conserva la 
Iglesia la antigua disciplina en esta materia®, tiene autoriza- 
dos á los obispos para conmutar en secretas las penitencias 
que según aquélla deberían ser públicas *. La eq)ecie y dura- 
ción de las penitencias, tanto públicas como secretas, estuvie- 
ron primitivamente al arbitrio del obispo ó del sacerdote con- 
fesor *^, hasta que se arreglaron penitenciales que las señalaban 
con la mayor puntualidad. Esta especie de códigos estuvo en 
vigor bastante tiempo, mas comenzó á decaer, según progresa- 
ba la sociedad civil, y se abandonaron completamente en el si- 
glo XIII, porque duros y discordantes Con las costumbres, ya 
no producían utilidad; quedaron, pues, y siguen desde enton- 
ces al arbitrio prudencial del confesor la especie y medida de 
las penitencias ". Antiguamente no se ptocedia á reconciliar al 



t PelUcia de Cliríst. ecelfls. pollti* Lib. V. €a^. L § 3; Cap. III. § 12. 

2 C.89.eod. (Leo.I.a,459). 

3 C.I2. X de poenit. (5. 88), Conc. Trid. Seas. XIV. cap. 5et can. 1. 8 de poenit. 
* Benedict. XI Y. CobsW Suprema a. 1745. Const. ubi primum a. 1746. Coast. Aá. 

eradicandum. a. 1746, de Synodo dlOBCesana. Lib. VI. Cap. XI. núm. I* II. 

5 Conf.§186. 

6 Hubo en Orieute sacerdotes confesores que por si mismos eoidaban de la eje- 
cución de las penitencias que hablan impuesto. Bl tiempo los tii¿o desaparecer 
quedando aquéllas fiadas á la conciencia de los penitentes. Sócrates V. 19, Soao- 
men.VII. 16. 

1 Ya habló de esta alteración Benedict. Levit. Capítul. Lib. V. «. 116. 

8 C. 1. 7. X de pcenit. (5. 58). 

9 Conc, Trid. Sess. XXTV. cap. 8 de ref. 

*o C. 5. c. XXVI. q. 7 (Conc. Carth. III. a. 397), c. 4. eod. ^Conc. Laodic. e. a.3f»), 
c. 2* eod. (Leo I. a. 438), c. 8*. D. I de poenit. (August, c. a, 401), c. 17, D. m de 
const. (Innoc. I. a. 416). 

ii C. 8 de poenit. (5. 38), Conc. Trid. Sess. XIV. cap. 8. 9. 
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penitenciado sino corrido que era el tiempo, muy largo por lo 
común, de la penitencia, á menos de que ocurriese un caso de 
necesidad como por ejemplo una enfermedad peligrosa*. Des- 
pués fué introduciéndose la costumbre de absolver desde luego 
de los pecados secretos á condición de cumplir en seguida la 
penitencia impuesta'. La piedad fervorosa de los cristianos ex- 
cusó durante siglos enteros toda disposición obligatoria á la 
jfrecuencia de sacramentos, de modo que el cuarto concilio de 
Letrsn dio el primer ejemplo de fijar el término de un año co- 
mo el mayor que podian pasar los fieles sin acudir al tribunal 
de la penitencia '. Naciendo este sacramento del poder delega- 
do i)or Jesucristo á los apóstoles, es claro que únicamente pue- 
den administrarlo los sacerdotes*. Después de terminada la pe- 
nitencia pública, declaraba el obispo la reconciliación del pe- 
nitente*. Las reconciliaciones que aparecen hechas por simples 
diáconos, ó son muy disputables ó irregularidades evidentes; 
al paso que las confesiones á personas legas, y de las cuales 
vemos en la historia uno que otro ejemplar, fueron simples ac- 
tos de piedad y abnegación*. Para motivar la jurisdicción es- 
piritual que sobre personas determinadas se ejerce en el con- 
fesonario, es indispensable que el sacerdote tenga una cura de 
almas ó licencia del ordinario ^ Las licencias abrazan también 
la confesión pascual, porque el uso constante ha abolido la dis- 
posición del concilio de Letran que obligaba á los parroquia- 
nos á confesarse con su pastor en dicho tiempo ®. El papa y los 
obispos pueden reservarse la absolución de algunos crímenes, 
de los cuales ningún sacerdote puede absolver sin especial de- 
legación, á no ser in articulo mortis*. No pueden los eclesiás- 



* C. 9. c. XXVI. q. 6. (Conc. Nlcíen. a. 325), c. 8. eod. (Statuta eccles. antiq.), c. 
n. D. in de const. (Iñnocent. I. a. 416). ^ 

2 Statuta Bonifac. a. 745. c. 31, Benedict. Levit. Capitul. Lib. VI. c. 206. 

3 C. 12.x de poBnit. (5.38). 

^ V. loa textos citados en el tomo II. pág. 228. nota 6. Bn ellos se apoyan los cap. 
•6 y can. 9. 10 de pcenit. Sess. XIV. Conc. Trid. 

s C. 1. 5. c. XXVI. q. 6 (Conc. Carth. II. a. 390), c. 14. eod. (Conc. Carth. HI. a. 
397.), c. 63. 64. D. L (Conc. Agath. a. 506). 

6 Benedict. XIV de Synodo diíBcesana Lib. VII. cap. XVI. núm. II-VI. 

7 Conc. Trid. Sess. XXIU. cap. 15 de ref. 

« Benedict. XIV de Synodo dicBcesana Lib. XI, Cap. XIV. núm. J-VI. 
» Conc. Trid. Sess. XIV. cap. 1 y can. 11 de poBnit. Benedict. XIV de Synodo 
diOBcesana Lib. V. cap. IV. Muchos fueron en otro tiempo los casos reservados al 
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ticos absolver á sus cómplices en pecados de impureza*. El con- 
fesor está obligado con penas severas á guardar absolutamente 
el sigilo sacramental; de modo que á no mediar el consenti- 
miento del penitente, no puede aquél insinuar cosa alguna que 
tienda á descubrir la persona confesada^. De aquí es que nun- 
ca se puede obligar á un confesor á declarar ante los tribunar- 
les lo que sabe por su ministerio ^, porque semejante apremio 
se dirigirla al quebrantamiento de una obligación afianzada 
con juramento y reconocida universalmente. Fuera de esto 
pueden y aun deben los confesores según los casos inclinar á 
sus penitentes hasta con la negativa de absolución, á denim- 
ciar á sus cómplices á los tribunales*. 

% 282. •— C) Principios en materia de indulgencias. 

I. Ya babemos expuesto más atrás que si la verdadera peni- 
tencia trae el perdón de los pecados, no siempre obra la com- 
pleta remisión de todas las penas temporales. II. Dicennos con 
todo las nociones fundamentales de la justicia, que si Dios pesa 
las penas merecidas, también toma en cuenta el mérito de las 
> buenas obras. III. Hay, pues, una compensación de buena» 
obras para las penas*, y toda obra verdaderamente meritoria 
U^a consigo una parte de indulgencia. IV. Con razón puede, 
pues, la Iglesia imponer la práctica de obras buenas en lugar 
de penitencia. Y asi lo hizo especialmente desde el siglo VIH 
cuando ya comenzaba á tener inconvenientes la severidad de 
las penas canónicas*. V. La Iglesia tiene facultad para esti- 
mular la piedad de los fieles recomendando como muy buena» 
y meritorias ciertas y determinadas obras. También puede al 
mismo tiempo señalar su eficacia fijando la parte de indulgen- 
cia que merecen. VI. Puede consistir la buena obra en dones 

papa, c. 8. Extr. comm. de pOBnit. (5. 9). Los obispos pueden absolver en.el día has- 
ta de los casos reservados al pontífice. Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 6 de ref. 

1 Benedict. XVI Const. Sacramentum. a. 1741. § 4, de Synodo diCBcesana Lib. 
Vn. Cap. XIV. 

a C. 2. D. VI de poenit. (Gregror. I. a. 600), c. 12 X de poenit. (5. 38). 

s C. 18. X de excess. pralat. (5. 31). 

^ De este caso trata Benedict. XIV Const. Sacmmentum a. 1741, de Sjnodo di<B> 
cesana Lib. VI. Cap. XI. núm. IV-XFV. 

< Conc. Trid. Sess. VI. cap. 14 de jnstiflcatione. 

« Conf.gise. 
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X)ecuiiiarios si el dinero está destinado á un objeto religioso ó 
benéfico. Por consecuencia, la Iglesia que en tiempos antiguos 
conmutaba en limosnas las penitencias, puede también conce- 
der indulgencias á los donativos que se hagan para la cons- 
truotíon de iglesias ó puentes, para el socorro de necesitados 
y la reconquista de tierras cristianas del yugo infiel *. Vil. Pue- 
de asimismo la Iglesia elevar los pensamientos hasta la gran- 
de idea de comunidad visible é invisible que forma su esencia, 
prometiendo indulgencias á los fieles que concurran á alguna 
de sus fimciones solemnes^. Vill. Consignado está en la ense- 
ñanza religiosa, y se repite en cada concesión de indulgencias, 
el que la Iglesia las concede en remisión de una pena incurri- 
da y sobre la cual ya han mediado arrepentimiento, confesión 
y i)enitencia. Acúsasela, pues, calumniosamente de conceder 
indulgencia hasta para los pecados futuros. IX. Son útiles las 
indulgencias ' porque mueven á la penitencia, á la enmienda 
del pecador, á la reparación de los daños causados y á la prácti- 
ca de obras buenas*. X. Ño puede ponerse en duda la utilidad 
de las indulgencias mientras no se niegue el mérito de las bue- 
nas obras y su conveniencia para alcanzar la salvación*. XI. 
La objeción de que las indulgencias alzan demasiado ante Dios 
el mérito del hombre, está desecha y prevenida por la Iglesia, 
cuyas palabras en último resultado fundan la etícacia de las 
buenas obraá únicamente en los méritos de Jesucristo •, de cuyo 
inagotable tesoro proceden las indulgencias ^ XIL Como la 
Iglesia forma un cuerpo místico unido por la caridad y la ora- 

* C. 4. 14. X de poenit. et remisa. (5. 88). 

* A la consagración de un obispo ó iglesia, por ejemplo, c. 14. X de poenit. (5. 
98). En esto se funda la gi*ande indulgfencia del jubileo, tiempo de penitencia en 
toda la cristiandad. Fijóse en cien años el intervalo de los jubileos por una consti- 
tución de Bonifacio VII en 1300; Clemente VI le redujo á quince en 1349; Urba- 

, ao VI á treinta 3' tres ; Paulo II en MÍO y Sixto IV en 14T3 á veinticinco ; c. 1. 2. 
4. Extr. comm. de poenit. et remis. (5. 9). 

s Conc. Trid. Sess. XXV. Decretum de indulgentiis. 

^ Si los gfobiernos quieren saber lo cierto, bástales mandar que los obispos les 
remitan estados de las restituciones que se hacen en tiempo de jubileo en virtud 
de las confesiones. 

< Sobre el origen y curso de esta ikmosa controversia V. K. A. Menzel Neuere 
Qeschichte der Deutscben 1. 49. 50. 77. 144. 145. II. 165-73. IV. TS^. 168-90.296-818. 
361-69. 

» Conc. Trid. Sess. Xrv. cap. 8 de poenit. 

' C. 2. Extr. comm. de poenit. et remiss. (5. 9). 
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cion, en el cual todo se hace común, se dice también con ver- 
dad que los méritos de los santos y almas piadosas contribu- 
yen á las indulgencias. XIII. Deben éstas conce(|erse ^on cir- 
cunspección, á medida de las necesidades y del modo de ver de 
cada época, y siempre con el objeto principal de promover la 
práctica de las sublimes virtudes cristianas. XIV. Ño hay duda 
en que cabe abuso en materia de indulgencias; pero ésta no 
es razón para suprimir el uso bien entendido que conserva la 
Iglesia á costa de continuos esfuerzos. Los confesores deben 
estar bien instruidos en estos puntos *, y los obispos están obli- 
gados á proscribir las indulgencias apócrifas, consultando en 
todo caso á la congregación de cardenales establecida con este 
objeto^. Redujéronse por de pronto y se suprimieron luego los 
oficios de questores que en un tiempo se ocupaban en predicar 
las indulgencias y recoger las limosnas que producían*, evi- 
tándose así los escándalos que con frecuencia se observaban* 
Hay también ciertos límites impuestos á las facultades episco- 
pales cuando se trata de indulgencias, y todo lo que -pasa, de 
ellos está reservado al papa* (aaa). 

§ 283. — III. De las ñoras cádmicas. 

Gregr. III. 41. Clem. III. 14. De celebratione missarum et sacramento eucliaristís 
et divinis officiis^. 

Hubo ademas de la celebración de la cena en los primeros 
tiempos, algunas horas del día y de la noche en las cuales los 
apóstoles solos ó reunidos con los fieles alababan á Dios con 
salmos é himnos, con la oración y lectura de los libros sagra- 
dos*. Después de muertos los apóstoles, conservaron esta cos- 
tumbre los cristianos en cumplimiento de las instrucciones 
que habían recibido ^ Las horas de culto común eran al rayar 
el dia y al ponerse el sol. En los claustros se establecieron su- 

* Conf. la Constit. Apostólica Benedicti XIV. a. 1194. 

2 Conc. Trid. Sess. XXV. DScretum de indulgentiis, Benedict. XIV de Synodo 
diíBcesana Lib. XIII. Cap. XVIII. núm. I-IX. 

3 C. 14. X de poBDit. et remiss. (5. 38), clem. 2. eod. (5. 9), Conc. Trid. Sess. XXI. 
cap. 9 de ref. 

* C. 14. 15. X de poenit. et remiss. (5. 38), c. 1. eod. in VI (5. 10). 

* Act. III. 1. X. 9. XII. 12. XVI. 25. 
« Ephes. V. 19, Coloss. III. 16. 
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cesivMnenté siete horas distintas, á saber : maitines y laudes 
por la noche; prima^ tercia, sexta, nona, vísperas y completas 
repartidas durante el dia. Con el tiempo trascendió esta prác- 
tica á las demás iglesias, y principalmente después que se in- 
trodujo la vida canónica. Ordinariamaite concurrían también 
los leigos á la celebración de estas horas, pero no por obliga- 
ción : al revés de los eclesiásticos que no podian faltar á ellas \ 
Mantúvose esta asistencia toda la edad media ^, particular- 
mente en los cabildos y monasterios ea fuerza del ejemplo y 
exhortaciones de obispos y prelados ayudadas de los decretos 
conciliares', pues aun el concilio de Trente quiso que los 
canónigos estuvieran obligados al servicio del coro*. A fin de 
facilitarle más se establecieron á la par de las prebendas ma- 
yores otras menores cuyos obtentores asistían al coro como vi- 
carios de los que poseían las primeras. Los que por causa le- 
gítima no podian asistir, estabaij obligados por costumbre an- 
tigua á cumplir con las horas canónicas en su propia casa*. 
El concilio de Basílea confirmó este uso y aun le extendió á to- 
dos los clérigos que tuviesen alguna de las órdenes mayores*. 
Otras disposiciones más modernas castigan al beneficiado con- 
traventor con la pérdida de una parte de sus rentas á favor de 
los pobres % mas no por esto dejan de admitirse excusas plau- 
sibles. En un principio y mucho después aun se recurría di- 
rectamente á la sagrada Escritura, psalterios y martirologios 
para llenar con el canto, oración y lectura las horas canóni- 
cas, hasta tanto que Gregorio VII mandó hacer una colección 
llamada después Breviarium. Haymon, general de frailes me- 
nores, hizo otro en 1241, aprobado por Gregorio IX é introdu- 
cido por Nicolás in en todas las iglesias de Roma. Posterior- 
mente se consintió, pero no sé recibió formalmente otro for- 

* C. 3. D. XCI (Statuta eccles. antiq.), c. 13. D. V. de cons. (Conc. Aí?atlu a. 506), 
«. 14. eod. (Conc. Gerund. a, 517), c 1. D. XCI (Polag. I. c. a. 517), c. 42. § 10. C. de 
^ise. ei cler, (L3), c. 9. D. XCn.(Coiic. Bracar. c. a. 572), c. 2. D. XCI ou c. 1. X. 
^' t. (Conc. Naniiet. c. a. 885). 

* Thomassin trae muchas pruebas. Vet. et nov. ecctes. discipl. P. I. Lib. U.*capw 
71-«. 

5 C. 9. X (te oelebraU mise, (a 41), clem. 1. eod. (8. 14). 

^ Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 12 de ref. 

^ Está probado en la citada obra de Thomassin. 

* Cone. BasU. Sest^XXI. c. 5. 

' a 1. 2 de fruct. benef. restit. in VII (1. 15). 
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mado en 1536 por el cardenal Quiñones. En virtud de decreto 
del concilio de Trento, publicó Pió V en 1568 un breviario 
nuevo, que se mejoró en 1602 peinando Clemente Vin, y pos- 
teriormente en 1631 siendo pontífice Urbano VIIL Muchas ór- 
denes religiosas é iglesias seculares han conservado su rezo 
antiguo. En la Iglesia de Oriente están también arregladas las 
horas canónicas *, y se guardan hasta por muchas personas le- 
gas.^ Aunque los protestantes las desechan*, se conservan to- 
davía algunos débiles vestigios de ellas en Inglaterra. 

§ 284. — rv. Del ayuno. 

Greg. ni. 46. De olwervatione jejuniorum. 

Introdujese el ayuno en la Iglesia como medió dé excitar y 
sostener el espíritu de penitencia, de devoción y abnegación. 
Derívase de los judíos y del ejemplo de Jesucristo y de sus dis- 
cípulos'; pero la costumbre y las leyes le han convertido in- 
sensiblemente en obligación religiosa. El primer ayuno fué 
el de la cuaresma*, cuya duración varió mucho hasta fijarse 
en la que hoy la conocemos*. Del mismo tiempo son los ayu- 
nos semanales que primitivamente se guardaban los miércoles 
y viernes en conmemoración de los dias de la prisión y muer- 
te de Jesucristo*. En Occidente se fué introduciendo el ayuno 
del sábado ^ ; pero al mismo tiempo se abandonó el del miérco- 
les. Los ayunos de las cuatro témporas se tomaron del judais- 
mo como épocas penitenciales*. Para prepararse los fieles de 
los primeros siglos á ciertas fiestas solemnes, ayunaban la vis- 
pera y velaban aquella noche empleándola en la oración y cán- 

* Typicum Sabse Monachi seu ordo recitandi officlum ecclesiástícum per totum 
annum Venet. 1615. 

2 Helvet. Conf. I. Cap. XXIII. 

3 Matth. IV. 1. 2. XVII. 21, Act. XIII. 2. 3. XtV. 28. 

* C. 3. D. XVni. (Gonc. Nicsen. a. 325), c. 8. D. III. de consr. (Coüo. Laodic. c t. 
3T2), Can. Apost. 69, Benedict. XIV de Syuodo dioBcesana Lib XI. Cap. I. núm. 
IV-VI. 

5 C. V. D. IV (Ambros. c. a. 380), c. XVI. D. V de cons. (Gre^r. I. a. 593). 

« C. 16. D. nt de cons. (S. Apollen, a. 388), c. 11. eod. {Leo IV. c. a. 890). 

7 C. 11. D. XIII ( Augustin. c. a. 400), c. 13. D. III de cons. (Innoc. I. a. 416), c. 18. 
D. V de cons. (Gregror. VII. a. 10T8), o. 2. X de observ. jejnnior. (3. 46). 

« C. 5. D. XXXI (Leo I. c. a. 442), c. 6. eod. (ídem. o. a. 449), c. 2. eod. (Cone.Mo- 
gant. a. 813), c. 3. eod. (Conc. Salegrnnst. a. 1023), c. 4. eod. (ürbwi. II. a. 1095). 
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ticos sagrados*. Bien que ya se haya perdido esta costumbre, 
consérvase el nombre de vigilia /y el ayuno en las vísperas 
de grandes fiestas^. Los domingos todos ^, el tiempo qué me- 
dia entre Pascua y Pentecostés*, y la fiesta de Natividad cuan- 
do cae en viernes ó sábado* están exentos del ayuno. La ver- 
dadera oUigacion tratándose de éste deberla consistir no sola- 
mente en la privación de alimento, sino también en la absti- 
nencia de viandas muy nutritivas, como las carnes por ejem- 
plo*. El ayuno duraba en otros tiempos desde la mañana hasta 
la noche, es decir, todo el dia'; mas ya es cosa corriente y per- 
mitida una comida corta ó sea colación ; lo demás depende de 
las disposiciones y costumbres de cada país. El concilio de 
Trento mandó á los obispos que mantuviesen la disciplina acer- 
ca del ayuno como ejercicio muy saludable para dominarse el 
cristiana^. En la Iglesia de Oriente se conserva en un pié muy 
severo. Por lo que hace á los protestantes, si bien convienen 
en su antigüedad y utilidad, no le han querido elevar á pre- 
cepto, y por consiguiente está desusado entre ellos®. 

§ 285. — V. JDel culto en sus relaciones con la historia del 
cristianismo. A) Culto de los santos, 

Gregr. m. 45. Sext. HI. 22. Clem. III. 16. Extr. comm. III. 12. De reliquiis et vene- 
ratione sanctonim. 

La vida de la Iglesia, lo mismo que la de todo cuerpo pene- 
trado del verdadero espíritu de comunidad, se descubre tam-- 
bien en el cnlto que tributa á la memoria de los que merecie- 
ron bien de ella. Ahora bien, como no reconoce otros méritos 
que la piedad y el ejercicio de las sublimes virtudes cristianas, 

i o. 9. D. LXXVI (Ambroa. c. a. 399). 

5 C. L 2. X de observ. jejun. (3. 46), c. 14. § I. X de verb. siga. (5. 40). 

3 C. 7. B. XXX (Oonc. aangrr. c. á. 355), c. 15. D. III de oons. (Conc. Ctesaran- 
?ust. a. 380), c. 9. eod. (Conc. Agrath. a. 506), c. n. D. XXX (Conc. Bracar. c. a. 5T2), 
c. 16. D. V de cons. (Gregror. I. c. a. 593). 

* C. 11. D. LXXVI (Hieronym. a, 385), c. 8. eod. (Ambros. c. a. 400), c 10. eod. 
(Isidor. a. 633). 

« C.3. Xdeob8erv,jejun. (3.46). 

6 Benedict. XIV de Synodo diíBcesana Lib. XI. cap. V. núm. IX-XVI., 
t C. 50. D. I de cons. (Theodulf» a. 197). 

« Conc. Trid. Sess. XXV. Decretum de delectu ciborum. 

s Augrust. Conf. Tit. V. de discrim. cibor., Helvet. Conf. I, jcan. XX,IV. 
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puede creer según las promesas del cristianismo que aquellos 
cuya memoria celebra en este mundo están particularmente 
glorificados en el reino eterno, y que por consiguiente tendrá 
su intercesión con Dios una fuerza y virtud más poderosas. En 
estos principios se ftmda el culto de los santos, que no nos los 
ofi^ce la Iglesia como objetos de adoración, sino como interce- 
sores con Dios y como modelos de virtud*. La Iglesia está evi- 
dentemente autorizada para atribuir este honor. Conferiase en 
los primeros tiempos por los obispos y concilios reunidos al 
resto de la clerecía y fieles, y casi únicamente á los mártires; 
pero después también á otros que no lo hablan sido , y á las 
vírgenes. Pasado el siglo XI ya quedó vinculada en el papa la 
facultad de canonizar para evitar así los abusos y el peligro 
de resolver con precipitación en esta materia*. Insensiblemen- 
te se ha separado la santificación de la mera beatificación, con- 
sistiendo ésta en un culto más limitado y peculiar de ima par- 
te de la Iglesia. Ambas á dos exigen un proceso larguísimo y 
cauteloso, durante el cual la congregación de cardenales for- 
mada con este objeto da su opinión repetidas veces sobre la 
vida y méritos del difunto; prolongándose hasta un siglo las 
diligencias, para probar si continúa ó no venerada su memo- 
ria en el lugar en que vivió'. Está permitido el uso de las imá- 
genes para conservar y robustecer el recuerdo de los santos y 
el de sus virtudes*, á pesar de que la Iglesia no las consintió 
mientras pudo temer que al culto se mezclasen ideas gentíli- 
cas. Gregorio I dejó ya escrito que las imágenes eran los libros 
de los que no sabían leer*. Los restos mortales de los santos 
traen impresiones profundas y recuerdos provechosos para to- 
dos los fieles que anhelan por el lustre de su religión; deben, 
pues, ser mirados y tratados con respeto, pero también identifi- 
cados minuciosamente y legitimados por declaración de un 
obispo á fin de evitar fraudes y la introducción de reliquias 



A Conc. Trid. Sess. XXV de invocatione sanctomm. 

2 C. 1. X de reliq. et vener. sanct. (3. 45). 

3 Benedict. XFV de servorum Del beatiflcatlone et beatoruln canonizatione. 
Edit IL Patav. 1743. fV vol. fbl. 

* C. 28. D. m de cons. (Conc. Nicaen. a. T81),Coiic. Trid. Sess. XXV de invoctt 
sanctor. 

* C. 27. n. ni de cons. (Gregf. I. a. COO). 
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falsas *. La Iglesia de Oriente está confonne en todo esto con la 
dfe Occidente, sin más diferencia que la de estar entre los grie- 
gos encargada la canonización á los patriarcas, y al santo si- 
nodo entre los romanos. Los protestantes recomiendan la me- 
moria de los santos como medio de excitar la imitación de sus 
virtudes, mas no tienen fe en su intercesión; también dese- 
chan el uso de imágenes y reliquias*. 

§ 286. — B) Culto en los dias festivos. 

Greg. II. 9. De feriis. 

Hay algunos dias que celebra la Iglesia con culto general en 
memoria de los sucesos más notables del cristianismo. Tales 
son el origen y espíritu de los dias festivos. Ya en tiempo de 
los apóstoles se trasladó al domingo la fiesta hebraica del sá- 
bado, porque en domingo resucitó nuestro Salvador; y tam- 
bién se establecieron solemnidades anuales para celebrar la 
pasión, la resurrección y la ascensión de Jesús, y la venida 
del Espíritu Santo ^ Fueron después añadiéndose á estas fies- 
tas la de la natividad del Señor, algunas en conmemoración 
de su santísima Madre, varias dedicadas á apóstoles y márti- 
res, y muchas otras que de continuo adoptaba el fervor de los 
fieles*. Aunque el derecho de establecer nuevas festividades 
corresponda á la Iglesia, le ejerce el papa si se trata de que sean 
universales; mas si no son de esta clase, pueden instituirlas los 
concilios nacionales, los provinciales y los obispos, según sea 
la extensión del territorio para el cual se hace la concesión*. 
Debe intervenir en ésta el consentimiento del poder secular por 
el contacto que tienen las fiestas con el régimen civil; princi- 
pio que no debe olvidarse cuando se trate de modificarlas ó su- 
primirlas". El objeto de los dias festivos es el fijar la atención 

* C. 2. X de reliq. (8. 45), Conc. Trid. Sess. XXV de invocat. sanctor. 

« Augrust. Conf. Art. XXI, Helvet. Conf. II. Art. XXIII, Helvet. Conf. I. cap. 

rv.v. 

» C. 11. D. XII (Agruitin. a. 401). 

* C. 1. D. ni de cons., c. 5. X de feriis. (2. 9). 

* Conc. Trid. Seas. XXV. cap. 22 de reblar. 

* Los principios que rigen en esta materia están explanados por Benedicto XIV. 
Const. non multi a. 1748, de Synodo dioecesana. Lib. XIII. cap. XVIII. núm. 

x-xv. 
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del hombre en las ideas religiosas y elevar su corazoaáDios*. 
Por esta razón hay un oficio especial para la mañana y otro pa- 
ra la tarde, cesando, á menos de una necesidad extraordinaria, 
todos los trabajos incompatibles con la asistencia á aquéllos*. 
Las leyes y autoridades civiles concurren en los reinos fcristia- 
nos á prohibir el trabajo en los días festivos^, exceptuándose 
por lo regular de la prohibición las ferias y mercados estable- 
cidos de antiguo*. Como los protestantes hablan convenido en 
la necesidad de' dedicar algunos dias al culto *, mantuvieron en 
el suyo muchas de las festividades católicas hasta que en el si- 
' glo XVIII las abolió el poder secular, resultando de aquí que á 
él solo corresponde la facultad de instituir y suprimir las fies- 
tas en los reinos protestantes. 

§ 287. — C) Culío de los santos lugares. 

El interés y la veneración de la Iglesia á las personas ilus- 
tres en la historia del cristianismo, se extiende hasta los sitios 
en los cuales se guardan sus reliquias. Así los primeros cris- 
tianos visitaban ya la tierra consagrada por la pasión y muer- 
te del Salvador, lo mismo que los sepulcros de los mártires so- 
bre los cuales oraban. De aquí nacieron las romerías^ Las prin- 
cipales que todavía se conservan son las de Jerusalen, Roma y 
Santiago de Gompostela que no excluyen á otras infinitas que 
en distintos países tienen gran concepto por varias razones. Las 
peregrinaciones remotas se hacen individualmente, al paso que 
á las inmediatas suelen los fieles acudir en procesión. Sin em- 
barazar los ejercicios verdaderamente piadosos, deben estar 
jnuy vigilantes las autoridades de ambos fueros para impedir 
los abusos que con suma facilidad nacen en tíiies ocasiones. 
Todos conocen la esencia y forma de la antiquísima devoción 

« C.16.p. Illdecoos. (S. ApoUon.a.3d8). 

2 C. <í6. D. I de cons. (Statuta eccles. antiq.), o. 1. c. XV. q. 4 (Conc. Tarrac I. 
a. 516), c. 2. eod. (Conc. Exphurt. a. 932), c. 1. 3. 5. X de feriis (2. 9). De aquí el li- 
marse también ferice á los dias festivos. Por el contrario, la Iglesia entiende por 
f erice los dias de la semana, distinguiéndolos por /eria prima^ secunda &€. 

3 C. 2. 3. 6. 7. 8.-C. de feriis (3. 12), Const. Childeb. c. a. 5^, Pr»cept. Gunüi- 
ramni a. 585. Decret. Childeb. II. c. a. 595. c. 14, Capit. Qeriipi. c. a. 744. c. 23. 

^ Const. Ab eo tempere Benedicti XIV. a. 1745. 
5 Helvet. Conf. I. cap. XXIV. 
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del yia-Cruois que reúne k la contemplación de los misterio» 
de la pasión y muerte de Jesucristo el cgercicio corporal de los 
ítóistentes. 



CAPÍTULO IV. 

DEL MATRIMONIO*. 

§ 288. — I. Bel matrimonio en si mismo. 

La base del matrimonio es la relación física que hay entre 
ambos sexos, de cuya unión dependen según las leyes de la na- 
turaleza la procreación y conservación de la especie humana. 
Tiene de particular esta unión en el hombre, que en vez de 
ser como en los animales mera ocasión de im goce pasajero, 
^tá sellada por el dedp de Dios que inspira á esposos y padres 
un amor permanente', necesario para fundar con la familia la 
base de la civilización y de la moral de la especie humana*. 
Únese á esto el carácter religioso, cuando se considera el ma- 
trimonio como el cumplimiento de la voluntad de Dios que obli- 
ga al hombre á continuar la obra de su creación*, como pro- 
pagación de la especie en la cual y én cuyo favor se obró la re- 
dención de Cristo, como escuela de sacriflcios y abnegación*, 
y como velo misterioso del acto impuro y material de la gene- 
ración*. Es pues en suma el matrimonio una unión del hom- 

« E. de Moy Von der Ehe und d'er Stellung' der katholischen Eirclie in Deusch* 
land rackBichtlich dieses Punktes ihrer nisciplin. Landshut. 1890. 8, le méme 
Geschichte des christlichen Eherecbts Th. I. Regensbur^. 1833. 8,H. KleeDie Ehe, 
eine do^^ii^atíscharcluBologrische Abhandlungr. Mainz. 1838. 8, F. Slapf Vollste&Ddi- 
ger Pastoralunterricht über die Ehe Frankf. 1881. 8, A. 4e Roskoyany de matri- 
monio in eoclesia catboHca. Tom. L Aug^. Yindel. 1887. 8. 

a • Matth. XIX. 3. 9. Maro. X. ^12. 

3 No haj diidft en que las relaciones entre ambos sexos son la base del matriz 
mo&io ; porque no se piensa en él entre personas de uno misaao. Pero no es eseí^ 
cial el eomplemento sexual, pues de otra suerte llegarla una edad en la cual se 
perdiese la cualidad de esposo. Podr&n, pues, dos casados renunciar en favor de un 
'objeto más elevado á su comunicación sexual, sin alterar ppr ello el carácter de 
su unión. C. 9. c. XXVII. q. 2 (Agustin. c»a. 419). 

* C. 12. c. XXXI. q. 1 (Aúgustin. a. 420). 

« . Epbee. V. 21-38, 1. Tim. H. UH5. * 

6 Esta idea forma la base de la excelente obr» intitulada Adam und Cbristus. 
Zur Tehorie der Eke. Von J. H. Pabst. Wien. 1836. 8. 

T. II. 16 
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bre á la mujer para establecer entre los dos la más estrecha 
existencia común *, unión formada por el amor y la fidelidad^ 
y elevada por la religión á la santidad de sacramento^. No dan. 
este carácter al matrimonio los protestantes; pero convienen en 
su santidad natural y en la gracia divina que lleva consigo'. 

§ 289. — Historia del derecho matrimonial cristiano. 
A) Legislación acerca del matrimonio. 

Con el nuevo aspecto que dio el cristianismo al matrimonio^ 
debió la Iglesia foment^ir el desarrollo del principio emitido y 
afianzarlo aunque fuera combatiendo con la disciplina extema 
contra la resistencia de las cosas temporales. Así lo hicieron ya 
en sus cartas ios apóstoles, y después de ellos los santos padres^ 
y los concilios. S. Agustín particularmente, desmenuzó en eL 
siglo V el espíritu y extensión del derecho matrimonial cristia- 
no, Con todo, no tuv9 este derecho inñujo alguno en la legis- 
lación civil que siguió su dirección pagana aun después de . 
convertirse al cristianismo los emperadores. La Iglesia no lle- 
gó á la época de libertad y fuerza completas sino entre los pue- 
blos germánicos recien convertidos; y si bien no alcanzó por 
de pronto á dar preponderancia á su derecho matrimonial so- 
bre las costumbres nacionales que lo repugnaban, consiguió 
poperle en vigor paulatinamente y con ayuda de decretos de 
concilios y dietas. Desde entonces la legislación matrimonial 
se hizo mixta al modo que la constitución lo era; fijó la Igle- 

*■ Con razott ha dicho Adam MtiUer que el matrimonio lo mismo que el Estado^ 
era una unión para los buenos y malos dias, para la vida y la muerte. Puede dar 
ocasión á muchas disposiciones legales que nanea formarán su esencia ; y es á la 
verdad degradar tanto el jnatrimonio como 61 Estado el presentarlos como simples; 
conexiones y relaciones de derecho positivo. Amhos á dos han tenido la fatalidad 
de padecer en los últimos tiempos el trahajo deletéreo de las llamadas investlgar 
ctones de derecho natural. Lo mismo que se resolvía el enigma del Estado con la 
mezquina y falsa teoría del contrato social, se nivelaba al matrimonio con un con- 
trato civil y una obligación. Si se quería guardar consecuencia debieron darse al 
nuevo contrato un objeto y unas obligaciones determinadas. Algunos lo enoontra- 
ron todo en la cópula sexual ; otros en la intención de tener proles otros por fin en 
la reciproca asistencia. Asiase cada uno k tal 6 cual elemento aislado del matrimo- 
nio, como si éste no consistiera en el conjun^ de todos ellos. 

2 Ephes. V. 32, c. 17. c. XXVII. q. 2 (Leo I. a. 448) Ibique Corr. Rom. c. 5. X^de^ 
bfgam. (1. 21), Conc. Trid. Sess. XXIV. can. 1 de sacram. matrim. 

* Apolog, August. Conf. Art. VII de numero et usu sacramentor. 
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sia las reglas necesarias, y el poder secular las dio expresa ó 
tácitamente fuerza de leyes civiles. En los estados católicos se 
han mantenido así las cosas hasta estos últimos tiempos; mas 
los protestantes atribuyeron desde luego á los príncipes la fa- 
cultad de hacer leyes sobre el matrimonio; ó por mejor decir, 
les pidieron un nuevo derecho matrimonial después de trastor- 
nar las Jmses del de la Iglesia católica. Así esta rama de la le- 
gislación eclesiástica vino también á parar á manos de los prín- 
cipes protestantes. Todavía se tuvieron presentes en la redac- 
ción de las leyes nuevas, la sagrada Escritura, los libros sim- 
bólicos y el derecho canónico,. consultándose también á varios 
teólogos; pero insensiblemente fué tomando el derecho matri- 
monial protestante un carácter puramente civil, y al fin que- 
dó reunido á la legislación común. Mas en la Iglesia católica 
que se mantuvo independiente del poder temporal, siguió en 
todo su vigor y como ley eclesiástica el derecho canónico, aun- 
que su fuerza civil obligatoria se haya modificado en algunas 
partes y suprimido en otras recientemente. Así es que en Pru- 
sia y Francia la parte civil de los matrimonios católicos está 
sujeta á las leyes temporales que en algunas de sus partes se 
diferencian del derecho canónico, al paso que la observancia 
de las leyes eclesiásticas está fiada á las conciencias. El código 
austríaco comprende también el derecho matrimonial muy cir- 
cunstanciado, aunque conforme por punto general con el de- 
recho canónico. Desde el tiempo de Justiniano se fué aproxi- 
mando en Oriente la legislación civil á la eclesiástica, de modo 
que en el siglo IX llegó á exigirse como requisito esencial la 
bendición de la Iglesia. Pero siempre conservó el derecho ci- 
vil tma influencia predominante que no ha podido echar de sí 
la Iglesia griega. Otro tanto sucede en Rusia, con la circuns- 
tancia de que las leyes sobre matrimonios emanan del empe- ' 
rador. 



§ 290. — B ) Jurisdicción en materias matrimoniales. 

Una legislación matrimonial vigente imponía á la Iglesia la 
obligación de sostenerla hasta donde alcanzase la fuerza de su 
disciplina, y así lo hizo excomulgando á los que se casaran 
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contra lo mandado en los cánones*. Mas como no caminaba al 
mismo paso él poder secular, subsistía civilmente el matrimo- 
nio anatematizado. Cesó este contraste en Oriente con la reu- 
nión del derecho matrimonial civil al eclesiástico. El Estado 
reconoció entonces la jurisdicción de los obispos en asiuxtos ma- 
trimoniales y dio sanción civil á sus decisiones. Lo mismo se 
hizo luego en la monarquía de los francos*, y otro tanto suo^ 
dio sin dificultad alguna en todos los reinos cristianos'. En un 
principio juzgaron los protestantes que la jurisdicción en asun- 
tos matrimoniales era con efecto una rama del poder eclesiás- 
tico; sólo que desatentados y confusos entre las ruinas de la 
reforma, no supieron hacer más que encomendar á los pasto^ 
res el ejercicio de esta jurisdicción, que por cierto desempeña- 
ron muy á su capricho. Después la trasladaron á los consisto^ 
ríos, y por fin en varios reinos como los de Prusia y Suecia ha 
venido á parar en los tribunales ordinarios. Otro tanto sucede 
en muchos reinos católicos por leyes recientes. De todas ma- 
neras, corresponde esencialmente á la Iglesia el derecho de re- 
solver eü lo espiritual sobre los matrimonios*. La fuerza dvil 
de tales decisiones dependerá de la autoridad temporal ; pero 
en los estados cristianos, en los cuales es de riguroso derecho 
proteger á la Iglesia, no parece que debería faltarla el apoyo 
dd gobierno en tan interesante extremo*. 

§ 291. — III. Be la formación del ^inimlo conyugal. 
A) Oondiciones indispensables. 

Oreg. IV. 1. Sext. IV. 1. De sponsalibua et matrimonios Greg. IV. 8. Sext. IV. 2. 
De desponsatione impuberum. 

Después que el derecho matrimonial quedó entéramete &Bk 

% poder de la Iglesia, hubo ésta de hacer leyes para el arreglo de 

todas sus partes, inclusas aquellas que miradas en abstracta 

* Tertullian. (t215)depudicit. c.4,c. 1. c.XXVII.q.l(Statiitaeccle8.antiq.). 
« Decretio ChUdebert. c. a. 695. c. % Capit. II. Carlomann. a. '74»» c. 8. 

3 C. 4. c. XXXI. q. 3 (Nicol. I. c. a. 863), c. 4. c. XXXIII. q. 2 (ídem a. 866), c. 10. 
c. XXXV. q. 6 ( Alexand. II. c. a. 1067), c. 12. X de exces. príelat. (5. 31). 

^ gonc. Trid. Seas. XXIV. caá. 12 dfl sacram. matrim., Benedici. XIV de Synodo 
dioecesana Lib. IX. Cap. IX. núm. III-V. 

* ¿Qué significa pues el tan decantado Jm advocaticc^ si la Iglesia se queda ñbtít- 
donada á sus propias fuerzas en un punto tan interesante? 
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pudieran convenir también á la legislación civil. La Iglesia 
completó su obra llevando por delante el pensamiento de ajus- 
taría en cuanto le fuese posible, á la naturaleza de las cosas y 
al derecho civil vigente. Tales son pues bajo estos conceptos 
las condiciones esenciales: I. Edad capaz de procreación, por- 
que antes de ella no cabe un conocimiento exacto del darácter 
del matrimonio. Esta edad está tomada del defecho romano 
que fija en catorce años la pubertad de los hombres y en doce 
la de las mujeres *. Esta regla fundada sólo en presunciones, 
puede alterarse cuando ocurren hechos contrarios*. Con arre- 
glo á estos principios, no son obligatorjos los matrimonios que 
celebren los padres á nombre de sus hijos menores ^, á no ser 
que éstos los ratifiquen con su consentimiento expreso cumpli- 
da que sea su pubertad, ó con la cohabitación antes de llegar 
á ella** En los países cuyas leyes modernas exigen otras eda- 
des para la nubilidad, deben los eclesiásticos atenerse á ellas. 
n. La intención de contraer, es requisito tan esencial, que sin 
él no hay matrimonio * : esta intención se puede manifestar por 
señas ^, y por procurador cuando se casan ausentes ^ El con- 
sentimiento de los padres no es circimstancia indispensable mi- 
rado el contrato bajo el aspecto puramente natural. Pot eso el 
derecho canónico, al paso que considera como grave falta del 
respeto debido á los padres el contraer matrimonio sin su con- 
sentimiento', se ha guardado de declararlo nulo*. Desde lue- 
go prevaleció en los países germánicos " éste sistema en com- 

* C. 10. X de despons. impúber. (4. 2). 

* C. 3. 8. X de despons. impúber. (4. 2). 

» C. un. c. XXX. q. 2 (Nicol. I. a. 863), c. 10. 11. 12. X de despons. impulier . (4. 2). 
Le texte contraire, c. 2. c. XXXI. q. 2 ou c. 1. X. eod.^ est douteux. 
^ * C. 6. 9. 14. X de despons. impub. (4. 2), c. un. eod. in VI (4. 2). 
* 5 C. un. c. XXX. q. 2 (Nicol. I. a. 86á), c. 2. c. XXVII. q. 2 (ídem c. a. 865), c. 3. 
c. XXXI. q. 2 (Urban. II. c. a. 1090), c. 26. X de sponsal. (4. 1). 
« C. 23. X de sponsal. (4. 1). 
» C. ult. de procurat. in VI (1. 19). 
« C. 3. c. XXX. q. 5 (Nicol. I. a. 866), C 1. eod. (Píeudoisid.). 

* a 6. X de condit. appos. (4. 5), c. 6. X de raptor. (5. H), Conti. Trid. Sess. 
XXIV. cap. 1 de ref. matr. 

w Formul. Sirmond. núm. XIV, Viventibus patribus ínter filiosfamilias sine vo- 
lúntate eorum matrimonia non legitime copulantur,sed con j uñeta non solvun tur. 
El origen de esta resolución está en Pauli Recept. Sentent. Lib. II. Tit. 19. § 2, en 
donde también se ven las últimas palabras ; pero como son opuestas al derecho ro- 
mano, es muy probable que vengan del visigodo. Así deben entenderse los textos 
de la nota 8. 
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petencia con el derecho romano que requiere el consentimien- 
to del padre, por lo menos en los hijos que todavía 'están en su 
potestad.. El derecho eclesiástico griego se conformó con el ro- 
mano *. También hay varios reglamentos eclesiásticos protes- 
tantes que gradúan de nulidad la omisión en pedir el consen- 
timiento de los padres ; pero esto no es principio de derecho co- 
mún*; siendo de advertir, que considérese como se quiera se- 
gún los paises esta condición del consentimiento paterno, en 
todos lo suple la autoridad civil cuando para la negativa no 
media razón valedera. . 

§ 292. — B) Formas constitutivas. 1) Derecho antiguo. 

Gregr. IV. 1. De sponsalibus et matrimonio, IV. 3. De clandestina desponsatione. 

Como en los primeros siglos existia un derecho matrimonial 
civil inconciliable en muchas de sus partes con los principios 
del cristianismo, debia la Iglesia conservar su disciplina suje- 
tando á los fieles á dar parte de sus matrimonios al obispo á fin 
de que si éste no les encontraba inconveniente corriesen como 
puros y legítimos ante la Iglesia^, que ordinariamente los ben- 
decía*. Cuando ya pudo obrar con más independencia, se hizo 
cargo de la naturaleza del matrimonio, que á decir verdad 
existe ya con la sola intención de los contrayentes, y en consí^ 
cuencia declaró, que reconocía como válida toda unión forma- 
da con dicha intención entre cristianos, aunque por otra parte 
careciese de formalidades \ Es menester añadir á esto que pa- 
ra evitar abusos continuaron las leyes eclesiásticas y civiles 
exigiendo que todos los matrimonios se anunciaran al pueblo 

i Basil. can. .42. apud Joann. Scholast. Tit. XLII (JusteXl. T. II. p. 586), Balsa- 
mon ad. Photii Ñomocanon. Tit. XIII. Cap. IX ( Justell. T. II. c. 1112), Simeón. Ma- 
gistr. Epit. (Justell. T. II. p. TaQ). 

2 G. L. BoBlimer Princip. jur. can. § 309. 

3 Ignat. (t 110) ad Polycarp. c. 5. Decet vero ut sponsi et sponsse de sententia 
episcopi conjagrium faciant. — Tertulian, (f 215) de pudicit. c. 4. Penes nos occul- 
tae quoque conjunctiones, id est, non prius apud ecclesiam professae, justa Mob- 
chiam et fomicationem judicari periclitantur. 

* Tertulian, (f 215) ad uxor. II. 9 de monagram. c. 11 de praescript. c. 40. c. 5. c 
XXX. q. 5 (Statuta eccles. antiq.). 

s Gratian. ad. c. 17. c. XXVIII. q. 1, ídem ad c. 9. XXX. q. 5, c. 9. 25. 30. 31. X 
de sponsal. (4. 1), c. 2. X de clandest. despons. (4. 3), Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 
1 de ref. matr. 
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y se autorizasen con la bendición sacerdotal*; pero la omisión 
4e estas circunstancias, si bien sujetaba á pena conforme á los 
«casos, no anulaba el contrato. 

§ 293. — 2) Derecho actual 

En este estado de cosas era á las veces difícil distinguir un 
<5oncubinado de un matrimonio clandestino, razón por la cual 
el concilio de Trento dio un decreto muy circunstanciado y 
"Con una interesante innovación en cuanto al modo de contraer 
matrimonio*. I. Sostúvose la regla de que le habían de prece- 
der las tres proclamas en la Iglesia. Mas esta formalidad no es 
indispensable para la validez del matrimonio, porque no tiene 
otro objeto que el de hacerlo saber á tercera ó terceras perso- 
nas que quizas tengan derecho para impedirlo, y que lo pier- 
den si no lo deducen en los términos de las amonestaciones '. 
II. Disposición nueva es la que sujeta á los contrayentes á de- 
<5larar su intención ante el propio cura párroco y dos testigos 
cuando menos. Esta formalidad es de esencia del acto, aun 
cuando su objeto principal no sea otro que el de hacer que en 
todo tiempo conste de una manera positiva la naturaleza de 
la unión contratada. No es menester que resulte invitación ni 
llamamiento de los testigos, y ni la misma renuencia del cura 
Impide la validez del matrimonio, con tal que haya oído la de- 
claración de los contrayentes *. Si éstos son de d.istintas parro- 
quias, basta la asistencia de cualquiera de ambos curas. Es 
válido el matrimonio^ contraído ante el cura que si bien no 
tiene órdenes mayores, está dentro del año habilitado para re- 
cibirlas®. III. ün matrimonio con estas circunstancias debe se- 
gún el uso antiguo obtener la bendición sacerdotal del cura 
propio ó de su expresamente delegado. Otras ceremonias hay 

* C. 6. c. XXX. q. 5 (Conc. Arelat. VI. a. 814), c. 1. ood. (Pseudoisid.), c 4. eod. 
<cap. incert. saec. noni), Capit. I. Carol. M. a. 802. c. 35, Benedict. Levit. Capitul. 
Lib. VI. c. 133. Lib. Vil. c. 105. 179. 38d. 463. Addit. IV. c. 2, c. 27. X de sponsal. (4. 
1), c.'6. X qui matrim. accus. (4. 18), c. 3. X de clándest. desponsat. (4. 3). 

2 Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 1 dej^f. matr. 

3 C. 6. X qui matrim. aecus. (4. 18). 

* Z. B. Van-Espen. Jus eccles. univere. Part. II. Sect. I. Tit. XII. núm. 2S. JW» 
Benedict. XIV de Synodo dioecesana Lib. XIII. Cap. XXIII. 

5 Fagfnanns ad c. 5. X de satat. et qualit. ordinand. núm. VIIL 
« V. á ce sujet § 236. num. IV. 
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^n estos actos *, pero no son esenciales. IV. Debe el cura exten- 
der la partida de matrimonio en los libros parroquiales; cir- 
cunstancia que únicamente se exige para que siempre conste el 
acto, y que en caso de necesidad pueda suplirse con otras prue- 
bas. V. El matrimonio estaba en Oriente libre de toda formali- 
dad * hasta que Justiniano le puso restricciones considerables *, 
y que León el Filósofo exigió como esencial la bendición del 
sacerdote*; pero nunca han estado en uso las previas amones- 
taciones en la Iglesia. VI. Los reglamentos eclesiásticos pro- 
testantes mandan que publicadas que sean las proclamas, se 
celebren, los esponsales ante el ministro, sin explicarse claro 
acerca del valor legal de esta ceremonia que la opinión común 
tiene por esencial*. La falta de testigos ó la incompetencia del 
pastor no vician el acto. Las demás reglas sobre esta materia 
dependen de la legislación especial de cada reino *. Los Países 
Bsgos han conservado desde tiempos remotos la particularidad 
de que los matrimonios se celebren á nombre de la autoridad 
civil, considerando la bendición sacerdotal como simple cere- 
monia eclesiástica. Vn. La cohabitación no es necesaria para 
la existencia del matrimonio^, pero es su complemento natu- 
ral y ordinario *, y de aquí es que en el caso del cual hablare- 
mos más adelante se distingue el matrimonio rato del consu- 
mado. • 

§ 294. — 3) Casos especiales. 

Muchas excepciones de la regla general pueden ocurrir 
atendidos los puntos de contacto que tiene el matrimonio con 
la vida civil. I. Seg-un la disciplina vigente es necesaria la in- 
tervención ó sea conocimiento de la Iglesia en este acto, pero 

1 C. 7. c. XXX. q. 5 (Tsidor. a. 633), c. 3. c. XXX. q. 5 (Nicol. I. a. 866). 

a C. 22. c. 23. § 7. c. de nupt. (5. 4), Nov. 22. c. 3. nov. 89. c. 1. § 1. 

9 NoT. Just. 74. c. 4. 5. nov. 117. c. 4. 

* Ifov. León. 89. 

s Eichorn KlrchenrecM II. 8)10-21. 

« TJna ley ingrlesa de 1828 exige Imsta con pena de nulidad la publicación de 
amonestaciones, la celebración del acto en la Iglesia, la presencia de testigos y la 
extensión de la partida en los libros parroquiales. 4. Georg*. IV. c. 76. 

» C. &. 85. c. XXVII. q. 2 (Ambros. a. 877), c. 1. 4. eod. (Chrysost. a. 400), c. 6. 
eod. (Isid. c. a. 680). Los c. 16 y 17 eod. nada prueban en contrario, porque según 
observaron los correctores romanos está absolutamente alterado el texto. 

« C. 86. 87. c. XXVII. q. 2. Cap. (incert.), c. 5. X de bigam. non ordin. (1. 21). 
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no lo es el del público. Está, pues, facilitado el obispo en casoé 
muy graves para dispensar las proclamas y aun la inserción 
de la partida en los libros parroquiales y ordinarios, y permi- 
tir que la bendición nupcial se reciba en secreto del cura pár- 
roco ó de otro sacerdote delegado suyo y ante dos personas de 
confianza*. Puede contraerse matrimonio in articulo mortis 
siempre que se guarden en él los requisitos esenciales; mas 
como esta facultad fomenta en cierto modo el concubinado, se 
han visto á las veces leyes temporales que como las del anti- 
guo derecho francés negaban todo efecto civil á tales enlaces. 
m. Son todavía válidos los matrimonios clandestinos en los 
reinos que no han recibido el concilio de Trente; pero lo son 
para las personas domiciliadas en el país, y no para las que de 
propósito van á casarse en aquella forma*. IV. En donde go- 
bierna el referido concilio es valido el matrimonio ante solos 
dos testigos en el caso de faltar absolutamente sacerdote cató- 
lico que concurra á autorizarlo'. Mas en las tierras que han 
admitido el concilio y pueden cumplirse sus disposiciones, es 
menest^ atenerse á ellas aun en orden á matrimonios entre 
católicos y no católicos. Habíase, con todo, introducido en los 
Países Bajos la costumbre de contentarse con llenar las fórmu- 
las civiles en esta clase de matrimonios; y después de exami- 
nar la Iglesia muy detenidamente el estado de este asunto *, 
accedió, por ñn, á tener por bastante la práctica introducida*. 
Igual resolución tomó con respecto á las diócesis del Oeste de 
la monarquía prusiana *, conservándose el derecho común en 
las demás. Es de advertir que el contrayente católico puede, 
prescindiendo de la forma eclesiástica, someterse á la celebra- 



1 Const. Satis vobia Benedlcti XIV. a. 1741. 

* Así lo ha decidido repetidas veces la Congregracion de intérpretes del concilio 
de Trento, Benedict. XIV de Synodo dicecesana Lib. XIII. Cap. IV. núm. X. 

» Benedict. XIV de Synodo dicecesana Lib. XII. Cap. V. núm. V. 

* Los elementos de esta decisión están en Cavalcbini Archlepisc. Philipp. Disset- 
tationes de matrimoniis inter haereticos ac inter haereticos et catholicós initis in 
IbBderatls Belgrii provinciis. Rom. 1141. 4, S. D. N. Benedicti XIV declaratio super 
matrimoniis inter protestantes et catholicós nec non super eadém materia relatio^ 
nes antistitum Belgrii et dissertationes Rev. P. D. Cavalchini Archiepisc. Philipp. 
et quatnor insignium Theologorum. Editio in Germania prima. Colon. 1'746. 12. 

» Const. Matrimonia Benedicti XIV. a. 1741 , de Synodo dicecesana Lib. VL 
Cap. VI. 
» Const. Litteris altero Pii VIII. a. 1890. 
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cion de su matrimonio ante la autoridad civil, y aun ante im 
ministro de otro culto, siempre que lo haga por obediencia & 
las leyes de la tierra y sin ver en el ministro otro ni más que 
un empleado civil*. VI. La Iglesia tiene por verdaderos matri- 
monios los de los protestantes ^ ; mas si la cuestión de nulidad 
de uno de ellos se presentaba en tribunal católico, habia de 
juzgarse por las reglas del -derecho común eclesiástico'. VE. 
Como según los principios dé los protestantes no es sacramen- 
to el matrimonio, y la bendición del ministro no está fundada 
en el Evangelio, sino únicamente eii la disciplina de su Igle- 
sia, puede el soberano otorgar dispensas hasta con respecto á 
su propia persona*. Son, pues, válidos los matrimonios de con- 
ciencia de los príncipes protestantes aunque no tengan ningu- 
na formalidad, con sólo que se hayan contraído con la inten- 
ción de hacer un matrimonio efectivo*. VIH. El matrimonio 
por joderes ti^ne bastantes inconvenientes; porque al fin el 
párroco no recibe directamente el consentimiento del interesa- 
do, sino Ja declaración de su procurador*; y como es posible 
que el contrayente haya mudado de intención para aquel mo- 
mento,, no tiene el dicho del apoderado más que un carácter 
interino y presuntivo que necesita para hacerse definitivo la 
certeza de la perseverancia de aquél. Hay más; supuesto que 
el concilio de Trente no admite en esta materia más arbitrio 
que el de la declaración del consentimiento propio ante el cura 
y dos testigos, es indispensable que los contrayentes ratifiquen 



* La congregracion del Santo Oficio sentó esta máxima en lff72; Benedicto XVI 
la confirmó en sus obras, de Synodo dicecesana Lib. VI. Cap. VII, aplicándola á los 
católicos de Servia que después de la bendición nupcial, van todavía á casarse ante 
el cadí turco. ínter omnipenas. a. 1744. § 10. 

2 Benedict. XIV de Synodo dioecesana Lib. VL Cap. VL núm. VI-XI. 

3 Lleva la opinión contraria Berg-ueber die Verbindlichkeit der canonischen 
Etiebindernisse in Betreff der Ehen der Evang-eliscben. Breslau. 1835. 8. Pero si la 
Iglesia no obliga á la observancia de sus leyes á los protestantes, tampoco abando- 
na el derecbo innegable que tiene para aplicarlas cuando ante sus tribunales se 
viene á tratar de los efectos de matrimonios protestantes. 

* Eicborn Eirchenrecht II. 329. 330 lleva la contraria. Pero si convenimos en que 
la bendición nupcial no se funda en el Evangelio, sino en un precepto de la IglO" 
sia, ¿por qué no podrá dispensarla la autoridad eclesiástica? 

( La defensa de esta opinión y el análisis- razonado de los escritores disidentes, 
se pueden ver en C. F. Dieck : Die Gewissensehe, Legitimation durch nacbfblgei^ 
de Ehe und Missbeiratb. Halle. 1348. 8. 

6 C. ult. de procurat. in VI (1. 19). 
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lo hecho á su nombre, y sólo entonces hay verdadero matri- 
monio, rx. El sálico, mopganático ó de la mano izquierda, es 
matrimonio tan válido como otro cualquiera según los princi- 
pios de la Iglesia. Sólo se diferencia de los demás en sus efec- 
tos civiles, puesto que ni la mujer ni los hijos se elevan á la 
categ-oría del marido ni gozan de los derechos hereditarios en 
toda su extensión. 

§ 295. — 4) Del matriTj^nio como sacramento. 

Es el matrimonio una conexión natural reducida á su pu- 
reza primitiva y elevada por la ley de gracia á la dignidad de 
sacramento. La materia de éste es el matrimonio mismo; su 
forma, el modo bajo el cual dos personas entran en el estado 
de matrimonio cristiano, y esto puede alterarse y con efecto 
se ha alterado según la disciplina de épocas distintas. Los mis- 
mos contrayentes son ministros del sacramento desde que adop- 
tan legítimamente su nuevo estado*. Se infiere esta doctrina 
de la misma naturaleza de las cosas que no puede menos de 
dominar en toda la ciencia^. A creer á algunos, las partes ha- 
cen el contrato civil al cual imprime carácter de sacramento 
la bendición sacerdotal. Pero esta idea especiosa tiene dema- 
siados inconvenientes para sostenerse ^ Si pues se adopta el 
primer concepto como el único arreglado y justo, no se en- 
contrará diferencia entre el contrato y el sacramento *, y toda 
unión viene á parar en la alternativa de no ser matrimonio á 
juicio de la Iglesia, y ser por consiguiente ilícita, ó de ser al 
mismo tiempo un sacramento*. Mirada así la cosa; los matri- 

* Thomas Aquin. in quatuor libros sententiar. Lib. IV. Dist. XXVI. Qu. unic. 

Art. I. Dicendum quod verba exprimentia consensum de praesenti sint forma hu- 

jns sacramenti, non'autem sacerdotalis benedlctio, quse non est de necessitate sa^ 

cramenti, sed de solemnitate. Scotus in quat. lib. sentent. Lib. IV. Dist. XXVL- 

^ Qu. unic. Ut plurimum ipsimet contrahentes ministrant sibi ipsis boc sacramen- 

* tum, vel mutuo vel uterque sibi. 

í Benedict. XIV de Synodo dioecesana Lib, VIII. Cap. XIII. 

s Sancbez de sancto matrim.sacram. Lib. II. Disput. VI. 

^ Es muy posible esta distinción en la esfera del Estada Las uniones contraidas 
conforme al derecho francés ante la autoridad municipal, son matrimonios civiles; 
pero no puede reconocerlos la Igflesia hasta que se solemnizan ante el párroco y 
toman también el carácter de verdaderos sacramentos.» 

5 Ferraris Prompta bibliotheca canonic. V. Matrimonium. Art. I. núm. lt>. 17, 
Frobabilius est, inter fldeles sive baptizatos nuUo modo nequidem per intQntiouem 
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monios mismos de los protestantes son otros tantos sacramen- 
tos*. Resulta también que es inadmisible la distinción entre 
asistencia activa y pasiva del sacerdote, puesto que toda asis- 
tencia, aun la que se limite á ver y oir, hace de la unión un 
sacramento y por consecuencia viene á parar en activa. Por 
consecuencia de este principio no será parte esencial para el 
sacramento la bendición del sacerdote*; mas no por esto se de- 
be prescindir^ ella voluntariamente, púas si se hace así por 
desobedecer á la Iglesia, siempre será sacramento el matrimo- 
nio, pero sacramento profanado y privado de la gracia, sacri- 
legio en otros términos. 

§ 296. — IV. De hs' esponsales. A) Requisitos necesarios. 

Orég. IV. Sext. IV, 1. De sponsalibus et matrimonio, Gteg. IV. á. Sext. IV. 2. De 
desponsatione impul)erttija. 

Por lo regular precede al matrimonio él convenio formal de 
contraerlo, y esto es lo que se llama esponsales. Para que obli- 
gue este convenio es menester ante todo que las partes sean 
capaces de obligarse. Será, pues, nula la obligación de los de- 
mentes* y menores de siete años*. Para los segundos hay en 
la Iglesia griega una prohibición expresa*. Son igualmente 
de ningún efecto los esponsales hechos por los padres á nom- 
bre de sus hijos menores de siete años^. Los de los jóvenes ma- 

contrahentium, posse valide separari rationem sacramenti d. contractu matrimo- 
níi ; id est, probabillua nequitfldelis valide inire matrimonium solum ut contrao- 
tum, n .n verout sacramentum- — Ratio est, quia ex institutione Cliristi in statn 
legis evang-elicffi ratio sacramenti est essentialiter imbíbita ratione contractas 
matrimonialis. — Cbristuá Domlnus inseparabiliter connexuit contractui matri- 
moniali rationem sacramenti, nt quamvis positio contractus pendeat h. volúntate 
fldelium eo tamem ipso non pendeat h volúntate fldelium ratio sacramenti ; sed 
eo ipso, quod legitime ponatur contractus matrimonialis, statim ex Cbristi insti- 
tutione sit el annejta ratio sacramenti, talltér qüod, quicumque fldeles volunt veré 
contrahere matrimonium, volunt etiam virtualiter accipere sacramentum. 

* Caválchini Arciepisc. Philipp. de matrimon. inter bseretic. p, 42. Negrari aur 
tem deb^, quod tales conjugas (acatholici) conversi possint ab invicem divelli, 
quia probabile est, ejusmodi matrimonia valere et esse vera sacramenta. 

» Está tratada con profundidad esta materia por Benedicto XIV de Synodo díofr- 
eesana Lib. Vnl. Cap. XII. 
» C. 24. X d*e sponsal. (4. 1). 

* C. 4. 5. X de desponsat. impub. (4. 2). 
5 Nov. León. 109. 

* C. 29. X de sponsal. (4. 1), c. un. pr. de despons. impub. jn VI (4. 2). 



Digitized by VjOOQIC 



353 

yores de siete años subsisten hasta la pubertad, la oual llega- 
da pueden disolverse sin que medie ninguna formalidad*. Las 
leyes dviles acostumbran á exigir el consentimiento de los par- 
dres para los esponsales, aunque el derecho canónico nada di^ 
ce expresamente de esta circunstancia^. Es costumbre el que 
intervengan testigos y regalos, pero nada de ello es' esencial se- 
gún el derecho eolesjiá^tico católioo que únicamente pide el li- 
bre consentimiento ^ y nada equívoco*, aun cuando no se mani- 
fieste verbalmente*. Tampoco importa nada el que se empleen 
palabras de presente [egotein mcam accipiü)y 6 bien de futu- 
ro {e^o te in imam accipiam). Antes del concilio de Trente era 
muy grande la diferencia entre ambas frases, puesto que la 
primera no significaba esponsales, sino matrimonio clandes- 
tino^. Era, pues, un error la distinción entre esponsales de pre* 
senté y de futuro»- Según el rito de la Iglesia de Oriente consis- 
te la solemnidad de los esponsales en la bendición del sacerdote 
y trueque de los anillos lo mismo que antiguamente en Occi- 
dente^. Los reglamentos eclesiásticos protestantes exigen para 
los esponsales la presencia de testigos ó del ministro, aimque 
no siempre se llena esta formalidad. 

§ 297. — B) afectos de los esponsales, 

Gfeg. IV. 4. D© BpoiiBft duónim, IV. 5. De con^tioni^us appositia in de^pona^Uone» 

El derecho canónico ha dado mucha importancia á una pro- 
mesa en la cual la otra parte funda su porvenir, y la ha decla- 
rado obligatoria para ambas en el fuero interno. En ningún rei- 
no están en uso los apremios espirituales para hacer cumplir 
una obligación de esta clase, mas no por esto son contrarios 



* C. 7. 8. X de despons. impub. (4. 2), c. no. ^ 1. eod. íb VI (4. 2), 

a El c. 3. X qui matrimon. acensare (4. 18) invocada por üicliorn U. 484, men- 
ciona históricamente y al paso, que según las leyes, es decir, sesruii el derecho 
germánico de mundium, es necesario para el matrimonio el caoBentimiento da los 
padres ó parientes más inmediatos. Nada importa esto para el punto en cuestión. 

3 C. 15. X de sponsal. (4. 1), c. 11. X de desponsat. impuh. (4 2). 

* C. 7. X de sponsal. (4. 1). 

, 5 C. 23. X de sponsal. (4. 1). 

» C. 31. X de sponsal. (4. >), c. 3. X de spons. duor. (4. 4). 
7 C. 30. c. XXVII. q. 2 (Siric. a. 885), o, % § 3. c. XXX. q. 5 Claidor. a. 633), c. 8. 
eod. (Nicol. I. a. 866), 
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«1 concepto de la Iglesia *. No procede la retractación unilate- 
ral en el fuero interno sino por razones de enfermedad, muti- 
lación ó quebrantamiento de obligaciones esenciales por la otra 
délas partes', entendiéndose por tal quebrantamiento el re- 
' tardar sin causa alguna el matrimonio*. Está permitida la di- 
solución de los esponsales por mutuo consentimiento, aun 
cuando fueran jurados*. Pueden haberse celebrado bajo, con- 
dición, á término fijo ó con obligación de hacer alguna cosa 
lícita [modus] ; en los dos primeros casos se debe aguardar el 
cumplimiento de la condición ó el vencimiento del término'; 
al paso que en el último la falta de una parte da á la otra la 
facultad de retirarse®. El desistimiento expreso ó tácito borra 
todas estas restricciones^. La condición ilícita anula todo el 
contrato. Son nulos los esponsales celebrados mientras penden 
otros anteriores. Por el contrario, un matrimonio efectivo deja 
sin efecto todos los esponsales. Las' muchas dificultades que 
nadan en la edad media de los matrimonios clandestinos, se 
resolvían conforme á los principios siguientes: los esponsales 
más antiguos eran preferidos®; la duda entre esponsales y un 
'matrimonio ulterior, se decidía en favor de éste aunque ftiera 
clandestino, graduándole de sponsalia deprasenti^; entre dis- 
tintos matrimonios, entre varios esponsales de presente, ó en- 
tre dos matrimonios, clandestino el uno y solemne el otro, la 
mayor antigüedad ganaba en la causa**; por último, concur- 
riendo esponsales confirmados con la cohabitación, ó con un 
matrimonio clandestino posterior, vencían aquéllos, porque se 
habían convertido en verdadero matrimonio ". Es claro que 
hoy no son ya aplicables en su totalidad estos principios; por- 
que los efectos civiles de los esponsales dependen de las leyes de 

* C. 10. n. X de sponsal. (4. 1). 

a C. 25. X de jurejur. (2. 24), c. 3. X de conjug". lepros. (4. 8). 
» C. 25. X de jurejur. (2. 24), c. 5. X de sponsal. (4. 1). • 

* Cí 2. X de sponsal. (4. 1). 

« C. 5. X de condit. apposlt. (4. 5). 

• C. 3. X de condit. apposit. (4. 5). 

1 C. 3. 6. X de condit. apposit. (4. 5). 

• C. 22. X de sponsal. (4. 1), q. un. eod. in VI (4. 1). 

« C. 31. X de sponsal. (4. 1), c. 12. X de despons. impub. (4. 2), c. 1. X de sponsa 
duor. (4. 4). 
*o c. 31. X de sponsal. (4. 1), c. 1. 3. 5. X de sponsa duor. (4. 4). 
" C. 15. 30. X de sponsal. (4. 1). 
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cada reino. Mejor seria no atribuirles ninguno, porque toda 
violencia es opuesta á la idea del matriraonio, al paso que una 
indemnización pecuniaria no es decorosa ni suficiente; asi es 
que entre los romanos no producian acción alguna los espon- 
sales*, ni tenian consecuencia las cláusulas penales que como 
accesorias se ponian en ^Uos^ Todo se reducía á la pérdida de 
las arras por parte del que sin causa recedia ^. Como en la Igle- 
sia de Oriente recibían los esponsales la bendición sacerdotal, 
se miró como un adulterio la violación del vínculo esponsali- 
cia*. Para atenuar sin duda este rigor, procuró León el Filó- 
sofo aproximar todo lo posible los esponsales solemnes al ma- 
trimonio verdadero, mandando que no se bendijesen los de los 
impúberes*. Alejo Comneno decidió por fin en 1084, que los es- 
ponsales contraidos según lo mandado por el emperador León 
con el sello de la bendición sacerdotal equivaldrían al matri- 
monio, al paso que los celebrados sin dicho requisito y antes 
de la edad prefijada, no producirían más que los efectos de los 
antiguos. En 1092 confirmó este acuerdo en otra declaración 
más explícita*. Los reglamentos eclesiásticos y leyes civiles de 
protestantes de dentro y fuera de Alemania convienen por pun- 
to g'eneral en la fuerza obligatoria de los esponsales, pero, de 
aquellos que se han celebrado con solemnidad, no permitiendo 
por consiguiente la retractación unilateral sino por causas de- 
terminadas. A pesar de esto, no se obliga directamente á na- 
die á contraer matrimonio. La Dinamarca', y también duran- 
te algún tiempo la Inglaterra*, consecuentes con el derecho 
canónico dieron á los esponsales con cohabitación el carácter 
de verdadero iñatrimonio preferente á otro posterior por más 



* C. 1. C. de sponsal. (5. 1). 

í Pr. 134. pr. de yerb. oW. (45. 1), c. 2. C. de inútil, stipul. (8. 39). 
3 C. 8. 5. C. de sponsal. (5. 1). 

* Conc. Trullan. a. 692. can. 98. 

» Nov. León. 14. • 

* Balsamon ad Pbotli Nomocanon Tit. XIII. Cap. II ( JusteU. T. U, p. 1085-90), 
Balsamon et Zonaras ad Conc. Trullan. c. 96 (Bevereg. T. I. p. 2f76. 277). Las dos 
constituciones de 1084 y 1092 se hallarán también en Leunclav. %. I. Lib* II. pág. 
196. 134, y al final de las ediciones. del Corpus juris de Qodofredo. 

7 Jus. Danicum Lib. III. Cap. 16. núm. 16. 

8 82. Henr« VIII. c. 88. Segfun las nuevas leyes no se puede apremiar al matri- 
monio por sólo haber mediado esponsales. 26. Qeorg. IL c. 33. § 18, 4. Oteorg, c. 
76, §27. 
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solemne que fuese. Según la antigua práctica alemana confir- 
mada expresamente por el derecho civil prusiano, si la despo- 
S9,da llega á estar en cinta y el hombre no quiere casarse, ad- 
quiere aquélla para si y para su prole los derechos civiles de 
esposa legitima, En Suecia estaba obligado á casarse el despo- 
sado que llegaba á tener sucesión * ; pero ya hoy no se procede 
con tanto rigor. 

§ 298. — V. De los impedimentos del m^atrimonio en geTterd, 

Llamada la Iglesia á dirigir el derecho matrimonial cristia- 
no, tiene virtualmente el poder de fijar las condiciones con las 
cuales un matrimonio debe ser una unión permitida, ó puni- 
ble, ó nula absolutamente*. Para determinar estas condiciones 
deben influir principalmente el carácter moral del matrimo- 
nio, su cualidad de Sacramento y también la revelación; mas 
no tanto las costumbres y leyes, nacionales que quizas desco- 
nozcan ó no aprecien el carácter del matrimonio', acerca del 
cual la Iglesia debe trabajar siempre por traerle á la pureza 
primitiva y preservarle de nuevas degeneraciones. En estas 
materias puede el Estado conducirse de distintos modos con la 
Iglesia. Cuando la legislación civil quiere aislarse enteramen- 
te de la eclesiástica, viene á estar la Iglesia como en sus pri- 
meros tiempos, sin más garantía que la conciencia de los fie- 
les y las penas espirituales para mantener sus leyes*. Pero ya 
reducida á esta esfera debe ser libre; porque no habría nada 
más opuesto á la libertad religiosa que el obligarla á recono- 
cer y confirmar una unión válida por la legislación civil, pero 
nula seguñ la suya propia. Tampoco puede el Estado obligar 
á la Iglesia á que trate de nulo un matrimonio que tal han de- 
clarado las leyes civiles, si las espirituales le tienen por váli- 

i Giftermalsbalk. Chap. III. § 10. El rey se ha reservado úlUmamanto la resolu- 
ción definitiva en falta de avenencia de las partes. 

3 La Iglesia ha ejercido de hecho este poder desde sus primeados tiempos, y le ha 
convertido en principio. Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 8. 4 de ref. matr. 

3 Se observa esto en los países que permiten la poligamia, el matrimcmio entre 
parientes inmediatos ó el divorcio voluntario, ligúese de aquí que no puede 1^ 
Iglesia tomar por materia de sacramento el contrato civil cualquiera que sea, sino 
aquel solamente que esté en armonía con la dignidad y espíritu natur¿ del matri- 
monio. 

* C. 1. c. XXVII. q. 1 (Statuta eccles. antiq.). 
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do *. Mas obligada como lo está la Iglesia á tomar en conside- 
ración las leyes del país, deibe abstenerse de fomentar tales 
uniones é inculcar á sus ministros la misma reserva. Si iw el 
contrario quiere el Estado conservar el carácter de cristiano, 
debe conformarse cxm los impedimentos esenciales que ha se- 
ñalado la Iglesia*. Puede, por lo demás, la legislación civil 
mandar que los matrimonios de cierta clase no sean legales ni 
produzcan por consiguiente efectos civiles aun cuando se ha- 
yan celebrado con los requisitos eclesiásticos', y la Iglesia 
debe, como en el caso antes mencionado, arreglar su porte á 
estas disposiciones seculares. 

§ 299. — YI. Impedimentos dinmmtes. A) Relativos. 

Oteg. IV. 5. De conditionibus appositis in desponsatione^ IV. 9. Dé conjug^o ser- 
YonuQ, IV. 15. De f^igicUs et maleficiatis. 

, Los principales impedimentos del matrimonió son los que 
no solamente se oponen á su formación, sino que también lo 
anulan cuando ya está contraído. Divídense en dos clases : exis- 
ten los unos en favor del ínteres particular, y pueden por con- 
siguiente desaparecer mediante la renuncia expresa ó tácita 
del interesado ; los otros están introducidos por motivos inhe- . 
rentes á la misma disciplina del matrimonio. Los de la prime- 
Ta clase son como sigue: I. Si ha mediado violencia para ar- 
rancar el consentimiento, y no hay por consecuencia más que 
matrimonio exterior y aparente*. Ni aun el juramento presta- 
do en esta forma tiene nada de válido ni obligatorio*. Mas no 

* Como si las lejres civiles declíUrasen nulo el matrimonio contraído por los po- 
lares sin permiso de la autoridad, ó por los siervos sin el de sus señores. C. 8..c. 
XXIX. q. 2 (Cono. Cabil. II. a. 813), c. I. X de conjug. servor. (4. 9). 

3 Debe aplicarse también este principio á. los estados que igualan todas las con- 
fesiones, porque deben proteger lo minmo á católicos que á protestantes, & cada 
uno en su linea. Y no habria ignaldad, si por ejen^lo, encontraba apoyo el dere- 
cho eclesiástico protestante, al paso que el católico quedaba abandonado á sus pro- 
pias fuerzas. 

3 La duda de si el poder temporal puede como tal establecer impedimentos di^ 
Timentes, está resuelta con facilidad. Claro es que¡puede arrogarse este derecho en 
los puntos que el matrimonio se roza con el Estado, mas nunca basta el grado de 
que la Iglesia le haya de juzgar como nulo eu su fuero; porque dentro de él no tie- 
ne más leyes que las suyas. , • 

* C. 3. c. XXI. q. % (Urban. II. a. 1090)t c. 1. eod. CIdem. a. 109$), C* U^ X de spon- 
«al. (4. 1). 

í C. 2. X de eo qui duxit iu matrim. (4. 7). 

T. IX. ' 17 
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todas las amenazas se entienden bastantes para la violenda 
que decimos*. 11. Si el matrimonio adolece de un error que se- 
gvm las precaucioitós ftindadas en la másma naturales» del 
contrato influyó decisivamente en la determinación de una de 
las partes. Puede ser el error en la identidad de la persona, en 
su estado de libertad ó esclavitud^ y en otras 'circunstancias 
personales muy interesantes, como demencia continua, conde- 
na infamatoria y embal*azD de obra ajena*. En estos casos lo 
mismo que en el de violencia se exting-ue la acción de nulidad 
por la aquiescencia ulterior, que si no es expresa puede infe- 
rirse de la cohabitación, y aun del lapso de cierto espacio de 
tiempo*. III. El consentimiento debe ser puro y absoluto por 
punto general, de manera que el párroco necesita licencia ex- 
presa del obispo para recibirlo condicionado. Puede darse el 
caso de que los contrayentes se hayan impuesto ciertas condi- 
ciones, y que las reserven mentalmente al tiempo de manifes- 
tar su consentimiento*. Si estas condiciones se oponen á la 
esencia del matrimonio, claro es que éste era nulo ; porque no 
se habia querido contraer uno válido: mas si las condiciones 
eran física ó moralmente imposibles se tendrían por no pues- 
tas y subsistiría el matrimonio®. Son por el contrario tales que 
dejan pendiente su principio de la actual ó futura existencia 
de un hecho ilícito, entonces se suspende á la verdad el matri- 
monio, pero también deben abstenerse los contrayentes de toda 
relación conyugal, so pena de que se entiendan renunciadas 
tácitamente las condiciones \ Las resolutorias son nulas, por- 
que no se puede estipular la disolución de un matrimonio vá- 
lido. IV. La impotencia de una parte es causa de nulidad para 



* C. 6. 15. 28. X de sponsal. (4. 1). 

» V. sobmesto c. XXIX. q. 2, c. 2» 4. X de conjng-. servor. (4. 9). Eichorn HI. 
358, quiera que esta circunstancia sea del todo indiferente para la naturaleza del 
mfktrimonio. Pero no influye realmente sobre la individua vitas consnetudo? 

3 La práctica se muestra siempre, y con mucha razón, sumamente circunspecta 
en esta materia. 

* C. 2Í. X de sponsal. (4. 1), c. 2. X de eo qui duxit (4. 7), c. 2. 4. X de conju^. 
servor. (4. 01, c. 4. X qui matrim. acous. (4. 18). 

s V. en este punto é ^nohez de Sancto matrim. sacram. Lib. V. Lo que dice Ei- 
eiiorn. II. 355, prueba que no ba estudiado la teoría ni la práctica de esta mé^ria.. 

8 C. 7. X de condit. ápposit. (4. 5), Benedict. XIV deSynododiOBcesanalib. XIH. 
Cap. XXII. núm. V-XIL 

» C. 8, 5. 6. X de condit, apposit. (4* 5). 
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la otra; pero se necesita el que la impotencia sea anterior al 
matrimonio, que no tenga curación y que la otra parte la ig- 
norase*. Sobreviniendo durante el matrimonio, ya no causa su 
nulidad, pues no es más que una desgracia que ambos esposos 
.deben sufrir con resignación*. En una demanda de nulidad 
por impotencia, se comenzaba por un reconocimiento faculta- 
tivo'. Si esta diligencia no daba resultados decisivos, manda 
el derecho antiguo que continúen cohabitando los cónyuges 
tres años más, pasados los cuales podrán repetir su demanda 
bajo juramento suyo y de siete de sus más próximos parientes 
que deben acompañarles á esta segunda presentación judicial *; 
pero ya no se observan estos trámites. No puede el impotente 
pasar á segundas nupcias*, pero si las contrae y se manifiesta 
capaz de cohabitar, debe volver á las primeras, que por lo vis- 
to se «anularon por error*. Hay disposición especial que anula 
el matrimonio de los eunucos ^ Desde el tiempo de Constanti- 
no se castigó con severas penas en el derecho romano el rapto 
violento®, y la Iglesia le castigó con la excomunión y penitenr 
cias rigurosas*. Justiniano después*®, y á su ejemplo el derecho 
eclesiástico**, prohibieron absolutamente el matrimonio entre 
raptor y robada. También fueron terribles en un principio las 
leyes eclesiásticas y civiles de Occidente en casos de esta espe- 
cie *', hasta que la civilización fué disminuyendo su dureza, de 

i C. 2. c. XXXIII. q. 1 (Gregor. II. a. T25), (?. 29. c. XXVII. q. 2 (Rhaban. Maur. 
a. 853), c. 2. 3. 4. X de frigid. (4. 15). 

2 C.25.c.XXXII.q. 7(Nicol.I.a.8T0). 

3 C. 4. 14. X de probat. (2. 19), c. 5. 6. X de frigid. (4. 15). 

^ C. 2. c. XXXIII. q. 1 (Gregor. II. a. T25), c. 5. 7. X de frigfld. (4. 15). El térmi- 
no de tres mesea es ya del derecho romano. Nov. 22. c. 6. El juramento se encuen- 
tra también en las Capitulares de Pepin. a. 752. c. 17, Benedict. Levit. Capitul. 
lib. VI. c. 55. 91. Muchas veces se achacó á maleficio la impotencia, porque así cor- 
rían las ideas en ciertas épocas, c. 4. c. XXXIII. q. 1 (Hincmar. Rem. a. 860), c. 7. 
X de frigid. (4. 15). 

5 C.2. c.XXXIII. q. l{Greg.n. a.725),c.5.XdefM^d.(4. 15). 

6 C. 2. c. XXXIIL q. 1, c. 6. X de frigid. {4. 15). Le c 4. c. XXXIII. q. 1 (Hinc- 
mar. Rem. a. 860) abraza una resolución contraria. ^ 

y Const. Cum frequenter Sixti V. a. 1589. 

« C. 1. 2. 3. 0. Th. de raptu virgrin. (9. 24). 

» Basil. ad. Amphiloch. c. 30, Can. Apost. 67, c. 1. c. XXXVI. q. 2 (Conc. Chal- 
ced. a. 451). 

w d. un. § 1. c. de raptu virgin. (9. 13), Nov. 143. 150. 

*« Conc. Trull. a. 092. c. 92. Nov. León. 35, Balsamon ad Con6. TruU. c. 92 (Be- 
vereg-. T. I. p. 266). 

" C. 2. XXXVI. q. 2 (SimmaCh. a. 505), c. 3. c. XXXVI. q. 1 (Ck)nc. Aurel. I. a. 
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modo que hoy no tiene inconveniente el matrimonio si la mu- 
jer robada y vuelta á su. plena libertad consiente en él*. De 
aquí se infiere que actualmente causan distintos efectos el rap- 
to y la violencia^. N 

§ 300. — B) Impedimentos absolutos, 1) Diferencia 
de religión. 

Siendo el matrimonio una comunidad de todas las relacio- 
nes de la vida, debe comprender la más noble de todas, que lo 
'es la religión. Faltando ésta, faltaría á la unión matrimonial 
su mayor defensa contra la inconstancia de las pasiones, y el 
vinculo eficaz que une estrechamente á los esposos en la pros- 
peridad y en la desgracia. Los efectos saludables y benefidos 
ñe la institución del matrimonio^ apenas se dan á conocer fue- 
ra de la familia cristiana; porque todo concluye cuando media 
entre los esposos una diferencia total de religión. Por eáta ra- 
zón se censuraban con acritud desde los primeros tiempos los 
matrimonios entre cristianos é infieles^, lo mismo que entre 
cristianos y judíos, que hasta las leyes civiles desaprobaban*, 
y que estaban prohibidos entre los cristianos germánicos * : por 
ultimo se hizo de observancia general la nulidad de los malri- 
monios entre cristianos é infieles®. El derecho eclesiástico pro- 
testante iba hasta poco hace conforme con el católico; pero en 
estos últimos tiempos ha autorizado en algunos puntos de Ale- 
mania los casamientos de cristianos con judíos, bajo la condi- 
ción de que los hijos hablan de educarse cristianamente. La 
Iglesia católica sigue teniéndolos por nulos; de manera que si 
los dos cónyuges de uno de estos casamientos mixtos se con- 
vierten á la fe católica deben celebrarle de nuevo para que sea 
válido ^ 

511), c. 6. c. XXXVI. q. 2 (Conc. Paria HI. a. 557), Decret. Childel). a. 595. c. 4, 
Edict. Chlotar. 11. a. 615. c. 18. c. 5. c. XXXVI. q. 2 (Gregor. II. a. 721), c. 4. eod. 
(Capit. Aquisgrr. a. 8X6)yC. 10. eod. (Conc. Meldens.a.845), c. 11. eod. (Conc. Aquisgr. 
a. 847), Benedict. Levit. Capitul. lib. VIL c. 183. 395. 

A Gratian. ad. c. 7 et 11. c. XXXVI. q. 2, c. 7. X de raptor. (5. 17). 

a Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 6 de ref. matrim. 

3 C. 15. c. XXVIII. q. 1 (Ambros. c. a. 387), c. 9. § 6. eod. (Augrustin. c. a. 419). 

* C. 1. C. Th. de nupt. grentil. (3. 14), c. 6. C. J. de judais (1. 9). 

s C. 17. c. XXVIII. q. 1 (Conc. Arvern. a. 535), c. 10. eod. (Conc. Tolet. IV. a. 633). 

» Conf. aussi la Const. singfulari nobis Benedict. XIV a. 1749. § 9. 10. 

7 Const. singrulari nobis Benedictl XIV. a, 1749. 
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§ 301. — 2) Obligaciones anteriores. 

Oreg. III. 82. De conversione conjugratorum, IV. 4. De sponsa duorum, IV. 6. Qui 
clerici vel voventes matrimonium contraliere possunt. 

Hácese en el matrimonio el sacrificio recíproco de toda la 
persona, y será por consiguiente nulo el matrimonio cuando 
uno de los cónyuges tengu comprometimientos anteriores que 
no le permiten disponer de su individuo. En esta materia hace 
mención el derecho canónico de los casos siguientes : I. Cuan- 
do subsiste todavía otro matrimonio. La poligamia destruye el 
matrimonio por sus cimientos y está prohibida por las leyes 
divinas*, por las eclesiásticas* y por las civiles; de aquí es 
que cuando resultan varios matrimonios contraidos por una 
persona, el más antiguo queda con el carácter de taP. Has- 
ta á los casamientos de paganos aplica la Iglesia esta regla 
que fluye naturalmente de la idea más sencilla del matrimo- 
nio*. Es nulo el que celebra un pagano después de converti- 
do, si antes de convertirse estaba casado ^ II. El voto solem- 
ne de castidad. En los tiempos antiguos se penaba hasta con 
excomunión el quebrantamiento de este voto®. Cuando des- 
pués obtuvo la Iglesia plena jurisdicción en asuntos matrimo- 
niales, ya declaró absolutamente nulo todo matrimonio poste- 
rior á dicho voto^. Procedió no obstante con la reserva de no 
contar más votos solemnes que los de órdenes mayores y pro- 
fesión religiosa®; entonces fué cuando dio á ésta la propiedad 
de anular el matrimonio con tal de que no estuviese consuma- 

» Matth. XIX. 3-9. 

» C. 8. X de divort. (4. 19),Conc. Trid. Sess. XXIV. can. 2 de sacram. matrim. 
3 C. 2. c. XXXIV. q. 1 (Innocent. I. a. 405), c. 1. eod. (Leo I. a. 4. 8), c. 1. 3. 5. X 
de sponsa duor. (4. 4). 
* C. 8. X de divort. (4. 19). 

5 Benedict. XIV de Synodo dioecesana Lib. XIII. Cap. XXI. núm. IV. 

6 Siricius epist. X ad Gallos c. a. 390. c. 1, c. 5. 9. D. XXVII (Hieronjnn. c. a. 
390), c. 1. c. XXVII. q. 1 (Statuta eccles. antiq.), c. 10. eod. (Innocent. I. a. 404), c. 
12. 22. eod. (Conc. Chale, a. 451), c. 7. eod. (Conc. París. V. a. 614), c 8. 17. eod. 
(Conc. Tribur. a. 895). Ya se ve en Slricio la diferencia entre voto simple y voto 
solemne. No lo inventó, pues, Graciano como equivocadamente se ha dicho, sino 
que la repitió en el c. 8. D. XXVII. 

7 C. 6. D. XXVII (Nicol. I. a. 865), c. 8. eod. (Conc. 'Later. I. a. 1123), c. 40. c. 
XXVII. q. 1 (Conc. Later. II. a. 1139), c. 3. 7. X qui cleric. (4. 6). 

« C. un. de voto in vr(3. 5), Conc. Trid. Sess. XXIV. can. 9 de ref. matr. 
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do * ; y el concilio de Trento extendió este principio desde los 
matrimonios clandestinos del tiempo antiguo, hasta los solem- 
nes del derecho nuevo ^ Después de la consumación, no puede 
un cónyuge hacer votos monásticos sin el consentimiento del 
otro; y aun mediando éste subsiste el vínculo conyugal en tér- 
minos que no puede proceder á nuevo enlace el que ha queda- 
do en el siglo ^ III. Las órdenes mayores. Anulan éstas el ma- 
trimonio posterior, pero no el anterior aunque sólo sea rato *. 
No llegó el concilio de Trento á decidir la cuestión casi insig- 
nificante de si las órdenes mayores producen este efecto en vir- 
tud del voto que las acompaña, ó sólo por precíepto eclesiásti- 
co*. Los protestantes han suprimido este y el anterior caso de 
nulidad. 

§ 302. — 3) Crimen. 

Gitegr. IV. 1. De eo qui dpxit in matrimonium, quain poUuit per adulterium. 

Queda el matrimonio despojado de su dignidad moral y por 
consiguiente de su más noble cimiento, si le acompañan inten- 
ciones criminales, y con mucha más razón si crímenes han ser- 
vido de escalones para llegar á él. Con arreglo, á este principio, 
son impedimentos dirimentes los crímenes que siguen: I. El 
adulterio. El derecho romano declaraba nulo el matrimonio 
subsiguiente entre los cómplices'; mas la Iglesia no siguió es- 
te ejemplo % y fuera de la penitencia que señaló al adulterio, 
no le dio carácter de impedimento permanente sino cuando con- 
currían con él circunstancias agravantes*. A dos casos las re- 

* C. 28. c. XXVII. q. 2 (Greíjor. I. a. 5ín), ibiq. Gratian. c. 27. eod. (Theodor. 
Cantuar. c. a. 690), ibiq. Gratian., c. 2. 7. 14. X de convers. conjugí^. (3. 82), c. 16. 
X de sponsal. (4. 1). 

- * Conc. Trid. Ses«. XXTV. can. 6 de sacram. matrim. 

3 C. 22. c. XXVII. q. 2 (Basll. c. a. 362), c. 25. eod. {Gregor. I. a. 596), c. 1. eod. 
(ídem. a. 601), c. 26. eod. (Nicol. I. a. 867), c. 4. 7. 8. 13. 18. X de convers. conjug. 
(3.32). 

* C. un. Bztr. Jobann. XXII de voto C6). 

s Ck)nc. Trid. Sess. XXIV. can. 9 de sacram. matrim. 

» Fr. 11. § 11. fr. 40 ad L. JuL de adulter. (48. 5), c. 9. ^. Cod. eod. (9. 9), Nov. 
184. c. 12. 

7 Augustin. de nnptils 1. 10. ed. Manr. T. X. p. 286 (c. 2. c. XXXI. q. 1). Verdad 
es que algunos manuscritos y las ediciones antiguas dicen : ñeri non potest.; pero 
esta versión es contraria al contexto* 

8 C. 5. c. XXXI. q. I (Conc. Meidens. a, 815), c. 4. eod. (Conc. Tribur. a. 895). 
Les c. 1 eod. (Cone. Tri^ux. a. ¿45), €. 3. eod« (Conc. Altbeim. a. 916), se explican á 
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dujo Graciano, á saber : cuando los adúlteros habían atentado 
á la vida del cónyuge inocente, y cuando habiaü convenido en 
<5asarse á la muerte de éste *. La legislación posterior mantu- 
vo^ y conservó' esta doctrina aunque no literalmente*. 11. La 
muerte de un cónyuge por el otro. El deredio antiguo imponia 
:al matador una penitencia rigurosa y perpetua con prohibi- 
•cion de pasar á otro matrimonio*, mas el derecho nuevo se 
contenta con no dejárselo contraer con su cómplice *. 

^ 303. -— 4) jEI parentesco, a) Modos de computur-hs grados 
de parentesco^ 

Según una ley de la naturaleza que razones políticas pue- 
den fortificar y ampliar, está prohibido el matrimonio entre 
próximos parientes. La proximidad puede contarse de diferen- 
tes maneras: I. El derecho judaico no entra en computación 
^alguna general por líneas y grados, sino que se contenta con 
«eñalar cada parentesco con su nombre propio. II. El derecho 
romano distingue parientes ascendientes, descendientes y co- 
laterales; y en cuanto á la distancia que media entre unos y 
otros, la aprecia comenzando en el nariente más próximo al 
uno de los dados y contando los grados ó huecos que median 
Tiasta el otro*. Túvose por término de la cogná<5Íon el grado 
«exto '. Mas como el edicto del pretor llamaba también á suce- 

la verdad de un modo más gfeneral; pero Begrinon de eccles. discipl. II. 385^ pmeba 
'que no era tan severa la práctica. 

* Gnatian. ad. c. 3. c. XXXI. a- 1- 

2 C.l.,3.6.7.X.h.t. (4.7). 

3 Esta aserción opuesta á la opinión coman está fundada en la Const. Reddit» 
:nobi8 altero ab hinc mense Benedicti XIV. a. 1774. § 21-36. 

* La prueba está en el c. 5. X. h. t. (4. 7). 

s Capit» Pippin. a. 752. c. 5, c. 8. c. XXXIIL q. 2 (Paulln. ad Heistulf. a. 794). 

6 C. 1. X de COTivers. infld. (3. 83). 

1 Th* Laspeyres Disaertatio inaugruralis canonic» computationia et nuptiarum 
•propter sanguinis^propinquitatem ab eeclesia cbristianaprotábitarum sistens his- 
toriam. Berolini. 1824. 8. Está jfealmente muy bien trabajado este escrito, pero ca- 
si nin^fun uso* se puede hacer de él, ya porque el autor ha seguido una computación 
«ompletamente arbitraria, ya también por falta de critica en épocas y citas. 

» Paulus sentent. rec. IV. 11, flr. 9. 10 de grodib. coguat. (38. 10), Tit. Inst. de 
gradib^ cognat. (3. 6), No pueden entenderse' bien estos textos sin el auxilio del ár- 
T)ol con el cual figuraban los romanos los grados de parentesco. Uno de ellos saca- 
•do de un manuscrito del Código teodoslano, está en Cujac. observ. VI. 40, Heinaec» 
Antiq. Bom. Lib. III. Tit. VI. Ulpiani, Fragm. ed Bceking. Boníi». IS3Ü. 8. 

9 No es ocasión ésta para entrar en más pormenores. 



Digitized by VjOOQIC 



264 

der á algunas personas del sétimo grado, esto es, á los hijos de 
so6rim(*)j se han ^'ado en el sétimo los autores que han tra- 
tado de sucesiones*. Pasaron estas teorías del derecho romana 
á los visigodos, y de aquí el que éstos hablen unas veces del 
sexto*, y otras del sétimo grado como términos del parentes- 
co*. III. El derecho germánico no lo determinaba por grados, 
siuo por la distancia hasta el autor común, es decir, por miem- 
bros ó generaciones. En cuanto al limite del parentesco no hay 
uniformidad alguna; porque unos pueblos lo llevan al quinto, 
otros al sexto y también algunos al sétimo*. IV. La Iglesia em- 
pleaba en sus principios el cómputo romano, que se perpetuó 
en Oriente. Mas ^ sus relaciones con los pueblos germánicos^ 
se sirvió la Sede romana de la cuenta por miembros ó genera- 
ciones*, que se hizo general, tanto en la monarquía de los fran- 
cos^, cuanto en Inglaterra ^ Como en Italia se seguía tradicio- 
nalmente el derecho romano, se suscitó en el siglo XII una re- 
ñida controversia acerca de la computación de grados entre el 

(*) Se han conservado las palaT!)ras latinas cohsobrini y sobHni, porque cada una 
de ellas abraza distintos parentescos consangruíneos transversales cuya mayur 
parte carecen de nombre propio en el idioma castellano, lo mismo que en el alemán 
y francés. Por esta razón las Uaá conservado también el autor M. Walter y su pri- 
mer traductor el Sr. Roquemant. 

* Paulus sentent. rec. IV. 11. § 8. 

2 Isidor. Origin. IX. 6 (c. un. c. XXXV. q. 4), L. Wisig. Lib. III. Tit. V. c. U 
Lib.XII. Tit.II. C.6. Tit.III. C.8. ' . 

3 Tal es la interpretación que di6 á Paulo el breviario visigt)do. De este misma 
breviario se copió el C. 6. c. XXXV. q. 5, y es trabajo inútil el de querérselo atri- 
buir á Isidoro de Sevilla. • 

* L. Ripuar. Tit. LVI. c. 3, L. Anglior. Tit. VI. c. 8, L. Sal. ed. Herold. Tit. 
XLVII. c. 4, Edict. Rothar. c. 153. 

5 Hállase por primera vez en una epístola de Gregorio M. á Agustín en Ingla- 
terra, año 603, Mansi T. X. vol. 407. Algunos fragmentos están copiados en el c. 90» 
pr. c. XXXV. q. 2, § 5. c. XXXV. q. 5. El segundo texto corrige al primero. 

8 Está expresa en Eonifac. epist. ad Zachar^ a. "741. c. 5, y Zacarías la sanciona 
en decreto de 742, en el cual explicándola á los obispos francos, repele otra compu- 
tación que corría entre el clero, que sin duda seria la romana. Mansi T. XII. col. 
856. También se ha dicho que este decreto era de Gregorio M., pero no es cierto. 
Mansi T. X. p. 444. Hay igualmente algunos fítkgpientos en Graciano c. 8. 4. o. 
XXXV. q. 5. Posteriormente aplicaron los capitulares el cómputo romano á los int^ 
pedimentos. Capit. Compend. a. 757. c. 1. 2. 

7 Theodor. Cantuar. Capit. (Tomo I. pég, 73^ nota 8). c. 24. 25. 139, Anonymi 
Poenitentiale (Tomo I. pág. 111. nota 4). Lib. I. c. 28 (Mansi T. XII.<50l. 438), Huca* 
rii Excerpt. (Tomo I. pág. 107. nota 3). c. 138. Son inexactos los fundamentos que se 
toman para interpretar estos textos con el cómputo romano. Verdad es que el úl- 
timo está en parte Sacado de Isidoro, pero Justamente en aquel tiempo pasaban las 
^generaciones canónicas por grados romanos. 
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obispo Pedro Damiani y los jurisconsultos de Rávena * ; mas 
la terminó Alejandro II confirmando la canónica como la úni- 
ca legal*. El sistema de sucesión del derecho alemán, pasó in- 
sensiblemente en distinguir dos clases de parentescos, el más 
próximo y el más remoto. La primera se terminaba en germa- 
nos y hermanas; más allá de los cuales se comprendia á los 
parientes con la palabra Magen. Así es que los hijos de her- 
manos y hermanas, que según el cómputo ordinario estaban 
en segundo grado, subian al primero en el sistema de los Ma- 
gen'. Como no cabe matrimonio entre parientes que no sean 
ya M^en, aceptó la Iglesia este cómputo *, como más conci- 
liable con el canónico *, y abandonó el romano que habia au- 
torizado. Pero también se abolió más tarde el nuevo®. VI. Al- 
gunos escritores alemanes hacen mención de otro cómputo es- 
pecial al cual llaman isidoriano ó gregoriano % que consistía, 
según parece, en que no comenzaba la cuenta en el padre co- 
mían, sino en los hermanos, como en el Magen; por lo demás, 
contábanse lo» grados eíi ambas líneas, lo mismo que en el de- 
recho romano. Sea de esto lo que quiera, Isidoro se atiene á la 
pura computación romana por grados^, mientras que Grego- 
rio I sigue la rigurosa germánica por generaciones^, siendo 
así que el texto único sobre el cual podría fundarse este cálcu- 
lo extravagante, es de mera referencia al titulado de Magen^^. 
El tiempo actual no promete mucha vida á estos dislates. 

* Petr. Damián. Opuse. VIII de parent. grradib. (opp. T. III). 
« C. 2. c. XXXV. q. 5 (Alexand. II. a. 1065). 

* Sachsenspieg^l í. 3. Los hijos de hermanos y hermanas están en la juntura del 
brazo con la espalda. Este es el primer g-rado de parentesco de los que abraza el 
nombre de Magen. También sirven este cómputo de base al c. I. c. XXXV. q. 5. 
Mas no se debe atribuir este texto á Isidoro, porque no se halla en sus obras, sien- 
do indudable que viene de una glosa del Breviario visigodo. 

* Synod. Theodon. Villan. a. 1003 (Hartzheim Conc. Germ. T. III. p. 29), Conc. 
Salegunst. a. 1022. c. 11. 

s C. 2. § 9. c. XXXV q. 5 (Alexand. II. a. 1065). Por esto le citfen todavía algu- 
nas veces las Decretales, c. 3. X de divort. (4. 19). 

6 C. 7. X de consang. (4. 14). 

' J. H. BoBhmer inventó esta fábula que Laspeyres y Eichorn tienen por fun- 
dada. 

* Pruébanlo hasta la evidencia Isidor. Origin. IX. 6 y las tres tablas genealógi- 
■cas que van con el texto. 

» Cualquiera se convencerá con sólo leer la epístola de este papa citada en la 
nota 5 de la página anterior. 
*» Es el c. 1. c. XXXV. q. 5 citado en la nota 3. Mas no siendo, como no lo es, de 
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§ 304. — i) Orados prohibidos. 

Greg. IV. 14. Clem. IV. 1. De consangruinitate et affinitate. 

Según se ha indicado ya, y es menester recordar, no se pro- 
hibe el matrimonio en el derecho judaico á los parientes en 
ciertos grados, sino á los parientes cuyos nombres se relacio- 
nan; de suerte que consultando sólo con la letra de las prohi- 
biciones, resultaría que entre parientes del propio grado, po- 
drían unos casarse y no otros*. También el derecho romano 
acostumbra á valerse de nombres especiales para dar á enten- 
der los parentescos ; pero como ya se sabe que cuenta realmen- 
te por grados, no deja duda acerca de que todos los de uno mis- 
mo están comprendidos en la prohibición. Tiene vedado el ma- 
trimonio entre parientes de toda la línea recta hasta lo infinito*, 
y lo prohibe también en la colateral entre hermano y herma- 
na*, y entre personas, una de las cuales tiene para la otra el 
carácter de padre ó madre, es decir, que están litó más inme- 
diatas al padre coraun*. Ya se ve que estaba permitido el ma- 
trimonio entre hijos de hermanos*, hasta que Teodosio le pro- 
hibió en 385 ®. La Iglesia vedó muy pronto el matrimonio entre 
parientes próximos; pero no extendió por entonces los impedi- 
mentos más que el derecho romano'. Los francos los proroga- 
ron insensiblemente hasta á los nietos de hermanos y herma- 
nas *, y por consiguiente hasta la tercera generación según el 

Isidoro este texto, falta el único motivo que se daba para unirlo al cómputo ro- 
mano. 

1 Levit. XVIII. 7. 9. 13. XX. 17. 18. 19, Deuter. XXVII. 22. 

2 Fr. 53 de rit. nup. (23. 2), c. 17. C. de nupt. (5. 4), § 1. J. eod. {1. 10). 

3 C. n. C. de nup. (5. 4), § 2. J. eod. (1. IQ). 

^ Fr. 39. pr. de rit. nup. (23. 2), c. 17. C. de nup. (5. 4), § 3. 5. J. eod. (1. 10). 

5 Fr. 3 de rit. nupt. (23. 2). 

« C. 1. C. Th. si nup. ex reser. (3. 10), c. 8. C. Th. de Inc. nupt. (3. 12). 

1 Augrustin. de civit. Dei XV. 16. Experti etiam wimus in connublis consobri- 
narum, etiam nostris temporibus propter gfradum proplnquitatis firatemo gr^ad^ 
proximun, quam raro per mores fiebat, quod fieri per leges licebat ; quia id nec di- 
vina lex prohibuit, et nondum prohibuerat lex humana. 

8 El matrimonio entre consobrini está prohibido por c. 8. c. XXXV. q. 2 (Cono. 
Agath. a. 506), y no sólo entre ellos, sino entre los sohrini por los Conc. Epaon. a. 
517. c. 30, Conc. arvem. a. 535. c. 12; entre los primeros únicamente por el Conc. 
Turón. II. a. 567, c. 21; entre los primeros y segundos por el Conc. Antisiodor. a. 
5?78. c 31; entre los primeros por el Conc. de Paris V. a. 615. c. 14. Todos estos tex- 
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cómputo canónico*; y á decir verdad, hasta la tercera con cuar- 
ta*, ó sétimo grado de la cuenta romana. El influjo del dere- 
cho judaico llegó en España ' hasta el punto de declararse ilí- 
citos por punto general los matrimonios entre parientes*, y si- 
guiendo este principio, vino después el código visigodo prohi- 
Mendo los matrimonios hasta el grado sexto, que era el límite 
legal de la cognación romana*. No graduaba la corte pontifi- 
cal en el si^o VII de enteramente lícitos los matrimonios has- 
ta la quinta generación®, pero tampoco anulaba los contrai- 
dos dentro de la tercera y cuarta', y lejos de ello, estaban li- 
teralmente permitidos á los pueblos que se convertian^ En el 
5iglo Vni anatematizó el papa todos los matrimonios entre pa- 
rientes*, medida que produjo muy diversos resultados. Por 
<X)nsideraciones al imperio alemán, había limitado el papa la 
prohibición en la generación cuarta", y así continuó la cosa 
bastante tiempo". Mas con el influjo de las obras de Isidoro 
que ateniéndose al derecho romano fijaba siempre en el sexto 
grado el término de los parentescos, creyeron muchos que otro 
tanto debían ensancharse las prohibiciones matrimoniales". 
Otros interpretaban la prohibición en su sentido más lato, y 
armados con eUa perseguían al parentesco hasta que le per- 
dían de vista". Otros por fin, preocupados con el grado séti- 

tos usan de los nombres romanos. Véase más arriba sobre las palabras contobrini 
y sobrini la nota (*). 

*■ Que es el que usa el Ck>nc. Wermer. a. 742. c. I, Capit. Hayton. Basil. a. 820. 
c. 21. 

3 Capit. Compend. a. 'TSl, c. 1. 

5 Levit. XVIII. 0. 

^ Conc. Tolet. II. a. 531. c. 5. 

5 L. Wisigoth. Lib. III. Tit. V. c. 1. Lib. XII. Tit. II. c. 6. Tit. III. c. 8. 

8 Tbeodor. Cantuar. Capltul. c. 24. 

7 Véase la epístola de Raban Mauro que se citará en la nota 11. 

8 Véase la epístola de Gregorio citada en el tomo II. pág*. 264. nota 5. 

9 Gregor, II. in Cono. Román, a. '721. c. 4-9. Zacharias in Conc. Román, a. 743. 
C.15. 

w Gregor. II. epist. XIII ad BoníÉEUS. a. 726. c. 1. 

*i Rhaban. Maurus. epist. ad Humbert. episc. c. a. 847 (Regino de eccles. dis- 
«ipl. II. 200)» Conc. Mogunt. a. 847. c. 30. 

" Anonymi PoBnitent. (tomo I. pág. 111. nota 5), apud Mansi T. XII. col. 504, c. 
21. c. XXXV. q. 2 (Conc. Cabil. a, 813), Benedict. Levit. Capitul. Lib. V. c. 166. Lib. 
VI. c. 209. El influjo que tuvieron en esta decisión las obras de Isidoro, está for- 
malmente indicado por el sobredicho Raban Mauro. Pero ni aim este sabio ha ob^ 
servado la confusión que resultaba en esta materia entre grados y generaciones. 

i3 L. Langob. Lothar. I. c. 98. 99, Benedict. Levit. Capitul. Lib. VII. c. 179. Add. 
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Dpio, que como límite del parentesco illan á buscar en el der^ 
cho romano y en el breviario visigodo, prorogaron^los impe- 
dimentos hasta la sétima generación*. En Inglaterra había 
prohibido Gregorio los matrimonios hasta la generación se- 
gunda*; pero fueron después prohibiéndose sucesivamente den- 
tro de la tercera^, cuarta*, sexta* y sétima**. Conformándose 
con la costumbre general la Sede romana adoptó también por 
límite la sétima generación'; esta extensión enorme, hija en 
gran parte de la confusión de las computaciones romana y ca- 
nónica durante el siglo VIII, movió á Inocencio III á limitar 
en 1216 el impedimento á la cuarta generación', y aun á de- 
clarar lícito el matrimonio cuando uno de los contrayentes es- 
taba ya en la quinta®. Esta es actualmente la regla de la Igle- 
sia católica, templada ademas en los grados remotos con fre- 
cuentes dispensas *\ Los reglamentos eclesiásticos protestantes 
y las leyes civiles modernas han tomado un rumbo opuesto 
consintiendo el matrimonio en grados mucho más inmediatos 
de la línea colateral. Por lo que hace á Oriente, una constitu^- 
cíon de Arcadio del año 405 declaró nuevamente válido el mar- 
trimonio entre consobrini^^; mas habiéndole repelido las cos- 
tumbres", también la Iglesia le volvió á prohibir de nuevo*'. 

IV. c. 74, Nicol. I. ad eplsc. Germán, c. a. 839 (Mansi T. XV. col. 141), Conc. Wor- 
mac. a. 868. c. 32 (c. 18. c. XXXV. q. 2). 

* Este fué el límite del parentesco fijado por Oregr. HI. epist. I. ad Boni&c. a. 
731. c. 5. Después aparece aplicado á los impedimentos matrimoniales en muchas 
epístolas atribuidas falsamente á Gregfório I, y de las cuales hay en Graciano mu- 
chos frag-mentos, c. 10. § I. c. XXXV. q. 2, c. 2. c. XXXV. q. 8, y en otros muchos 
textos posteriores al siglo IX. c. 2. 7. c. XXXV. q. 2 (Pseudo-Isidor.), Benedict. 
Levit. Capitul. Lih. V. c. 310. Lih. VI. c. 80. 130. Llb. VIL c. 432. Add. IV. c. 2. 74, 
Conc. Duziac. II. a. 873, Hincmar. Rhem. epist. Synod. II. a. 879. 

3 En la epístola citada, tomo lí. págf. 264. nota 5. 

3 Anonjnni Poenitent. Lih. I. c. 28 (tomo II. págf. 264. nota 7). 

'^ Leges Northumhr. preshyt. a. 950. c. 61, Conc. Aenham. a. 1009. c. 12. 

5 Canuti Leg". eccles. c. a. 1032. Lih. I. c. 7. 

8 Hucarli Excerpt. c. a. 1040. c. 126. 129. 135. 137, Conc. Londin. a. 1075. 

1 Conc. Román, a. 1059. c. 11 (c. 17. c. XXXV. q. 2), Conc. Román, a. 1063. c. 9, 
c. 2. c. XXXV. q. 5 (Alexand. II. a. 1065), c. 1. X de consang. (4. 14). 

8 C. 8. X de consangr. (4. 14). 

9 C. 9. X de consangr. (4. 14). Parece que Antes se obraba de otro modo. C. 3. 10. 
eod. 

*o Eichom. Kirchenrecht. 11. 39S-4(S. 

" C. 19. C. de nup. (5. 4), § 4. Instit. eod. (1. 10), véase más arriba la nota {*). 
« Theodor. Cantuar. Capitul. c. 24. 139. 

*5 Conc. Trull. a. 692. c. 54. No se extendieron á más los impedimentos hasta el 
siglo IX, segxin resulta del Nomocanon de Focio Tit. XIII. Cap. II* 
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Las Basílicas extendieron la prohibición á los soMni\ al paso 
que la alzaron h sus hijos*. Entonces comenzaron las dudas 
acerca del parentesco en sétimo grado, hasta que en tiempo 
del patriarca Alejo Studita (1033-51) declaró el sínodo que si 
bien no era nulo un matrimonio de esta clase, era ilícito y pu- 
nible; pero bajo el patriarca Lúeas, en 1167, otro decreto si- 
nodal confirmado por el emperador Manuel Comneno le anu- 
ló^. También se aplicaban estas restricciones, á los parentescos 
puramente naturales*. 

§ 305. — c) Del parentesco ficticio. 

Gtieg, IV. U. Sext. IV. 3. De cqgnatione spirituali, Greg. IV. 12. De cognatione 

legrali. 

A la par del parentesco que resulta de la procreación, exis- 
ten otros facticios modelados sobre aquél, y que como él pro- 
ducen ciertos impedimentos matrimoniales. Divídese este pa- 
rentesco figurado en civil y espiritual. I. El parentesco civil se 
forma por la adopción. En el derecho romano según el cual 
sólo los hombres podían adoptar, les estaba prohibido casarse 
con la adoptada, aun después íft su emancipación*. La prohi- 
bición en la línea colateral se fundaba en que el adoptado ve- 
nia á ser agnado de los agnados del adoptante : razón por la 
cual la ley prohibía al adoptado, mientras duraba la adopción, 
el matrimonio con los otros hijos del adoptante, con sus nietos, 
su madre, su hermana y su tía paterna ®, pero no con sus cogna- 
dos ^ En lo sucesivo se reprodujo en Oriente la prohibición ab- 
soluta de casarse el adoptado con los hijos del adoptante®; mas 



4 Basilic. Lib, XXVIII. Tit. 5 de nupt. prohib. c. 1. Lib. LX. Tit. 37. Lex Jul. de 
adulter. c. 77. Véase mes arriba la nota (*). 

2 Baailic. Lib. XXXV. Tit. 12 de institut. sub. condit. fac. c. 5. 

3 Véase á Balsamon ad Photii Nomocanon Tit. XIII. Cap. II. ( Justell. T. II. col. 
1080-82). 

* Balsamon ad Photii Nomocanon Tit. XIII. Cap. V (Justell. T. II. col. 1107). 

5 Fr. 55. pr, de rit. nnpt. (23. 2), § 1. Instit. de nupt. (1. 10). 

s Fr. 12. § 4. fr. n. pr. § 2. fr. 55. § 1 de rit. nupt. (23. 2). El texto último abraza 
también á la tia materna, pero se ve claramente por los anteriores que está inter- 
calado. 

7 Fnl2.§4derit. nupt. (23.2). 

8 Nov. León. 24. También continuaron las demás prohibiciones. Basilic Lib. 
XXVIIL Tit. 5. de nupt. prohib. c. 1. 8. 
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al finar el sig'lo^II, digu lo que quiera Balsamon*, ya no es- 
taba en üso^. La Iglesia latina se remitía ordinariamente al 
derecho romano'; todo esto depende actualmente de las leyes 
civiles. 11. El parentesco espiritual nace del bautismo, porque 
lo mira la Iglesia como un renacimiento espiritual, en el cual 
el padrino y la madrina hacen las veces de padre y madre. En 
este concepto se prohibió en Oriente por Justiniano el matri- 
monio entre los referidos y su ahijado; después el de los mis- 
mos con los padres de éste ; más adelante el de los hijos de unos 
y otjros; por último el de los respectivos parientes hasta el mis- 
mo grado del parentesco real^. La Iglesia latina se fijó desde 
luego en este principio extendiéndolo á los padrinos de confir- 
mación; y así estaba prohibido el matrimonio entre padrinos 
y ahijado*, entre éste y los hijos de aquéllos®, entre padrino y 
madrina^, y entre éstos y los padres delahijado*. Con todo, no 
estaba admitido en todas partes este último impedimento'', y 
por de contado se desechó formalmente para en el caso de que 
el marido hubiese apadrinado á un hijo de su mujer*®. Según 
el derecho nuevo no nace del bautismo ni de la confirmación 
más parentesco espiritual que entre el que administra dichos 
sacramentos y los padrinos, ft)n el que los recibe y sus pa- 
dres**. Los protestantes han suprimido enteramente estos im- 
pedimentos. 



* Balsamen ad Conc. TruUan. c. 53 (Bovereg. T. I. p. 220). Pero el mismo Balsft- 
mon habla como de una cosa medio olvidada. 

2 Está la prueba en el testimonio de Demetrio Chomateno, arzobispo de Bulgfa- 
ria, de gradib. cognation. {Leunclav. T. I. Lib. V. c. 815), 

3 C. 1. c. XXX. q. 3 (Nicol. 1. a. 866), c. 5. eod. (Paschal. II. a. IIIO), c. 6. eod. 
(Digr. Lib. XXIII. Tit. 2. tr. 17), c. un. X de cogrnat. lepral. (4. 13). 

* C. 26. C. de nupt. (5. 4), Conc. TruU. a. 602. c. 53, Basilic. Lib. XXVIII. Tit. V. 
cap. 14, Balsamon ad Photii Nomocanon. Tit. III. cap. V ( Justell. T. II. col. IIM), 
ídem ad Conc. TruUan. c. 53. 

s C. 5. c. XXX. q. 1 (Rhaban. c. a. 840). 

8 C. 1. c. XXX. q. 3 (Nicol L a. 866), c. 2. 3. eod. (Zachar. c. a. 745), c. 5. eod. 
(Paschal. II. a. 1110), q. 1. 3. 7. 8. X de cogrnat. spirit. (4. 11), c. 1. eod. in VI (4. 3). 

7 C. 5. c. XXX. q. 1 (Rhaban. c. a. 840), Benedict. Levit. CapituL Lib. VL c. 421, 
c. 3 de cognat. spirit. in VI (4. 3). 
« C. 2. c. XXX. q. 1 (Conc. Compend. a. 757), c. 6. X de cogrnat. spirit. (4. 11). 

9 C. 3. c. XXX. q. 1 (Nicol 1. a. 860). 

«> C. 1. c. XXX. q. 1 (Suppos. epist.), c. 4. eod. (Conc. Cabflon. II. a. 813), c. 5. i. 
£ eod. (Rhaban. c. a. 840), c. 6. eod. (Nicol. I. a. 864), c. 2. X de cognat. spirit. (4. UJ. 
" Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 2 de ref. matrim. 
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§ 306. — 5) La afinidad, a) Afinidad real. 

Creg. VI. 13. De eo qui cognovit consanguineam uxoris susb vel sponsflB , 
Greg. IV. 14. Clem. IV. 1. De consanguinitate et affinitate. 

Algunos impedimentos del matrimonio nacen de la afinidad. 
I. La afinidad propiamente tal es la relación que en virtud del 
matrimonio se establece entre cada uno de los cónyuges y los 
parientes del otro. Fúndanse principalmente los impedimentos 
en que las personas afines deben considerarse entre sí como pa- 
rientes verdaderos. El derecho positivo puede fijar como quie- 
ra los límites de la afinidad. El derecho hebraico prohibía el 
matrimonio con la madrastra, con la hijastra y la hija de ésta 
ó del hijastro con la suegra, la nuera, y la viuda del hermano 
y del tío paterno *. Por de pronto no prohibió el derecho roma- 
no sino el matrimonio con la suegra y ía madrastra, y al re- 
ves, con la nuera y la hijastra'; mas por deferencia sin duda 
á las decisiones de la Iglesia ^, también le vedó más adelante 
con la viuda del hermano y con la hermana de la consorte di- 
funta*. El derecho canónico no salió de estos límites por mu- 
cho tiempo ^ Ya más adelante, tomando á la letra el principio 
de que los cónyuges forman una sola carne®, sujetó á cada uno * 
de ellos á los mismos impedimentos que tenia el otro con sus 
propios parientes. Desde entonces se computó por grados la afi- 
nidad, lo mismo en todo que el parentesco de sangre^. Así es 
que, el impedimento entre afines fué sucesivamente prorogán- 
dose á tercera persona*, á tercera de una parte y cuarta de la 



4 Levit. XVIII. 8. 14-n.XX. 11. 12. 14. 20. 21, Deuteron. XXII. 30. XXVH. 20. 
23. Bstal)a por el contrario permitido el matrimonio del viudo con la hermana de 
su mujer, Levit. XVIII. 18; y por lo que hace á la mujer del tio materno (Levit. ed. 
vulg. XX. 20), nada se dice en el texto original. 

2 Fr. 14. § 4 de rit. nupt. (23. 3), fr. 4. § 5. 6. 7 de grad. cognat. (38. 10), c. 17. C. 
dernípt. (5.4). 

3 CíMic. Eliber. a. 313. c. 61, Conc. Neoceesar. a. 814. c. 2, Can. Apost. 18. 

* C. 2. 4. C. Th. 4e incest. nupt. (3. 12), c. 5. 8. 9. C. Just. eod. tit. (5. 5); más t^ 
eientes son todos estos textos que los concilios citados. 

5 V. todavía la epístola de Gregorio I citada en el tomo II. pág. 264. nota 5. 

6 C. 15. c. XXXV. q. 2 (Augustin. c. a. 402). 

1. C. 3. c. XXXV. q. 5 (Zachar. a. 742), c. 14. c. XXXV. q. 2 (Conc. Maciens. a. 
814), c. 13. eod. (Cap, incert. saec. noni). 

8 Theodor. Cantuar. Capitul. c. 25, Hayton. Basil. Capital, c. 21. c. 8. c. XXXV, 
q. 2 (Cap. spurg. saec. noni). 
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otra*, á la cuarta por ambos lados', á la sexta' ; y por último, 
según resolución pontificia*, á todos los afines * dentro del gra- 
do sétimo^; rigor que Inocencio III moderó reduciendo la pro- 
hibición á grado cuarto ^ Más la han reducido todavía poste- 
riormente los reglamentos eclesiásticos protestantes y las leyes 
civiles ^ La Iglesia latina no ha conocido jamas el vínculo de 
afinidad entre los parientes respectivos de los afines^ : una ex- 
cepción sola habia en esta materia, á saber: el impedimento 
entre los hijos que habia. tenido una mujer en su segundo ma- 
trimonio, y los parientes de su primer marido**, pero aun es- 
to concluyó por disposición de Inocencio III**. También en la 
Iglesia griega se extendieron sobrado los impedimentos de afi- 
nidad *% llegando hasta el sexto grado *', y todavía hasta el sé- 
timo bajo algunos patriarcas ** ; aunque bien es verdad que sus 
sucesores los redujeron de nuevo al sexto**. Pero era lo más 
gravoso la circunstancia de que los parientes de ambos cónyu- 
ges llevaban el' concepto de parientes entre sí. Por consiguien- 
te, dos hermanos, ó bien padre é hijo, no podían casarse con 



* Capit. Compend. a. ISl. c. 2. 

2 Conc. Mogunt. a. 847. c. 30, Conc. Aenham. a. 1009. c. 12. 
s Canuti Leg". eccles. c. a. 1032. Lib. I. c. 7. 

* OregoT. II in Conc. Román, a. 721. c. 9. Si quis de propia cog-natione vel quam 
cognatus habuit duxerit tuxorem, anathema sit. 

« C. 10. c. XXXV. q. 2 (Epist, supur. saec. octav.), L. Langol). Lothar. I. c. *. 
99, Benedict. Levit. Capitul. Lib. VII. c. 179. Add. IV. c. 74, Conc. Wonnac a. 
898. c. 82 (c. 18. c. XXXV. q. 2), Hincmar. Rhem. epist. Synod. II. a. 879, 

6 C. 7. c. XXXV. q. 2 (Cap. spur. saec. noni), Capit. Reg. Franc. Add. IV. c.2, 
c. 1. X de consang'.^{4. 14). 

7 C. 8. X de consang. (4. 14). 

8 Eichorn Kircbenrecbt II. 415-19: 

B Anonym. Poenlt. (tomo II. pá^. 264. nota 7). Lib. I c. 25 ; c. 5 X de consang. et 
affin; (4. 14). 

*« C. 1. c. XXXV. q. 2 (Qregror. I. a. 602), c. 2-5. eod. (Capp. incert.) 

" C. 8. X de consang. et affln. (4. 14). 

i3 Ya lo atestigruan las Basilicas. Lib. LX. Tit. 37. L. Jul. de adulter. e, 7]. 

^3 Así se resolvió en una sentencia sinodal del tiempo de Miguel Cenüario 
(1051-59). Leunclav. T. I. Lib. III. p. 206. 

i^ Los patriarcas Xiphilino (1073-75) y Eustracio (1062-84). Bl emperador líieé- 
foro Botoniata confirmó él decreto del primero con una bula de oro : Leundav. T. 
I. Lib. II. p. 121. 

^ A este grado se atuvo el i)atriarca Nicolás III (10S4-1111). Leunclav. T. I. L 
* III. p. 216. El hecho de haberse sostenido desde el siglo XII puede verse aprobado 
en Balsamen ad Photii Nomocanon. Tit. XIII. Cap. II ( Justell. T. II. coL 1081. 
1084), Matth. ^lastar. Syntagma Lit. B. Cap. VIII (Bevereg. T. II. p. 47). 
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madre é hija ó con dos hermanas*. Aun cuando este impedi- 
mento llegó á extenderse al sexto grado*, le limitaron mucho 
los. emperadores Alejos* y Manuel* Comneno últimamente*, 
n. Hablando con propiedad no hay afinidad entre un cónyuge 
y los afines del otro. A pesar de ello, prohibía el derecho ro- 
mano el matrimonio entre el segundo marido y la mujer de su 
hijastro y respectivamente el de la madrastra con el viudo de 
su hijastra^; disposición que conservada en las Basílicas % se 
estableció^en la práctica*. También el influjo del derecho ro- 
mano y la aplicación literal del texto que hace al hombre y la 
mujer una sola carne movieron a la Iglesia latina á prohibir 
al viudo el matrimonio con los afines de su mujer*: y todavía 
más, porque si dos mujeres hábian estado casadas con dos con- 
^obriniy no podia el hombre que en segundas nupcias^ se hu- 
biese casado con la una, casarse con la otra después de la muer- 
té de aquélla *^ Así es que á la seguida de la afinidad propia- 
mente tal, venían segunda y tercera especies de afinidad ** ; pe- 
ro Inocencio in destruyó todos los impedimentos de esta cla- 
se ". ni. En el derecho antiguo estaba prohibido el matrimonio 
con los parientes de una persona con la cual se habla tenido 
trato ilícito **. En el derecho nuevo no se extiende sino al se- 
gundo grado el impedimento dirimente producido por esta afi- 
nidad ilícita**. En el caso de que se hubiese femado este im- 
pedimento durante el matrimonio, por el adulterio de un cón- 



* Conc. TruUan a. 692. e. M, Basilic. Lib. LX. Tit. 37. L. Jul. de adultér. c. 77. 

2 En tiempo del patriarca Sisiünio (994-97), Leunclav. T. I. Lila. III. p. 197. 

3 Alejo declaró lícitos algfunos de estos matrimonios, Leunclav. T. I. Lib. H. 
p. 134, y esta resolución fué aprobada por el Sínodo en tiempo de Nicolás III 
(1084-111); Leunclav. T. I. Lib. lU. p. 215. 

♦ Manuel declaró válidos, pero dignos de castié'o muchos de estos matrimonios. 
Leunclav. T. I. Lib. II. p. 167. 

5 Puede verse el texto de estas disposiciones eclesiásticas y civiles en Balsa> 
mon. ad Photii Nomocanon Tit. XIII. Cap. II. 

6 Fr. 15 de rit. nupt. (23. 2). 

7 Basilic. Lib. XXVIII. Tit. 5 de nupt. prohib. c. 8. 

< Véase á Mateo Blastares Syntagrma Litti B. cap. Vin. 
» C. 12. c. XXXV. q. 2 (Cap. incert). 
*o C. 22. c. XXXV. q. 2 (Pascbal. 11. c. a. 1110). 
ti Gratian. ad c. 21. c. XXXV. q. 2. 
ií C. 8. X de consangf. et affln. (4. 14). 

*3 c. 5. c. XXXV. q. 2 (Conc. Compend. á, 757), c. 6. eod. (Conc. Tribur. a. 895), 
c. 2. 5. '7. 8. 9. X de eo qui cognov. oonsangüin. uxor. (4. 18). 
i^ Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 4 de ref. matr. 

T. II. 18 
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ynge con pariente del otrQ^ el derecho antiguo anulaba el ma- 
trimonio habilitando al inocente para contraer segundo *. Pos- 
teriormente se resolvió que subsiste el vinculo conyugal, y que 
aun la cohabitación debe seguir, si así lo quiere y lo exige el 
cónyuge inocente *. 

§ 307. — 5) De la (^nidad ficticia. 

Correlativamente al parentesco ó consanguinidad ficticia, se 
forma en los siguientes casos una afinidad del mismo género: 
I. Por la adopción. Así es que el derecho romano prohibía, aun 
después de disuelta aquélla, el matriínotíio entre el adoptado 
y la mujer del adoptante y viceversa^; prohibición que sub- 
siste en Oriente*. II. Por el parentesco espiritual. El derecho 
antiguo vedaba el matrimonio entre el cónyuge de un padrino» 
y el apadrinado y sus padres *. No fué á decir verdad muy uni- 
forme en tiempo alguno esta opinión® y al fin quedó tácitar- 
mente abolida^. III. Por los esponsales. El derecho romano co- 
menzaba á contar los parentescos desde los esponsales, y era 
natural que contase asimismo los impedimentos ^ Las Basíli- 
cas los copiaron*, y aun fueron más adelante *% hasta que por 
fin quedaron establecidos entre la una parte y los parientes de 
la otra todos los impedimentos que pudiera originar el más so- 
lemne matrimonio**. Alejo Comneno reconoció estos efectos en 

í Capit. Wermer. a. T52. c. 2. 10. 11. 12. 18 (c. 21. 24. c. XXXII. q. 7), c. 19, eod. 
(Capit. Compend. a. '757), c. 20. eod. (Conc. Mog-unt. a. 813). 
2 C. 6. 10. 11. X de eo qui cogrnov. consangiiin. uxor. (4. 13). 
s Fr. 14. pr. § 1 de rit. nupt. (23. 2). 
* Basilic. Lib. XXVIII. Tit. 5 de nupt. prohil). c. 2. 

5 C. 1. c. XXX. q. 4 (Nicol. I. a. 8^), c. 2. 3. eod. (Capp. incert.), c. 4. X de co- 
grnat. spirit. (4. 11), c. 1. eod. in VI (4. 3). 

6 C. 4. c. XXX. q. 4 (Conc. Tribur. a. 895), c. 5. eod. (PascaL II. c. a. 1110). Es 
infundada la distinción de que se vale Graciano para conciliar estos textos con los 
anteriores. 

^ Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 2 de ref. matr. 

« Fr. 12. § 1. 2. ftr. 14. § 4 de rit. nupt. (23. 2), fr. 6. § 1. fr. 8 de grad. cognat. (38. 
10), § 9. Instit. de nupt. (1. 10). 

9 Basilic. Lib. XXVIII. Tit. 5 de nupt. prohib. c. 2,. Lib. XLV. Tit. 3 de firradib. 
cognat. c. 4. 6. 

10 Véase ya la prueba en los escolios sobre las Basílicas, Lib, XXVIII. Tit 5. 
c.2. 

i4 Está probado con el decreto del patriarca Xiphilino aprobado por el emperador 
Nicéforo (tomo. II. pá^p, 2f72. nota 14). 
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los insolemnes*, al propio tiempo que para todos los demás 
les neg'aba la consistencia*. Aunque el derecho eclesiástico de 
Occidente extendió también mucho sus prohibiciones en estos 
casos de esponsales', no conserva ya más que la del primer 
grado*. 

§ 308. —Vil. Impedimentos impedientes ó prohibitivos. 

Greg". IV. 4. De sponsa duorum, IV. 6. Qui clerici vel voventes matrimonium con- 
trahere possunt, IV. 16. De matrimonio contracto contra interdictum ecclesise. 

Ademas de los impedimentos que anulan un matrimonio ce- 
lebrado, hay circunstancias en las cuales prohibe la Iglesia el 
celebrarlo, y que aunque no deban perderse de vista por los 
eclesiásticos, no llevan consigo la nulidad del matrimonio con- 
traído á pesar suyo. Son las siguientes: I. La falta del consen- 
timiento de los padres*. II. Los esponsales con otra persona, 
que si son solemnes producen la nulidad en la Iglesia griega^. 
III. El voto simple dé castidad. La Iglesia, lo mira como una 
obligación con Dios que no admite relevación arbitraria^; pe- 
ro no anula el matrimonio *. IV. La orden del superior ecle- 
siástico para no proceder al matrimonio hasta la solución de 
algunas dificultades*. El papa puede darla so pena de nulidad*®. 
y. A estos casos se debe añadir el de los matrimonios que des- 
aprobados ó prohibidos por las leyes civiles quedan también 
aparte de la cooperación eclesiástica. VI. Es muy conforme con 

* Así resulta de la constitución de 1084 citada al § 297. Leuclav. T. I. Lib. II. p. 
126, Balsamen ad Photii Nomocan. Tit. XIII. Cap. II. Pero siempre queda algo os- 
curo el sentido. 

í Véase el tomo II. pág. 255. nota 6. 

3 C. 11. c. XXVU. q. 2 (cap.'inc), c. 12. eod. (Gregr. I. c. a. 595), c. 14. eod. (ídem 
c. a. GOO)f c. 15. eod. ( Julius cap. inc), c. S2. eod. (Conc. Compend. a. 757), c. 81. eod. 
(Cono. Tribur. a. 855), c. 3. 4. 8. X de sponsal. (4. 1), c. 4. 5. 12. X de desp. impub. 
{4. 2), c. un. de sponsal. in VI (4. 1). 

'*■ Conc. Trid. Seas. XXIV. cap. 3 de ref. matrim. 

5 Véase el §291. 

« Véa8eel§297. 

' Siricius epist. X ad Gallos c. a. 390. c. 1 (4), c. 9. c. XXVU. q. 1 (Innocent. I. 
a. 404), c. 3. D. XXVII (Theodor. a. 670), c. 2. c. XXVIII. q. 1 (Qregror. IH. a. 739). 

8 C. 2. D. XXVII (August. a. 401), c. 41. c. XXVU. q. 1 (ídem eod.), c' 1. c. XX. 
q. 3 (Leo I. a. 443), c. 3. 4. 5. 6. X qui clerici (4. 6). 

9 C. o. pr. de clandest. despons. (4. 8), c. U 3. X de matrim. contracto contra in- 
terd.(4. 16). 

*o c. 4. X de sponsa duor. (4. 4). 
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las antiguas costumbres de la Iglesia* el no solemnizar los ma- 
trimonios en las épocas de adviento y cuaresma'^ en lo cual 
van conformes los protestantes con los católicos. VIL Otros dos 
impedimentos hubo que ya desaparecieron con la alteración de 
la disciplina; era uno el estado de penitente público, y el otro 
las relaciones verdaderamente paternales que nacian entre 
maestro y catecúmeno'. 

§ 309. — VIII. De las dispensas de los impedimentos 
matrimoniales. 

La concesión de estas dispensas se funda en los principios de 
todas por punto general*. Conforme con esta regla la discipli- 
na actual, reserva al papa la dispensa de los impedimentos di- 
rimentes, así como la de esponsales y voto simple de casti- 
dad entre los impedientes. Esto no obstante delega la silla apos- 
tólica sus facultades reservadas á los obispos dándoles poderes 
especiales que sólo exceptúan de la delegación alguno que otro 
caso de los más notables. Cuando ocurre alguno de éstos que 
no requiere curso reservado se dirige la solicitud á la dataría 
por conducto del ordinario, acompañándola en prenda de gra- 
titud por el favor que se pide y espera de la Iglesia, con una li- 
mosna proporcionada á la clase y haber del suplicante, la cual 
se emplea en las misiones ó en otras obras piadosas*. Mas sise 
trata de impedimentos secretos cuya dispensa es únicamente 
para el fuero interno, va la solicitud á la penitenciaría por me- 
dio del confesor y del obispo jsin nombrarse en ella al interesa- 
do, y aquel tribunal expide gratis la dispensa. La petición de- 
be estar razonada con claridad y sinceridad*, porque no basta 
ella, sino que se toman sobre su contenido informes muy cir- 
cunstanciados acerca del fondo del hecho, la condición, bienes, 



1 C. 8. c. XXXin. q. 2 (Conc. Laodic. c. a. 872), c. 9. eod. (Conc. Braoar. II. c a. 
512), c. 11. eod. (Nicol. I. a. 866), c. 10. eod. (Conc. Salegrunst. a. 1028), c. 4. X de Fer. 
(2.9). 

í Conc. Trid. Sess. XXIV. can. 11 de sacram. mate. cap. 10 de re ret matr. 

í C. 5. X de cognat. spirit. (4. 11), c. 2. eod. In VI (4. 8). 

* Véase el §115. 

» PaUavicin. Hiat. Conc. Trident. Llb. XXUI. cap. Vm. núm. 21. 

• Const. Sicut accepimus Pii V. a. 1566, Const. Ad apostolic» Benedict. XIV. a. 
1142. 
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edaí , coyuntura de tomar estado y otras varias circunstancias 
conducentes*. Puede suceder que ya esté contraido el matri- 
monio con buena fe por ambas ó por una sola de las partes , y 
en este caso se consigne muy fácilmente la gracia. Al revés de 
cuando las dos por malicia ó poca reflexión han procedido mal 
á sabiendas, porque entonces no pueden quejarse si se las tra- 
ta con suavidad*. La naturaleza de cada caso es la que decide 
la duda de si es necesario ó no repetir la celebración del ma- 
trimonio*. Es claro que los límites de la facultad de dispensar 
llegan hasta encontrarse con las leyes esenciales derivadas de 
la naturaleza ó de la revelación, y que nunca alcanzarán, por 
ejemplo, á consentir segundo matrimonio en vida del otro cón- 
yuge. Hay ademas impedimentos que no se dispensan, tales 
como la afinidad en primer grado en la línea recta, y el crimen 
doble de adulterio y muerte violenta del cónyuge*. Los sobe- 
ranos tienen por lo regular el derecho de dispensar entre los 
protestantes; pero en Inglaterra lo ejerce el arzobispo de Can- 
torbery en los mismos términos que antiguamente lo ejercía el 
papa. 

§ 310. —.IX. De la oposición al matrimonio y de la acción 
de nulidad. 

Greg". IV. 18. Qui matrimonium acciisare possont vel contra illud testari. 

Cada uno de los impedimentos legales lleva consigo el de- 
recho de oposición al matrimonio. En los impedimentos rela- 
tivos, el derecho es exclusivo de la parte interesada. Los abso- 
lutos están fiados al celo de los párrocos*, y á la obligación 
común que hay de denunciarlos®. A poca verosimilitud que 
la denuncia tenga, si por otra parte se refiere á hechos', se 

4 Toda esta materia está tratada magistralmente en Stapf Pastoralunterrlcht 
ueber die Ehe. Abth. I. Abschn. IV. Hauptst. IV. V. VI. 

a Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 5 de ref. matr. Un rescripto de Gregorio XVI al 
Prodatario cardenal Paca, de fecha 22 de Noviembre de 1836, insiste expresamente 
en el cumplimiento de esta disposición. 

3 Stapf. Pastoralunterricht über die Ehe Abth. III. Hauptst. I. II. 

* Benedicti XIV. epist. ad Ignatium Realem a. Ylhl, § 13. 14. 15 (in ejusdem Bu- 
llar, t. IV. Append. II. p. 7. 8). 

s C. 3. pr. X de clandest. despous. (4. 3). 

6 C. 7. X de cogrnat. spirit. (4. 11). 

7 C. 22. X de testib. (2. 20), c. 12. 27. X de sponsal. (4. 1). 
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suspende el matrimonio hasta la averiguación de la verdad*. 
Si es dirimente el impedimento, produce acción de nulidad del 
matrimonio contraído; y cuando aquél es absoluto, la da po- 
pular con obligación de ejercerla á todos los que la pueden f an- 
dar '. También el juez está obligado á proceder de oficio en in- 
formación sumaria cuando sepa de un impedimento de esta 
clase^. Admitense las pruebas instrumentales y testimoniales, 
sin excluir de éstas á parientes ni familiares*, mas no la de ju- 
ramento deferido*; tampoco prueba la- confesión de los cónyu- 
ges por el peligro Inminente de connivencia *. Sí la prueba no 
e3 clara y terminante, se sostiene el matrimonio ^ En favor de 
éste debe haber en cada diócesis un defensor nombrado de ofi- 
cio ^ Si llega á declararse la nulidad de un matrimonio, es co- 
mo si no hubiera existido, y á no impetrarse dispensas quedan 
nulos también todos sus anteriores efectos. Mas como no se tra- 
ta en estos juicios de derechos puramente privados, nunca ad- 
quieren las sentencias la fuerza de cosa juzgada y siempre ad- 
miten enmiendg, por causa de error ^. Es menester no olvidar 
que en los reinos que aceptaron el concilio de Trento no da ac- 
ción de nulidad el haberse hecho el enlace sin intervención al- 
guna eclesiástica, porque en tal caso no hay matrimonio ni 
apariencia suya. 

§ 311. — X. Efectos ¿Leí matrimonio. A) Idea general. 

Greg, IV. 10. De natis ex libero ventre. 

* Formada la comunidad conyugal por el amor y la fidelidad, 
produce los siguientes efectos: L La obligación de vivir en so- 

1 C. 3. pr. de clandest. despons. (4. 3), c. 3. X de mairim* contract. contra in- 
terdict. eccles. (4. 16). 

2 C. 2. 6. X qui matrimon. accus. (4. 18), c. 7. X de cognat. spirit. (4. 11). 

3 C. 3. X de divort. (4. 19). 

<^ C. 3. c. XXXV. q. 6 (Urban. II. c. a. 1092), c. 8. X qui matrim. accus. (4. 18), 
c. 10. X de sentent. et re judie. (2. 21). 

5 Es cierto que no lo dice expresamente el derecho canónico, pero está adoptado 
con razón en la práctica, porque un juramento deferido es en realidad una especie 
de transacción, y por punto general no se puede transigir sobre la existencia del 
matrimonio. C. II. X detransact. fl. 36). 

6 C. 5. X de eo qui cognov. corisanguln. (4. 13). 

y C. 1. X de consanguin. (4. 14), c. 26. X de sentent. et re judie. (2. 2f7). 

8 Const. Del miseratione Benedicti XIV. a. 1741. 

« C. 7. 10. X de sentent. et re judie. (2. 37), c. 5. 6. X de Irigid. et maleflc. (4. 15). 
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ciedad participando en común de la dicha y la desg^racia, y la 
de asistirse mutuamente en todas las situaciones de la vida. 

II. La de guardar fidelidad conyugal. Esta obligadon compren- 
de en su mayor extensión el cumplimiento de todas las circuns- 
tancias que nacen de la naturaleza misma del matrimonio; y 
particularmente la privación de relaciones sexuales con terce- 
ra persona; porque son diametralmente opuestas al objeto de 
la sociedad. De aquí viene el haberse aplicado en alemán. al 
adulterio la palabra Ehébruch (fractura de matrimonio)*. 

III. Quiere la naturaleza de las cosas que sea de cuenta del ma- 
rido el sostener y gobernar la casa, y que la mujer le respete 
y obedezca como á su jefe*. Este por su parte debe tratar con 
dulzura y amor á su mujer, y protegerla como lo exige su de- 
bilidad. Las leyes civiles fijan todos los efectos del matrimonio 
con respecto á los bienes temporales. IV. El derecho canónico 
recomienda en las relaciones íntimas conyugales el espíritu de 
<5astidad que impide á los esposos el abandonarse por entero á 
á la sensualidad'. Así es que antiguamente se les sujetaba á 
guardar continencia por algunos dias siguientes á la bendi- 
ción nupcial*; y tanto las sentencias de los santos padres, cuan- 
to los cánones de los penitenciales, les impusieron después va- 
rias otras restricciones inspiradas sin duda por el derecho ju- 
daico'. Como un cónyuge no puede negarse á pagar el débito 
conyugal*, tampoco puede hacer votos en este sentido sin el 

i C# 4. c. XXXII. q. 4 (Ambros. c. a. 887), c. 18. c. XXXII. q. 5 ( Au^rustin. c. a. 
393). 

2 C. 13. n. c. XXXIII. q. 5 (Hilar, diacon. c. a. 880), c. 15. eod. (Hieronym. a. 
586), c. 18. eod. (ídem c. a. 389), c. 12. 14. eod. (Augustip. c. a. 410). 

3 C. 12. 14. c. XXXII. q. 4 (ffieronym. a. 886), c. 5. eod. (ídem a. 890), c. 3. c. 
XXXII. q. 2 (Augrustin. c. a. 401), c. 7. c. XXXIII. q. 4 (Gregror. I. a. ©40). 

^ C. 33. D. XXIII ou c. 5. c. XXX. q. 5 (Statuta eccles.'antiq.), c. 1. c. XXX. q. 
^ (Pseudo-Isid.), Benedict. Levit. Capitul. Lib. VII. o. 463. De aquí en la edad me- 
4ia Tino la costumbre en varias tierras de obtener dispensa de esta prohibición 
pagando algo para la Iglesia ; este hecho ha dado materia á algunos escritores 
modernos para forjar patrafias de muy mal gnsto. 

« C. 4. 5. c. XXXin. q. 4 (Hilarius c. a. 380), c. 1. eod. (Hieronym. c. a. 400>, c. 
4. eod. (ídem a. 406), c. 2. 3. eod. (capp. incert.) Para estas medidas hay razones fí- 
;sicas y morales de mucha fuerza y trascendencia, pero que no conviene individua- 
llzar aquí. 

« . I. Cor. VII. 4. 5, c. 3. c. XXXH. q. 2 ( Augustin. a. 401), c. a c. XXXIII. q. 5 
<Idem c. a. 415). Tiene derecho y aun necesidad de ser explícita en este punto una 
legislación que como la de la Iglesia se dirige expresamente á las conciencias. El 
derecho civil hará muy bien de omitirla evitando procesos escandalosos é inútiles. 
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<3onsentiiniento del otro*, el cual se queda siempre con la fa- 
cultad de revocarlo*. Mas para evitar estas retractaciones, era 
antes costumbre el exigir el mismo voto á ambos consortes^. 
El derecho de revocar su consentimiento se piei^de para el que 
ha cometido adulterio, porque por punto general queda libre 
en este caso el cónyuge inocente de la obligación. de cohabi- 
tar con el culpado^. V. Uno de los principales efectos del mar- 
trimonio con respecto á los hyos es el de asegurarles una pa- 
ternidad cierta; y lo que en esta materia falta para completar 
la entera certidumbre, lo suple el derecho positivo con la pre- 
sunción natural en el matrimonio, de que todos los hijos con- 
cebidos mientras dura, tienen por padre al marido. El cálculo 
necesario para la aplicación de esta regla es negocio de las le- 
yes civiles. A. esta fundada presunción se refieren todos los de- 
rechos y obligaciones que la naturaleza y el derecho positivo 
establecen entre padres é hijos. YI. Por favor {)articular al ma- 
trimonio tiene reconocida la Iglesia la legitimación por el sub- 
secuente de todos los hijos ilegítimos nacidos antes de él*. Ya 
estaba comprendida en el nuevo derecho romano esta legiti- 
mación, pero no generalmente para lodos los nacidos de una 
unión ilegitima, sino para los hijos de un concubinado que to- 
lerado por la ley civil no distaba mucho del matrimonio®. Ya 
no hay motivo para liacer estas distinciones, puesto que el con- 
cubinado está prohibido ^ Es del todo conforme con el espíritu 
de la legitimación el requisito de que al tiempo de la concep- 
ción del legitimado estuvieran sus padres habilitados para con- 
traer matrimonio. Ho se entienden, pues, legitimados por el 

pu'es bien se deja conocer que un apremio para la ejecución de estas sentencias 
seria tan indecente como inútil. El derecho eclesiástico protestante ha evitado to- 
dos Ios-inconvenientes admitiendo upa demanda de divorcio en tales casos. 

1 C. U. le. c. XXXm. q. 5 (Augustin. c. a. 410), c. 6. eod. (ídem. c. a. 411), c. 4. 
eod. (ídem c. a. 415), c. 1. eod. (ídem. c. a. 420), c. 8. eod. (Conc. Compend. a. '^), 
c. 3. 12. X de convers. conjugf. (3. 32). 

a C. 11. c. XXXIII. q. 5 ( Augrustin. c. a. 410), c. 6. eod. (ídem c. a. 411), c 1. 9. 
11. X de convers. conjug. (3. 82). 

3 C. 10. c. XXXIII. q. 5 (Conc, Wenner. a. 752), c. 4. o. 6. 8. 18, 18. X de convers» 
conjug. (3.32). 

* C. 15s 16. 19. X de convers. conjugr. (3. 32). 
.5 C. 1. 6. X qui fllii sint legritimi (4. 17). 

« C. 5. 6. 7. 11. C. de natur. liber. (5. 27), Nov. Just. 12. c. 4. nov. 18. c. 11. noT. 
19. nov. 74. c. 1. nov. 78. c. 4. nov. 89. c. 8. 11. 

» Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 8 de ref. matr. 
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matrimonio subsiguiente los hijos adulterinos; y en los casos 
de declararse la nulidad de un matriínonío, no há lugar á de- 
manda de legitimidad de hijos *. Por el contrario los meramen- 
te incestuosos, porque el hecho de verificarse después el ma- 
trimonio prueba por si mismo que también pudo suceder an- 
tes con dispensa^. VIL El matrimonio nulo celebrado de buena 
fe y con ignorancia de te nulidad [matrimonium putatwum) 
produce los efectos de uno legal para todos los interesados, si 
ambos consortes procedieron de buena fe, ó para el que única- 
mente la tenia y para los hijos, si sólo mediaba esta circuns- 
tancia por la una parte*. Pero si el matrimonio no se contrajo 
públicamente y con todas las solemnidades establecidas, surge 
la presunción de mala fe contra ambos consortes*. 

§ 312. —B) De la prueba de legitimidad de los hijos 
nacidos durante el matrimonio. 

Greg". IV. n. Qui filii sint legitimi. 

Aquel que en caso de oposición quiera acreditar su legitimi- 
dad, tiene que hacer prueba de tres extremos : primero, que ha 
nacido de la mujer cuyo hijo se dice; segundo, que esta mujer 
lo era legítima de aquel hombre á quien llama padre suyo; y 
tercero, que obra de éste fué su concepción. Zánjase el primer 
punto con la posesión de estado, declaraciones de parientes, 
testigos* y otros medios probatorios. Se prueba por lo regular 
6l segundo con la partida de matrimonio ó con los testigos de 
su celebración*. Si es un hecho constante que el matrimonio 
se celebró y que los contrayentes vivieron hasta su muerte 
conjo marido y mujer, no se puede oponer después de falleci- 

*- Tal es evidentemente el sentido del c. 6. X qui filii sint legitipii (4. 17), bien se 
tome aisladamente el fragmento, ó "bien se consulte la decretal en su forma primi- 
tiva, según consta en las colecciones á9 concilios. También es ésta una interpre- 
tacion'que como mera opinión general adopta Benedicto XIV en la Const, Reddi- 
tas nohis altero abhinc mense a. 1744, y bien puede decirse que es la corrient^en la 
práctica. • 

' a Es, pues, del todo consecuente mi opinión, y Eicborn (II. 451) es el único que 
no la comprende. 

3 C. 8. 10. 14. X qui filii sint legitim. (4. 17). 

^ C. 3. § 1. X de clandest. despons. (4. 8). 

s C. 10. X de probat. (2. 19), c. 3. X qui filii sintlegitim. (4. 17). 

« C. 12. X qui filii sint legitim. (4. 17). 
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dos causa alguna de nulidad matrimonial que perfudice al hijo 
que dejaron \ Hay en muchos países la práctica de no exigir 
al hijo prueba de la celebración del matrimonio de sus padres 
difuntos, si vivieron en el concepto público de casados. El ter- 
cer punió no necesita ordinariamente más prueba que la men- 
cionada presunción legal, siempre que ajustadas cuentas se 
vea que la concepción del hijo sucedió durante el matrimonio. 

§ 313. — XI. J)el divorcio. A) Doclrina fundamental de la ' 
Iglesia católica. 

Greg", III. 33. De conversione infldelium.. 

Por la fuerza del matrimonio han reconocido los esposos que 
eran sin reserva alguna el uno del otro para toda la vida, y 
en este abandono recíproco encuentran su unidad física y mo- 
ral. Si se analiza bien esta idea, se verá que tal unión debe ser 
superior á los caprichos, á las pasiones, á las faltas, á los agra- 
vios, en una palabra, que debe ser indisoluble. Cuando el cris- 
tianismo simbolizó esta idea en la unión de Cristo con su Igle- 
sia % es indudable que tuvo á la indisolubilidad por condición 
fundamental del matrimonio cristiano'. Así es que este con- 
cepto es ya muy común en los padres más antiguos de la Igle- 
sia y en sus más remotos concilios *. Por pura condescenden- 
cia habrán algunos intérpretes apropiado á la ley cristiana la 
excepción de adulterio admitida por Jenis en la intej^retacion 
de la ley judaica * ; así como otros, arrastrados por el influjo de 
la legislación temporal, habrán tentado otras vias de composi- 
ción; pero la misma inseguridad, el todo de verdadera duda 
en que se han expresado la mayor parte de ellos', dan á cono- 

i C. 11. X qui fllli sint legritim. (4. H). 

í Bphes. V. 21-32. 

3 Marc. X. 2-12, Luc. XVI. 18, 1. Cor. tU. 10. 11. 

* Hermas Pastor II. mandaat. IV. 12, Tertulian, (f 215) de patient. c."t2. adv. 
Marcion. IV. 34 de monogram. c. 9, Origfen. (f 234) in Matth. Opp. Tom. XIV. núm. 
24, Cyprian. (f 25^, Testim. III. 90, Conc. Iliber. a. 313. c. 8. 9 (c. 8. c. XXXII. q. 
7), c. 7. eod. (Hieronym. a. 388), c. 4. eod. (Augustin. c. a. 893), c. 2. 10. eod. (Ídem 
a. 419).Cestextes,et d'autres encoré, sont soigneusement analysés dans dé Moy 
Oeschichte des Eherechts. El tono en que se produce Eicbom (II. 465) prueba que no 
tiene idea algrüna de lo que es la tradición. 

s Matth. V. 31. 32. XIX. )^10. Véanse los Exeífetes. 

« Conc. Arelat. I. a. 314. c. 10, Capit. Wermer. a. 752. c. 2. 5. 9. 10. 18, Capit 
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cev la impresión que les causaba el espíritu y perfección del 
dwecho cristiano. Desembarazada ya la tradición de todo ele- 
mento extraño, y reinando en la ciencia y la doctrina la más 
admirable uniformidad, vino un canon á proteger al precepto 
contra todas las oposiciones que se le pudieran suscitar*. Es, 
pues, completamente indisoluble el vínculo matrimonial entre 
cristianos^. La Iglesia católica extiende este principio hasta 
al matrimonio de los hereges, porque su error de querer conci- 
liar el divorcio con la revelación, no los exime de la autoridad 
é imperio de la ley divina^. Los matrimonios mismos de los 
infieles, si no tienen para la Iglesia el concepto de sacramen- 
tos*, tienen por lo menos el de legítimos*, y por consecuencia 
indisolubles á juicio y según los principios de la misma*. Una 
sola excepción hay según las expresiones del apóstol % á sa- 
ber, si convertido al cristianismo uno de los cónyuges, eS im- 
posible que siga la cohabitación, ya por la obstinada negativa 
del otro, ya por los escándalos y blasfemias á que da ocasión'; 
en este caso el primero queda libre®. Con todo, no se tiene por 
disuelto el matrimonio sino cuando ya ha contraído otro**. 
Controviértense largamente estas reglas cada vez que ocurren 
conversiones de judíos ó infieles, y hay ya resueltas muchas 



Compend. a. ISl, c. 1. 8, Benedict. Levit.Capitul. Lib. VI. c. 87. Hay otros muchos 
textos concebidos en esta misma forma. 

1 Conc. Trid. Sess. XXIV. can. 1 áé sacram. matr. 

3 £1 voto solemne de castidad anula el matrimonio no consumado (tomo II. 
pág*. 262. notas 1 y 2) ; pero esto no es una excepción según puede verse en el c. 5. X 
de bigam. non ordinand. (1. 21). Los demás casos que se citan como de dispensas 
otorgadas por el papa, vienen en suma á reducirse á que por la invencible aver- 
sión de una de las partes no hubo cohabitación, ni por consiguiente verdadero 
consentimiento, sino arrancado por las circunstancias. 

3 Benedict. XIV de Synodo dioecesana Lib. XIII. Cap. XXII. 

* C. 7. X de divort. (4. 19). 

s C. 4. D. XXVI ( Ambros. a. 8T7), c. 3. eod. (Innocent. I. a. 414), c. 1. c. XXVIII. 
q. 1 (ídem a. 405), Gratian. ad c. 17. c. XXVIII. q. 1, c. 4. X de consang. ('4. 14). 

« Benedict. XIV de Synodo dlcecesana Lib. XUI. Cap. XXI. núm. VIII. 

7 I. Cor. VII. 12. 13. 14. 15. 

s C. 4. c. XXVIII. q. 1 (Augustin, c. a. 412), c. T eod. (ídem a. 414). 

9 C. 2. c. XXVni. q. 2 (Hilard. c. a. 381) ibiq. Gratian., c. 7. 8. X de divort. (4. 
19), Benedict. XIV de Synodo dioBcesana Lib. VL Cap. IV. núm. III. Lib. XIII. 
Cap. XXI. núm. 1. Es opinión bastante general la de que aun subsiste entonces el 
matrimonio. Consúltese á A. J. Bifiterim de libértate conjugis Infidelis factu) fíde- 
lis. Conüuent. 183i. 8. 

« C. 8. i. f. X de divort. (4. 19), Benedict. XIV de Synodo dioecesana Lib. VL 
Cap. IV. núm. IV. 
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sai 
cuestiones arduas de este género*. En el caso contrario, es de- 
cir, si uno de los cónyuges abjura el cristianismo, subsiste en- 
tre ambos vínculo matrimonial ^. 

§ 314. — B) De la separación de la cohabitación. 

Greg. IV. 8. De conjugio leprosorum, IV. 19. De divortiis, IV. 20. De donationibus 
Ínter viruin et uiorem. 

Aunque la Iglesia repele el divorcio, concede en ciertos ca- 
sos graves una separación temporal y aun á las veces para 
toda la vida'. Otórgase la primera con frecuencia por varias 
razones , principalmente por sevicia ó malos tratamientos *. 
Una enfermedad repugnante ó contagiosa no basta para la se- 
paración; porque por el contrario debe servir de crisol para 
afinar el amor y la constancia de los esposos*. Para la separa- 
ción por toda la vida no hay más causa que el adulterio, el 
cual en el dia ya se considera tan grave en el hombre como 
en la mujer*. Admítese prueba indiciaría para el adulterio', 
pero no se da el valor de prueba hecha á la confesión sola del 
delincuente®. No hay adulterio cuando la cohabitación proce- 
de de violencia* ó de error inculpable **. No tiene acción algu- 
na el demandante cuando también ha quebrantado la fe con- 
yugal **, ó ha impelido al otro á quebrantarla ", ó le ha perdo- 

* Benedict. XIV de Synodo dioecesana Lib. VI. Cap. IV. núm. III. V. Lib. XIII. 
Cap. XXI. núm. II-VH. 

2 Gratian. ad c. 2. c. XXIII. q. 2, c. 7. X de divor. (4. 19). 

3 Conc. Trid. Sess. XXIV. can. 8 de Sacram. matrim. 

* C. 8. 13 X de restit. spoliat. (2. 13). 

* C. 1. 2. X de conjug. leproaor. (4. 8). No hay cosa más errónea que el sacar de 
estos mismos textos la opinión contraria. El caso es que no hablan más que de la 
lepra, que en la edad media era una enfermedad excepcional y espantosa. 

6 C. 4. c. XXXII. q. 4 (Amhros. c. a. 387), c. 20. c. XXXII. q. 5 (Hicronym. c. a. 
400), c. 23. eod. (Innocent. I. a. 405), c. 5. c. XXXII. q. 6 ( Augustin. q. a. 415), c. 4. 
eod. (ídem c. a. 419). Sabido es que el derecho romano miraba las cosas de otro 
modo. Así resulta tal contraste entre sus disposiciones y los textos mencionados. 

7 C. 2. c. XXXII. q. 1 iHieronym. c. a. 388), c. 27. X de testib. (2. 20), c. 12. X 
de praesumpt (2. 23). 

8 C. 5. X de eo qui cognov. consanguin. (4. 13), c. 5. X de divort. (4. 19). 

s C. 7. c. XXXII. q. 5 (Augustin. a. 409), c. 3. 4. eod. (ídem a. 412), c 14. eod. 
(Leo I. a. 442). 

w C. 1. c. XXXIV. q. 1 (Leo I. a. 458), c. 6. íiód. (Conc. Tribur. a. 895). 

44 C. I. c. XXXII. q. 6 ( Augustin. c. a. 393), c. 4. X de divort. (4. 19), c. 6. 7. Xde 
ádulter. (5. 16). 

43 C. 6. X de eo qui cognov. consang. (4. 13). 
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nado expresa ó tácitamente *. La Iglesia siempre desea el per- 
dón de las injurias*, pero no manda que un marido pierda de 
vista su honor cerrando los ojos á la mala conducta de su mu- 
jer ; y así es que no quiere que ésta vuelva al hogar doméstico 
sin una severa penitencia'. Consisten los efectos de la separa- 
ción hablando en general, en terminarse para el cónyuge ino- 
cente la obligación de la vida común. El vínculo matrimonial 
y las demás obligaciones respectivas se conservan en su mis- 
mo ser; y por eso está en la mano del consorte inocente el res- 
tablecer la comunidad de vida siempre que quiera; pudiendo 
todavía ser compelido á ello si durante la separación incurre 
en adulterio*. Los alimentos y demás cuestiones de intereses 
se ventilan en los tribunales ordinarios ^ Iguálanse algunas 
veces con el adulterio la apostasía ^ y las sugestiones al cri- 
men^ por parte de un cónyuge con respecto al otro®; pero la 
verdad es que en tales casos la separación es indefinida, con- 
cluyéndose con la causa que la motivó. No pueden separarse 
los cónyuges por su propia voluntad y sin decreto del juez 
eclesiástico ®, á no 3er en momentos de peligro para uno de 
ellos**. 

§ 315. — C) Derecho eclesiástico griego. 

Conformábase primitivamente la doctrina de la Iglesia grie- 
ga con la de la latina en cuanto aquélla no admitía la separa- 
ción perpetua más que en el caso de adulterio ", y en el de que 
un cónyuge convertido al cristianismo se veía abandonado 



i C. 25.x de jurejur. (2.24). 

2 C. 1, 8. c. XXXII. q. 1 ( Augustin. c. a. 419). 

3 C. 1. c. X^XII. q. 1 (Chrysost. c. a. 400), c. 4. eod. (Cap. incert.), c. 5. eod. (Pe- 
lag-. I. c. a. 551), c. 6. eod. (TheoSor. Cant. c. a. 690), c. S. X de adulter. (5. 16). 

* C. 5. X de divort. (4. 19). 

5 Las decretales que tratan de la materia se ajustan unas Yecyes al dereeho ro- 
mano y otras á la práctica alemana, conforme á los países para los cuales se escri- 
Isieron. C. 2-8. X de donation. int. vir. et uxor. (4. 20). 

» C. 2. 3. X de donation. Int. vir. et uxor. (4. 20). 

7 C. 21. X de convers. conju^r. (8. 32), c. 6. 1, X de divort. (4. 19). 

8 C. 5. c. XXVIII. q. 1 (Augustin. c. a. 393), c. 2. X de divort. (4. 19). 

9 C. 1. c. XXXIII. q. 2 (Conc. Agath. a. 506), c. 3. 6. X de divort. (4. 19), c. 10. X 
de restit. spoliat. (2. 18), 

40 C.8. 13.x de restit. spoliat. (2. 18). 

i4 Basilius (t 378) ad Amphilocli. can. 9. 48. 77, Conc. TruUan. a. 698. c. 87. 
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28a 
por el otro *. Algunos de los padres griegos opinaban que en el 
primer caso podia el cónyuge inocente pasar á segundas nup- 
cias*. En el derecho civil sí que habia notables discrepancias. 
Al paso que Justiniano restringió mucho la fapultad del divor- 
cio, le mantuvo, y con libertad de proceder á nuevo enlace, 
tanto por algunos crímenes 'cuanto por otras causas señala- 
das^. Habia prohibido el divorcio por mutuo consentimiento*, 
y á poco le restableció el emperador Justino'. Diametralmente 
opuestas á la revelación eran todas estas disposiciones, y á pe- 
sar de ello se introdujeron en la Iglesia'. Las Basílicas se limi- 
taron á copiar literalmente los casos de divorcio referidos en la 
Novela de Justiniano ', y la práctica eclesiástica conservó los 
mismos®. El divorcio por consentimiento mutuo, resucitado 
por Justino, quedó indirectamente abolido, porque no se reco- 
piló en las Basílicas la Novela que le autorizaba ", mientras que 
las mismas Basílicas declaraban que no habia más casos de di- 
vorcio que los en ellas referidos". Tampoco fué admitida como 
causa de divorcio la demencia de un cónyuge, á pesar de que 
el emperador León la habia juzgado legal". El derecho ecle- 
siástico griego conserva, la anomalía de no tener por ver- 
dadero adulterio la infidelidad del marido, pero sí la de la 
mujer*'. 



< Conc. TruUan. a. 692. c. '72. ibiq. Balsamon et Zonaras, Balsamen ad Photii 
Nomocanon Tit. I. Cap. X. 
« Epiphan. (f c. 403) Haeres. LIX. 

3 Nov. Ju9t. in. c. 8. 9. 13, nov. 127. c. 4, nov. 184. c. 10. 11. 
* Nov. Just. 117. c. 11. 12, nov. 123. c. 40. 

4 Nov. Just. 117. c. 10, nov. 134. c. 11. 
« Nov. Just. 140. 

^ Photii Nomocanon Tit. XIII. Cap. IV. 

« Baailic. Lib. XXVHI. Tit. 7 de repudiis c. 1. 

9 Balsamen ad Conc. TruUan. c. 87 (Bevereg. T. I. p. 259), Balsamen et Zonaiss 
ad Basilii. Can. 9 (Bevereg. T. II. p. 64), Balsamen ad Pbetii Nomocanon Tit. XIII. 
Cap. IV (JustelU T. II. col. 1097), Matth. Blastar. Syntagma. Litt. T. Cap. XIII 
(Beveregr. T. II. p. 73). Obsérvese con cuidado la frescura con la cual arrearían es- 
tos escritores la contradicción que hay entre estas leyes y la revelación y tnr 
dicion. 

*o También lo reparó Balsamon ad Photii Nomocanon Tit. XIII. Cap. IV ( Jns- 
tell. T. II. p. 1099) r en fait aussi la remarque. 

it Basilio. Lib. XXVIII. Tit. 7 de ^pudiis c. 5. 

« Nov. Leen. 111. 112. 

*3 Balsamon ad Conc. TruUan. c. 87 (Bevereg. T. I. p. 269), Zonaraset Aristen. 
ad BasiUi can. 9. 21 (Bevereg. T. II. p. 64. 78). 
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§ 316. — D) Derecho eclesiástico protestante. 

Los protestantes declararon desde luego la falsedad de la doc- 
trina de. la indisolubilidad del vínculo conyugal*; pero limi- 
tándose en los principios á admitir el divorcio en el solo caso 
de adulterio. Vino á poco la interpretación de Lutero admi- 
tiendo la causa de abandono malicioso, y se adoptó general- 
mente', lo mismo que varias otras causas que en lo sucesivo 
se fueron introduciendo. Pero es de notar que los reglamentos 
eclesiásticos ó callan, ó se explican con suma oscuridad en es- 
ta materia, que quedó fiada á la interpretación de los juriscon- 
sultos y á la práctica de los consistorios. De estas fuentes pro- 
ceden las leyes civiles modernas. Las de Alemania admiten por 
punto general como causas legitimas de divorcio los pecados 
contra natura^ los atentados á la vida, odio implacable, esteri- 
lidad voluntaria, negativa del débito conyugal y sentencia in- 
famatoria. En algunos países se conoce también un divorcio de 
real orden. Motivos más leves que los referidos, dan lugaí á 
una separación temporal. La materia de pruebas y excepcio- 
nes del proceso de adulterio, son comunes á los derechos ecle- 
siásticos católico y protestante. La prueba del abandono mali- 
cioso tiene sus reglas peculiares. Antes estaban prohibidas al 
cónyuge culpable las segundas nupcias; mas hoy no van ya 
las cosas con tanto rigor. El derecho nuevo de Súeciaha adop- 
tado las causas de divorcio arriba mencionadas ^ El de Dina- 
marca se ciñe á las antiguas de adulterio y abandono malicio- 
so*. En Inglaterra se atienen al derecho canónico autorizando 
únicamente la separación en casos de adulterio ; pero le queda 
al esposo inocente el recurso de pedir al parlamento habilita- 
ción para volverse á casar. 

§ 317. — XII. De las segundas nupcias, 

Gregf. IV. 21. De secundis nupliis. 

' El verdadero amor conyugal es más duradero que la vida, 

* Artic. Schmalcald. TU. de potest. et jurisdict. episcopor. Injusta etiam tradi- 
tio est, qu8B prohibet conjug-ium personas innocenti post factum divortium. 

2 V. «ur ce point Lippert's Annaleu Heft. I. S. 101-53. 

3 Giftermalsbalk Chap. XIII, ordonnance royale du 27 Avril 1810. 

* Ju8. Danic. Lib. III. Cap. XVI. núm. 15. 
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pues se conserva todavía en los recuerdos que deja el cónyuge 
difunto. Entendido así por la Iglesia, ha desaprobado siempre *, 
ya que no haya impedido, los segundos y ulteriores matrimo- 
nios, de modo que siguiendo el precepto del apóstol', ha nega- 
do las órdenes mayores á los que se habían casado dos veces. 
Arraigáronse fádlmente estos principios en los pueblos germá- 
nicos cuyas costumbres tenían ya mucha analogía con ellos'. 
Estimaban con efecto muy particularmente" á la viuda que no 
mudaba de condición. Mas por otra parte el derecho canónico 
de Occidente daba ensandie para las segundas nupcias con el 
hecho de abolir la pena del derecho romano contra la viuda 
que se casaba dentro del año de su luto^; pero suprimió en el 
segundo enlace la bendición sacerdotal*. La Iglesia griega 
mantuvo ciertas penas canónicas para los segundos matrimo- 
nios^ agravándolas en los terceros®, y consiguió que el derecho 
civil se las sancionase ^ De resultas de las graves disensiones 
que hubo en esta Iglesia con motivo del cuarto matrimonio 
del emperador León (901), prohibió Constantino Porphyroge- 
nseta en su decreto de unión (920), el cuarto matrimonio en 
todos los casos, y el tercero á las personas que llegadas á los 
cuarentiar años tuviesen algún hijo de sus precedentes enla- 
ces ^ Antes de proceder á segundas nupcias exige siempre el 
derecho canónico prueba auténtica de la muerte del cónyuge, 
sin que basten para suplirla el largo cautiverio ó la dilatada 
ausencia^. Pero tales circunstancias pueden concurrir con al- 



4 I. Cor. vn. 89. 10, c. 8. c. XXXI. q. 1 (Conc. ííeocaes. a. 314), c. 9. eod. (Chry- 
sostom. c. a. 400), c. 10. 11. eod. (Hieronym. a. 990), c. 18. eod. (Augustin. a.401), 
a. 12. eod. (ídem a. 420). 

» I. Tim. III. 2. 

3 Tacit. de morib. GtermaDor. c. 19. Melius quidem adliuc «» civitates, in qni- 
bus tantum virgfines nubunt, et cum spe votoque uzorls semel transigitur. Sic 
unum accipiunt maritum, quomodo unum corpus, unamque vitam, ne uUa cogi- 
tatio ultra, ne longior cupiditas , ne tanquam maritum sed tanquam matrimo- 
nium ament. 

* C. 4. 5. X de secund. nupt. (4. 21). 

« Benedict. Levit. Capitul. Lib. V. c. 180. 408, c. 1. 3. X de secund. nupt. (4. 21). 

< Conc. Neoc»sar. a. 814. c. 8, Conc. Laodic. c. a: 8^. c. I, Basil. ad Amphilocli. 
c. 4. Todos estos textos están comprendidos en la colección de Foclo. 

7 Nov. Leon.'90. 

8 Véase á Balsamen ad Basilii can. 4 (Beyeregr. T. 11. p. 54), Leunclav. T. I. 
Lib. II. p. 10. 

^ C. 19. X de sponsal. (4. 1}, c. 2. X de secund. nupt. (4. 21). Machos ooncilios 
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guna de aquéllas que suijan presunciones funcladas y bastan- 
tes de muerte cierta *. Mas si en estos cálculos se descubre por 
fin que ha habido error, debe volver al primer matrimonio el 
cónyuge que se habia casado de nuevo'. Bl derecho eclesiásti- 
co griego se fundaba en los miamos principios*, pero tenia la 
ventaja de estar apoyado en las reglas terminantes del derecho 
civil*. 

§ 318. — XIIí. De los matrimonios mixtos^. 

Cfwla confesión se juzga la única verdadera, funda sobre esta 
creencia la educación religiosa, y obliga A sus miembros á por- 
tarse conforme á esta íntima convicción; cada confesión da 
ademas al matrimonio el carácter de una mancomunidad de la 
vida religiosa y un estado de edifi(»x5ion recíproca que refluye 
en la concertada educación de los hijos. De aquí es que cuando 
los esposos pertenecen á comuniones distintas, resulta un va- 
cío en la vida común, un conflicto indisoluble de convicciones 
religiosas acerca de la crianza de los hijos, y el riesgo para 
una de las confesiones de v^r desertar el cónyuge que la per- 
tenecía, ó al menos á los hijos de ambos. Por estas considera- 
ciones ha prohibido y declaradp nulos la Iglesia griega los 
nfiatrimonios entre ortodoxos y hereges*. Permitiéronse en Ru- 



provincisles modernos han repetido esta diaposicion, Conc. Yprens. a. 15T7. Tit. 
XIX. c. 3, ConjC.Conatant. a. 1609. Part. I. Tit. XVI. c, 22, Gonc^. Mechlin. a. Id09; 
Tit. ];.X. c. 10, Conc. Buscod. a. 1612. Tit. X. c. 22, Conc. Gandav. a. 1613, Tit. IX. 
c. 9, Conc. 0snal3r. a. 1628. Part. I. Cap. XX. § 11, Cone. Colon, a. 1651. Part. IV. c. 
27, Cone. Paderl)orn. a. 1688. Part. 11. Tit. X. c. 17. 

* El juez gradúa su valor y fuerza. Los tri"bunales eclesiásticos pueden confor- 
marse Qn esta parte pon las leyes ciTÍles» que por .lo común estén bien entendidas 
y proceden con suma circunspeocion* 

a C. 2. c. XXXJV. q. 1 (Innocent. I. c, a. 405), c. 1. eod. (Leo. I. a. 458), c. 2. X de 
aecund. nupt. (4. 21), , 

Z Basil. ad AmptúLocl». c, 8^< 31, Cone. Xrullan. a» 692. c. 93. ibiq. Balsamen, 
Photii Nomocanon Tit. XIII. Cap, III. 

* Nov. Just. 22. c. 7. 14, nov. 117. Cp 11, Basüie. Lib. XXVIII. Tit. 7 de repudiis. 
ct 2. -4, Nov. Leon« 33. 

* J. B. kutschker die gemischten Ehen. Wien. 1838. 8, J. J. Poellinge über ge- 
mischte Ehen. Regrensb.. 1838. 8, A.iOrftnídler über die. Reehtmffissigkeit gemiscliter 
Eben nacb dem iu den deutschen Bundestaaten geltenden katlioUsi^en and eva^^ 
geliscben Eirchenrecbs Leipz. 1898. 8. 

. 6 Conc. Laodic. a. 372. e. 10. 81, Cono. Trullan. a..692. can. 72. ibiq^ Balsamon ^ 
Zonaras (Bevereg. T. I. p. 241), Photii Nomocanon Tit, XIÍ. Cap» XIU. 

T. II. 19 
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sia desde el remado de Pedro el Grande (1719), pero se consul- 
tó el interés de la Iglesia castigando severamente la abjura- 
ción del cónyuge ortodoxo, y obligando á criar á los. hijos en 
la verdadera religión. El mi^no espíritu ha manifestado siem- 
pre la Iglesia de Occidente; pues aunque es cierto que no tiene 
por nulos los matrimonios mixtos, hubo tiempos en los cuales 
los penaba * ; y aun en la época actual clama siempre contra el 
peligro en que se ponen el cónyuge católico y los hijos ', y no 
autoriza semejantes enlaces sino mediando razones muy fuer- 
tes y precavido aquel peligro '. Consecuente la silla romana 
con estas máximas, ha repetido con frecuencia la. regla de que 
los eclesiásticos deben negarse absolutamente á intervenir en 
matrimonios mixtos mientras no les conste que está afirmada 
la educación católica dé la prole*. Pero como también las le- 
yes civiles se han extendido recientemente á disponer acerca 
de la educación religiosa de los hijos de esta suerte de matri- 
monios, necesita ya la doctrina eclesiástica proceder con extre- 
mada circunspección y colocarse á, veces de buena fe en situa- 
ciones, nuevas sí, pero inevitables. I. En países de derechos 
iguales para católicos y no católicos, no puede la Iglesia cató- 
lica requerir el auxilio de la potestad temporal para asegurar 
la educación católica de los hijos; porque ó la confesión del 
cónyuge no católico perdería sus derechos, ó los reclamaría con. 
igual motivo, dando lugar al conflicto que salta á la vista. 
II. Tampoco puede á su vez el poder temporal obligar á la 
iglesia á que abandone estas garantías, porque seria lo mismo 
que exigirle con la indiferexicia religiosa un acto contrario á 



* C. 16. <5. XXVm. q. 1 (Conc. Agrath. a. 506), c. 14 de IWBreti. in VI (5. 2). 

a Véase cómo habla sobre este punto el conciliador Van-Edpen Jus eccles. uni- 
rera. Part. TÍ. Sect. I. Tit. XII. Cap. V. núm. 38 : Neqne enim ullns negat, quia 
Catholicl gravissime peccare soleant, cum hrereticis matrimonia ineundo ; hsBcque 
matrimonia ob maltiplicia incommodaf ae p^sesertim prflesentaneum pericnlum 
perversionis ad haeresin parti catholic» nec non prolibus imminens, esse plañe de- 
testanda. Muchos concilios modernos que trae Hartzheim se expresan lo mismo; 
por ej. Conc. Colon, a. 1651. P. IV. núm. XXV, Conc. Paderborn. a. 1688. P. H. 
•nt. X. núm. XXIV. 

3 Benedict. XIV de Synodo dioecesana Lib. VI. Cap. V. Lib. IX. Cap. III, Reif- 
fenstuel Jus canon. Lib. IV. Tit. I. § X. núm. 366. 

^ Las fuentes más modernas en esta materia son Const. Litteris altero Pii VIII. 
ad episc. reg-ni Borussiee a. 1830, Const. Summo. Jugiter studio Oregori XVI ad 
episc. regni Bavari» a. 1882. 
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su existe;DCia*. III. Debe, pues, la Iglesia católica tener libertad 
para intervenir ó no en los matrimonios mixtos, á medida de 
que se la den ó nieg^uen garantías sobre la educación de los 
hijos. IV. Si la Iglesia se niega á autorizar, uno de estos enla- 
ces, no puede ^quejarse el contrayente católico, puesto que si 
desea las bendiciones de su Iglesia debe llenar las condiciones 
que ésta le impone; y menos aun el no católico que ningún 
derecho tiene á los actos religiosos de una Iglesia que no es la 
suya. V. La objeción de qne esta negativa dificulta los matri- 
monios en el orden ci^il * desaparece con sólo que el Estado 
separe el elemento religioso del temporal,, y para el caso en 
que una confesión se niegue á autorizar un matrimonio, le dé 
efectos civiles con tal que se celebre con determinadas solemr 
nidades ^. VI. No serian más que simples concubinatos en el 
concepto eclesiástico estos matrimonios, y asi tiene el Estado 
interés en que la Iglesia los reconozca como plenamente váli- 
dos á ejemplo délo que hizo Benedicto XIV con respecto á I09 
celebrados en los Países Bajos sin los requisitos del concilio de 
Trente *. Siempre condescendiente la Iglesia, y con la mira de 
evitar males mayores, tolera en ciertas comarcas el que aun 
sin garantía alguna de la educación de la prole, asista el cura 
católico al matrimonio y extienda su partida en los libros par- 
roquiales; pero sin bendecirlo, sin preces, ni otra formalidad 
que pudiese tomarse por aprobación de un enlace opuesto á 
las disposiciones de la Iglesia'. Es enteramente nulo el matri- 
monio entre un católico y un protestante divorciado, pero no 
viudo todavía de su consorte, porque el catolicismo considera 
que el víticulo conyugal subsiste todavía * {bi6). 

* V. tomo I. pág. 16. not^s 2, 3 y 4, y pág. 40. nota 3. 

3 En esto se apoya Blchorn. II. 500-503 para indicar que podría obligarse á la 
Iglesia á santificar estos enlaces toda vez que el obstáculo nace de la disciplina y 
no del dogma. Pero también por esta regla sucedería que en los países que permi- 
ten el matrimonio de clésrigos católicos tendría que autorizarlo la Iglesia, porque 
el celibato eclesiástico es de mera disciplina. Con argumentos de esta clase no «e 
adelanta mucho en una ciencia. 

3 Así sucede en Francia, Holanda y Bélgica, y de esta suerte no bay conflicto 
alguno entre la Iglesia y el Estado. 

^ También bay otra disposición igual en el mencionado breve de Pío VIII con 
Tespecto á las provincias occidentales prusianas. 

* Así lo mandan los breves de Pío VIU y de Gregorio XVI (nota 4, pág. 290). 

s Indicóse la razón en el § 318, y el principio está sentado terminantemente en 
un breve de Pió VII al arzobispo de Maguncia, de fecha 8 de Octubre de 1803, asi 
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CAPÍTULO V, : 

LA MUERTE CRISTIANA. 

% dl9.--L De la\Eíctrenumnci(m\ 

Ademas de los sacramentos de la Penitencia y Eucaristía, 
ha instituido la Iglesia según los testimonios conformes de la 
sagrada Escritura y de la tradición ^, otro especialmente des- 
tinado á confortar al cristiano en su agonía y llevarle tran- 
quilo al tribunal de su Dios. Este sacramento consta de la un- 
ción con aceite acompañada de oraciones del sacerdote y de 
los fieles presentes;'. Antiguamente ooncurriají varios sacer- 
dotes, y todavía concurren hoy en la Iglesia griega, miéntaras 
que en la latina basta ya uno *, que deberá ser por puntó ge- 
neral el cura propio ó su encargado*. No pueden los legos ad- 
ministrar válidamente este sacramento®. El aceite debe en la 
Iglesia latina estar consagrado por d obispo ^ Al contrario 
del rito griego, según el cual todo el aceite consagrado por el 
obispo el dia de jueves santo áe consume en ungir como á en- 
fermos espirituales á los penitentes que concurren, quedando 
á cargo de los sacerdotes e! consagrar el de la Extremaunción 
en el momento de emplearlo. Los niños y los dementes incapa- 
ces de pecar, no reciben este sacramento. Adminístrase sólo en 
una enfermedad grave, nunca en otro cualquiera peligro de 
muerte y no más que una vez en cada enfermedad. Antigua- 
mente se conferia antes que el viático, pero hoy se administra 
después de éste. Mas en vez de diferirlo hasta los últimos ino- 



como también en una circular de Gregorio XVI á los obispos de Baviera en 21 de 
Mayo de 1833, * 

4 Benedict. XIV de Synodo dioBceaana Lib. VIII. Cap. I-VHI. 
a Jacob, V. 14. 15, c. 3. D. XCV (Innocent. I. a. 416). - 

3 Cono. Trid. Sess. XIV. Doctrina de sacram. extrem. uaction. et cap^ l.Hei 
can. 1. 2. 3. eod. 
* C. 14. X de verbor. sigrnif. (5. 40). 

5 Clem. ldeprivil.<5.5). 

6 Conc. Trid. Sess. XIV. oap.^8 et can. 4 de extr. unct. 
' V. á ce sujet tom. IL pág. 211. nota 1. 
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mentos, deben aprovecharse los de pleno conocimiento del en- 
fermo*. 

§ 320. — 11. De la sepultura cristiana. 

Gregror. III. 28. Sext. III. 12. Clem. III. 1. Extr. comm. III. 6. De sepulturis. 

CoAformándose la Iglesia con las costumbres de todos los 
pueblos civilizados, quiere que se traten con decoro los despo- 
jos mortales de los fieles difuiítos, y para ello ha establecido 
diversas ceremonias para honrar hasta en el sepulcro á los que 
durante su vida han estado en su gremio. Asi se han mirado 
en todos los países cristianos los funerales como verdaderas 
solemnidades eclesiásticas. Lo mismo aquéllos que los enter- 
ramientos se hacen por regla general en. la parroquia del di- 
funto*. Salen de la regla los casos de haber en otra parte un 
sepulcro familiar', el de dejar mandado el difunto que se le 
lleve fuera de la parroquia*, y el de haber muerto casual- 
mente tan l^os de ella que sea muy dificultosa la conducción 
de su cadáver*. Aunque no podian antiguamente reclamarlos 
ecleáásticos retribución alguna por asistir á entierros % po- 
dian acatar lo que buenamente seles daba; y poco á poco vi- 
nieron á ser de costumbre invariable esta suerte de gratifica- 
ciones % que al fin se tasaron unas veces por los concilios pro- 
vinciales y otras por concordias con los ayuntamientos. Cuan- 
do un feligrés se queria enterrar fuera de su parroquia, cobra- 
ba ésta con el nombre de portio canónica, quarta funeraria^ 
un derecho' que ya se ha desusado generalmente ^ Como la 

*■ La mala costumbre de diferir la Extremaunciotí hasta el último momento iba 
conforme con muchas ideas falsas y supersticiosas de alfanas épocas. La opinión 
de que después de recibido este sacramento no se podía ya testar, tenia algiín fun- 
damento en ciertos principios del derecho germánico. 

«ce. c. XIII. q. (2 Conc. Tribus a. 895), c. 8. 5. X de sepultur. (3. 28). 

3 C. 1. 3. X de sepultur. (3. 28). 

♦ C. 7 de sepultur. (3. 28), c. 2. § 1. c. 4. eod. in VI (3. 12). Mas el c. 3. X de se- 
pultur. (3. 28), dice lo contrario. Procuran los comentadores explicar esta anoma- 
lía diciendo, que si bien es libre la elecciíJn, siempre de>e recaer sobre el lugar 
bendecido. 

* C.3desepultur.inVr{3. 12). 

6 C. 12. c. XIII. q. 2 (Gregror. I. a. 599), c. 15. eod. (Conc. Nannet c. a. 895), c. 18. 
X de sepultur. (3. 28), c. 8. 9. X de Simón. (5. 3). 
y C. 42. X de Simón. (5. 3). 

8 C. 1. a 10. X de sepultur. {3. 28), c. 2. ebd. in VI (3. 12), clem. 2. eod. la 7). 
» Conc. Trid. Sess. XXV. cap. 13 de ref. 
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sepultura eclesiástica supone lá calidad de miembro de la Igle- 
sia*, es claro que no puede concederse á los infieles^, á los he- 
redes y sus fautores^, á los cismáticos*, á los entredichos y ex- 
comulgados*, ni á los que omitiendo el cumplimiento de las 
obligaciones religiosas, han probado su indiferencia con res- 
pecto á la comunidad eclesi^tica*. También por via de pena 
se les niega á los suicidas ^ á los muertos en torneos* y desa- 
fíos', á los usureros públicos*'®, y álos ladrones y saqueadores 
de iglesias**. Verdad es que en los últimos tiempos se lia pri- 
vado en Francia y Alemania á la autoridad eclesiástica de to- 
da intervención y gobierno en materia de enterramientos; pe- 
ro como la queda el derecho de concurrir ó no á los funerales, 
siempre vienen á tener aplicación las mencionadas disposicio- 
nes penales; y no seria de buen ejemplo ni decoroso para la 
Iglesia él honrar la muerte de quien en vida desdeñó sü comu- 
nión*'. Cuando ocurren casos dudosos deben los curas obrar 
con mucha reserva y de acuerdo con el obispo. También las 
confesiones protestantes exigen que los enterramientos se ha- 
gan decorosamente *'; pero no conocen la pena de privación de 
sepultura eclesiásticia que todavía se conserva en las antiguas 
leyes de muchos países que profesan aquélla confesión (ccc)- 

§ 321. — III. De hs sufragios p>T los difuntos. 

La mancomunidad de la oración no se acaba con la vida de 
este mundo. Creen las Iglesias griega y latina que también se 

t C. 1. c, XXIV. q. 2 (Leo. I. a. 448), c. 3. €íod. (Urban. H; c. a. le»), c; 12. 
X.h.t. , 

* 0.27. 28.D.Idecon8. tCapp.incert.) 

3 G. 8. c. 13. § 5 de h»ret. (5. 1), c. 2. eod. in VI (5. 2). 

* C. 3. c. XXIV. q. 2 (Url)an. II. c. a. 1095). 

5 C. 87. c. XI. q. 3 (Gelas. I. c. a. 494), c. 12. 14. X de sepultur. (8. 28), c. 20 de 
sentent. ezcomm. in VI (5. 11). Téngase presente que sefirun el derecha moderno 
no tiene efecto esta pena sino contra los excomulgados pública y nomi&almente 
<§186). 

« C. 12.Xdep(Bnitent.(5*88). 
! ^ C. 12. c. XXIIL q. 5 (Conc. Bracanl. a. 561). 

8 0. 1. X de tomeament. (5. 13). 

9 Conc. Trid. Sess. XXIV. cap. 19 de ref., Const. Detestabilem Benedicti XIV. 
a. 1752- . 

** C. 3. X de usur. (5. 19). 

" C.2.5. Xderaptor. (5. 17). 

«a C. 1. c. XXIV. q. 2 (Leo. I. a. 448), c. 37. c. XI, q. 3 (Gelas. c. a. 494). 

« Helvet. Conf. I. Cap. XXVL 
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puede rogar, hacer obras piadosas, y ofrecer el sacrificio del 
cuerpo y sangre de Jesucristo en favor de las almas de los fie- 
les difuntos que están purificándose para gozar de la vista 
de Dios*. De aqui.es el verse ya en los primeros tiempos un 
culto especial ó sea oficio de difuntos. Llevábanse sus restos 
mortales á la Iglesia la vispera del entierro y se empleaba la 
noche en recitar himnos y salmos , hasta que llegado el dia se 
celebraba el santo sacrificio, durante el cual se hacian obla- 
ciones por el finado. Las oraciones usadas primitivamente se 
han conservado en el oficio de difuntos con el propio nombre 
que tenian ; pero ni el oficio üi la misa se acostumbran á cele- 
brar de cuerpo preseute, síi;k) después del entierro ó ante un 
catafalco. Las oblaciones se generalizaron y redujeron á cuo- 
tas fijas. Repetíanse en otro tiempo los funerales á los tres, 
siete, nueve, treinta ó cuarenta dias, según la costumbre de 
cada tierra; pero la más general, y que no se ha perdido toda- 
vía, era al cumplirse el. año de la defunción'. También se ce- 
lebran misas de difuntos con intención general ó especial en 
beneficio de uno solo *. Para este efecto se anotaban antigua- 
mente en los dípticos- los nombres de los finados en toda la fe- 
ligresía, y de estas notas vino el libro ó registro parroquial de 
defunciones. Los funerales deben hacerse en la parroquia del 
finado aun cuando éste se haya dispuesto siu entierro en otra 
parte *. Deben, sí, los cristianos sentir la pérdida de los que la 
muerte arrebata de sus brazos; pero no les está bien el aban- 
donarse como paganos á un dolor sin límites *, y menos aun el 
manifestarlo con pomposas vanidades ^ Aunque recomiendan 
los protestaütes la buena memoria y recuerdo de los difuntos. 



i C. 19. 23. c. Xni. q. 2 {Aufirustiii. c. a, 431)^ o. IX eod. (Greg. I. c. a. 508), e. 12. 
«od. (Qreg. III. e. a. 721), c. 22. eod. (Cap. lacerta), Conc. Trid. Seas. XXV. Decret. 
de purgatorio. 

2 C. 24. c. XIJI. q. 2 ( AmljroB. a. 895), Nov. Just. 133. c. 8. § 1. c. % J>. XLIV cu 
c. 33. D. V de cons. (Conc. Nannet. c. a. 895). 

3 C. T2. D. I de cons. (Conc. Cabilon. II. a. 813). 

* C. 9. X de sepultar. (3. 28). 

* I. Thees. IV. 13. U, c. 25. c. XUI. q. 2 (Cyprian. c. a. 255), c. 28. eod. (Chrysost. 
c. a. 300), c. 28. eod. (Conc. Tolet. HI. a. 589). 

» Au^ustin. de civit. Dei 1. 12. (C. 22. c. XIII. q. 2). Guratio ftineris, conditlo se- 
pultura, pompa exequiarum, magUi sant, Yiyoram «olatia, quam subsidia mor- 
tuorum. 
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desechan á la par que la doctrina del purg^tdtio todo lo que 
sea en sufragio de sus almas \ 



CAPÍTULO Vi. 

FUNDACIONES ESPBCULBS. 

§ 322. — I. De hs establecimientos de beneficencia. 
A ) Tutela de pobres * . 

No satisfecha la Iglesia con exhortar á los fieles á la compa- 
sión y beneficencia, se declara protectora inmediata de pobres 
y desvalidos. Pruebas tuvieron éstos de sus paternales cuida- 
dos en el momento de formarse las primeras sociedades cristia- 
nas y de crearse el diaconado'. Cuando ya fué creciendo el pa- 
trimonio de las iglesias, se destinó á los pobres la cuarta parte 
de todas sus rentas*, quedando los diáconos encargados de dis- 
tribuirla. Con este objeto se llevaba un registro de pobres so- 
corridos por la Iglesia y se borraba ó no se admitían en él los 
conocidos por de malas costumbres. Mas no quedaron en esto 
los socorros, puesto que la misma Iglesia se juzgaba simple de- 
positaría y repartidora de su patrimonio que era el de los po- 
bres *. Los papas y los obispos daban con manó liberal hasta 
sus bienes patrimoniales, al paso que los concilios de todas las 
épocas les imponían la obligación continua de asistir á los po- 
bres •. Las mismas obligaciones tenian y la propia conducta 

4 Helvet. Conf. I. Cap. XXVI. 

* . Sobre el poder de la religión en esta materia tan importante para los gobier- 
nos actuales, y sobre el grande influjo del cristianismo bajo el punto de vista eco- 
nómico políticoi véase Rubichon du mécanisme de la societó en Franco et en An- 
gleterre. Paris. 1888. 8, A. de Villeneuve-Bargemont. Economie politlque obré- 
tienne, ou recbercbes sur la nature et les causes du pauperismo en France et en 
Buropé. Paris. 1834. 8 vol. 8, F. M. L. Naville «le la ehoríté légale. Paris. 1836. % 
vol. 8. 

» Act. IV. 34-37. VI. 1-6. 

* V. §240. 

* Resulta este concepto dd toda legislación ^lesiástica y de la práctica de to* 
dos los siglos. Véase á Thomassin Vet. et nov. ec6L discipl. P. III. Lib. III. Cap. 

« C. 1. D. LXXXII (Conc Aurel. L a. 611), CottC. RaVdnn. a. 1811. c. 30, Cone. 
Trid. Sess. XXV. Cap. 1 do ref. 
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guardaban los claustros, de los cuales brotaban en abundan- 
cia las obras de caridad. Obligatorias eran también para los 
l^os según la Iglesia, hasta el punto de que en visitas anua* 
les se averiguaba el fervor con que las cumplían*. La tutela 
de los pobres. conferida á los diáconos, tuvo varias alteraciones 
se^n los tiempos. En las iglesias que tenian capítulos, reasu- 
mieron éstos el cargo ; y en las que no, lo desempeñó el cura 
invirtíendo en los pobres una parte de las oblaciones de su par- 
roquia^. Con esta parte y donativos extraordinarios, que no 
&ltabim, fué alliegándose en la mayor parte de las iglesias un 
fondo [mcTvsa pauperum^ mensa S. spiritus); cuyei adminis- 
tración lo mismo que la de las fábricas, tuvo sus curadores ex- 
profeso *. En los últimos tiempos han dejado de correr los po- 
bres al cargo de la Iglesia en la mayor parte de los pueblos, 
tom&ndolos bajo su amparo ^as autoridades, municipales. 

§ 223. — B) Hospicios para los pobres. 

Grog. III. 36. Clem. III. 11. De rellgiosis domilDUS, ut episcopo sint subjectae. 

Para más aifianzar la tutela de los desvalidos emplearon los 
obispos stis economías y muchas donaciones y legados piado- 
sos en la fundación de casas para pobres, enfermos, huérfanos, 
expósitos, ancianos y viandantes necesitados, administrándo- 
las por medio de alguno de sus clérigos*. También los parti- 
culares hacían fundaciones de esta especie y las reglamenta- 
ban á su idea nombrando después sugétos que las administra- 
sen. Pero ya Justiniano sujetó estas fundaciones lo mismo que 
todas las demás á la suprema intervención de los obispos*. 
Losmonjes dé Alemania fueron los que deáde luego se consa- 
graron al alivio de todos los miserables, edificando al lado de 

< Regrino de eclesiast. discipl. Lib. II. Cap. V. núm. 06. Inquirendum de mendi- 
cis, qui f«t patrias dLscurrünt, et «1 unasquisque paupef em de fomilia sua pcuscat. 
núm. 12. Inquirendum, si aliquisest, qui peregrrino áut viatori bospitium contra- 
dicit. 

a Capit.Aquisgrr.a.816(8n),«.4. 

* Cono. Buscod. a. 1571. Tit, XXIV, Conc. Antwerp. a. 15^6. Tit. XHI, Conc. 
Yprens. a. 1577. Tit. XXVlII, Conc. Audomar. a. 1583. tit. XXI, Cohe. Buscod. a. 
1612. Tit. XXI, Conc* CattUBrac. a. 1631. Tit. XVII, Conc. Audomar. a. 1646. Tit. 
XIX, Conc. Colon, a. 1662. Part. III. Tit. XIII. 

* C. iac.XVm.q.'2(Conc.Chalced.a.451). 

* C.42.g9.c.46.pr.§8.C.deepisc.(1.3),Noy.l81.cl0. 
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los •monasterios, como también después se etKficaran junto 4 
las casas episcopales, hospicios cómodos para pobres y pere- 
grinos * qué llamaron luego la atención y el generoso despren^ 
dimiento de los principes'. Abundaron ademas estábtecimien^ 
tos de origen privado', administrados por el obispo, jior los he- 
rederos del fundador ó por las personas que éste llamaba á la 
administración*; pero todos con el carácter de eclesiásticas y 
como tales protegidos y vigilados por los obispos*, y aun am- 
parados últimamente por los reyes. Diferenciábase^ como no 
podia menos de suceder, la organización administrativa de los 
hospicios : porque en los anegos á iglesias catedrales y á mo- 
nasterios, siempre estaba á su frente un individuo del cabildo 
ó un monje. De aquí vino el que loa obispos elevasen á verda^ 
,deros beneficios estas administíaciones, y como beneficios las 
confiriesen. También los reyes á su vez solian dar en feudo los 
hospicios fundados por la corona*. La servidumbre de todos 
ellos, y particularmente la destinada al cuidado inmediato de 
los enfermos, debia tener la primera tonsura cuando menos y 
llevar vfda clerical. De aquí vino el introducirse desde el si- 
glo XII en adelante una especie de regla monástica itpUcada al 
objeto deesto? establecimientos^; ó por mejor. decir, surgieron 
órdenes religiosas destinadas al servicio de los enf^mos, en- 
trando en unas partes en los hospitales establecidos, y promo- 
viendo en otras la erección de nuevos. Todavía quedaron mu- 
chos en otras manos que los administraban arbitrariamente, 
con tanta más seguridad, cuanto que por industria ó prepo- 
tencia hablan logrado mantenerse exentas de la intervención 
episcopal. Tal era el desorden, que en 1311 hubo de mandar el 
concilio de Víena que todos los bienes de estas ftindaei<mes se 
empleasen de nuevo en su primitivo objeto, y qae en vez de 



1 Regrula Chrodogungri ed. HarU. o. 45, Conc. Aquisgrraii. a. 816* e. 141. . 
a Capit. I. Carol. M. a. T89. o. 73, L. Langob. Carol. M. c^ 
3 Marculf. II. I copia una de estas fundaciones. 

* Asi los disting-ue el Conc. Ticiu. a. 850. c. 15. ■ 

« €airit. Carol. Mw a. 1^ c% 1, C. 3. X. li.,t. (Suáren. U. a. 8^6), Cono. Tioin. a, 
85a. c. 15. Epist. Episcad Ludov. Ueg. Gorm. a. 858. o. 10 (Corp; Jur. Germ. T. HI. 
p. 87, Bftluz. T. II. col. 111), 0. 4. X. h. t. (ürban. IV. a. 1264). 

• Capit. Carol. M. a. 793. c. 6. 

7 Conc. Paris. a. 1212. Part. III. c. 9, Constit. Edmund.. Captoar. a. 12B6L e. 35, , 
Cono. Arelat. a. 1260. c. 13, Conc. Ravenn. a. 1311. q. 25. 



Digitized by VjOOQIC 



S09 

concederse su administmcion á título de beneficio, se encomen- 
dara á sugetos de, probidad y experienciíi, que ademas de jurar 
la buena gestión de su oñcip^ K tomaran con inventario y su- 
jeción de cuenta anual al obispo 6Á quien por derecho compi- 
tiese *, Unioapiente quedajíon exento^ de estas medidas los hos- 
pitales r^idq^ipor institutos religiosQ^*; El concilio de Trento 
enconaendó de.ui^eyo á Iwobispos el cargo de vigilar la admi- 
nistración de ^ hos^pitales', aunque fuesen exentos, si no es- 
taban en, poder de alguna orden religiosa, el derecho por consi- 
guiente de visitarlos *, el de intervenir, sus cuentas ' y el de em- 
plear sus. rentas jSA.ol^etps análogos al del establecimiento, si 
ftóí lo peáií^ Ja necesidad.'^ pero entendiéndose todo siempre que 
no hubiera alguna prohibición expresa en lo^ títulos de fun- 
dación Mía? desde el siglo XVI hasta hoy han variado mucho 
las cosas en casi todas partes y en especial en Francia, Países 
Bajos y Aleufiajaia; porque se ha ido quitando sucesivamente á 
los obispen 1^ intervención en estos establecimientos para dár- 
sela á las autoridades civiles, y aun los sviperiores inmediatos 
y enapl^dps de, toda» clases son ya todos seculares. Con gran 
beneficio de la humanidad doliente se han conservado en uno 
que otro punto ^Igunas órdenes religiosas destinadas al servi- 
cio de losj .enfermos,^ encargadas de éstos únicamente en unas 
partes, y d^ la administración completa del establecimiento en 
otras. Todas estas, casas atendían á la salud del alma tanto 
como á la d^eX cuerpo, y ¡así los que entraban en ellas tenían 
obligación de confesarse y observar las prácticas espirituales 
del establecimiento. Muchos hospitales, y sobre todo los de ór- 
denes religiosas, tenían sus. capellanes y cementerios propios % 
al paspque en las demás corría con el cargo de almas el cura 
del territoriQ. En la acti;ialidad corresponde al ordinario dio- 
cesano toda la parte eclesiástica. 

4 ' Clem. 2. pr. g 1 de rollgr. domrb. (3. 11) , clem. 3 de prcbend. (3. 5). 
a Clem. 2. § de relig. domib. (8. 11). 

3 Conc. Trid;Se8S. Vn. cap. XV;déref.,áess. XXV. cap. Sderef. 

* Conc. trld. Sess. XXH. cap. 9 de ref. 

5 Coné. Trid. Sess. XXII. cap. 9 de ref. 
» Conc. Trld. Sess. XXV. cap. 8 de ref. 

7 No se pone esta restricción al hablar del derecho de visitas, pero la ha admiti- 
do la práctica toda vez que pueda ponerla el titulo de la fundación. Fagrnan. ad. c. 
4. X de religr. domlb. núm. XLI V. 

8 C. 2 de eecles. sediC (3. 48), clem. 2. § 3 de relifif. domib. (8. 11). 
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§ 324. — IL De las órdenes retigiosás. A) Principios 
generales. ] ' -^ 

Son las órdenes religiosas unas asociaciones voluntarias de 
personas que sintiéndose llamadas á uña misión Superior, se 
han consagrado exclusivametite á ella del^üfes dé p^bar ma- 
duramente sus fuerzas y la constancia: dé sü^cacíoñ. Para 
llevarla á áabo, son necesarios un método de vida fijó 'y con- 
forme con su objeto, y utia regla que oblíg-ué á retiunciar álos 
placeres sensuales, á la afición á los bíerieá terféstres y á la 
misma voluntad propia; y como debe suponerse que los que 
ban adoptado reflexiva y libremente este partido, fe seguirán 
con perseverancia, es muy propio de lá nobleza dé semejante 
institución el considerar como irrevocables, tanto el empeño 
principal, como los votos de castidad, obediencia y pobreza que 
le acompañan*. Es natural que á tan serio acto preceda un 
tiempo de probación que evite resoluciones precipitadas*, y es 
necesario que el consentimiento del interesado no llevé mezcla 
de temor ni de violencia;'. La regla puede ser diferente según 
varíe el aspecto de las relaciones que se elijan entré Dios y la 
existencia terrestre del hombre. Coüsistií^á pues uñas veices en 
la contemplación y en la iiusteridad de una vida penitente, y 
otras en la educación de la juventud, en trabajos científicos, 
en el cuidado de los enfermos, en el alivio dé las curas de al- 
mas con la predicación y el confesonario, eh lá conversión de 
infieles &c. La Iglesia, que en estás materias siempre supone 
la vocación perfectamente libre^ cuida menos de dirig-irla con 
reglas positivas que de impedir que alguno dé estos ítístitut(S 
llegue á turbar la armonía del cuerpo eclesiástico. 

* C. 8. c. XX. q. 1 (Leo. L a. 443),. c 1. c. XX. q. 8 (ídem €^4.)» ^« 8- •<^» (P»"<'- 
Chalced. a. 451), c. 2. eod. (Conc. Tolet. VI. a. 638),. 

3 Nov. Ju«t. 5. c. 2, c UB. D. Lili (Gregror* I* a. 596), e. 6. c. XIX. q. 3 (ídem a. 
600), c. 16. X de regrular. (3. 31), Conc. Trid. So». XXV. c. 15 de r^i^iilar.. 

» C. 1. X de hi8 qu» vi (1. 40), c. 14. Xde regular. (3. 31), Conc. Trid. 'SW|8. XXV. 
cap. 18. 19 de regrular. 
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§ 825. — B} Cuadró histórico de las órdenes religiosas^. 

Los primeros monjes fuei^on algunos solitarios, que esparci- 
dos en bosques y montañas llevaban una vid¿ contemplativa. 
En el siglo IV reunió Pacómo muchos de estos anacoretas en 
una casa común [cañobium) fundada por él mismo en un pue- 
blo de la Tebaidai, y pronto á su imitación fuéronse alzando 
otilas en las ciudades de la Palestina y del Asia menor. El obis- 
po Bitóilio éi'Grímde (f 378) reglamentó la vida de los monjes 
del tíiodb qiie aun sé ve en todos los de Oriente. Hacia la mis- 
ma époioa se iban construyendo monasterios en Roma, en Mi- 
lán y en ofcros países de GÍccidenté gobernados por reglas tra- 
zadas, ya por los respectivos superiores, ya también por hom- 
brea iluátrísidos qtie no perftenecian al claustro. Benito, conde 
de Noreia, dio en 515 una muy acertada y muy completa á los 
tüonasterios que fundó en Subiaco y en el monte Casino, cuya 
regla f ueírori des|)ues adoptando casi todas las fundación^ de 
Occidente. Tendrá síeioapre esta regla el mérito de haber con- 
servado y pK^págadolas ciencias en su época, de haber intro- 
dlíciido el cristianismo en muchos pueblos, de haber procurado 
el desmonte y cultivó de comarcas enteras, y esparcido á ma- 
nos llenas una multitud 'de conocimientos útilísimos, al mismo 
tiempo (Jtié ínttoducia en la organización feudal innovaciones 
suavesyhumaüas^en provecho de los siervos. Cuando corri- 
dos siglos sé habían relajado las costumbres, vinieron hombres 
que animados de un santo celo fundaron nuevas casas bajo la 
primitiviá regla dé Sv Benito con todo su rigor, pero adiciona- 
da con disposicíonfes huevas conformes con la necesidad de los 
tiempos y el espíritu de ciada fundador. Así fué que del monas- 
terio planteado en Cluñi por Bemon en 910, nació en tiempo 
de 5^u sucesor el abad Odón, la muy generalizada orden clunia- 
ceiiííé; que Romualdo fundó en 1020 la camaldulense en un 

< I'ara comprender la historia de las Órdenes religriosas, es menester llevar muy 
h la visti las épocas 6& quehaní-florecido y estudiar mnclio el espirita de sus r»*- 
glas. De éstas ha formado una excelente colección Lúeas Halstein con el titulo de 
Codex regrularum monasticarum et canonicarum quas SS. padres monachis et vir- 
Sfinibus sanctlmonialibus prescripsere. Rom». 1661. III yol. August. Vindel. 1*759. 
VI vol. fol. 



Digitized by VjOOQIC 



30S 

monasterio situado en Camaldali, pueblo de los Apeninos; que 
de la casa fundada por Roberto en Citeaux en 109g^.salíó la or- 
den de S. Bernardo, llamada así por uno de sus abades del mo- 
nasterio de Plaraval. Bruno, canónigo de Reipas, f^dP^i^ J^^84 
en la Gran Cartuja inmediata á Greuoble ]ima r^lia de rigidez 
sin ejemplo. También muchas iglesias seglares 9e ínodelarpn 
por la que S, Agustín dio á sus clérigos reunidos en vida co- 
mu». Sobre esta misma base compuso Norberto ¿unap constitu- 
ciones seyerisimas para im monasterio que.fandxjeti !|.120 en el 
desierto. d^ Prempíitíé, cerca de Laotí^ las onalesjl^ambien lle-^ 
garon á introducirse en la vida común de ^Igu^os cabildos. 
En el sigjlo XIU se propagó con asp^lb^Qsa rapidez la orden d» 
los frailes menpres fundada por S. Francisco de AsÍ3,.cuya re- 
gla aprobada por Inocencio III, tenia por ba^, Iq. más.riguFPSi^ 
pobreza. También la tomó Santo Domingo pars^ sú orden de 
predicadores confirmada por Honorip III, y adoptáronla des- 
pués los carmelitas y ermitaños de SI. Agustín. Habia crecido 
ya tanto el íiúmero de las órdenes religiosas^ que lo^ .papas tu- 
vieron que prohibir el inventar otras mieya^s, y que declarar 
nulas en lo sucesivo las que no estuviesen aprobadas por la si- 
lla apostólica*. A pesar de esto, todavía aparecieron: después 
hacia el siglo XVI, por una parte las órdenes meníjULcantes de 
capuchinos, recoletos y hermanos de la M^ced, y^por. otra las 
órdenes de clérigos reglares. Distingüese. entre és1ias,muy par- 
ticularmente la compañía de Jesús, fundada. en el ?igla XVI 
por Ignaqio, de Loyola, aprobada en 1540, por Paulo Xtí, supri- 
mida por clemente XIV en 1773, y restat)lecida en 1814 por 
Pió VII. También deben contarse entre los clérigos regulares 
los de las Escuelas Pias cuya orden aprobó Gregorio XV. A la 
par de est^s órdenes enteramente regulares^.s^ formaron otras 
reuniones de sacerdotes, que ^i bie^ hacian Yidat^prnún sujeta 
á constituciones, no profesaban con votos solemnes. De esta 
clase ^ra la congregación del Oratorio fundada en Boma en 
1565 por Felipe de Neri y aprobada por Paulo V en 1612, y la 
del Oratorio de nuestro Señor Jesucristo establecida en l^arisá 
principios del siglo XVII, que ambas se han extendido por di- 
ferentes reinos. 

« C. 9. X de relig. domib. (3. 36), c. un. eod. in VI (8. HJ. 
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§ .32^. — ^C) Organización interior de las órdenes religiosas;. 

Gregr. III. 31. Sext. III. 14. Clem. III. 9. Extr. comm. III. 8. De regularibus et tran- 
seuQtibus ad peligiQQ^Qi, Grog*. III. 82. De conVérsidae cozgügratorum, Greg. III. 
35. Sext. ni. 16. Clem. III. 10. De statu monachorum et canonicorum regnla- 
rlum, Greg. III. 36. Sext. III. 17. Clem. III. 11. Extr. Johaniu XXJI. Ti.t. 1, Extr. 
comm. III. 9. De religiosis domibus. 

Los elementos de la organización de las órdenes son las car 
sas que pertenecen á la misma regla. Cada monasteria form^ 
como una familia separada, y todos los oficios de la adminis- 
tración doméstica están repartidor entre los miembros de aqué- 
lla con an^eglo á sus capacidades y fuerzsas. Los monjes primi- 
tivos eran legos casi todos, y sólo, se promovía al sacerdocio á 
los más sobresalientes, ó más bien, á los que eran necesarios 
para el servicio espiritual *. Pero desde el siglo X en adelante 
ya empezaron á contarse en el número de los clérigos, porque 
no habia entre ellos más legos (conversi) que los indispeíisa- 
bles para el tráfago y trabajo manual de la casa. Al frente de 
ella hay un abad, prior, guardián, rector ó prefecto vitalicio 
las más veces^ y con facultades muy extensas y análogas á las 
de un padre de familia'; mas con la diferencia de que en cier- 
tas materias no puede obrar sin el parecer de una junta y ía 
veces de la comunidad entera, ó por lo menos tiene obligación 
de darles cuenta de lo obrado. Los monasterios que t^aian fin- 
cas rurales las cultivaban establécienddo cortijos (Grangia). 
poblados por hermanos legos y con sus oratorios correspon- 
dientes*. Por la regla de S. Benito eran independientes entre sí 
los monasterios de una jnisma orden, y lo son todavía en la 
Iglesia de Oriente. Mas en las óídenés posteriores como las de 
Cluni.y S. Bernardo, tenia el concepto de jefe de toda ella el 
abad del monasterio primitivo , y á él únicamente tocaba el 
llamar á capítulo general de abades que elegían los visitado- 
res de las provincias*. Entre los mendicantes y clérigos regu- 

i C. 6. c. XVI. q. 1 (Hferónym* a. 8T2), C. 29. eod. (Siric. a. 885), c. 26. 27. eod. 
(Hieronym. c. a. 400), c. 3. eod. (Innócent. I. a. 404). 

a C. 2. 8. c. XVIII. q. 2 (Gregor. I. a. 595^, c. 5. eod. {ídem a. 601), c. 42. X de 
eleot. (1. 6), c. 8^..^ 1. c. 48. eod. in VI (1. 6). 

* C. 16. c. XVIII. q. 2 (Conc. Áarel. 1. a. 5lí), c. 9. eod. {Pelag. o. a. Í557), c. 8. 
26. m de appell. (2. 28), c. 8. X de stat. moDach. (8. d5). 

*^ C. 26. X de censib. (8. 39). 

& C. 7. 8. X de 8tat. monach. (8. 35). 
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lares, las casas de cada provincia obedecen á un provincial, y 
la orden entera á un general que por lo común reside en Roma. 

§ 327. — D ) jO^ las órdenes de mujeres. 

Las órdenes religiosas de mujeres tuvieron los mismos prin- 
cipios que las de los hombres *. Hubo ya en los primeros tiem- 
pos de la Iglesia doncellas que en su vestir y ocupaciones pro- 
fesaban vida religiosa y aun se exteüdian á recibir solemne- 
mente el velo de manos del obispo', sin abandonar por esto la 
caáa paterna. Tanibiatt las viudas solian usar de tm traje re- 
ligioso *, y de entre ellas sallan por elección las diaconisas. Las 
hermanas de los solitarios Antonio y Pacomio ftmdaron casas 
para las de su sexo que quisiesen renunciar enteramente al si- 
glo, y estas casas se propagaron rápidamente por toda la cris- 
tiandad. Por de pronto se observaron conio reglas los consejos 
dados á varias comunidades por hombres de piedad y saber, 
como por ejemplo eri Occidente S. Agustin, Casiano, Cesario y 
Aureliano, hasta que después se generalizó la regla de S. Beni- 
to. En este tiempo aparecieron comunidades de canonesas á 
semejanza de los cabildos de canónigos *, y el concilio de AquÚK 
gran aprobó para ellas en 81^ una regla espedal compuesta 
por Amalario, sacerdote de Metz*. Más tarde vinieron una 
multitud de órdenes nuevas, cuy as reglas eran idénticas á las 
de las órdenes de hombres. También se formaron comunidades 
que observaban una de las regías conocidas, pero sin los votos 
solemnes. De esta clase eran las canonesas seculares®, y las 

A Véase á Thomassin. Vet. et nov. eccles. discipl. P. I. Lib. HI. cap. 42-63. 

'i C. 2o. c. XXVII. q. 1 (C0IK5. Iliber. a. 313), c. 5. 9. D. XXVÍI (Hieronym. c. a. 
390), el. c. XXVI. q. 6 (Conc. Carth, II. a. 390), c. 2. eod. (Conc. Cartk. Ilf. a. íf^U 
C. 9. 10. c. XXVII. q. 1 (Innocei^t. L a. 404). ' . 

3 C. 1. c. XXVII. q. 1. (Statuta eccles. antiq.), c. 83. eod. (Augrustin. c. a. 401), 
c. 35. eod. iConc. Araxis. a. 441), c. 42. ebd. (Gelas. a. 494), c. 1, eod. (Conc. París. 
V. a. 615), c. 2. eod. (Gregr, IXI. c. &; T39), c 34. eod. (Conc Wormaci. a. Sasjí •.». 
eod. (Conc. Tribur. a. 895). 

<" Conc, Vernens. a. 155. c. U, Cono. Mog^nt* a. 813. c. 13, Cono. (}abU«n. a. 
813. c. 53. 

,« La trae Mansi Conc. T. XIV. col. 246. 

8 Muchas disposiciones se han tomado para su reforma, o. 43, § 5 de elect. in VI 
(1.6), clem. 2 de stat. monach. (8. 10), Co^c. ColQn. a. 1536. Part. X. cap, 19, Conc 
Colon, a. 1549. Med. III. cap. 7. Todos estos establecimientoPr^ se hielan reducido 
ya á serlo puramente de beneficencia, 6 debían h%ber0e suprimido liace mucho 
tiempo. 
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beatas conocidas con el nombre de beguinas, que por los exce- 
sos que causaban fueron suprimidas en varios reinos *. En al- 
gunos países protestantes se han conservado colegios de seño- 
ras con el fin único de proteger á las que quieren vivir en ellos. 

§ 328. ~ m. Be las cofradías. 

Después de las órdenes religiosas vienen las cofradías esta- 
blecidas para los legos que quieren dedicarse á obras espiri- 
tuales sin sujeción á orden alguna. No hay duda en que las le- 
yes de Garlo Magno y sus sucesores tratan de reliquias paga- 
nas á las sociedades y corporaciones ligadas con juramentos; 
mas si entonces eran tales, fueron después inclinándose á ob- 
jetos religiosos, y trabajó la Iglesia por arrancar de ellas los 
abusos que aun conservaban. Después del siglo XVI se crearon 
infinitas cofradías entre las cuales merecen citatse la de acom- 
pañamiento al viático, la de instrucción cristiana para los ni- 
ños desamparados, la de reconciliación de enemistades, y por 
último las muchas que se proponen imitar las virtudes de tal 
ó cual santo. No pueden hacerse cofradías sin la aprobación 
del obispo % y todas están sujetas á su visita*. Los prelados 
deben cuidar mucho de que los congregantes conozcan á fon- 
do el objeto y mérito de la asociación, para que no entren en 
ella seducidos, como quizás acontece á menudo, con promesas 
locas de indultos exagerados. 

§ 329. — IV. De las órdenes religiosas de calalleria. 

La guerra ofensiva, aunque sea contra infieles, siempre es 
culpable en el sentir de la Iglesia, al paso que tiene por lícita 
la defensa y por meritoí.úo el favor dado contra una evidente 
injusticia. No faltaron pues hombres que con estos principios 
y arrebatados por la fuerza de las circunstancias y el espíritu 
de su época consagraban su brazo y su valor al servicio de la 

i Clem. 1 de relig*. domib. (3. 11), clem. 3 de hssret. (5. 3), c. un. Extr. Johann. 
XXII de relig. domib. ^J» c* ^'^' Extr. comm. eod. (3. 9). 

3 Conc. Arelat. a. 1234. e. 6, Cono. Campinac. a. 1238. c. 21, Const. Quicunque 
Clement. VIII. a. 1600. 

3 Conc. Trid. Sess. XXII. cap. 8 de ref. 

T. II. 20 
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Ig-lesia. Asociábanse para llevar adelante su intención y redac- 
taban una regla que ordinariamente estaba cortada por las co- 
nocidas de S. Benito, S. Bernardo ó canónica regular, con el 
consiguiente aumento de votos relativos al servicio militar. El 
orbe cristiano apreció desde luego el mérito de estas nuevas ór- 
denes; los príncipes y obispos anduvieron en competencia con 
sus donaciones, y los papas las tomaron bajo su inmediato am- 
paro con. el concepto de institutos eclesiásticos de un rango 
elevado, concediéndoles desde luego el derecho de tener cape- 
llanes, oratorios y enterramientos en sus fortalezas al igual de 
las órdenes puramente monásticas*. Cada una de estas comu- 
nidades guerreras llevaba fin diverso. El de las unas era pro- 
teger á los peregrinos, como los templarios* y los caballeros 
de Santiago'; se formaron otras para defender de la domina- 
ción infiel ciertos países, por egemplo : los hermanos hospita- 
larios ó de S. Juaif, en Palestina'^, los del hospital alemán de 

4 C. 10. X de sepult. (3.28), c. IQ. X de decim, (a 30), c. 18* X de regr^üar. (3. 31), 
o. 4. 7. X do privilegr. (4. 33), clem. 2. § 2 de religr. domb. (3. 11). Muchos abusos y 
^pleitos resultaron de estas concesiones, c. 3. 5. 7. 10. 11. 15. 20. X de4)rivileg'. {5. 33). 

3 Data ésta del año 1118. Nueve caballeros franceses caminaron juntos á Jeru- 
salen en donde ademas de los tres votos monásticos hicieron el de protegrer á los 
peregrinos. Balduino II les dio casa junto al templo de Salomón, de lo cual vino el 
llamárseles templarios ; Hugo de Payens, su jefe, obtuvo la confirmación de Ho- 
norio II en 1128 y unas constituciones especiales redactadas por S. Bernardo. Luó-> 
go se extendió la orden en distintos reinos, fomentada por las donaciones de los 
principes y los privilegios pontificios. Mas acusada de viciosa y desarreglada, y á 
la sombra de un proceso irregular y atroz, fué suprimida en el concilio de Viena 
en 1312 por Clemente V, que cedió al empeño de Felipe el Hermoso. 

3 Comprometiéronse con voto solemne trece caballeros á proteger álos peregri- 
nos que visitaban el sepulcro de Santiago en Compostela. En 1170 se juntaron con 
los canónigos de S. Eloi que tenian hospicios para peregrinos en los caminos más 
frecuentados ; y en 1175, el papa Alejandro III aprobó esta asociación mixta de ecle- 
siásticos y caballeros, que desde entonces hasta hoy ha tenido muchas alteraciones. 

* Emanó esta orden de un hospital fundado en 1048 en Jerusalen por los negó* 
ciantes de Amalfl bajo la advocación de S. Juan Bautista. Raymundo de Puy, uno 
de sus rectores, tomó en 1118 el titulo de Maestre, y dio á los hermanos hospitalarios 
una regla en la cual ademas de los tres votos, se hacia el del servicio militar. Di- 
vidíanse los hermanos en tres clases : miembros ordinarios que debian ser nobles 
de nacimiento, capellanes para el culto, y sirvientes. Aprobada que fué la orden 
por Inocencio II en 1130, se propagó extraordinariamente. Perdida la Palestina, to- 
mó asiento en Chipre en 1291, después en Rodas en 1309, comenzando á llamarse 
caballeros, y por último en Malta que les cedió Carlos V eii 1529. La orden estaba 
dividida por reinos en ocho lenguas, cuyos jefes residentes en Malta componían el 
consejo del gran maestre. Para cada lengua estaba adjudicada perpetuamente una 
de las ocho primeras dignidades de la orden. Cada lengua sesubdividla en priora- 
dos, y éstos en encomiendas compuestas de toda especie de bienes, las cuales se cod- 



Digitized by VjOOQIC 



307 

Santa María de Jerusalen *, y el orden de S. Lázaro' ; en la Li- 
vonia en 1204, la orden de caballeros de la Espada, incorpora- 
da en 1237 á la de caballeros alemanes; en España en 1158, la 
orden de Calatrava, confirmada por Alejandro III en 1164; en 
Portugal, la de Avis en 1162, aprobada nuevamente por Ino- 
cencio lY en 1248; la de Montesa en España en 1316, y la de 
Cristo en Portugal en 1317 después de la destrucción de la de 
los templarios. Hubo ademas órdenes religiosas de esta espe- 
cie que no se fundaban para servir en países determinados, por 
ejemplo la orden de caballeros de la Santa Virgen María en 
Italia, confirmada por Urbano IV. Tanta fuerza llevaba la cor- 
riente de estasjideas, que hasta las órdenes de caballería pu- 
ramente seculares hacían voto de defender la fe cristiana, pro- 



ferian á los caballeros á manera de beneficios eclesiásticos. En la época de la refor» 
ma en el si^lo XVI, se extingfuió la lengua ing^lesa, á la cual se sustituyó la báva- 
ra en 1*781. La teutónica, que antes alcanzaba á los priorados de Dinamarca y Hun- 
fifría, no tuvo al fin más que los de Bohemia y Germania. Este último radicaba 
siempre en el gran maestre, declarado príncipe del imperio por Carlos V en 1549. 
Tal era la organización Antigua de esta orden. Durante la revolución dé Francia 
fué suprimida y confiscados sus bienes como todos los de las corporaciones reli- 
giosas, otro tanto la sucedió en Alemania en 1806. En otros países se ha conserva- 
do, pero la residencia de su gobierno ya no es la misma ; porque de Catana, en Si- 
cilia, á donde se habia refugiado el capítulo después de la pérdida de Malta, fué ' 
mudado á Ferrara por León XII en 1826. 

*■ Fundada esta orden en 1190 por caballeros alemanes de la tercera cruzada para 
el servicio militar y el cuidado de los enfermos, fué aprobada por Celestino III en 
1191. Dividíase en caballeros, capellanes y sirvientes. Posteriormente militó contra 
la Prusia pagana, conquistando en el discurso del siglo XIII, la Prusia entera, la 
Curlandia, la Semigalia y la Livonia, con lo cual en 1309 se mudó á Mariembourgo 
la residencia del gran maestre. Pero despojada de sus dominios la orden en el si- 
glo XVI á consecuencia de la reforma, se vió reducida á lo que tenia en Alemania. 
El maestre era siempre un príncipe eclesiástico residente en Mergentheim. Se di- 
vidía la orden en doce bailías gobernadas por otros tantos comendadores de pro- 
vincia, que unidos á algunos consejeros componían el capítulo y nombraban maes** 
tre. Las bailías se dividían en encomiendas, y éstas en distritos. Los principes del 
imperio se apoderaron en 1805 de los bienes que tenia la orden en sus teiyitorios 
respectivos ; y por fin, la orden misma quedó suprimida en 1809. 

a El primitivo objeto de esta orden fué la asistencia de los enflsrmos, y particu- 
larmente d,e los leprosos, Sobre el siglo XII, según parece, ya llevó otras miras 
belicosas, pero siempre fueron los enfermos su principal atención, en términos que 
el gran maestre del hospital de Jerusalen habia de ser siempre caballero leproso. 
Todo esto se fué olvidando con el tiempo hasta que Inocencio VIII reunió esta or- 
den con la de S. Juan en 1490. Esta medida no alcanzó á Francia, y aun en Italia 
fué restablecida la orden por León X. Gregorio XHI la juntó definitivamente en 
sus estados con la de 9. Mauricio, al paso que en Francia quedó en 1608 incorporar 
da con la de Nuestra Señora del Monte Carmelo, fundada por Enrique IV y apro- 
bada por Paulo IV. 
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teger viudas y huérfanos y amparar á los oprimidos injusta- 
mente; y muchas de ellas no estuvieron soseg^adas hasta verse 
aprobadas por los paganos. Así sucedió con la orden del Toy- 
son de oro fundada en 1429 por Felipe de Borgoña, y aproba- 
da en 1433, por Eugenio IV; con la antigua del Elefante, en 
Dinamarca, renovada por Cristiano I en 1433, confirmada por 
Pío II en 1462 y Sixto IV en 1464; con la ^e caballeros de San 
Jorge, en Baviera, renovada por Carlos Alberto en 1729 y con- 
firmada por Benedicto XIV; y por último, con la de caballeros 
de S. Estévan, mártir, fundada en Toscana por Cosme de Me- 
diéis en 1554, confirmada por Pió IV en 1561. Es de advertir 
que en muchas órdenes de caballería se suavizó pronto la se- 
veridad de la regla con las facultades de adquirir, testar y ca- 
sarse que los pontífices otorgaron á los caballeros. En la época 
presente, ó se han extinguido ó no son más que simples insti- 
tuciones políticas [ddd). 

§ 330. — V. De los establecimientos de educación^. 
A) De las escuelas de primeras letras. 

La educación y la instrucción concurren eficazmente á ele- 
var y ennoblecer al hombre ; por esto la Iglesia ha tenido siem- 
pre por obra de caridad muy meritoria el cuidado de la juven- 
tud, en cuyo beneficio ha trabajado con todo su poder. De aquí 
las escuelas populares, establecidas primero en los monaste- 
rios de benedictinos y propagadas después á los cabildos *, y la 
obligación impuesta á los sacerdotes rurales de dedicarse á la 
instrucción de la juventud ayudados de otro eclesiástico á pro- 
pósito ^ De aquí también el insistir los concilios modernos en 
la erección de escuelas parroquiales, que á la par de instruc- 
ción dieran educación cristiana por medio de maestros conoci- 
dos por su moralidad y principios religiosos. Estos maestros 
estaban sujetos al examen de las autoridades eclesiásticas, y 
su conducta y doctrinas lo estaban también á la inspección de 



* Thomassin Vet. et nov. apeles, discipl. P, I^. Lib. I. Cap. 92-100. 
a Capit. I. Carol. M. a. 'TSft. c. 70, Capit. I. Carol. M. a. 805. c. 2. 5. 
3 Theodulph. Aoirelian. epist. a. 835. c. 20, Cono. Román, a. 858. c. 34, Conc 
Nannent. a. 895 daña le c. 8. X de vita et honest. (8. 1). 
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los deanes rurales *. También estaba mandado el abrir escuelas 
los domingos, con acuerdo de las autoridades temporales, en 
beneficio de los operarios que ocupaban en sus labores el resto 
de la semana*. Muchas órdenes religiosas estaban ademas en- 
teramente dedicadas á la enseñanza. Pero en los últimos tiem- 
•pos se ha trabajado constantemente para separar á la Iglesia 
de la administración de las escuelas elementales pasándola á 
manos del gobierno ó de los ayuntamientos. No es menester 
mucha previsión para creer que después de una amarga lec- 
ción de la experiencia, se volverá á adoptar el pensamiento fun- 
damental de la Iglesia. 

% 331. ^B) Délas escuelas superiores. 

Enseñábanse en el imperio romano la gramática, retórica y 
filosofía en escuelas municipales cuyos maestros ademas de su 
salario tenian muchos privilegios. Cuando estos establecimien- 
tos se fueron perdiendo, los reemplazaron en parte los monas- 
terios y cabildos *. Pero también éstos se habian cansado ya al 
tiempo que en el siglo XVI tomaron vuelo los estudios cientí- 
ficos, á cuya vista renovaron los concilios con urgencia sus 
disposiciones, que no sólo alcanzaba al restablecimiento de es- 
tudios en los monasterios y cabildos, sino también á la erec- 
ción de escuelas latinas en las parroquias más considerables 
bajo la inspección de los maestrescuelas de catedrales y cole- 
giatas, y de los deanes rurales en las campiñas *. Los colegios 
de jesuítas y otros de varias órdenes religiosas tenian escuelas 
de enseñanzas superiores, y eran muy concurridos todos ellos. 
Con los trastornos de las últimas épocas se ha visto la Iglesia 
subrogada por el gobierno en la administración de las escue- 
las ; mas en Alemania hay por fin leyes que dejan á cada con- 
fesión el libre uso de las rentas que tenga destinadas 'á la en- 

* En Hartzheim Conc. Germ. Index V. Schol» se encuentran los muchos conci- 
lios que tratan do eáta materia. 

a Hartzheim Conc. Germ. Index V. Schol» dominicales. 

3 Véase el §197. '^ 

* Conc. Trevir. a. 1549. Tit. de scholis, Argent. a. 1549. Cap. XXIV, Camerac. 
a. 1565. Tít. III, Constant. a. 1567. Tit. JV, Salish. a. 1569. Const. LIX, Camerac. a. 
1586. Tit. XXI. c. 2, Wratisl. a. 1592. Tit. I. c. U, Mechlin. a. 1607. Tit. XX, Const. 
a. 1609. Part. I. Tit. XXV. 
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señaliza*. Bueno será siempre, y muy propio de cuantos go- 
biernos quieran conservar el principio cristiano, el dar á la 
autoridad eclesiástica un cierto derecho de inspección sobre las 
cátedras de historia especialmente; porque mal puede la Igle- 
sia cumplir su^ obligaciones con el Estado si las escuelas des- 
arraigan lo que con tanto trabajo han plantado los pastores 
de almas. 

§ 332: — C) De las unwersidades. 1) EtLgemraV. 

Las escuelas de Bolonia establecida^ según el uso en los 
claustros de la Iglesia catedral, ampliaron la enseñanza al de- 
recho romano cuya tradición se habia perpetuado en Italia, 
naciendo de esto una escuela de derecho que ya en el siglo Xn 
se habia hecho afamada*. También Paris con sus estudios teo- 
lógicos habia alcanzado celebridad universal. La multitud de 
estudiantes que de todas partes concurrían á estas dos duda- 
des, hizo precisos algunos. reglamentos especiales. Lo primero 
y más urgente era el determinar bien la jurisdicción sobre los 
estudiantes extranjeros; y asi se hizo con respecto á Bolonia en 
una ordenanza de Federico I de 1158*", y con respecto á Paris 
por un privilegio de Felipe Augusto concedido en 1200. Los 
estudiantes extranjeros se clasificaron por naciones en Bolonia, 
y las naciones se reunieron en dos cuerpos, de cismontanos el 
uno, y de ultramontanos el otro, eligiendo cada uno su rector. 
También en Paris se reunieron por ilaciones, cada una de las 
cuales comprendía á la vez á maestros y discípulos, pero solos 
aquéllos acudian á las juntas y votaban. En 1206 se contaban 
ai Paris x5uatro naciones^ de franceses, ingleses ó alemanes, pi- 
cardos y normandos. Al frente de cada nación habia un pro- 
curador, y los cuatro procuradores elegian rector, que era el 
jefe conmn de la universidad^. Todos estos arreglos se hicie- 
ron sin mediar licencia ni aprobación del papa ni del empera- 

* Inst. pac. Osnabr. Art. V. § 31, Actas de la diputación del imperio de 1808. 
art. 63. 

9 Se hallarán muchos datos sobre esta msiteria en la ohra repetidamente citada 
de Savlgrny. 
3 Sarti de ciar, archig'ymnas. Bonon. profess. T. I. P. I. p. 1-11. 

* Auth. Habita C. ne fllius pro patre (4. 13). 

-5 Así las llama Inocencio III (1208) en el c. 1, X de procurat. (1-38). 
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dor. Por lo que toca á Bolonia no se podía dudar del consenti- 
miento de los ps^as en vista de sus constantes esfuerzos para 
sostener las escuelas superiores de aquella ciudad ; al paso que 
la universidad de Paris estaba como establecimiento eclesiás- 
tico bajo la inspección inmediata del papa que varias veces la 
dio nuevas constituciones por medio de sus legados. No tarda- 
ron mucho en aparecer otras universidades, modeladas por la 
de Bolonia laS que se fundaban en Italia y Francia, y ípor la de 
Paris las de Inglaterra y Alemania. En el siglo XIV se gene- 
ralizó la práctica de solicitar del papa una bula de erección 
para cada universidad, y con la bula solia venir el nombra- 
miento de un conservador especial de los privilegios que en 
ella se otorgaban. Es claro que no se ha conservado esta cos- 
tumbre en las tierras protestantes. 

§ 333. — 2) De las facultades de teología. 

No había antiguamente en las universidades cátedras de to- 
das las ciencias, sino que en cada una de aquéllas se cursaban 
algunas facultades, como el derecho en Bolonia y la teología 
en Paris. En lo sucesivo ya tuvo Bolonia escuelas de medicina 
y de artes; y al concluirse el siglo XIII, también aumentó las 
de teología por el favor de Inocencio IV. De aquí nacieron las 
secciones ó colegios de doctores de cada ciencia presididos por 
sus respectivos priores. En Paris tardó poco en generalizar- 
se la enseñanza, pero no se hizo desde luego la clasificación de 
doctores. A mediados del siglo XIII y con ocasión de una re- 
yerta entre la universidad y los frailes mendicantes, se separa- 
ron los doctores en teología para constituirse en colegio bajo 
la presidencia del decano. Los canonistas y médicos hicieron en 
seguida otro tanto. Los demás profesores siguieron divididos 
en las cuatro naciones, hasta que mucho después se juntaron 
en la facultad llamada de artes. Los derechos de las facultades 
de teología deben considerarse con respecto á la sola diócesis 
y á la Iglesia entera. Los obispos pueden consentir el ejercicio 
de los primeros. Consisten los segundos según la práctica de la 
Iglesia, en la habilitación para dar pareceres ó censuras teoló- 
gicas en cuestiones eclesiásticas de ínteres general, en tomar 
parte en los concilios generales por medio de procuradores ó 
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representantes, y en crear doctores en teología que tengan tal 
carácter en toda la Iglesia. La organización gerárquica ecle- 
siástica reserva al papa la concesión de estos derechos. Las es- 
cuelas de derecho canónico han ido siempre agregadas en las 
universidades á la facultad de derecho; pero como constituyen 
un objeto importantísimo de disciplina teológica, y teólogos 
acuden principalmente á ellas, siempre será muy natural y 
justo el que los obispos tengan intervención en el nombramien- 
to de catedráticos, y que éstos, lo mismo que los de teología 
hagan su profesión de fe antes de dar principio á la enseñanza. 

§ 334. ^ i) Délos doctores eti teología. 

Qreg, V. 5. Clem. V. 1. De magistris et ne aliquid exigatur pro licentia docendú 

Era indispensable la licencia del maestrescuelas ó de otra de 
las dignidades de un cabildo, para enseñar en los claustros de 
la catedral ó en cualquiera otra de sus dependencias; pero la 
licencia debia darse gratis según lo mandado por los cánones *. 
Mas habiéndose asociado después los maestros habilitados en 
esta forma, se alzaron con el nombramiento de doctores y ca- 
tedráticos que luego se hizo peculiar de las respectivas facul- 
tades. Bien mirado todo esto, no tenia más cimiento que la to- 
lerancia de cada Iglesia, y así se reservó ésta el derecho de 
aprobar las promociones por conducto de su canciller ó de otro 
prebendado á quien daba este encargo*. En los principios no 
aprovechaba la licenciatura sino para la universidad en la cual 
se había tomado; pero las de las primeras universidades lleva- 
ban consigo tal concepto, que poco á poco valieron en todas las 
demás ^ Con esto el grado de doctor llegó á ser una especie de 
dignidad independiente que muchos se procuraban sin pensa- 
miento siquiera de darse á la enseñanza. En el estado actual 
de las escuelas es indispensable el grado de doctor para tener 
una cátedra. Las prerogativas del doctorado en teología son 
las de asistir á los concilios y aspirar á las dignidades eclesiás- 
ticas que piden un grado académico. Pero estas prerogativas 

i C. 1. 2. 3. X de magistr. (5. 5). 

2 Teníanle en Paria el canciller de la catedral á. nna con el de Santa Qenoveva, 
y en Bolonia el arcediano. 

3 Ya se trai^luce esto en el c. 5. X de maglstr. (5. 5). 
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suponen que la universidad que ha dado el grado tiene facul- 
tades obligatorias para toda la Iglesia, y esta autoridad solo el 
pcMitífice puede darla. Lros gastos extravagantes que antigua- 
mente se hacian en los grados quedaron muy reducidos en el 
concilio de Viena en 131 1 * . 

§ 335. — VI. De las artes en la Iglesia. 

Entre los medios más eficaces de glorificar el culto y elevar 
el sentido interior á la contemplación religiosa, debe contarse 
la unión de las artes con la religión j y así vemos que cuantos 
cultos llegaron á desarrollarse eü la antigüedad, se valieron 
más ó menos de los encantos de las artes. Pero el cristianismo 
es quien más que nadie ha nutrido y vivificado las artes der- 
ramando sobre ellas sus abundantes tesoros de poesía y de his- 
toria^ y elevándolas con la sublimidad de su culto. Los papas 
mismos han favorecido esta tendencia con sus larguezas. Los 
obispos de la edad media fundaron esas Basílicas que aun hoy 
nos admiran, empleando en ellas generosamente las ofrendas 
que á manos llenas les tributaba el celo piadoso de los fieles. 
Las estatuas y cuadros que condecoraban las iglesias ha dado 
en todos tiempos ocupación y campo abierto á la noble rivali*- 
dad de los artistas; y si una devoción mal entendida gustaba 
algunas veces de figuras grotescas y adornos extravagantes, 
la Iglesia procuraba siempre con sus reglamentos el progreso 
de las luces' y la afinación del gusto*. La misma se vio desde 
el principio asociada al culto, nombrando la Iglesia cantores á 
su servicio. En la época en que la vida común de los (^bildos 
llegó á su auge, cada uno de ellos tenia en sus claustros una 
escuela de coristas*, y el chantre era virtualmente el jefe de la 
música sagrada en toda la diócesis. Cuando la gravedad del 

* Clem. 2 de magrist. (5. 1). 

« Conc. Trld. Sess. XXV. Decret. de iuvocatione sanctor. Ornüis porro mipersti- 
tio in imagfinum sacro usu tollatur. Mucüos concilios provinciales más recientes 
han mandado lo mismo, pero con mayor precisión. 

3 Conc. Colon, a. 1662. P. I. Tit. IX. Cap. III. In ornandis porro sanctorum 
stattiis-ab omni procaci venuátaté-et vano quovia ornatu abstineatur. Debe tener- 
se presente en esta materia la Const. Sacrosanta Urban. VIII. a. 1642. 

* t?ápit. I. Carol. M. a. TOO. c. TO, Capit. I. Caról. M. a. 805. c. 2, Regula Chrodogr. 
ed. Hartzh. c. 50, Reg-ula Aquisgran. a. 816. c; 137. Thomassin dia otras noticias 
sobre este punto. Vet. et. Nov. eccles. discipl. P. I. Lib. II. Cap. 80. 
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estilo pintiguo comenzó á perderse enmarañada entre fiJsas 
ideas de perfección mundana, acudió la Iglesia al remedio con 
disposiciones * que con ÍFecueneia se han repetido en tiempos 
modernos^, entre otras la que proliibe cantar y juguetear en 
el órgano al tiempo de alzar*. Por punto general, es la músi- 
ca de Iglesia objeto de mucha importancia, y sobre el cual de- 
berían los obispos ponerse de acuerdo con personas de gusto y 
discernimiento con más aplicación que la que suelen emplear*. 



LIBRO OCTAVO. 



INFLUENCIA DE LA IGLESIA SOBRE 

EL DERECHO SECULAR, 

§ 336. — Infidencia de la Iglesia sobre el derecho de gentes. 

Creg. y. 15. De sagittariis. 

Kn perjuicio de la respectiva indep^idenoia de las nacio- 
nes, tiende directamente el cristianismo á reunirías como á 
miembros de una misma familia, inspirándoles horror á la 
^violencia y hostilidad. Cuando de las ruinas del imperio ro- 
mano se alzaron muchos reinos cristianos, se convirtió en un 
hecho el espíritu del cristianismo mediante la elevación de 
Cario Magno en 800 á la dignidad de emperador de Occidente; 
porque este nuevo poder, completamente distinto del antiguo 
romano, tenia por mira el sostener suspensas con sus decisio- 
nes arbitrales la fuerza del derecho y los baidicios de la paz 

* C. un Extr. comm. de vit. et honest. cleric. (3. 1). 

a Conc. Colon, a. 1536. P. II. Cap. XV, August. a. 1548. Cap. XVIII. Trident. 
Oeoer. «. 1562. Sess. XXII. Decret. de obset'Y. in celebr. miss., Camerac. a. 1566. 
Tit. V. C..3. 4, August. a. 1567. P. 11. Cap. I, Constaut. a* 1567. Tit. XI. c. 6.7, 
MecMin. a. 1610. Tit. XII. Cap. VII, August. a. 1610. P. II. c. 13. 14. 15, Colon, a. 
166-2. P. I. Tit. ni. c. 10. 

3 Cono. August. a. 1548. Cap. XVIII , Atreb. a. 1570. Statut* pned^oosBor. 
Cap. VIH. 

^ No puede dejar pasar el autor esta ocasión de citar la excalente obra de un 
respetable maestro y amigo (A. F. J. Thibaut) Über Eeiuheit der Xhonkunst. Hei- 
delberg. 1826. 
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entre los pueblos cristianos, sin mezclarse nunca en su gobier- 
no interior, ni en su derecho nacional. Con todo, nq pudieron 
los emperadores conservarse mucho tiempo en aquella altura, 
al paso que los pueblos sentían más cada vez la necesidad de 
tener un vinculo común que buscaban con afán. Encontráron- 
le por fin en la silla apostólica, la cual llegó á ser el centro de 
vida de las naciones europeas. A ella se acudia para entrar en 
la gran familia de los estados cristianos, y ella lo concedía 
d^pues de mucho examen, elevando á la categoría de reinos 
los pueblos nuevamente convertidos ó que hablan alcanzado 
su independencia *. Los embajadores, los congresos, y quizas 
la santa alianza, ocupan hoy el lugar que tuvo la silla apostó- 
lica, de manera que el reconocimiento de nuevos reinos y di- 
nastías es ya obra de negociaciones diplomáticas. Los papas, 
no obstante,' han sonido confiriendo hasta en época reciente 
ciertos títulos de honor en recompensa de servicios hechos por 
los reyes á la Iglesia, y estos títulos se conservan y respetan 
mutuamente en las relaciones entre las cortes respectivas '. 
También trabajaban los papas en favor de la paz, interponién- 
dose como mediadores en las querellas de los pueblos', ó bien 
como arbitros cuando para ello se les buscaba por el gran con- 
<5epto de su imparcialidad*. Si no alcanzaba la Iglesia á impe- 
dir las guerras en el mundo cristiano *, procuraba por lo me- 
nos que fuesen menos sangrientas prohibiendo el uso de armas 
demasiado mortíferas'. En cuanto á derechos de conquista, no 

< Asi sucedió con la Hunfirria en KHS, con la Croacia en 1076, con la Polonia 
«n 1080, con Portugal en 1143 y 1179, y con la Irlanda en 1156. 

* Tales son los sigruientes : protector di la /"a, crittianiamo^ católico^ ^elUimo^ 
4Kpo9tálieo, 

3 Sirva para muestra de los demás el ejemplo de León X cuando envió un lega- 
•do al Gran Duque para JUiclinarlo á la paz con el rey de Polonia. 

^ C. 18. X de judio. (2. 1). Otro tanto sucedió en la paz de Ryswik en 1697 con 
motivo do la sucesión en las tierras libres del Palatinado. 

s Ejemplos hay de reyes consultando con el papa hasta quó punto podrían em- 
prender una ffuerra sin gravar su conciencia. Los teólogos romanos condenaban 
toda guerra que no fuese para rechazar un ataque ó evitar un peligro inminente; 
y esto aun tratándose de los Ínfleles. Cualquiera que haya meditado sobre ^estos 
sangrientos pleitos de las naciones, faUados casi siempre por el azar, deseará de 
corazón el verlos sometídos á un tribunal organizado, mas que fuesen teólogos sus 
ministros. % 

fi O. un X de Sagittar. (5. 15). Los ballstarios servían las máquinas que lanzaban 
al enemigo piedras enormes ; los sagitarios se empleaban en las que despedían 
muchas flechsB á la vea. 
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reconocía por lo común la Iglesia, sino aquellos que hablan de 
traer la conversión *, y por consiguiente la felicidad del pueblo 
vencido \ 

% 337. — Influencia de la Iglesia sohfe el derecho público. 

Todo empleo público es para la Iglesia un conjunto de oWi- 
gaciones de cuyo exacto cumplimiento hay que dar cuenta á 
un juez superior; por consiguiente, nunca ha entrado en las 
ideas de la Iglesia la de un poder arbitrario y absoluto. Sobre 
este concepto fundaron los obispos el derecho de la^ edad me- 
dia', robusteciéndolo con las exhortaciones y juramentos que 
corrían de su cuenta en las coronaciones de los reyes*. El po- 

< Tal es la intención de la Bula de 1155 permitiendo Adriano IV & Enriqíie U la 
ocupación de la Irlanda, y también el de la de 1493, por la eual Alejandro VI deci- 
dió la cuestión entre españoles y portugrueses acerca de la pertenencia del Nuevo 
Mundo, c. un. de imul. nov. orb. in VII (1. 9). 

2 ¿Con qué derecho, se pregTinta hoy, disponía el papa do reinos extraños? Lo 
primero que ocurre es que tan satisfecho quedaba el derecho privado cuando la 
suerte de los pueblos se fijaba de aquel modo, como hoy si se arregrla con un tra- 
tado europeo scgfun el derecho internacional moderno. Pero es el caso que el papa 
con su citada Bula daba la soberanía como medio para oonyertir al cristianismo 
con moderación y dulzura los pueblos indigfenas. Al revés sucede en los tratados 
jnodernos que para nada cuentan con el interés de los vencidos. A lo menos no ha- 
brá duda para resolver cuál de ambos medios es el más humano. 

3 Conc. Paris. VI. a. 829. Lib. I. c. 3. Principaliter totiua sanct» Dei ecclesi» 
Corpus in duas eximias personas, ín sacerdotalem videlicet et regalem, sicut á 
sanctis patribus traditum accepimús, divisum esse novimus.— Lib. II. c. 1. Rex á 
recte alendo vocatur. Si enim pie, et juste misericorditer regrit, mérito rex apella- 
tur ; si his caruerit, non rex sed tjrrannus est. — C. 2. Re^le ministerium specia- 
liter est populum Dei grubernare, et regrere cum sequitate et Justitia, et ut pacem 
et concordiam habeant studere. Ipse enim debet primo defensor esse ecclesiaram 
«t servorum Dei, viduarum, orphanorum, cajterorumque pauperum, nec non et 
omnium indigfentiúm. -^ Scire etiam debet, quod causa, quam juxta ministerium 
sibi commissum administrat, non hominum, sed Dei causa existit, cui pro minis- 
terio, quod suscepit, in examine tremendi die rationem redditunis 68t.-^C. 5. 
Kemo reg^um á progrenitoribus regrnum sibi administrar!, sed á Deoveraciter atqne 
humiliter credere debet dar!. — O. 8. Necesse est, ut unusquisque fidelis tant» po- 
testati ad salutem et honorem regrni, secundum Dei voluntat^m, utpote membrum 
capiti opem congruam ferat, plusque in illo generalem profeetum et utilitatem 
atque honorem regrni, quam lucra querat mundi. 

'*■ Hasta en los últimos tiempos se han xionservado las nbismas ideas en las fór- 
mulas de los juramentos. Dice el Pontifical Romano Tit. de coronatione regunc ' 
Bene est ut te prius de onere, ad quod destinaris, moneamus. Regriam hodie misei- 
pis digrnitat^m,— pr»clarum sane ínter mortales locum, sed discrlminis. laboris 
et anxietatis plenum. Verum si consideraveris, quod omnls poteetas á Domino Dao 
est, per quem reges regnan— tu queque de gregre tibí commisso ipsi DeoJiitioDem 
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der real no era para ellos más que protector y conservador, 
sujeto como todos los demás á las leyes divinas y humanas. Si 
reyes y pueblos disputaban sobre los limites de este poder, in- 
terponíanse los papas á fin de impedir que cada uno se hiciese 
juez en causa propia, fijaban el sentido y extensión de las obll- 
g-aciones juradas, resolvían las delicadas cuestiones que nacian 
de los. respectivos juramentos \ protegian con la autoridad de 
su carácter á los reyes contra las pretensiones injustas de los 
pueblos', y á éstos con la fuerza de medidas extraordinarias, 
contra los reyes que se. olvidaban de sus obligaciones *, em- 
pleando en pasos extremados hasta la amenaza de una exco- 
munión*. Así fué un tiempo; mas corriendo éste, ya se ha va- 
riado el derecho público en todos los reinos, excluyendo ab- 
solutamente la intervención del papa en las relaciones entre 
gobiernos y pueblos '^. Mas como la política europea no ha dis- 
curjirido aun lo que ha de subrogar al papa en las grandes 
conmociones de la vida pública que claman por un arbitrazgo, 
resulta según la historia que se franquea la valla de los jura- 
mentos, que los contratos jurados se sacrifican á las exigen- 
cias de la política, y que pueblos han depuesto y aun inmola- 
do á sus reyes de propia autoridad. Según, pues, un juicioso 
escritor contemporáneo, ha retrocedido nuestro estado social 
en el camino de la perfección que seguía en la edad media •. 
Por lo demás, todavía ejerce virtualmente la religión un in- 
flujo moderador y restrictivo sobre la autoridad soberana; ma- 
yor y más eficaz, cuanto más libres son los reyes en el gobier- 
no de los pueblos. 



es redditums. Priman pietatemservabls.—Justitiamsine qua nuUa societas diu 
consistere potest, erga omnes inconcusse administrabis.— Viduas, pupillos, pau- 
peres, ac débiles ab onmi oppressione defendes. Ómnibus benignum, mansuetum, 
atqud afflábilem, pro reg'ia tua di^itate te preebebis. 

1 Inocencio IV y urbano IV declararon sin fuerza oblig-atoria el juramento que 
el rey de Inglaterra decia haber prestado á los grjgades, con violencia, precipita- 
ción y daño de la tierra. 

3 Inocencio III declaró á. los barones ingleses incompetentes para pronunciar, 
como lo hicieron en 1216^ la sentencia de muerte contra Juan sin Tierra. 
* 3 De esta clase era el voluptuoso Sancho de Portugal, que al crear un regente 
nevaba el reino á su perdición, c. 2 de suppl. neglig. praelat. in VI (1. 8). 

* C. 2 de sentent. et re judie, in VI (2* 14). Sachsenspiegel IIL 51. 

s Así lo han didio repetidamente Pió VI y Pió VIL 

» Chateaubriand, Génie du Christianisme. Part. IV. Liv. VI, Chap. II. 
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§ 338. — in. Influjo de la Iglesia sobre la policía general. 

Gregr. I. 85. De tregua et pace. 

El desarrollo de la vida religiosa dulcifícalas costumbres en 
beneficio del orden social que la Iglesia ha defendido siempre 
con todas sus fuerzas. En la época en que las leyes no podían 
impedir las sangrientas parcialidades, protegía ella la seguri- 
dad pública, la paz de Dios \ y con el carácter sagrado que 
daba á personas y cosas', precaria con el derecho de asilo las 
venganzas de sangre ^, aseguraba los caminos con las santas 
imágenes que hacia levantar en ellos *, perseguía con anate- 
mas á los piratas* y proscribía para siempre la bárbara y an- 
ticristiana costumbre del derecho de naufragio *. Contribuía 
ademas al progreso de las luces con sus escuelas y con sus tra- 
bajos para arrancar la superstición que tan arraigada estaba', 
y al alivio de la humanidad doliente con sus hospitales y hos- 
picios de todas clases : ella, la Iglesia, era la que amparaba al 
recien nacido abandonado por una madre sin entrañas ', la que 
conmutaba las penas canónicas en pecuniarias para puentes y 
caminos, la que prometía indulgencias á los cruzados contra 
piratas^, reprimía las diversiones crueles y bárbaras", conde- 

* C. 1. X de treugr. et pac. (1. 34). 
a C. 2. X de treugr. et pac. (1. 34). 

3 Joh Müller Beobachtungren ( Werke B. XV. S. 388). Bn lo9 tiempoe de la edad 
inedia, los sepulcros y las imágreaes sagrradas servían de asilo al desvalido contra 
la persecución del poderoso, y hasta de los salteadores conseguía la Ig^lesia qae 
dieran treguas á sus delitos. 

* Conc. Claram. a. 1095. c. 29. 

< En la bula in Coina Dómini (§ 186), se han insertado estas disposicione* con* 
ciliares. 

* C. 8. X de raptor. (5. 17). 

» C. 9. c. XXVI. q. 2 (Augrustin. c. a. 426), c. 8. c. XXVI. q. 5 (G<Mie. Braear. IL 
c. a. 5T2), c. 10. eod. (Gregr. I. a. 599), c. 1. eod. (Oregr. IL a. T21), c. X c. XXVI. q. 
2 (Rhahan. Maur. c. a. 840), c. 1. c. XXVI. q. 8 (ídem «mL), c. 14. c. XXVI. q. 5 
(Rhahan. Maur. c. a. 840), c. 12. eod. (Capitul. c. a. 850). 

* Regrino de ecclesiast. discipl. Lib. II. Cap. 69. 

* Distinto efecto debe cansar en un pueblo el verse exeitado á una preataeioa 
de Ínteres g^eneral por el mero elogio de la buena acción, que á esto te reduce en 
suma la promesa de indulgencias, que si á modo de nuestras ordenanzas dfi polieSa 
se le exige como obligación sancionada con penas pecuniarias. 

»> C. 1. 2. X de tomeam. (5. 13), c. un. eod. Extr. Johaofn. XXII (9), c. un. de 
tauror. agitat» in Vil (5. 18). 
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naba los gastos mmoderaüos y el lujo de los trajes, perfeccio- 
naba la agricultura con su propio ejemplo, organizaba bati- 
das generales contra las bestias feroces *, y ella en fin, contri- 
bnia hasta al alumbrado de caminos y calles con las lámparas 
que la piedad de los fieles sostenía ante una multitud de imá- 
genes. 

§ 339. — ÍV. Influencia de la Iglesia sobre el derecho penal. 

Nunca, según el espíritu de la Iglesia, deben las penas civi- 
les encaminarse á la destrucción, sino á la. enmienda del cul- 
pado, que más pronto que con los tormentos alcanza con un 
régimen templado* Así es que aun bajo la dominación romana 
se vio siempre á los obispos intercediendo con las autoridades 
temporales para evitar la aplicación de la última pena*, y tan 
conocidos fueron sus sentimientos humanos, que hasta se les 
admitió á inspeccionar el régimen interior de las cárceles '. In- 
trodujese también la costumbre piadosa de socorrer á los pre- 
sos cuando llegaban las grandes solemnidades del cristianis- 
mo, procurando ademas la libertad á los que lo estaban por li- 
geras causas'^. Procuraba la Iglesia amparar á los delincuentes 
que acogiéndose á su sombra habían ya dado la primera prue- 
ba de arrepentimiento * ; y no pasó mucho sin que el derecho 
de asilo, indicado ya en la legislación pagana •, obtuviese la 
sanción legal de los emperadores cristianos, aunque con algu- 
nas restricciones'. En virtud de él no podía ser extraído el de- 
lincuente por la fuerza, ni una vez extraído con las formalida- 
des legales quedaba sujeto á pena capital ni de mutilación de 
miembros. La Iglesia sí que le imponía duras penitencias, re- 
cordándole sin cesar el beneficio que le había hecho hasta que 
conseguía verle realmente enmendado. Este derecho de asilo, 
salvaguardia útil contra una justicia bárbara y sin garantía3, 

A Coii<;. Compostell. a. 1114. c. 15. 

« C. 8. c. XXm. q. 5 (Augrnstln. a. 468), c. 1. 2. eod. (ídem a. 412). 

3 C.^22. 23. C. de episc. audient. (1. 4), Conc. Aurel. V. a. 549. c. 20^ 

* C. 8. 4. 6. 7. 8. c. T. Th. de indulfif- crimin. (9. 38), c. 8. C. de eplso. andlent. 
(1. 4), L. Burgimd. Tit. UI, Benedict. Levit. Capitul. Lil). VI. c. 107. 

» C. 28. c. XXIII. q. 8 (Conc. Sard. a. 344), c. 10. 11. eod. (Gelas, c. a. 494). 

• C. un. C. Th. de liis qul ad statnaa confun^. (9. 44), c. un. C. J. eod. (1. 25). 

7 C. Th. de his qui ad eccles. eoníüng. (4. 45)^ C. J. eod* (1. 12). Nov. Just. 17. c,7. 



Digitized by VjOOQIC 



320 

y contra el uso dominante de vengar la sangre derramada, se 
extendió entre los germanos á la casa episcopal y al cemente- 
rio *, confirmándolo la legislación civil por devoción á la Igle- 
sia ^ Tenia con todo muchas excepciones*, que posteriormen- 
te han aumentado los mismos papas*; y por fin hay muchos 
países en los cuales la autoridad temporal ha suprimido abso- 
lutamente el derecho de asilo \ 

§ 340. — V. Influencia del derecho canónico sobre los proce- 
dimientos judiciales . 

Greg. V. 35. De purg-atione vulgtiri. 

La Iglesia ha influido sobre los procedimientos de los tribu- 
nales legos, principalmente con los ejemplos de los suyos. El 
procesamiento canónico se fué poco á poco introduciendo en 
el civil hasta que lo reformó completamente. Llegóse á este re- 
sultado en Francia en el reinado de S. Luis. Ademas de este 
influjo necesario é independiente, por decirlo así, de la inten- 
ción de la Iglesia, impugnó ésta con energía ciertos puntos 
capitales de la legislación germánica, procurando su abolición 
por todos medios. Uno de aquéllos era la bárbara costum- 
bre de probar por medio del duelo y de los demás llamados 
juicios de Dios. Como esta costumbre suponía una continua- 
ción de milagros regularizados y obligados, fué desde luego 
anatematizada por ilustres papas*. Pero corrió mucho tiempo 
hasta que en la práctica se abandonase este error. Era el otro 
punto el abuso del juramento, que se admitía para excepcionar 



* C. 36. c. XVII. q. 4 (Conc. Aurelian. I. a. 511), c S5. eod. (Conc^ Tolet. IX. a. 
655), c. 20. eod. (Conc. Tribur. a. 895), c. 6. eod. (Nicol. II. a. 1059), c. 5. 6. 10. X de 
immunit. eccles. (3. 48). 

2 Decret. Chlotar. II. a. 595. c. 13. 14. 15, L. Alemann. Tit. III, L. Bajuvarior. 
Tit. I. c. 1, Capit. Carol. M. de partib. Saxon. a. T89. c. 2, Ejusd. Capit. II. a. 
803. c. 3. 

3 Capit. Germán, c. a. 144. c. 21, Capit. Carel. M. a. 779. c. 8, c. 6. c. XVU. q. 4 
(Nicol. II. a. 1059), c. 6. 10. X de immumt. eccles. (3. 48), c. 1. X do homicid. (5. 12), 
el. eod. in VI (5. 4). 

^ Beaedict. XIV de Synodo dicecesana Lib. XIU. Cap. XVIU. Búm. XIII. 

s En Inglaterra data ya del año 1624 la abolieion del priviUge cf sanótuarp. 21. 
Jam. I. C.28. g*?. 

6. C..22. c. II. q. 5 (Nicol. i. a. 867), c. 20. eod. (Stephan. V. c. a. 886), c. X g 1. 
eod. (Aleacand. II. c. a. 10)0), o. 1. 2. 9. X depurgat. vulgar. (5. 85). 
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toda acjcion que no venia de obligación contraida ante juez^ 
por más notoria que fuese, y aunque muchos testigos la hu- 
biesen presenciado*. La Iglesia, no podia tolerar un peligro 
continuo de evidentes perjurios *. Esta fué la causa de que Gre- 
gorio XI en 1374 y el concilio de Basiiea condenasen las dis- 
posiciones del Sachsenspiegel que se fundaban en tan erróneos 
principios. 

§ 341. —VI, Influencia de la Iglesia sobre él derecho civil, 
A) Reflexiones generales sobre la aplicación del derecho 
romano. 

El espíritu de la Iglesia reconoce y sostiene las antiguas y 
buenas costumbres délos pueblos, hallándose siempre dispues- 
ta á amoldar su propia legislación á las instituciones aprecia- 
bles que encuentra establecidas. Así es que nunca en la edad 
media se vio que los papas empleasen su grande influjo moral 
en impedir en Italia el restablecimiento del estudio del dere- 
cho romano; por el contrario, le protegieron por la sola razón 
de que nunca se había ábaiidonado del todo. Mas cuando ya se 
trató de introducirlo en tierras gobernadas por otras leyes y 
costumbres, cuando el mismo clero sacaba de semejante estu- 
áio ideas de otras épocas, ya fué inuy natural el temer por la 
seguridad del orden de cosas establecido. Por eso Honorio III, 
aunque erudito y protector de las ciencias, prohibió en París 
la enseñanza del derecho romano, en atención á que en la práo 
tica del país no se conocía sino el derecho municipalj y que 
por otra parte eran clérigos casi todos los que acudían á las 
escuelas de derecho'. Inocencio IV trabajó mucho en 1254 para 
obtener el favor de los reyes en apoyo de la misma prohibición 
extensiva á toda la Francia, Inglaterra, Escocia, España y 
Hungría*. Todavía podrán hoy defender estas gestiones de los 
papas todos aquellos, y no son pocos, que reconociendo el mé- 

i áaclisónspiegel Buch. I. art. 7. 18. 

3 Agol3ard. advera, leg-em Oundo'baldi criticó ya este at)uso (in Opp. ed. Balaz. 
T.I.p.nS). 

• 3 c. 28. X de privllegf. (5. 83). Con otros ftagmeiftos de ésta decretal se forma- 
ron los c. 10. X de cleric. et moDach. (8. 50), c. 5. X de magristr. (5. 5). Y* sobré esto 
á Savígfny Zeltschrift B. vnr. Heft II. 

^ MaUh. Paris. Addend. p. 104, Bulaos Hist. univ. Parfisk T. IH. p. 965. 366. 

T. II. 21 
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rito científico dd derecho romano, creen que no ha contribui- 
do al desarrollo del derecho nacional ni de la libertad civil. 

§ 342. — B) Sofyr^ U esclavitud \ 

Qreg, TV. 9. De oonjungio servorum. 

Es la esclavitud, según el derecho positivo, un estado de 
completa y hereditaria sujeción á un dueño, producida por la 
necesidad, la falta de medios ú otras varias circunstancias. Por 
el espíritu del derecho patriarcal, conservado en parte en el 
antiguo romano y en el germánico, era la esclavitud un vín- 
culo de familia que obligaba á su jefe á dirigir la educación 
y conducta de los que le habían hecho dueños de su suer- 
te, preservándolos así de una dependencia mucho más opreso- 
ra en la cual veian caer á los pobres, si no con la apariencia 
de esclavos, con mucho mayor daño suyo y de la moral públi- 
ca. No era, pues, únicamente la esclavitud xma suma de dere- 
chos, sino que también lo era de obligaciones esenciales; y 
hasta el derecho de vida y muerte que tenían los patriaf cas y 
los padres de familia en Boma sobre sus esclavos é hijos, lejos 
de ser primitivamente una barbarie, venia á reducirse á un 
acto judicial como los que hoy ejerce la autoridad pública. 
Tenia, no obstante, graves inconvenientes este poder; porque, 
en primer lugar, como que el padre de familia no tenia más 
responsabilidad que la de su conciencia, si era un hombre iras- 
cible y cruel podia abusar enormemente de sus facultades. Por 
eso debe ir á la par de la esclavitud un cargo público destina- 
do á precaver abusos y aun á castigar el mal tratamiento ar- 
bitrario de los esclavos. Los censores de Boma, y la Iglesia en- 
tre los germanos, desempeñaban esta benéfica comisión*. En 
segundo lugar, nunca el poder del dueño puede elevarse hasta 
el punto de anular la personalidad del esclavo. Tan íntima- 
mente grabado estaba en la Iglesia este principio, que admitid 
al derecho matrimonial cristiano á los esclavos, como á hijos 
del mismo padre que los libres*. En tercer lugar, no se debe 

< Sobre el influjo benéñco del cristianismo en la esclavitud, V. & cona Moohft- 
ler dans la T&binger theolog. Quartalschrlft Jahrgangr 18d4. Heft. 1. IV. 
. 3 Cono. Agai. a. $06. c. 52, c 6. X de immunit. (3. 49). 

3 C. -5. c. XXIX. q. 2 (Conc. Compend. a. TSl), c. 8. eod. (Conc CabiloQ. a. 818)« 
c. 1. ap4< teap^ i9cert^), c. !• 2; de cQoJvg» 8%rvor (4. 9). 
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ne^r el paso al estado libre á los esclavos que pueden gober- 
narse y mantenerse por sí mismos, á fin de aumentar incesan- 
t-emente el número de ciudadanos. Así recomienda tanto la 
Iglesia la manumisión como obra piadosa y meritoria*, to- 
mando parte en ella por el acto especial que se verifica en el 
templo*. Todavía ha hecho más el cristianismo; porque repe- 
liendo del mundo cristiano el principio del derecho antiguo 
que esclavizaba 4 los prisioneros de guerra ', al mismo tiempo 
que abría en la beneficencia de los ricos una fuente inagotable 
de socorros para los pobres, influyó directa y poderosamente 
en la completa abolición de la esclavitud. 

§ 343. — C) l^bre los testamentos. 

Gregr. III. 26. Sext. III. 11. Clem. III. 6. De testamentis et ultimis voluntatibus. 

Al tenor del derecho romano, eran los testamentos negocio 
de la exclusiva competencia de la jurisdicción ordinaria, y sólo 
cuando habia alguna manda pia entendían en su ejecución los 
obispos, según las leyes de los emperadores cristianos*. Los 
pueblos germánicos no conocian primitivamente los testamen- 
tos, y más adelante les fueron prohibidos para quitar toda oca- 
sión de perjuicio á los herederos legítimos. Mas el clero que se 
gobernaba por el derecho romano, no solamente conservó los 
testamentos, sino que llegó á introducir en los de los legos la 
costumbre obligatoria de hacer un legado pió, en cuyo cum- 
plimiento debian entender los obispos en conformidad del mis- 
mo derecho romano*. Así es que el conocimiento de estos lega- 
dos por de pronto, y el de los testamentos por último, vinieron 
á parar á la jurisdicción eclesiástica. Tres causas distintas con- 
currieron para esta avocación que no deja de parecer infunda- 
da á primera vista: en primer lugar era costumbre de aquella 
época piadosa el dejar algo para un objeto benéfico; en segun- 

4 C. 68. c. XII. q. 2 (Gregror. I. a. 599). 

a C. 1. 2. c. de Ws qul in eccles. manumitt. {1. 15), c. 6. D. LXXXVII (Conc. 
Araus. a. 441). 

3 Potgiesser de statu servonim Lil). I. Cap. II. núm. CXIX. 

* C. 28. 46. 49. C. de eplsc. (1. 3), Nov. 131. c. 11. 

s C. 3. X h. t. (Gregor. 1. a. 594), c. 6. X eod. (Conc. Mogunt. e. a. 850),Bene- 
dict. Levit. Capitul. Add. III. c. 87, c. 17. 19. X. h. t. 
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do lugar, testábase por lo común interviniendo en ello los pár- 
rocos, á los cuales las mismas disposiciones conciliares man- 
daban que llamasen la atención de los fieles sobre esta intere- 
sante diligencia ; en tercero y último lugar, tenia la Iglesia 
por cosa muy sería y concienciosa la ejecución de los testar- 
mentos, mientras que los tribunales ordinarios, imbuidos del 
derecho germánico, los miraban con aversión y embarazaban 
su cumplimiento. Reconocida que fué la jurisdicción eclesiás- 
tica en materia de testamentos, era forzoso que los papas die- 
sen muchas disposiciones sobre la misma. Privilegiaron desde 
luego extraordinariamente las mandas piadosas *. Alejandro ni 
confirmó la práctica de testar ante el cura propio y dos ó tres 
testigos'; y lo que es más, hubo varios concilios que dieron va- 
lor de forma ordinaria á esta práctica excepcional'. Por último, 
aun en el fondo del testamento hizo el derecho canónico una 
modificación importante del romano. Disponia éste que grava- 
dos con un fideicomiso los herederos necesarios, imputasen so- 
bre su legitima la cuarta trebeliánica*. Mas habiéndose duda- 
do por los comentadores acerca de este punto, decidió Inocen- 
cio III, que los hijos podrian sacar primero su legítima, y ade- 
mas retener la cuarta trebeliánica del resto*. También hay 
concilios modernos que han puesto bajo la inspección de los 
obispos la ejecución de los testamentos®, pero desde el si- 
glo XVI hasta hoy, ha ido pasando sucesivamente esta juris- 
dicción á los tribunales ordinarios en casi todas partes. Toda- 
vía están sujetos los testamentos de los ingleses á la jurisdic- 
ción eclesiástica. 

» Conf. §247. 

■ 2 C. 10. X de testam. (3. 26). 

3 Véase más circunstanciadamente este punto en Thomasin, Vet. et nov. eccles. 
discipl. P. III. Lil). I. Cap. 24. 

* C. 6. C. ad S. C. Trehellian. (6. 49.) 

5 C. Raynutius 16. X de testam. (3. 26), c. Raynaldug 18. X eod. 

6 Clem. un. de testam. (3. 26), Conc. Trid. Seas. XXII. cap. 6. de ref. 
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§ 344. — D) Sohre la posesión^ la prescripción y los contratos. 

Greg. I. S5. Sext. 1. 18. De pactis, Greg. II. 13. Sext. TI. 5. De restitutione spoliato- 
nim, Greg. 11. 26. Sext. II. 13. De prflescriptionibus, Greg. IH. 18. De emptione 
et venditioae. 

Exige la Iglesia que la conciencia y no sólo las meras fór- 
mulas legales rija el derecho civil ; y fundada en este principio 
alteró el derecho romano en los casos siguientes : I. En el de 
despojo violento, puede el despojado pedir su reintegro hasta 
contra un tercer poseedor, si es que éste tiene noticia del vi- 
cio de que adolece su título, porque puede decirse que partici- 
pa en la culpa del despojante*. II. Puede el despojado oponer 
su demanda de reposición como excepción dilatoria de todas 
las acciones que el despojante intente antes de verificarse aqué- 
lla*. Es absolutamente indispensable la buena fe para adqui- 
rir por medio de la prescripción*. Esta necesidad alcanza, tan- 
to á la usucapión como á la mera prescripción, á las cosas cor- 
porales como á los derechos y acciones, á la posesión como á 
la cuasi posesión; aunque claro es que nó puede alcanzar al 
caso del deudor que prescribe su deuda por falta de diligencias 
de su acreedor para cobrarla. III. La buena fe es indispensable 
al principio y durante todo el tiempo de la prescripción*. IV. 
Deben cumplirse todos los contratos en los cuales ha mediado 
indudablemente el consentimiento de las partes*, sin que la 
forma sea requisito substancial. Con esta disposición quedó 
borrada la diferencia entre pactos y contratos que establecía el 
derecho romano. Pero las legislaciones modernas han vuelto á 
dar mucha importancia para los efectos civiles á las fórmulas 
de los contratos. ^ ' 

* C. 18. X de restit. spoliat. (3. 18). Otra cosa era según el derecho romano, fr. 
3. §20utipossid. (43. 17). 

* Referíase primitivamente esta máxima á las acusaciones de obispos expulsa- 
dos de sus sillas (tomo I. pág. 121. nota 2); pero se generalizó después, c. 1 de res- 
tit. spoliat. in VI (2. 5). 

5 O. 5. 20. X de praescript. (2. 26). 

* C. 5. 20. X de praescrlpt. (2. 26). Verdad es que por casualidad se habia opina- 
do así en época remota ; pero también lo es que se sostuvo el derecho romano has- 
ta el siglo XII, según resulta de la nota de Graciano al c. 15. c. XVI. q. 4. 

* C. 1, 3. X de pact. (1. 35). No era este el primitivo sentido de los textos, pero 
este es el que presentan en la colección de Gregorio IX, y el que se les ha dado en 
la práctica. 
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§ 345. — E) Sobre el préstamo i interés y los réditos. 

Gregr. V. 19. Sert. V. 5. Clem. V. 5. De usuris. 

Cuando alguno toma prestado dinero para salir de un apu- 
ro momentáneo, no es conforme con la caridad cristiana el es- 
pecular sobre semejajite necesidad, y mucho menos cuando el 
préstamo es muy pequeño y habia de estar ociosa la suma en 
poder de su dueño. En este concepto ha prohibido la Iglesia, 
conforme con el derecho judaico, la estipulación de réditos co- 
mo usuraria*. Otra cosa es cuando uno lleva á otro sus capi- 
tales para sostenerse con la renta que le produzcan. Así es que 
en la edad media se habia formulado para este caso ima espe- 
cie de contrato distinto absolutamente del préstamo A interés. 
El capitalista tomaba el carácter del comprador, y el que reci- 
bía los capitales el de vendedor de una parte de las prestacio- 
nes ó productos anuales de aquéllos. Con la mira de evitar abu- 
sos y confusión de esta materia con la del préstamo á interés, 
se habia establecido que el vendedor y solo él pudiese rescin- 
dir el contrato con la devolución del capital. Para la seguridad 
de éste se podían dar al comprador hipotecas generales y espe- 
ciales! No estando prohibidos por el derecho canónico los pactos 
de esta clase % aprovecharon mucho para mantener la armo- 
nía entre las máximas eclesiásticas y las necesidades sociales, 
al mismo tiempo que la riqueza del comercio empezó á figurar 
á la par de la territorial '. Mas no es menester acudir á esta ju- 
risprudencia en las tierras conpcidas por su cpmercio activo y 
floreciente; porque en ellas por punto general toma el presta- 
mista para traficar y ganar, al paso que el prestador da con el 

* C. 2. D. XLVIII (Conc. Nlcaen. a. 325), c. 1. eod. (Can. Apost.), c. 8. eod. (Ba- 
8Ü. c. a. 370), c. 10. 12. c. XIV. q. 4 lAmbros. c. a. 390), c. 11. eod. (Augrusi. c. a* 
414), e. *?. eod. (Leo. 1. a. 443), c. 9. eod. (Oapit. Carol. M. a. 806). Las decreules 
i^lican rigurosamente, y aun puede decirse que demasiado literalmente, este 
principio, toda vez que no hacen distinción de casos. 

2 C. 1. 2. Eztr. comm. de emt. vend. (3. 5). La Const, Cum onus Pii V. a. 15QB, 
uo tiene por licita la compra de réditos ó renta, sino en el caso de proceder de una 
fincarque se ha de expresar necesariamente. Pero no ha sido admitida en Francia, 
Bélgica ni Alemania. 

3 Véase el análisis de esta materia hecho puntual y sagazmente e» Bene- 
dict. XIV de Synodo dioBcesana Lib. X. Cap. IV-VIII, y en Devoti Instit. canon. 
JLih. IV. Tit. XVL 
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sacrificio de privarse de la ganancria que haría; y en tal caso 
bien puede éste llevar réditos, sea como partícipe de las utili- 
dades que dan sus capitales manejados por otro, sea como re- 
compensa de las que obtendría si él mismo los girase. Por eso 
la legislación civil de casi todos los reinos ha fijado ya la tasa 
del interés del dinero, limitando el concepto de la usura á la 
cuota Ijue exceda de la tasa. Débese con todo para el fuero in- 
terno pesay siempre l6ts <árounstancias particulares de estos 
contratos. Está expresamente aprobada la erección de montes 
pies que para librará los pobres de la rapacidad de los usure- 
ros admiten empeños -con un interés módico * . 

§ 346. — F) Solrt la fuerza obligatoria de los votos, 

Gregr. III. 34. Sext. III. 15. Extr. Joli. XXU. Tit. 6. De voto et voti redemptione. 

Llámase voto la piadosa oferta de hacer algo con un fin re- 
ligioso. Ya se conocían en el derecho romano promesas de esta 
especie, que si se referían á un pago determinado, obligaban 
civilmente al mismo heredero^. Claro és que para esto no bas- 
taba la resolución interna, sino que se habia de producir y 
constar externamente. Mas para la Iglesia basta y es comple- 
tamente obligatorio en conciencia un voto puramente interno, 
porque es promesa hecha á Dios^ Sobrg esta base arregló el 
derecho canónico sus decisiones. Ante todo, debe ser lícito el 
fin del voto, pues de otra suerte ni válido ni obligatorio será 
éste*; debe ser también agradable á Dios, inofensivo para ter- 
cera persona*, serio y con intención de obligarse el que lo ha- 
ce*, y procedente de voluntad libre, sin miedo, sin fuerza y sin 
error'. Si el voto recae sobre un acto personal, Uga al votan- 
te, pero no á su heredero, á no ser que también se haya obli- 
gado á cumplirlo*; mas si es de dar alguna cantidad, tiene 

* Conc. Lateran. V. a. ISH. Sess. X,.Coac. Trid. Seas. XXIÍ. cap. 8 de ref. 
» Fr.2depollioitat.(50. 12). 

3 C. 1. c. XVII. q. 1 (Cassiodor. c. a. 540), c. 3. eod. (Gregor. I. a, 591). 

* C. 12. c. XXII. q. 4 (Ambros. a. 377), c. 10. eod. (Augustln.^c. a. 415), c..5. 13. 
eod. (Isidor. c. a. 620), c. 1. 15. ©od. (Conp. Tolet. VIII. a. 653). 

í C. 6. c. XXXIII. q. 5 (Auguatin c. a. 411), c. 2. eod. (Alexand. II. c. 1065). 
s C. 3. X de vot. (3. 34). En esto se diferencia el voto de la mera idea 6 prc^recto 
de hacerlo. 
1 C. 1. X de bis qu8B vi metusve causa fiunt. (1. 40). 
8 C. 6. X de vot. (3. 34). 
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obligación de cumplirlo elheredéto*. Nadie más que la auto- 
ridad eclesiástica puede relevar de un voto, sea .declarándolo 
nulo si lo fuese, ó bien dispensándolo en el caso de ser válido. 
Entre otros votos absolutaniente nulos que se pudieran citar, 
están los denlos menores^ que votan sin el consentimiento de 
sus padres ó parientes', y los de un religioso que no tiene li- 
cencia especial de su prelado*. El voto que hace un cónyuge 
sin consentimiento del otro es también nulo, pero sólo en la 
parte lesiva de los derechos del segundo*. Sólo con graves cau- 
sas se conceden las dispensas, como si el cumplimiento del vo- 
to trajese perjuicios ó peligros, ú ofreciera grandes dificulta- 
des*. Puede recaer la gracia sobre dilación*, conmutación % ó 
remisión absoluta del voto, y pueden concederla los obispos, 
fuera de cinco casos reservados al papa'. El que la autoridad 
eclesiástica conozca en estas materias, procede de la razón sen- 
cilla de que de otra suerte serian jueces en causa propia los 
obligados. 

§ 347. — G) Solre el juramento, 1) Carácter de este acto\ 

Gregr. n. 24. Sext. II. 11. Clem. II. 9. De jurej arando. 

Habia en todos los pueblos antiguos fórmulas afirmativas á 
las cuales la fe y las costumbres daban una obligación más 
estrecha de decir verdad, y el derecho civil las adoptaba mu- 
chas veces, especialmente en los procesos. ^Presentíase, y no 
más, en estos actos un sentido religioso, puesto que los roma- 
nos " lo mismo que los germanos juraban por todas las cosas 

4 C. 18. X de censlb. (3. 39). 
a C. 14. c. XXXII. q. 2. 

3 C.2.C.22. q.4(Basil.c. a.362),c.27.de elect.inVId. &). Lee. le.Xde r^ 
guiar. (3. 31). Contienen una excepción. 

* Refiérese esto principalmente al voto de castidad (tomo II. pág-. 280. nota I). 
Hay una excepción de esta regla en el c. 9. X de vot. (3. 34). 

s C. 2. 7. X de vot. (3. 34). 
« C. 5. 8.x de vot. (8.84). 

7 C. 1. 2. 7. 8. 9. X de vot. (8. 34). 

8 El de castidad perpetua, entrar ern orden religiosa y peregrinar á Roma, al 
Santo Sepulcro y á Compostela, c. 5. Extr. comm. de poenit^ (5. 9). 

• K. F. GkBSchel ha publicado sobre esta materia una obra muy notable y es- 
crita en sentido puramente cristiano : Der Eld nacb seinem Principe. Begriffe nnd 
Gebraucbe. Berlin. 1837. 8. 

*o Fr. 3. § 4. fí. 13. § 6 de jurejur. (12. 2). 
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preciosas, hasta que el cristianismo creyendo en Dios que na- 
da ignora, que está presente en todas partes y que todo lo juz- 
ga, dio al^juramento el carácter que le corresponde. Verdad es 
que en los principios hubo de prohibirse el jurar los cristianos, 
mas no por el juramento, sino por el abuso escandaloso que de 
él se hacia*. Por eso después declararon los padres de la Igle- 
sia que no era pecado el juramento, con taP de que se invoca- 
se á Dios solo' y sin mezclar otros objetos*. Queda pues hoy 
reducido el juramento á una afirmación en la cual se invoca á 
Dios como testigo de la verdad y vengador de la mentira, apo- 
yándose el valor inmenso que tiene este acto en la suposición 
de que aquella ide^ existe y domina en todas las conciencias. 
En ninguna cosa se ve con tanta claridad como en ésta lo ne- 
cesaria que es la Iglesia al Estado por la circunstancia espe- 
cial de ser el juramento la única institución que alcanza al in- 
terior del hombre. Sus condiciones intrínsecas son libertad 
completa, discernimiento, verdad y justa causa*. Los juramen- 
tos forzados ^ y los que tienden á acciones ilícitas ó perjudicia- 
les á tercera persona ^ no son obligatorios. Para la forma basta 
la invocación de la Divinidad. Mas se ha generalizado para to- 
dos los casos una fórmula dada por el derecho canónico para 
uno solo^ Las demás formalidades varían según leyes y cos- 
tumbres, debiéndose tomar siempre en cuenta la diferencia de 
religiones. 

§ 348. — 2) Oonsecuencias y anulación del juramento. 

Sirve el juramento para corroborar una aserción [jnramen- 
tum assertorium) 6 una promesa [juramentumpromissorium), 

1 Matth. V. 34-ín, Jacob. V. 12, Gratian. ad c. 1. c. XXII. q. 1. 

2 C, 2. o. XXII. q. 1 (Aufirugtin. c. a. 3M), c. 3. 15. eod. (ídem a. 398), c. 8. eod. 
(Hierónym. c. a. 400), c. 5. 6. eod. (Augustin. c. a. 410), c. 4. 14. éod. (ídem. c. 
a. 415). 

3 C. 11. c. XXII. q. 1 (Chrysostom. c. a. 400), c. 7. eod. (Hierónym. c. a. 410J. 

^ C. 9. c. XXIL q. 1 (Statuta ecclea. antiq.), c. 10. eod. (Julián Novell, c. a. 556). 

* C. 2. c. XXH. q. 2 (Hierónym. c. a. 410), c. 26. X de jurejur. (2. 24). 
. » C.8.28.XdejTire3ur. (2,24),c.2.depact. iuVKl. 18). 

1 C. 2. 8. 12 ( Ambros. c. a. 3T7), c. 3. 4. eod. (ídem c. a. 391), c. 22. eod. (AofiTua- 
tib. c. a. 396), c. 13. eod. (Isidor. c. a. 620), c. 1. eod, (Conc. Tolet. VIII. a. 653), c 6. 
7. eod. (Beda c. a. 720), c. 18. eod. (Conc. OScum. VII. a. 787), c. 1. 2. 13. 18. 19. 24. 
27. 28. 33. X de jurejur. (2. 24). 

9 Se encuentra al ftnal del c. 4. X de jurejur. (2. 24).. 
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El primero es el que jueg-a en los procesos. En cuanto al se- 
g-undo, que no llevase daño ajeno, ha creído siempre el dere- 
cho canónico que sin mirar á si la obligación estaba ó no ga- 
rantizada por el derecho civil, debian los tribunales eclesiásti- 
cos tenerla por deuda sagrada de religión y conciencia, obligar 
con penas espirituales á su cumplimiento *, y hasta lanzar cen- 
suras eclesiásticas contra los tribunales seculares que á sabien- 
das menospreciasen estas obligaciones, favoreciendo implíci- 
tamente el perjurio^. Sobre estas bases procedía también la 
legislación civil de la edad media', al revés de las modernas 
que en vez de reconocer* el juramento promisorio, lo vedan y 
penan como un abuso*. Esto no impide el que para eí fuero 
interno conserve la misma fuerza que antes tenia. Si se ha ofre- 
cido con juramento alguna cosa injusta ó ilícita, será nulo el 
juramento ; mas para no hacerse juez en causa propia, se debe 
impetrar el dictamen de la Iglesia y hacer penitencia por él 
abuso cometido*. Lo mismo debe entenderse si se trata de ju- 
ramentos prestados con fuerza, 4olo ó fraude; porque siempre 
es la Iglesia la que debe relevar de ellos ^. Uno y otro caso son 
de la competencia de los obispos", pero se han acostumbrado 
á consultar con el papa los que presentan grande dificultad'. 
Cuando las leyes civiles dan más fuerza á una obligación si es- 
tá corroborada con juramento, ^ necesaria la intervención de 
la autoridad secular para anularlo, y el que abuse de él podrá 
incurrir en penas civiles sin perjuicio de las eclesiásticas. 

§ 349. — Vn. Del calendario cristiano. 

Progresando el inñujo de la Iglesia sobre la vida de las na- 
ciones, llegó á quedar en posesión del calendario que no podía 

* o. 18. X de judie. (2. 1), c. 6. 20. 28. X de jurejur. (2. 24}, c. 2. de pa6t. in VI 
(1. 18), c. 3 de foro compet. in VI {2. 2), c. 2. de jurejur. in VI (2. 11). 

2 C. 2 de jurejur. in VI (2. U). 

3 Auth. Sacramenta puberum C. si adversus. vendit. (2. 28). 

* Sirva de ejemplo el derecho francés que no le nombra ni en la confirmación de 
las obligaciones, ni en el código penal, 

* Véase el derecho civil pecuniario, Part. I. Tit. V. § 199, Part. II. Tit. XX. 
§1425.1426. 

6 C. 12. § 1. c. 18. X de jurejur. (fe. 24). 

í C. 2. 8. 16. X de juregur. (2. 24). 

8 Todos los prácticos convienen en esto. 

9 Está patente en las decretales citadas. 



Digitized by VjOOQIC 



331 

m^os de presentar desde entonces el sello y los recuerdos del 
cristianismo. La primera ocasión para esta novedcul, fué la de 
fijar la paaeua cuya época se disputaba desde el siglo 11. El 
Oriente tocio celebraba esta fiesta con la Passah judaica el dia 
cuarto dd mes lunar sin tomar en cuenta el dia de la semana 
en quex3aia. Pero en Occidente se celebraba el domingo siguien- 
te, porque los cristianos convertidos del paganismo no querían 
repetir la comida pascual, sino únicamente solemnizar el re- 
cuerdo de la resurrección. A los esfuerzos de Constantino para 
reducir á los orientales*, se debió el que el concilio Niceno 
aprobase en 325 la costumbre de Occidente. Por primer mes lu- 
nar entaidian cristianos y judíos aquel cuya luna llena coin- 
cidía con el equinoccio ó venia inmediatamente detras de él. 
t^ero el cómputo de estos antecedentes todavía daba diferen- 
cias, de modo que para andar uniformes todos se determinaba 
muchas veces entre los obispos la época de la festividad y se 
puWicaba en los concilios y por circulares*. Después del tiem- 
po de Dionisio el compilador de cánones, que continuó en 525 
la tabla de Pascuas de S. Cirilo, vino á hacerse casi general el 
cómputo arreglado al ciclo lunar Alejandrino de diez y nueve 
años. Entonces se comenzó también á usar la era de la Encarna- 
cion de Cristo que habia adoptado Dionisio en la continuación 
de la tabla. Habiendo pues repartido la Iglesia en el discurso 
del año los tres grandes ciclos de las Pascuas, Pentecostés y 
Natividad, entrelazados con las fiestas de la Virgen, apóstoles, 
mártiires y santos, se vulgarizó el calendario, que ademas de 
presentar todas las épocas del cristianismo, ofrecía á las almas 
piadosas meditaciones diarias y nobles recuerdos. La duración 
del año fué hasta el siglo XVI la del calendario Juliano que 
ya se habia usado en el imperio romano. Fundábase en el año 
solar, p^ío no bien calculado; razón por la cual, después de mu- 
chos trabajos preparatorios publicó Gregorio XIII en 1580 un 
calendario corregido, que fué ratificado por el emperador Ro- 
dulfo en 1583*. Los protestantes no quisieron aceptarlo por la 

« Sozomen. hist. eccl. 1. 16. 

» C. ?4. D. III de cons. (Conc. Carth. V. a. 4ai), c. 26. eod. (Conc. Arel. I. a. 524), 
c. 25. eod. (Conc. Bracar. II. a. 572), Du Cange Qloss. V. Paschalis. epístola. 

3 El aüo solar del calendario Juliano tiene 865 dias, á los cuales se aumenta uno 
cada cuatro años. Mas como realmente no tiene más que 965 dias, 5 horas, 49 mi- 
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sola razón de ser obra del papa. Únicamente ya en X690 entra- 
ron los estados protestantes de Alemania en la idea de aprobar 
bajo el nombre de calendario Juliano corregido, une nueto que 
poco á poco se ba ido introduciendo en los demás países^ pro- 
testantes. Por último, los de Alemania se resoMeron en 1778, 
á adoptar el cómputo Gregoriano con el título de. Oalendario 
corregido del imperio. Los rusos y griegos se sirven todavía 
del calendario Juliano. 

§ 350. — Vm. Conclusión. 

Si se ha comprendido.el conjunto que forman los rasgos prin- 
cipales de la legislación explicada, si , por ellos se aitiend^ el 
alto mentido moral y el idealismo que acompaton háata á su$ 
menos interesantes disposiciones, y si por último ba C(>ns€¡gii5- 
do el autor arrancar á sus lectores de la esfera de las preocm*- 
paciones vulgares y de las miserables calumnian, para elevar- 
los á la contemplación de las grandes verdades históricas, ^per- 
mítasele concluir esta obra con las palabras que uno de los más 
nobles y meditabundos escritores de Alemania lanzaba con to- 
da la efusión de su alma : «La antigua fe católica es el .cristia- 
nismo viviente y activo. Su omnipresenoia en la vida humana, 
su propensión á las artes, su profunda huínaüidadjla inviola- 
bilidad de sus matrimonios, su accesible y dulce sistema, su 
amor á la pobreza, á la obediencia y á la fidelidad jCornian ló 
base de su constitución y le dan á conocer oomo la religión 
verdadera*» [eee], . • . 

ñutos, se atrasa este calendario 11 minutos anuales, resultando x^e hasta , el ^ 
glo XVI se lia])ia atrasado diez dias con respecto al sol. Para no dar en este incon- 
veniente, suprime el Gregoriano el dia intercalar una vez cada fiigrío; pero' como 
por este cómputo solaran 22 horas y 40 minutos cada cuatrocientos aBo|r»ppae. en 
tales épocas un ano bisiesto. Á fin de ajustar el oalendario con el concurso . del pQt, 
se omitieron 10 dias el año 1582, saltando desde el 4 al 15 de Octubre. ' 
* NovaMs ( Fr. voñ Hardenherg- ) Schriften* Berlín. 1826. TK: Iv S. 908. 
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NOTAS. 



Nota («). 

Para la resolución de los graves y difíciles problemas acer- 
ca de ia naturaleza, derechos y atribucicHies dd papado que 
tanto se agitan en él campo de la ciencia, es muy importante 
la siguiente definición de la infalibilidad del romano pontífice 
dada por el concilio del Vaticano. Bice así: ¿Itaque Nos tradi- 
tioni áfidei christiana^ exordio perceptsefideliter inhaerendo, 
ad Dei Salvatoris npstri gloriam, religionis catholicae exalta- 
tionem, et christianorum populorum salutem,, sacro approban- 
te Concilio, docemus, et dívinitus revelatum dogma esse defi- 
nimus: Romanum Pontificem, cúm ex Cathedra loquitur, id 
est, cum omniTjm christianorum Pastoris et Doctoris muñere 
fungens, pro suprema sua apostólica auctoritate doctrinam de 
fide, vel moribus, ^b universa Ecclesia tenendam definit, per 
assistentiam divinam, ipsí in Beato Petro promissam, ea infal- 
libilitate poUere, qua divinus Redentor Ecclesiam suam in de- 
finienda doctrina de fide vel moribus instructam esse voluit; 
ideoque ejusmodi Romani Pontificis definitiones ex sese, non 
autem ex consensu Ecclesiae, irreformabiles esse. Si quis áutem 
buic nostrse definitioni contradicere, quod Deus avertat, prse- 
sumpscrit, anathema sit». 

Nota (á). 

Efecto sin duda de las cordiales relaciones que siempre me- 
diaron entre las cortes española y pontificia, han sido muy 
frecuentes por parte de nuestros reyes las recomendaciones de 
cardenales, y el nombramiento de cardenal protector consta 
en varios documentos que se conservan en el archivo de la Cá- 

NOTAS. — T. n. I 
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mará de Castilla; el establecimiento de las embajadas penna- 
nentes y el nuevo curso de los asuntos diplomáticos ban hecho 
innecesaria esta institución, así es que á pesar de no estar ex- 
presamente derogada ningún cardenal lleva hay este título. 
Kelativamente al punto de donde deben ser nombrados y las 
cualidades que deben adornarles , es muy digno de conocerse 
por el interés que encierra para lá Iglesia y para las naciones 
el siguiente* decreto del concilio Tridentino que dice: «Ea vero 
omnia et singula qusB de episcoporum praeñciendorum vita, 
aetate, doctrina et cseteris qualitatibus, alias in eadem Synódo 
constituta sunt, decemit eadém etiam in creatione Sanctae Ro- 
manas EcclesisB Cardinalium, etiam si diaconi sint exigenda; 
quos sanctissimus Romañus Pontifex ex ómnibus christianita- 
tis nationibus quantum commode fieri poterit, próüt idóneas 
repererit, assumet. Postremo, eadem sancta Synodus, tot gra- 
vissimis ecclesiae incommódis commota, non potest non com- 
memorare, nihil magis ecclesicp Dei esse neccessarium, quam 
ut beatissimus Romanus Pontifex, quam sollicitudinem uni- 
versae ecclesiae ex muneris sui officio debet, eam hic potissi- 
mum impendat, ut lectissimos tantum sibi Cardinales asciscat, 
et bonos máxime atque idóneos pastores singulis ecclesiis prae- 
ficiat, idqúe eo magis, quod ovium Christi sanguinem, quae 
ex malo negligentium et su^officii ímmemorum pastorum, re- 
gimine peribunt, Dominus noster Jesús Christus de manibus 
ejus sit requisiturus». 

Nota {c). 

' La prohibición de los libros hecha por la Congregación del 
índice, dice el S?. Aguirre, no obligaren las provincias cristisr 
ñas, si sólo tratan de opiniones no condenadas por la Iglesia y 
que pueden sostenerse en sentido católico ó de regalías. En Es- 
paña, aun cuando existia la Inquisición, no se permitía la ex- 
purgación y prohibición que decretaba la Congregación del ín- 
dice, sin que antes fuese revisada por el Supremo Consejo de la 
misma. Véase á Salgado, part. n, cap. XXXin, núm. 145; y 
Van-Espen, cap. IV, tít. 22, part. 1. Son notables las leyes so- 
bre prohibición de libros contenidas en el libro VIH, tít. 18 de 
la Nov. Recop., y deben tenerse presentes en esta materia las 
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variaciones que han sufrido, á consecuencia de la abolición del 
tribunal de la Inquisición y restablecimiento del régimen cons- 
titucional. Véase también el Juicio Imparcial, sección IX, pár- 
rafo 3.® La leg-islacion de Ultramar faculta á los vireyes,^ au- 
diencias y gobei'nadores, para impedir que se impriman en las 
Indias libros que traten de materias f)rofanas y fabuloáas, y de 
historias fing-idas. Dispone ademas queltlus prelados, audiencias 
y oficiales reales reconozcan y recojan los libros prohibidos 
conforme á los expurgatorios de la santa Inquisición , y final- 
mente que loa prelados de las Indias,, gobernadores y justicias 
procuren recoger todos los libros que hubieren llevado á aque- 
llos países, é impidan su comunicación. Leyes 4, 7 y 14, tít 24, 
lib. I de la Nov. Recop. de Indias. 

Hemos citado este trozo como ün.recu^^io histórico y como 
una curiosidad digna de tenerse en cuenta en nuestra antigua 
disciplina ; por lo demás, excusado es advertir que todo ello ha 
caducado. 

Nota (d). ' 

Los doce magistrados de que se componía la rota romana 
antes del arreglo hecho por Benedicto XIV eran elegidos, ocho 
por diferentes ciudades de Italia, uno por Francia, otro por 
Alemania, y dos por España correspondientes á las dos coro- 
nas de Castilla y Aragón. 

Nota (^). '' 

Muy limitadas fueron en un principio las prerogativas de los 
nuncios, pues simples embajadores y con solos los derechos 
que como legados pontificios les concedían las decretales, ca- 
recían de jurisdicción en los asuntos de justicia y apenas con- 
taban con autoridíid alguna para los de gracia; así es que los 
negocios se conocían en apelación en Roma, que agobiada por 
el inmenso número de ellos que tenia que resolver los encomen- 
daba á delegados frecuentemente inhábiles y sin condiciones 
de acierto* Como es natural, esta manera de decidir las cues- 
tiones ocasionaba grandes dilaciones y los disgustos y consi- 
guientes gastos, y para obviar estos inconvenientes las Cortes 
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de Valladolid de 1537 se dirigieron al emperador Garlos V quien 
á su vez lo hizo el papa León X, solicitando ampliación de las 
facultades que disfrutaban. El papa Clemente VII accedió a este 
ruego concediendo jurisdicción perpetua para los asuntos con- 
tenciosos, y aumentando la que tenian en los de gracia. A par- 
tir de entonces la nunciatura quedó dividida en dos secciones, 
la de gracia á cargo del abreviador, y la de justicia que toca- 
ba al auditor. Por la primera se despachaban todas aquellas 
gracias que estaban reservadas al romano pontífice, y por la 
segunda los negocios de jurisdicción contenciosa. Al efecto se 
crearon seis jueces españoles llamados protonotarios apostó- 
licos ó jueces in curia á uno de los cuales, admitida la apela- 
ción de la sentencia, encomendaba el nuncio el conocimiento 
de la causa, ó se les confiaba en primera instancia las de los 
exentos. 

Muchísimos fueron los abusos cometidos por la nunciatura, 
no sólo en la exacción de fabulosos derechos, sino también y 
muy particularmente en el uso de sus facultades que extendie- 
ron hasta el extremo de hacer ilusorias las de los ordinarios, á 
cuyos tribunales se les arrancaba el conocimiento de las prime- 
ras instancias y apelaciones contra lo dispuesto eü el concilio 
de Trente. La concordia i^^^A^wíi introdujo algunas reformas 
con las cuales se ínejoró un poco la situación de este tribunal, 
pero los remedios eran muy débiles y siguió conociendo con gra- 
ves perjuicios de los iprélskiosomisso medio j y oonünna^náo otras 
arbitrariedades contra las que se venían haciendo largo tiempo 
reclamaciones. Este estado que dificultaba la buena gestión de 
los negocios eclesiásticos, y el notable atraso en que la nuncia- 
tura se encontraba en materia de organizaóion y procedimien- 
tos á cuyos adelantos había permanecido casi estacionaría, hi- 
' cieron'pensar en un cambio, y por breve del papa Clemente XIV 
de 26 de Marzo de 1771, comunicado al Consejo en Í26 de Diciem- 
bre de 1773, se creó el tribunal de la Rota de la nunciatura á se- 
mejanza del de Roma, que genuino representante de la autori- 
dad eclesiástica y civil conoce de todas las apelaciones, y termi- 
na todos los negocios eclesiásticos, inclusos los de las (edenes 
militares, castrenses y exentos. Este tribunal se éompone de 
ocho auditores ó jueceá, seis de número que se determinaron en 
la bula de su Institución y dos supernumerarios que se crearon 
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después, del fiscal, del auditor del nuncio que hace las veces de 
asesor, y del abreviador. Los jueces son nombrados por el rey 
y confirmados por el romano pontífice; los, demás ló son por el 
papa, debiendo recaer él nombramiento en españoles de recono- 
dé^ ilustración y probidad que merezcan la confianza de Su 
Majestad. Para el despacho de los neg-ocios se divide en dos turó- 
nos, y el nuncio somete el conocimiento de las causas al que le 
corresponde por medio de un breve en el cual se desig'ua élpo- 
nente que es desde aquel Inomento el encargado de la sustan- 
ciacion del negocio civil ó criminal, llamándose correspondien- 
tes k los demás que con él sentencian, de modo que el tribunal 
de la Rota no tiene jurisdicción propia y necesita en cada caso 
de una delegación especial en cuya virtud procede. 

Nota (/). 

Muy anómala era la antigua división territorial eclesiástica, 
ya por el excesivo número dé diócesis, ya también y muy parti- 
cularmente por la poca armonía que guardaba con las necesi- 
dades espirituales en la mayor parte de las localidades. El con- 
cordato de 1851 remedió este inconveniente determinando que 
se creasen sillas episcopales en Madrid, Vitoria y Ciudad-Real; 
que* se uniesen las de Albarracin, Barbastro, Ceuta, Ciudad- 
Rodrigo, Ibiza, Solsona, Tenerife y Tudáa, á las de Teruel, 
Huesca, Cádiz, Salamanca, Mallorca, Vich , Canarias y Pam- 
plona respectivamente; y que se conservasen las de Almería, 
Astorgft, Avila, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Calahorra, Cana- 
rias, Cartagena í, Córdoba, Coria, Cuenca, Gerona, Granada, 
Huesí^, Jaén, Jaca, León, Lérida, Lugo, Málaga, Mallorca, 
Menorca, Mondoñedo, Orense, Orihuela, Dsma, Oviedo, Palen- 
cia, Pamplona, Plasencia, Salamanca, Santander, Segorbe, Se- 
govia, Sigüenza, Tarazona, Teruel, Tortosa, Tuy, Urgel, Vich 
y Zamora. Haata el día, sin embargo, no se han llevado á cabo 
la mayor parte de estas disposiciones, así como tampoco la 
traslación de las sillas de Calahorra, Orihuela y Segorbe á Lo- 
groño, Alicante y Castellón de la Plana que en él se disponían. 

En el proyecto de ley presentado á las Cortes por el Excelen- 
tísimo Sr. Ministro de Gracia y Justicia que puede verse al fi- 
nal de este tomo, se asignan cuatrocientas noventa y cinco mil 
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pesetas para treinta y tres obispos sufrag-áneos á razón de quin- 
ce mil pesetas cada uno, si bíen partiendo del principio de que 
el Estado es incompetente para legislar en materias eclesiásti- 
cas, y que sólo á la Iglesia incumbe determinar las bases de su 
vida interior y exterior, deja á la voluntad de los prelados au- 
mentar este número ó disminuirlo siempre dentro de esa can- 
tidad. 

Nota (ff). 

Fuera del tiempo que duró la dominación sarracena, que co- 
mo es natural trastornó completamente la marcha y el desar- 
rollo de la Iglesia espafiola, en las demás épocas la vida común 
siguió las mismas fases que las expuestas en el texto. Por lo 
que toca á los primeros siglos los concilios 11 y IV de Toledo 
nos dan pruebas de su existencia. En el canon I del primero, se 
dice : Respecto á los que la voluntad paterna destinó desde los 
primeros años de su infancia alclericato, establecemos, que 
después de tonsurados y puestos en la clase de los encogidos, 
deben ser enseñados por el prepósito ^^2- la casa de la iglesia 
bajo la inspección del obispo;, y en el canon XXIII del segun- 
do, se lee también : Lo mismo que sé ha establecido en el canon 
anterior acerca de los obispos, se ordena ahora con \o^ presbí- 
teros y levitas^ á loS que acaso una enfermedad ó su edad no 
permitan permanecer en la casa del obispo ^ esto es, que en su 
habitación tengan testigos de su vista; En cuanto á los últi- 
mos tiempos, tenemos también entre otros muchos un dato im- 
portante en el concilio compostelano celebrado en el año 1056, 
en cuyo primer canon se ínanda que todos los canónigos ten- 
gan un refectorio, un dormitorio, que observen silencio, que 
lean durante la comida lecturas piadosas, y otras disposiciones 
análogas que suponen vida común. 

Es claro que también se dejó sentir en los cabildos de Espa- 
ña la misma influencia que en los demás, y poco á poco á exci- 
tación ó abandono de los obispos, ó alcanzando bulas pontifi- 
cias llegaron á su completa secularización, resultando de aquí 
aquel desorden que ha ido aminorando el prestigio de estos 
ilustres cuerpos á pesar de los esfuerzos hechos en el concilio 
Tridentino para impedirlo, y que reclama hoy, no obstante las 
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acertadas medidas tomadas en el último concordato, reformas 
que les devuelvan su antiguo lustre, y los pongan en actitud 
de cumplir con acierto el importante cargo de consejeros que 
por su institución y leyes vigentes están llamados á desem- 
peñar. 

Nota (A). 

Ademas de los requisitos canónicos, se necesitaba en España 
para poder ser nombrado vicario capitular la aprobación del 
gobierno que por medio de la real auxiliatoria le autorizaba 
para ejercer la jurisdicción. Así estaba mandado en real orden 
de 8 de Mayo de 1824, en la cual se disponía que se observasen 
en el nombramiento de vicarios capitulares las mismas reglas 
que para los generales se determinaban en la ley XIV, título I, 
¿bro K de la Novísima Recopilación, que dice así : «Con motivo 
de las diferencias ocurridas entre el muy R. arzobispo de Vsr- 
lencia y su provisor, tuve por conveniente mandar que este 
prelado hiciese presente á la Cámara la persona que destinase 
para sucesor en el provisorato, á fin de que hallando la Cámara 
que tiene los grados, edad, estudios, años de práctica y buen 
olor de costumbres que se requieren por las leyes eclesiásticas 
y del reino, y por mis últimos decretos é instrucciones para 
ejercer judicaturas, lo pusiese la Cámara en mi noticia, y con 
mi real aprobación se llevase á efecto el nombramiento de la 
tal persona; y si hubiese legítimo reparo en ella, se mandase 
al arzobispo que propusiese ó destinase otro sugeto, teniendo 
presente lo que practica la cabeza de la Iglesia, participándo- 
me antes las personas que piensa destinar á la nunciatura de 
estos reinos, por la jurisdicción que han de ejercer en ellos, 
para nombrar después aquellas en que yo no halle reparo : y 
atendiendo al decoro de los obispos, al mayor acierto y seguri- 
dad de sus provisores, al beneficio de mis vasallos á quienes 
han de administrar justicia, y para asegurar mi real concien- 
cia; he resuelto "que la providencia referida por lo tocante á 
Valencia, sea general : y que se comunique á los muy RR. ar- 
zobispos, RR. obispos y demás prelados ordinarios, á fin de que 
en los casos de vacantes de provisores se arreglen exactamente 
á ella, sin hacer novedad con los actuales». 

Extinguida por la unificación de fueros la jurisdicción civil 
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y criminal que tenian los tribunales eclesiásticos, se ha hechv 
innecesaria la aprobación del gobierno ; en su consecuencia, 
como dispone el decreto, los ordinarios y metropolitanos nom- 
brarán libremente con arreglo á los cánones los provisc^res y 
oficiales que hayan de ejercer su jurisdicción, y los agraciados- 
entrarán eh el desempeño de sus funciones sin necesidad de la 
cédula auxiliatoria. Deben sin embargo comunicarlo al minis- 
terio de Gracia y Justicia. 

Nota (¿). 

Ademas de las dignidades y o&cios de derecho común, tienen 
nuestros cabildos las prebendas de magistral y doctoral. Am- 
bas fueron creadas en el pontificado de Sixto IV á instancias 
de los prelados de León y de Castilla, la primera para que ayu- 
dase al obispo en el importante cargo de la predicación, de- 
biendo ser el que la obtuviese licenciado en teología; y la se- 
gunda para que fuese el defensor de los intereses del cabildo y 
los asesorase en las cuestiones de derecho, en las que así coma 
en las demás se hallaban á la sazón muy atrasados. El perso- 
nal de estas corporaciones, según lo dispuesto en el último 
concordato, se compone del deán que es la primera silla joo^í 
pontificalem; de las cuatro dignidades de arcipreste, arcedia- 
no, chantre y maestre-escuela, reservando adema» para la 
iglesia de Toledo las de capellán mayor de Muzárabes y cape-^ 
Han mayor de Reyes, para la de Sevilla la de capellán mayor 
de San Fernando, para la de Granada la de capellán mayor de 
los Beyes Católicos, para la de Oviedo la de abad de Covadon- 
ga, y para las metropolitanas la de tesorero; de cuatro pre- 
bendados de oficio magistral, doctoral, lectoral y penitenciar^ 
rio; y de un número de capitulares y beneficiados mayor ó 
menor, según el diferente rango y categoría de lai3 respectiva» 
iglesias, á tenor de lo que dispone el artículo 17. 

En el proyecto de ley se asignan 353,000 pesetas para el per- 
sonal de cinco cabildos metropolitanos que se compondrán de 
un deán con el carácter de presidente, doce prebendados todoi* 
de igual categoría, y doce beneficiados ; y 1.320,000 para treinr 
ta y tres sufragáneos á razón de un deán que tendrá asimismo 
la presidencia, ocho prebendados igualmente todos de la mis- 
ma clase, y ocho beneficiados cada uno. 
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Nota (J). 

Ordenados los obispos auxiliares con título de una iglesia 
inpartibus infidelium de que el rey de España no es patrono, 
es claro que relativamente á ellos no hay una verdadera pre- 
sentación, sino tan sólo una súplica ó una simple aprobación. 
Por eso en la circular de la Cámara de 17 de Marzo de 1770 se 
dispone, que el obispo que necesite auxiliar acuda, al rey y al 
romano pontífice exponiendo las causas que le. obligan á to- 
mar una ayuda que comparta con él las cargas de su ministe- 
rio, y obtenido el permiso de ambos, proponga al rey una terna, 
de la cual elige uno que á su vez debe poner en conocimiento 
de S. S. Los informes y demás requisitos se llenan de la misma 
manera que si fuese presentado para una diócesis cualquiera, 
y se preconiza en consistorio con el título de la iglesia que me- 
jor parece al romana pontífice* 

En cuanto á los arcedianos j la historia nos presenta datos 
de la grande importancia de estos cargos en nuestra antigua 
disciplina. En casi todas las catedrales de Cataluña, tenia la 
primera silla post poniificalem. En Gerona, no tan sólo gozaba 
de este privilegio, sino que en sede vacante se le nombraba vi- 
- cario capitular. En Toledo habia seis arcedianos, siendo el más 
principal el de Talavera. Enr Burgos habia también cinco, en- 
tre los cuales el más notable era el de Briviesca, que ejercía 
jurisdicción ordinaria en territorio propio independiente, que 
tenia curia eclesiástica y presidia en lá colegiata. Y finalmen- 
te, el de Calatayud que ejerció también jurisdicción hasta el 
siglo XV, y tenia silla en la catedral de Tarazona. Según el 
concordato de 1851, no puede haber en cada catedral más que 
un arcediano titular y perpetuo que ocupará la tercera süla 
post pontificalem^ y carecerá de jurisdicción propia. 

Por lo que toca á los vicarios generales necesitaban reunir 
en España las mismas<5ondiciones que dejamos expuestas para 
los capitulares, y se disputaba entre los autores si tanto uno 
como otro debían* tener ademas el grado de licenciado en de- 
recho. Los unos, fundándose en la ley XIV que también deja- 
mos trascrita, según la cual se exigían para ser nombrado vi- 
cario general los mismos requisitos que se regmeren 2^or las 
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leyes eclesiásticas y del reino para ejercer judicatmas^ y en 
la circular de la Cámara de 8 de Mayo de 1824, que mandaba 
que ios vicarios capitulares estuviesen adornados de las mis- 
mas condiciones que los generales, decian que debian ser abo^ 
gados, cualidad que, sin faltar abiertamente á las leyes, sólo 
podia dispensarse á los que hubieren ejercido ya con acierto 
jurisdicción ó á los que llevasen muchos años de práctica en 
negocios eclesiásticos. Los otros, apoyándose en el derecho ca- 
nónico y en la práctica de las Iglesias, defendían que no era in- 
dispensable eate requisito, porque al licenciado ó doctor en cár- 
nones se le suponía con el conocimiento bastante de las leyes 
civiles relativas á los asuntos eclesiásticos. Aunque dada la ley 
de unificación de fueros no hay necesidad de que los encarga- 
dos de ejercer la jurisdicción eclesiástica conozcan las leyes 
patrias, sin embargo debemos aconsejar que se procure elegir 
aquellos que prometan mayores garantías de acierto como son 
índudablemante los abogados, pues como dice muy bien Gar- 
cía, pecan gravemente los obispos que ponen por vicarios á 
simples teólogos ó por cualquiera otra causa ineptos para des- 
empeñar su cargo, y están obligados á restituir los daños que 
puedan originarse. 

Nota (¿). 

Por derecho común apenas se distinguen los obispos coad- 
jutores y auxiliares, y sin embargo, al menos por lo que á núes- 
tra disciplina se refiere, median entre ambos algunas diferen- 
cias. El coadjutor se da á un obispo física ó moralmente im- 
posibilitado, por cuya razón, quitada la causa cesa también el 
efecto de la coadjutoría, mientras que el auxiliar tiene por ob- 
jeto ayudar al obispo que no tiene embarazo ninguno perso- 
nal, pero que por la mucha extensión de la diócesis confiada i 
su cuidado no puede ejercer satisfactoriamente su cargo pas- 
toral. El coadjutor goza generalmente del derecho de futura 
sucesión, mientras que el auxiliar no disfruta esta prérogati- 
va, así que muerto ó trasladado el obispo propio concluye ipso 
facto. El coadjutor tiene jurisdicción propia en toda la dióce- 
sis y procede en todo como el obispo propietario, al paSo que 
el auxiliar es un mero delegado. Según el concordato de 1851 
en Ceuta y Tenerife deberá haber siempre obispos auxiliares, 
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-y en los casos en que para el mejor servicio de la Iglesia sean 
éstos necesarios en otras diócesis, se proveerá á esta necesidad 
en la forma canónica acostumbrada. 

Siempre ha mirado muy mal la Iglesia las coadjutorías con 
derecho de futura sucesión. S. Agustín decia que no queria 
aprobar en el hijo lo que habia reprobado en el padre. Tene- 
mos también ejemplo en España, pues habiendo nombrado 
Nundinario obispo de Barcelona á Irineo su antiguo coadjutor 
para que le sucediese en el gobierno de su diócesis el papa Hi- 
lario a-nuló esta elección. «Ünde remoto, escribió á Ascanio, 
metropolitano de Tarragona, ab Ecclesia Barcinonensi atque 
ad suam remuniso Irineo Episcopo... Talis protinus de clero 
propio Barcinon^nsibus Episcopus ordinetur, qualem te pre- 
cipue, Frater Ascani, oporteat eligere et deceat, consecrare... 
Ñeque Episcop.ális honor haereditarium jus putetur, quod nobis 
solum Dei nostri benignitate confertur». Constantemente se 
promulgaron disposiciones que no acabaron el mal que á la 
sombra de estas designaciones se cometía, hasta que el con- 
cilio Tridentino arrancó de raiz este abuso. En su sesión XXV, 
cap. VII dé reformatione , dice: «Cum in beneficiis eclesias- 
ticis ea quae haereditariae successionis imaginem referunt , sa-* 
cris constitutionibus sint odiosa, et patruum decretis contra- 
ria, nemini in posterum accesus ant ingresus etiam de consen- 
su ad beneficium ecclesiasticum cujuscumque qualitatis con- 
cedatuT: nec hactenusconcessi suspendantur, extendantur aut 
transferantur. Hooque decretum in quibuscumqué beneficiis 
ecclesiasticis ac in quibuscumqué personis etiam cardinalatus 
honore fulgentibus locum habeat. In coadjutoriis queque cum 
futura successione, idem posthac observetuT ut nemiñi in qui- 
buscumqué beneficiis ecclesiasticis permittantur. Quod si ali- 
quando ecclesise cathedralis aut monasterii urgens necessitas 
aüt evidens utílitas postulet JPrélato dari coadjutorem, is non 
alias eum futura successione detur, quam hsec causa prius di- 
ligenter á Sanctissimo Romano Pontífice sit cognita, et quali- 
tates omues in illo concurrere certum sit, quae á jure et decre- 
tis hujus sanctse synodiin episcopis et prelatis requiruntur: 
alias, concessiones super hi& factse subreptitiae esse censean- 
tur». Este decretó se mandó observar en España ordenando ri- 
gurosamente retener las bulas que se diesen con este motivo. 
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• ' Nota (1). 

Ademas de las obligaciones que enumera el texto como pro- 
pias de los párrocos, hay otras varias entre las cuales figúrala 
de ofrecer el santo sacrificio de la misa por el pueblo en los dias 
festivos, hasta en aquellos que últimamente han sido suprimí- 
dos. Así consta de la encíclica de Pío IX dada en 3 de Mayo de 
1858 que dice así: «Declaramüs, statuimus atque decernimus 
parochos, aliosque omnes animarum curam actu gerentes, sa- 
erosanctum Missae sacrificium, pro populo sibi commisso cele- 
brare et applicare deberé in ómnibus dominicis, aliisque die- 
bus, qui ex praecepto adhuc servantur, tune in illis etiam qui 
ex hujus Apostolicae Sedis indulgentia ex dierum de prsecepto 
festorum numero sublati ac translati sunt». Relativamente á 
los coadjutores de los párrocos, está mandado que los haya en 
número conveniente según la mayor ó menor aglomeración de 
almas, los cuales deberáií ser nombrados por los ordinarios pre- 
vio examen sinodal conforme á lo dispuesto en el artículo 26 
del concordato. 

Nota (m). . 

A semejanza de los demás soberanos los reyes de España al- 
canzaron también de la santa Sede con el trascurso del tiempo 
numerosos privilegios para sus capillas. Sixto IV en sus bulas 
dirigidas á los reyes católicos en los añQ3 1774, 77 y 79 concedió 
privilegio de exención de la potestad ordinaria al clero y d^- 
dependencias de la real casa que quedaron sujetos al capellán 
mayor. Los pontífices que sucedieron fueron aumentando poco 
á poco estas prerogativas, hasta que por último, y con el fin 
de dar más brillo é importancia á este cargo, y que el capellán 
mayor pudiera presentarse con todo el prestigio que correspon- 
día al elevado puesto que ocupaba, se creó el patriarcado de 
las Indias en tiempo de Carlos V, si bien no faltan autores que 
dicen ser esta dignidad de origen muy posterior, designando 
como época de su institución el reinado de Felipe III y seña- 
lando como primer patriarca i D. Diego de Guzman. La dig^ 
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nidad de capellán mayor estaba unida al arzobispo de Santia- 
go cuando se creó el patriarcado de las Indias, y como no era 
posible atendiese debidamente á loa numerosos cuidados que 
reclama, y por otra parte habia incompatibilidad entre el pa- 
triarcado y cualquiera otra dignidad que debia desde luego re- 
nunciar, Pío V autorizó á Felipe II para que eligiese por sí la 
persona que ejerciese la jurisdicción correspondiente á la ca- 
pellanía mayor cuyo cargo se confirió al patriarca. Termina- 
do el concordato de 1753, se siguió inmediatamente la demar- 
cación del territorio de la capilla real y la concesión de varios 
privilegios reales y personales. Al efecto Benedicto XIV expi- 
dió uüa bula en 2 de Junio de 1753, confirínando todas las con- 
cesiones hechas por sus antecesores á los reyes católicos exi- 
miendo de la jurisdiodon ordinaria tanto á la capilla como á 
lo3 sirvientes de los reyes, ora fuesen clérigos ora seglares, y , 
marcando en ellas los derechos y atribuciones que correspon- 
den al pro-capellan, las cuales son enteramente episcopales pu- 
diendo hacer en su territorio todo lo que un obispo en su dió- 
cesis, sf se exceptúa la celebración de concursos y sínodos de 
que no se hace mención en la bula. 

Para llevar á cabo lo contenido en ella se designaron el 
nuncio de S. S. D. Jerónimo Espinóla y los obispos de Avila 
y Segovia, y previo expediente se hizo la demarcación del ter- 
ritorio de la capilla, la designación de los edificios, iglesias, es- 
tablecimientos y demás dependencias de la patriarcal, y la ma- 
trícula de las personas de la real servidumbre sujetas á su ju- 
risdicción, comunicándolo así á todos los obispos de España y 
notificándoselo al arzobispo de Toleglo sólo ad effectiim inti- 
mandi, "esto es, sin audiencia. A pesar de esto se suscitación al- 
gunas controversias entre el prp-capellan mayor y el arzobispo 
de Toledo y algunos exentos por agravios que éstos decían re- 
dbír, y después de varias disputas en que cada parte interesa- 
da alegaba mejor derecho, quedaron terminadas por breve de 
Pío VI á Carlos III en que se confirmó la demarcación hecha 
por Benedicto XIV. En el ^artículo 18 del proyecto de ley se re- 
nuncia á los privilegios en virtud de los cuales se creó .la par- 
roquia de Palacio y la jurisdicción exenta de su capellanía 
inatyor, debiendo incorporarse el Palacio y sitios reales á la 
diócesis en que estén situados. 
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á la corona los 'tres maestrazgos, haciendo luego lo mismo 
Sixto V con el de Montesa. 

Unidos definivamente los maestrazgos de las órdenes mili- 
tares á la corona de España, Carlos V creó un consejo que ejer- 
cía las facultades y derechos que ppr disposiciones pontificias 
correspondían antes á los cuatro maestres, y que por concesio- 
nes posteriores pasaron al rey por su carácter de administra- 
dor supremo. Este consejo, que hoy se llama Tribunal de las 
Ordenes, consta en la actualidad de un decano, cuatro minis- 
tros y un fiscal; tiene ademas un procurador general letrado 
para las cuatro órdenes, un agente fiscal, un escribano de cá- 
mara y un relator, qué deben estar adornados de los mismos 
requisitos que se exigen para los de las audiencias. Este triba- 
nal es el superior eclesiástico de las cuatro órdenes, y ejerce 
respecto á todos los asuntos que con ellas se relacionan la ju- 
risdicción que le corresponde por bulas de los romanos pontí- 
fices. Para lo gubernativo tiene un secretario de real nombra- 
miento con todas las dependencias necesarias, donde se instru- 
ye» los expedientes de los negocios que necesitan la aprobación 
del tribunal. En lo contencioso entiende en segunda y tercia 
instancia de las sentencias dictadas por los vicarios y priores 
que tiene establecidos en los diversos pueblos que componen 
su territorrio. En el concordato de 1851 se mandó para evitar 
conflictos y allanar las dificultades que acarrea á la buena 
administración eclesiástica esta dispersión de pueldos, que se 
formase un territorio especial ó coto redondo que debe llamar- 
se Priorato de las órdenes militares donde el prior, que tendrá 
según se previene en el mismo concordato carácter episcopal 
con título de Iglesia in partibus^ pueda ejercer la juriadiedon 
que le corresponde, quedando los pueblos que no se compren- 
dan en esta demarcación comprendidos desde luego en las dió- 
cesis en que se hallen enclavados. Por el artículo 17 del pro- 
yecto de ley se renuncia á los privilegios otorgados porte san- 
ta Sede á los reyes de España, en virtud de los cuales adqui- 
rieron éstos la administración de los maestrazgos de las órde- 
nes militares y sü jurisdicción eclesiástica exenta, y se deroga 
el decreto del gobierno provisional de 2 de Noviembre de 1868 
en el que Be conservaba esta jurisdicción, encomendando su 
ejercicio al Tribunal supremo de Justicia, debiendo i)or oonsi- 
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guíente sus territorios formar parte de la diócesis en que se 
hallen, ó á cuya catedral estén más próximos. 

Prelados regulares. El deseo de robustecer la unidad de las 
congregaciones y promover la disciplina religiosa, la conve- 
niencia de simplificar los procedimiento^ en el orden de obe- 
diencia para brillar obstáculos que se oponían á que cumpliesen 
desembarazadamente con los fines de su instituto, y probable- 
mente también los abusos de autoridad por parte de algunos 
obispos, fueron las causas de las exenciones de los monjes. En 
España no se conocieron antes, del siglo IX como se desprende 
bien claramente de los concilios de Goyanza y de León. Es- 
te último, celebrado según más comunmente se cree en el 
año 1020, dice : Decrevimus etiam ut nullus contineat seu con- 
tendat Episcopis ahhates suarum diceceseom^ sive monacJios^ 
aihatissas^ sanctimonialesy refuganos^ sed omnes permaneant 
sub ditione sni Episcopi, Los Cluniacenses franceses fueron los 
que trastornaron la buena armonía que hasta entonces habia 
existido entre los obispos y las corporaciones religiosas, arran- 
cando á éstas bajo el especioso pretexto de libertad de la obe- 
diencia que deben á los ordinarios. El monasterio de San Juan 
déla Peña obtuvo el primero privilegio de exención de la ju- 
risdicción episcopal, imitaron á éste los de San Vitorian, San 
Pedro de Loharre y Sari'Cugat del Valles, y siguiendo la cor- 
riente y el espíritu de los tienipos, fueron desarrollándose no- 
tablemente sin que los más generosos esfuerzos del episcopado 
pudieran detenerlas. El estado de anarquía y disolución que 
motivaron los decretos del concilio Tridentino para que en lo 
sucesivo no se concediesen semejantes gracias con detrimento 
de los derechos episcopales, y que los que legítimamente las 
tuviesen quedasen sujetos á la autoridad de los ordinarios co- 
mo delegados de la silla apostólica, quedaron sin observancia 
en España, pues muchos se empeñaron en ststener las exen- 
ciones con fútiles motivos, sin que bastasen tampoco á des-r 
truirlas las leyes posteriores que con este objeto promul^ron 
los reyes. El concordato de 1737 facultaba á los metropolita- 
nos para que procediesen á la corrección de los monasterios 
y casas de religiosas, creándose al propio tiempo visitadores 
para que en el reducido término de tres años ultimasen este 
importante asunto. En el de 1753 se reconocía también la ne- 

NOTAS. — T. II. 2 
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cesidad de una reforma en los institutos religiosos. Los acon- 
tecimientos políticos han hecho sufrir desde esa época profun- 
das y radicales alteraciones en la disciplina monástica, hasta 
que por último, reconocidas en el concordato de 1851 las órde- 
nes de San Vicente de Paul, San Felipe Neri y otra cualquiera 
de las aprobadas por S. S., asi como también la de las hijas de 
la Caridad y otras casas de mujeres que á la vida contempla- 
tiva unan ocupaciones de enseñanza ó de caridad, se dejó sub- 
sistente la jurisdicción de sus prelados. Pero es preciso tener 
en cuenta que esta exención es sólo parcial y únicamente para 
el arreglo de su vida interior y gobierno económico, porque en 
todo lo demás están sujetos á la autoridad ordinaria. 

Comisaria General de Cruzada. Con objeto de alentar el 
espíritu marcial para detener las invasiones de los infieles y 
recuperar los lugares por ellos ocupados, proporcionando al 
propio tiempo recursos con que atender á los grandes gastos 
que ocasionaban estas guerra^^, vinieron los papas concediendo 
cruzadas para estos reinos desde el siglo XI. Pió 11 fué el pri- 
mer pontífice que concedió una bula á Enrique IV valedera 
para vivos y difuntos, cuya gracia prorogaron y aumentaron 
considerablemente varloá de sus sucesores , encomendando la. 
superintendencia y cobro de sus productos á diversos prelados. 
Paulo III facultó al emperador Carlos V para nombrar un co- 
misario general, quien designó á D. Francisco de Córdoba y 
Mendoza, obispo de Palencia, y creó un consejo compuesto de 
dos contadores, un fiscal togado, y cinco consejeros asociados, 
el cual con las modificaciones introducidas en tiempos poste- 
riores, ha venido entendiendo de todos los asuntos relaciona- 
dos con la materia hasta nuestros dias. El comisario general, 
ademas de la recaudación de todos los productos de cruzada 
que lo hace en provincias por medio de subdelegados encarga- 
dos de distribuií^los sumarios y recolectar las limosnjis, tiene 
también algunas facultades espirituales, que según la última 
conexión de Pió IX, se extienden á dispensar en algunas irre- 
gularidades, á componer en los frutos percibidos indebidamen- 
te de los beneficios exceptuando Ijts dignidades, canongías y 
curas de almas; á componer igualmente en los frutos mal co- 
brados por falta del rezo divino; permitir la celebración del 
santo sacrificio de la Misa una hora antes de amanecer y otra 
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después de medio dia; dispensar el impedimento de afinidad 
proveniente de cópula ilícita, y componei* infoT^o conscientia 
de las cosas injustamente adquiridas si no se encuentran sus 
' dueños. Por erconcordato de 1851 se mandó que los fondos de 
cruzada, se administraran por los prelados, jr que las atribucio- 
nes y facultades que correspondían al comisario general se 
ejercieran por <el arzobispo de Toledo en la extensión y forma 
que determinase la santa Sede. 

En cuanto á la jurisdicción del nuncio apostólico, está redu- 
cida á la casa, hospital é iglesia que para auxilio de los po- 
bres y enfermos italianos se erigieron en Madrid en el año 1598, 
desde cuya fecha ha estado bajo la protección de la santa Sede, 
en cuyo nombre ejercen los nuncios su autoridad. 

Nota [ñ). 

No están conformes los publicistas acerca del tiempo en que 
tuvieron su origen las metrópolis en España. Algunos, fun- 
dándose en las palabras del cáñon LVIII del concilio de ÍElvira 
que manda se examinen en todas partes y muy particular- 
mente en el lugar donde se halla establecida la primera cá-- 
tedra del episcopado las letras conaunicatorias para conven- 
cerse si son ó no son legitimas, dicen que ya en esta época se 
(íonocian los metropolitanos. Otros por el contrario, con más 
probabilidad al parecer, creen que es posterior al concilio esta 
institución, y que- por la primera cátedra se entiende sólo el 
obispo más antiguo en la consagración. Lo que sí aparece in- 
dudable es que entonces la Iglesia española estaba dividida en 
tres provincias eclesiásticas, que eran la Tarraconense, la Bo- 
tica y la Lusitana. El emperador Constantino dividió la Espa- 
ña en cinco provincias, que fueron las tres citadas y la Carta- 
ginense y Galiciana desmembradas de la Tarraconense. La 
Iglesia, en su constante propósito de seguir los cambios polí- 
ticos para acomodarse á la división territorial civil, adoptóles- 
tas modificaciones y quedó por consiguiente dividida también 
en cinco provincias. En esa época está ya fuera de duda la exis- 
tencia de los metropolitanos, como consta de la carta del papa 
Hilario á Ascanio, obispo de Tarragona en el año 465 en que 
se le da el nombre de metropolitano, y de otros muckos docu- 
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mentos de esa época, y más^arde se hace de ellos especial men- 
ción en el concilio I de Tarragona, en cuyos cánones V, VI 
y XIII se ordena que el sufragáneo que no fuere consagrado 
por el metropolitano, se presente á él en el término de dos me- 
ses ; que no comuniquen los demás obispos de la provincia con 
el que no yenga á süiodo cuando le llame el metropolitano ; y 
que en las cartas de convocación encarguen los metropolitanos 
á los obispos que traigan presbíteros, no sólo de la catedral, 
sino de otros puntos de la diócesis; lo cual prueba que no eran 
de fecha muy reciente cuando tan deslindados estaban sus dere- 
chos. La irrupción de los bárbaros alteró como no podia menos 
este orden eclesiástico é impidió su desarrollo, si bien se con- 
servaron las mismas provincias que existian, á las que se juntó 
luego la Narbonense en tiempo de los godos. Difícil es saber 
las vicisitudes que después sufrió con la dominación sarrace- 
na; únicamente consta que después de la reconquista no han 
quedado más que tres de las antiguas provincias, á las cuales 
se han ido agregando posteriormente las de Toledo, Santiago, 
Zaragoza, Valencia, Granada y Burgos, que componían las 
ocho provincias en qué se dividía la Iglesia de España has- 
ta 1851, en que comprendiendo lo muy anómala que era esta 
división y los inconvenientes que encarnaba para la buena ad- 
ministración de los asuntos eclesiásticos, se concordó hacer una 
^ nueva, para lo cual se limitó la extensión de las antiguas y se 
creó la de Valladolid. Hé aquí los cuadros que representan la 
antigua y nueva demarcación de provincias con sus respecti- 
vos sufragáneos : 
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Arzobispados y obispados de Esparta antes del concordato 

de\%h\. 

Metrópolis. Época de su creación. Obispados sufragáneos. 



¡Cartagena, Córdoba, Cuenca, 
Jaén, Osma, Segovia, Si- 
güenza, Valladolid. 
a "lA T» • ^ • 1 ( Cádiz, Canarias, Ceuta, Mala- 

Sevilla Primeros siglos, j ^a, Tenerife. 

¡Barcelona, Gerona, Ibiza, Lé- 
rida, Solsona, Tortosa,Vich, 
ürgel. 
IAstorga, Avila, Badajoz, Ciu- 
dad-Rodrigo, Coria, Lugo, 
Mondoñedo, Orense, Plaseh- 
cia. Salamanca, *Tuy, Za- 
mora. 

Valencia Siglo Xni ¡ ^^^^4*^^''°'*'^' Orihuela, 

Zaragoza.... Siglo XIV, | ^^ll'^f^^ Barbastro, Hues- 

Granada Siglo XV Almería, Guadix. 

Burgos Siglo XVI......... j ""^^^Zd^^Hr''- 

Arzobispados y obispados sufragáneos con arreglo al concor- 
dato de \^\, 

Arzobispados. Obispados sufragáneos. 



Toledo í Ciudad-Real, Coria, Cuenca, Madrid, Plasen- 

( cia^ Sigüenza. 

Sevilla Badajoz, Cádiz, Córdoba, Islas Canarias. 

Tarragona i ^^^9^10^^? Gerona, Lérida, Tortosa, ürgel, 

Santiago Lugo, Mondoñedo, Orense, Oviedo, Tuy. 

Valencia I Mallorca, Menorca, Orihuela ó Alicante^ Se- 

( gorbe o Castellón de la Plana, 
Zaragoza Huesca, Jaca, Pamplona, Tarazona, Teruel 



Granada. 



Burgos. 



Almería, Cartagena ó Murcia, Guadix, Jaén, 

Málaga. 
Calahorra ó Logr&rvo^ León, Osma, Palencia, 

Santander, Vitoria. 
Valladolid.... Astorga, Avila, Salamanca, Segovia, Zamora. 
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Nota [o). 

Aunque no faltan publicistas que hacen subir el origen del 
primado de España al tiempo de los apóstoles, es indudable 
que durante los seis primeros siglos no se tuvo idea alguna de 
él, pues le vemos sin ninguna de esas prerogativas y derechos 
' que forman el Carácter peculiar de esta institución. Durante 
esa época se acudia para terminar los conflictos y dar solución 
á las discordias que ocurrian en las provincias á los vicarios 
apostólicos, quienes á nombre de la santa Sede conocían y falla- 
ban estos asuntoSj^ero sin que estuviese vinculada esta autori- 
dad en ninguna iglesia determinada. La convocación y presi- 
dencia de los concilios tampoco era de exclusiva competencia 
suya, sinq que todos asistían con igual derecho, respetándose 
únicamente la antigüedad ; así vemos que en el concilio de El- 
. vira suscribe el decimotercero y en el I^de Toledo el un^décimo. 
En el siglo VI Toledo fué elevada á metrópoli y á pesar de esto 
no se descubre señal alguna de su supremacía sobre los demás 
prelados metropolitanos ; los asuntos provinciales continuaron 
con raras excepciones sustanciándose como hasta entonces, y 
la convocación de los concilios provjnciales la hicieron los reyes 
corriendo la presidencia á cargo del metropolitano más anti- 
guo en consagración. El concilio III de Toledo fué presidido por 
Massona, de Mérida; el IV por San Isidoro, de Sevilla; el VI por 
Selva, de Narbona, y el VII y VIII por Oroncio, de Mérida, á pe- 
sar de que en este último Eugenio, metropolitano á la sazón de 
Toledo, se titula ya JlefficB UtHs MetropoUtanus. Entretanto 
Toledo iba ganando considerablemente en importancia con las 
n^^joras introducidas por los monarcas godos, en especial por 
Wamba, y siguiendo la costumbre tradicional de distinguir 
con honores y prerogativas al obispo de la ciudad donde resi- 
día la corte, principiaron á colmarle de distinciones. El conci- 
lio Vil de Toledo habia dispuesto, que para reverencia del prín- 
cipe y honor á la sede regia 6 para consuelo del metropolitano^ 
los obispos cercanos á la ciudad, en virtud de amonestación 
que recibieron del mismo pontífice, residiesen alternativamen- 
te en ells^ por meses, lo cual demuestra ya como en eipabrion la 
preeminencia del metropolitano de Toledo sobre los demás. 
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Pero á mediados- del siglo Vn aparece ya de una manera indu- 
dable, pues le vemos rodeado de los derechos de elección y con- 
sagración de obispos que eran fuero especial de los primados. 
El concilio XII de Toledo en su canon VI dice : que en atención 
é. los inconvenientes que se seguían por las dilaciones en ele- 
gir sucesores á los obispos que morian en otra provincia, par- 
reció á todos los pontífices de España y de la Galia, que sal- 
vando el privilegio de cada provincia, fuese licito en adelante 
ál de Toledo consagrar prelado para cualquiera provincia en 
lugar de los difuntos, y elegir para sucesores de los muertos á 
quienes la potestad real nombrare y él reputar^ por dignos, cu- 
yo acuerdo debia igualmente observarse para los demás recto- 
res de las iglesias. Ademas de estas distinciones tenia el metro- 
politano de Toledo el puesto preferente y la presidencia de to- 
dos los demás, lo cual es prueba indudable de la primacía de 
su silla; á él se dirigían los romanos pontífices para comuni- 
carle los asuntos de alguna gravedad é importancia, como lo 
hizo el papa San León 11 al enviar las actas del concilio VI ge- 
neral para que las suscribiesen los obispos españoles, cuya defe- 
rencia es también un testimonio no menos elocuente de la supe- 
rioridad de esta iglesia ^obre las otras; y últimamente algunos 
de ellos celebraron concilios para arreglar negocios pertene- 
cientes á otras provincias, c(5mo se ve en Elipando que condenó 
la heregía de los Migecianos que se extendía por la provincia 
de Sevilla, lo que confirma de un modo más claro la autoridad 
del arzobispo sobre las metrópolis y demás iglesias españolas. 

Es por consiguiente indudable que el origen del primado de 
Toledo arranca desde mediados del siglo VII, desde cuya épo- 
ca ejerció pacíficamente sus derechos hasta los principios del 
siglo VIII, en que destruida la monarquía goda por los maho- 
metanos, se derrumbó también la organización gerárquica de 
la Iglesia española y con ella también el primado, pero sin que 
por eso perdiese su carácter. Así es que reconquistada Toledo 
en 1085 por Alonso VI, su primer arzobispo D. Bernardo se con- 
sideró desde luego como primado, y para mayor seguridad al- 
canzó de Urbano 11 una bula en la que se coiifirma la dignidad 
primacial que su iglesia había tenido en la época visigoda. Hé 
aquí la bula de Urbano 11 : 

«Urbano, obispo, siervo de los siervos de Dios, al reverendí- 
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simo hermano arzobispo de Toledo Bernardo y á sus sucesores 
para siempre. 

Notorio es á todos los que saben las instituciones decretales 
de los santos de cuánta dignidad fué la iglesia de Toledo des- 
de lo antiguo^ cuánta autoridad tuvo en las regiones de Espa- 
na y déla Oalia^ y cuántas utilidades han provenido de ella en 
los negocios eclesiásticos. Pero creciendo los pecados del pue- 
blo, merecieron que fuese tomada la ciudad por los sarrace- 
nos, y tan aniquilada la libertad de la religión cristiana, que 
casi por trescientos y setenta años no floreció allí ninguna dig- 
nidad pontificia, hasta que en nuestros tiempos, compadecida 
de su pueblo la Divina Clemencia, fué restaurada la ciudad de 
Toledo y expelidos los sarracenos por solicitud del gloriosísimo 
rey Alfonso y por virtud y fuerza de los cristianos, sirviéndose 
la Divina Majestad de que tú, carísimo herjnano Bernardo, fue- 
ses electo primer prelado de aquella ciudad por voluntad y uná- 
nime consentimiento de los pueblos, obispos, príncipes y del 
excelente rey Alfonso. 

Queriendo, pues, nosotros corresponder á la miseración de la 
Divina Gracia, y atendiendo á los peligros de los mares y tiem- 
po que has gastado en acudir á la autoridad.de la Iglesia ro- 
mana, no nos negamos á restituir la autoridad cristiana de la 
misma iglesia de Toledo; alegrándonos y dando como es razón 
muchas gracias á Dios de que se haya dignado conceder en 
nuestro tiempo una tal victoria á los cristianos; y deseando es- 
tablecer y aumentar con su ayuda el estado de la misma ciu- 
dad en lo que á nos tooa, así por la benevolencia acostumbra- 
da de la Iglesia romana como por la reverencia digna de la 
iglesia de Toledo, y por las súplicas del muy excelente y cla- 
rísimo hijo el rey Alfonso, te damos, venerable herm^ano Ber- 
nardo, el palio de la bendición de los apóstoles San Pedro y 
San Pablo, conviene á saber: la plenitud de toda la dignidad 
del sacerdocio; y por establecimiento de nuestro privilegio, te 
constituimos primado de las Españas, según consta haberlo 
sido antiguamente los prelados de esa misma ciudad. Todos los 
obispos de España te mirarán como primado; y si entre ellos 
se excitare alguna duda, acudirán á tí, quedando salva la au- 
toridad de la Iglesia romana y los privilegios de los metropo- 
litanos, etc. 
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Dada en Anagui por mano de Juan, diácono de la santa ro- 
mana Iglesia, y sellada del señor Urbano II, papa, á quince de 
Octubre del año de la Encamación del Señor, mil ochenta y 
ocho, en la Indicien undécima, año primero del pontificado del 
mismo señor Urbano, papa». • 

Los pontífices y reyes continuaron aumentando sus privile- 
gios y honores hasta Martino V, que le concedió las mismas 
insignias y preeminencias de los patriarcas mayores; pero el 
nuevo curso que últimamente llevaron los asuntos eclesiásti- 
cos le fueron arrancando poco á poco sus derechos hasta que- 
dar, como hoy existe, en un mero título de honor. 

Nota (p). 

Sostienen algunos canonistas como un derecho inherente á 
la soberanía, la necesidad de contar con la licencia del príncipe 
para la convocación de los concilios, y extienden la autoridad 
real hasta el extremo de darle un puesto en estas reuniones re- 
ligiosas con facultad para proponer lo que crea conveniente 
para la Iglesia y el Estado, y oponerse á lo que pueda serles 
perjudicial. La historia acredita efectivamente que siempre se 
contó <5on el beneplácito de los reyes para congregar los re- 
presentantes de la Iglesia, llegando en esto su intervención 
hasta haber reunido los emperadores los ocho primeros conci- 
lios generales, y que en todos jellos han tenido representación, 
ora personal, ora por medio de delegados. El emperador Cons- 
tantino asistió al primer concilio de Nicea, Marciano al de Cal- 
cedonia, Justiniano al n de Constantinopla, y así sucesiva- 
mente en la mayor parte de ellos, incluso el de Trente, vemos 
representantes de la autoridad suprema civil , siendo todavía 
derecho establecido y práctica constante invitar á los poderes 
temporales para que concurran á estas juntas eclesiásticas. 

Sea cual fuere su importancia, no puede negarse que los su- 
mos imperantes adquirieron ese privilegio de intervención en 
las deliberaciones conciliares; pero si la Iglesia se lo concedió, 
si la Iglesia consintió y hasta alentó á los encargados de la di- 
rección política de los pueblos para que concurriesen á ellas, no 
fué de seguro porqme fuesen de su competencia las materias 
que eran tema de discusión, ni porque viese en ellos título al- 
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guno que los autorizase para reclamar su presencia, sino efec- 
to de esas relaciones íntimas que venian sosteniendo la socie- 
dad civil y la eclesiástica, de esa reciprocidad de derecho, en 
virtud del cual, de la misma manera que el Estado intervenía 
en los asuntos religiosos, así también la Iglesia tenia partici- 
pación en la gestión de negocios temporales; de suerte que esa 
prerogativa otorgada á la potestad civil, formaba como parte 
de un sistema completo establecido para determinar las bases 
qiie habían de unir al sacerdocio con el imperio. Ahora bien, 
hoy que la' mayor parte de los pueblos han cambiado su mane- 
ra de ser relativamente á la Iglesia; hoy que lejos de intimar- 
se las relaciones políticas que antes ligaban á estos dos poderes, 
se han ido debilitando considerablemente si es que no han des- 
aparecido del todo; hoy .que tirada una línea divisoria entre lo 
espiritual y temporal ha desaparecido esa dependencia mutua 
en que vivían estos dos grandes poderes, no deben, no pueden 
de ninguna manera los príncipes inmiscuirse en estas asam- 
bleas, donde sólo se ventilan asuntos de un orden distinto del 
que cae bajo su competencia, y que tienen por objeto el desar- 
rollo y perfeccionamiento de los intereses religiosos de la huma- 
nidad. Como el Estado, la Iglesia debe ser enteramente libre 
si ha de poder realizar el noble fin que le está encomendado, y 
tratar de ingerir en ella ajenas ínñuencías, colocar á su lado 
elementos extraños, someterla más ó menos eficazmente á otra 
institución que representa diferentes tendencias, es entorpecer 
su marcha benéfica y poner trabas al cumplimiento de sus des- 
tinos. Por eso sin duda vemos que la Iglesia ha prescindido por 
completo en su último concilio de la intervención, de los sobe- 
ranos, sin que éstos por su parte se hayan creído lastimados en 
sus derechos, y que todas las constituciones reconocen el fiíero 
que le asiste para congregarse sin esperar la venia de la auto- 
ridad temporal, en el mero hecho de sancionar el derecho de 
reunión. Consecuente con estas ideas sancionadas también por 
nuestro código fundamental, el proyecto de ley reconoce la li- 
bertad de los ministros eclesiásticos para reunirse en concilio 
sin más limitaciones que la sujeción á las leyes comunes. 
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Nota (q). 

íío se necesitan grandes esfuerzos ni investigaciones muy 
profundas para comprender toda la ilegitimidad del pase ó re- 
gi%m exequátur. Prescindiendo del derecho que la Iglesia tie- 
ne para dictar cuantas leyes crea convenientes al fomento de 
los intereses religiosos y hacerlas saber á sus subordinados, y 
fijándose únicamente en los principios que hoy vemos admiti- 
dos en las constitucipnes de la mayor parte de los pueblos, salta 
á la vista todo lo odioso y anómalo de esta institución. La doc- 
trina más admitida de derecho público en estos tiempos condena 
enérgicamente todo sistema preventivo, y no admite disposi- 
ción p,lguna en este sentido, bien tenga por objeto la gober- 
nación de los asuntos interiores de las naciones, bien las rela- 
ciones que deban mediar entre el Estado y una institución 
cualquiera. Según esta doctrina no es licito crear una ley para 
precaver abusos que todavía no existen, para oponerse á usur- 
paciones que aun no se han cometido; lo que únicamente está 
dentro de la esfera de acción de los poderes es penar los delitos 
cuando se han realizado, resistir las invasiones cuando se han 
traducido en hechos; lo demás es establecer una fiscalización 
injustificada que está en abierta oposición con la libertad indi- 
vidual, y cometer una invasión bajo el especioso pretexto de 
prevenirla. Ahora bien, siendo el exequátur una ley eminen- 
temente preventiva, puesto que ha sido creada por el Estado 
para que le sirviese de escudo para contener los excesos que la 
Iglesia pudiera cometer invadiendo el campo de sus atribucio- 
nes, es claro que no puede conservarse esta institución sin bar- 
renar los principios que dejamos, consignados. 

Pero aunque el exequátur no estuviese condenado por su 
ilegitimidad, habría de desaparecer por su falta de convenien- 
cia. En los tiempos en que nació y adquirió su mayor desarro- 
llo, se comprende muy bien que fuese «na institución eficaz al 
objeto para que fué creado, porque entonces las luchas entre 
la Iglesia y el Estado presentaban todas un carácter práctico y 
se encaminaban á deslindar el mayor ó menor número de atri- 
buciones que la silla apostólica habia de tener sobre las Igle- 
sias nacionales. La corte pontificia pretendía gobernar sobre 
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ellas más de lo que el poder temporal consideraba justo, pue3 
en virtud de ese derecho que le corresponde en principio, que- 
ría conferir todos los beneficios de las diócesis y ejercer la au- 
toridad que por los sagrados cánones correspondian á los obis- 
pos y demás autoridades inferiores ; el poder temporal, toman^ 
do por pretexto la defensa de la jurisdicción eclesiástica ordi- 
naria, pero en realidad para aprovecharse de los despojos que 
pudiera recoger en la contienda, resistía abiertamente estas, 
tendencias que miraba como una intrusión. Entonces el ea^e- 
qvMuT era un medio poderosísimo, una ^rma eficaz para que 
las disposiciones de los romanos pontífices no produjesen resal- 
tado alguno en el país para que habían sido dictadas. Asi, por 
egemplo, expedían un breve confiriendo un beneficio eclesiás- 
tico en una diócesis de cualquiera de las provincias de España; 
desde el momento én que no podía llevarse á ejecución sin ser 
antes examinado por la corona, claro es que viendo un abuso, 
una usurpación de atribuciones que no correspondian á la silla 
apostólica, había de oponerse, y quedaba desde luego nulo, 
mucho más cuando los obispos que habían encomendado su 
causa á los reyes, hacían causa común con ellos, y los secun- 
daban en sus trabajos de resistencia, prestándose gustosos ano 
dar cumplimiento á* ninguna disposición que no hubiese reci- 
bido el pase del gobierno. 

Pero el aspecto de esta lucha desapareció por completo des- 
de el instante en que la silla apostólica se desprendió de estas 
atribuciones de gobierno para trasladarlas por medio de con- 
cordatos, ño á los prelados como debiera, sino á la corona ^ue 
en la mayor parte de los estados de Europa ha quedado dueña 
de casi todos los beneficios eclesiásticos. La lucha, si es que 
hoy existe, tiene un carácter enteramente distinto: es una lu- 
cha teórica y científica, lucha pura y exclusivamente de ideas, 
pues cada una de las dos sociedades civil y eclesiástica, apo- 
yada la una en la divinidad de su origen, dejándose llevar la 
otra de esa tendencia que caracteriza á las instituciones de su 
especie de engrandecerse aun á costa de las que le rodean, 
pretenden infiuir más de lo conveniente en los negocios de su 
respectiva competencia; resultando de aquí, como es natural, 
que lejos de formar como antes los obispos al lado del poder 
temporal que amparaba sus derechos, es ahora el apoyo más 
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poderoso, el más firme sosten del papado. Pues bien, en esta 
contienda, el exequátur es una arma inofensiva y del todo in- 
útil, porque las ideas en su trasmisión no pueden someterse á 
reglas de gobierno como se someten las disposiciones de carác- 
ter administrativo. Las ideas, que obran directamente sobre la 
inteligencia, escapan á la vigilancia de la administración por 
bien organizada que sea, y la conciencia no necesita de la 
aprobación del gobierno para sujetarse á una disposición que 
crea justa; de modo, que aunque se prohibiese la publicación 
de todas las leyes emanadas de la silla pontificia, aunque se 
ocultasen por parte de la autoridad civil todas las disposiciones 
que diese para la dirección religiosa del pueblo cristiano, como 
quiera que hay mil medios de hacerlas llegar á su conocimien- 
to, ora por medio de la palabra, ora por medio de la prensa 
cuya libertad consagra la Constitución, no hay modo alguno 
de impedir que sean recibidas por los fieles con todo el respeto 
que se merecen y que su piedad les inspire, y que produzcan 
en el orden religioso los efectos que quisieron darles sus auto- 
res. Asi es que, á pesar de no haberse modificado el derecho po- 
sitivo en este punto, el pase se considera hoy como una cosa 
muerta. Con razón, pues, en el artículo 7.^ del proyecto sq con- 
cede libertad á los ministros eclesiásticos para comunicarse di- 
rectamente con Roma, y cumplir y prevenir á los fieles el cum- 
plimiento de las disposiciones que la santa Sede tenga por con- 
veniente adoptar sobre asuntos religiosos, derogando al efecto 
todas las leyes que establecieron y organizaron el eooecuatur en 
España. 

Nota [r]. 

Salvas las exenciones expresamente determinadas en la ley, 
los eclesiásticos disfrutaron en España el privilegio del fuero 
en todos los negocios civiles, hasta que publicado en 6 de Di- 
ciembre de 1868 el decreto de unificación de fueros quedaron 
sujetos á la jurisdicción ordinaria. Desde la publicación del 
presente decreto, dice el artículo 1.°, la jurisdicción ordinaria 
será la única competente para conocer de los negocios civiles y 
causas^ criminales por delitos comunes de los eclesiásticos, sin 
perjuicio de que el gobierno español concuerde en su día con 
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la santa Sede lo que ambas potestades crean conveniente sobre 
el particular. 

Nota [s). 

Los que tan amargamente han censurado á la Iglesia por 
haber tomado á su cargo el conocimiento de negocios que son 
de exclusiva competencia de los tribunales civiles, pueden ver 
en esta protección que dispensó á las personas llamadas mise- 
railes uno de los motivos, el más poderoso quizá, del desarro- 
llo y crecimiento de su jurisdicción. Basta leer los documentos 
de la época para convencerse del estado deporable de aquella 
sociedad á quien la ignorancia precipitaba en un abismo de 
barbarie. Las personas pobres y desvalidas, no contando con 
medio alguno para hacer frente á las demasías, consecuencias 
necesarias de unos tiempos en que la fuerza era el único dere- 
cho y la voluntad del más poderoso la suprema ley, se cobija- 
ron á la sombra de la Iglesia, que siguiendo las tradiciones de 
su divino Fundador las acogió bajo el manto de su protección; 
y el Estado que comprendió todo lo útil, todo lo beneficiosa que 
podia ser á la sociedad una institución encargada de hacer vsr 
1er y respetar los derechos de los desgraciados expuestos á que- 
brarse en el primer choque con los de los opulentos y potentes 
magnates, depositó en ella su autoridad, quedando desde en- 
tonces los negocios de las viudas, huérfanos, pobres y demás 
clases menesterosas al abrigo de la jurisdicción ecl^iástica. 
No fué, no, por consiguiente ambición ni ningún móvil poco 
generoso el que obligó á la Iglesia á hacer suyas estas causas, 
sino un espíritu de caridad que nunca se le agradecerá bas- 
tante, y que atenúa, si no jüstiñca^ los lunares que pueda ofre- 
cer en la historia áe su ya caduca jurisdicción civil. No por 
eso pretendemos restaurar tiempos que ya pasaron, ni mucho- 
menos es nuestro ánimo censurar las últimas disposiciones que 
tienden á dar unidad á la legislación ; cada época tiene sus ne- 
cesidades diferentes, y si un dia de atraso y de ignorancia en 
que la sociedad civil tenia que buscar sus inspiraciones en la 
sociedad religiosa y vivir bajo su tutela, los tribunales ecle- 
siásticos pudieron prestar y de hecho prestaron grandes servi- 
cios á la causa de la justicia, hoy que el Estado cuenta con ele- 



Digitized by VjOOQIC 



51 

mentos bastantes parareg^ular su vida, eran un embarazo cons- 
tante para su buena administración y han debido suprimirse 
devolviendo su autoridad á manos de los poderes civiles de 
donde la recibiera. 

Nota [ú). 

Grande fué sin duda la importancia que los reyes concedieron 
á la visita episcopal, pues todos los asuntos con ella relaciona- 
dos están previstos en nuestra leg-islacion civil. Ya D. Juan I 
publicó una ley para allanar las dificultades y salvar los obs- 
táculos que en algunas partes solian oponer. Que ningunos 
sean osados, dice, de estorbar ni embargar la visitación é cor- 
rección é justicia de los perlados é sus oficiales en público, ni 
en escondido. A los trasgresores de esta disposición los penaba 
con la«multa de quinientos maravedises que se repartirían por 
partes iguales entre la catedral, la cámara y el juez ejecutor, y 
si resistía por espacio de treinta dias, con la de mil que tendrían 
el mismo destino. La doctrina del concilio Tridentino que man- 
da á los obispos hacerla por si propios y que en caso de hallar- 
se imposibilitados la hagan sus vicarios ó una persona autori- 
zada que ellos designen, así como también el objeto que deben 
proponerse en ella, fué confirmada por Carlos III, que en su ca- 
lidad de protector del concilio publicó una ley para llevar á 
cabo sus acuerdos en esta materia, concebida en estos térmi- 
nos : Como protector del santo concilio de Trente no puedo ver, 
sin desagrado de mi piedad y celo de la mejor disciplina ecle- 
siástica, que dejen de observarse algunas de sus más convenien- 
tes disposiciones, como son las que ordenan las visitas que de- 
ben hacer los propios prelados en sus iglesias metropolitanas 
y catedrales, para que por este medio puedan corregir y refor- 
mar con prudencia pastoral los abusos, establecer mejor go- 
bierno eclesiástico, y facilitar á imitación de la catedral la dis- 
ciplina y reforma en toda la diócesis. Muchas veces no se em- 
prenderán estas visitas por el temor de pleitos y cuestiones que 
fácilmente se originan sobre su ejecución; pero ni estos temo- 
res deben embarazar la observancia del santo concilio, ni pue- 
den ser tan invencibles que no se encuentre remedio capaz de 
allanarlos y desvanecerlos. También será muy conforme con 
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el ministerio pastoral de los arzobispos y obispos, y con la mo- 
deración sacerdotal de la más sana parte de los cabildos, que 
cuando ocurran algunas controversias ó dudas que puedan 
embarazar las visitas de sus catedrales, se comprometan ami- 
gablemente, para que se terminen sin turbaciones ni pleitos de 
lastimosas consecuencias. La dificultad mayor que suele expe- 
rimentarse en estas ocasiones, es el convenirse en la elección 
de sugetos que diriman las discordias ; y para ocurrir á este in- 
conveniente, en los casos en que no se conformen los obispos y 
cabildos, nombraré personas eclesiásticas de doctrina é int^ 
gridad, para que comprometiéndose las partes en sus resolu- 
ciones, se allanen las diferencias, y se ejecuten las visitas co- 
mo está mandado por el santo concilio de Trento. Y si en al- 
gunas ocasiones fuese necesario recurrir á la santa Sede por su 
declaración, también protegeré, con informe de los jueces com- 
promisarios, estas instancias, para que en todo se verifique que 
mí soberana justificación, al paso que pretege la observancia 
del santo concilio, procura que se separen del modo más ho- 
nesto y lícito cualesquiera embarazos que se opongan á su cum- 
plimiento y ejecución : y en consecuencia de esto es muy dé mi 
real agrado y satisfacción que en cumplimiento de lo dispues- 
to por el santo concilio de Trento, proceda cada prelado á las 
visitas de su santa Iglesia y allane los embarazos que puedan 
ocurrir por los medios lícitos y honestos que quedan insinua- 
dos, ó por aquellos que considere más eficaces y oportunos, in- 
formándome de todo. 

Con motivo de haberse opuesto el cabildo de la catedral de 
Lérida á la visita principiada por su obispo, encargó S. M. el 
cumplimiento de la disposición anterior ; y en Mayo del año 
siguiente expidió el Consejo nueva circular á los prelados y 
cabildos, con inserción de la primera y referencia de la se- 
gunda. 

En cuanto á los derechos y procuraciones también se pu- 
blicaron algunas leyes, como veremos en su lugar correspon- 
diente. 

Nota [u]. 

De la misma manera que en los asuntos civiles, también han 
perdido los eclesiásticos el fuero en las causas criminales por 
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delitos comunes, como se ve por el artículo del decreto de uni- 
ficación de fueros que dejamos trascrito. Las causas por deli- 
tos eclesiásticos, las beneficíales, las sacramentales y las rela- 
cionadas con el divorcio y nulidad de matrimonio, siguen sien- 
do de su competencia. Los tribunales eclesiásticos continuarán 
conociendo, dice en el artículo 1.° del título 2.^, de las cau- 
sas sacramentales, beneficíales y de delitos eclesiásticos con 
arreglo á lo que disponen los sagrados cánones. También se- 
rán de su competencia las causas de divorcio y nulidad de ma- 
trimonio según lo prescribe el santo concilio de Trente, pero 
las incidencias respecto del depósito de la mujer casada, de 
alimentaciones, litis expensas y demás asuntos temporales, 
corresponden al conocimiento de la jurisdicción ordinaria. 

Nota (v). 

El espíritu de mansedumbre y lenidad que descuella en el 
derecho penal de la Iglesia, recomienda bien alas claras el uso 
moderado de las censuras, porque la frecuente* repetición de 
-esta pena, su aplicación indiscreta sin tener en cuenta clases 
ni condiciones, seria contraproducente y neutralizaría- los bue- 
nos y saludables efectos que en el orden religioso están llama- 
das á producir. Con este motivo, y atendiendo á la alta digni- 
dad é influencia que generalmente ejercen los monarcas en el 
ánimo de los pueblos, se pregunta por los canonistas si pueden 
<3 no excomulgarse. En buenos principios canónicos es induda- 
l)le que sí, porque á los ojos del poder espiritual están nivelados 
todos los hombres sea cualquiera el puesto que ocupen en la 
sociedad, y la historia nos ofrece también ejemplos de sumos 
imperantes heridos con este rayo espiritual. Pero si en rigor 
científico es incuestionable este derecho de la Iglesia, én el ter- 
reno de la conveniencia se presenta más que dudoso. Graves y 
dolorosos conflictos puede traer una excomunión lanzada in- 
consideradamente sobre un particular, pero sobre el rey puede 
ser causa de profundas perturbaciones sociales. Por su carác- 
ter de magistrado supremo de la nación, por su deber de ocu- 
parse detenidamente en la mejora de los negocios públicos y 
en el bienestar de sus administrados, necesita estar en comu- 
nicación constante con ellos; y tratar de establecer entre am- 
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bps una separación completa, levantar entre ellos una muralla 
inaccesible, suele ser á menudo origen fecundo de incalcula- 
bles males, que así perturban la paz del Estado si el príncipe se 
obstina en la resistencia con la susceptibilidad y desasosiegx> 
íe las conciencias timoratas, como la de la Iglesia con las ex- 
cisiones y cismas que son consecuencia inmediata de estas des- 
avenencias. 

Nota (a?). 

Innumerables son los textos de Sagrada Escritura en que se 
reconoce en los ministros eclesiásticos el derecho de vivir ¿ex- 
pensas de la sociedad cristiana. San Pablo en su primera carta 
á los corintios les dice i El que ara debe arar con esperanza, y 
el que trilla con esperanza de percibir los frutos. Si nosotros 
os sembramos las cosas espirituales, ¿es gran cosa si recogemos 
las carnales que pertenecen h vosotros? Si otros participan de 
esta potestad sobre vosotros, ¿por qué no más bien nosotros?... 
¿No sabéis que los que trabajan en el santuario comen de lo- 
que es del santuario, y que los que sirven al altar participan 
Juntamente del altar? Así también el Señor ordenó que los que 
anuncian el Evangelio vivan del Evangelio. En el Evangdio 
de S. Lúeas se lee también, que caminando Jesús por ciudadesr 
y aldeas predicando el reino de Dios, le acompañaban los doce 
discípulos y algunas mujeres que le asistían cofif sus haden- 
das y en lo cual quiso el Señor dar á entender, que de la misma 
manera que Él aceptaba estos auxilios materiales de la piedad 
de aquellas mujeres que se creían obligadas á contribuir al 
sostenimiento de su Maestro espiritual, así también los minis- 
tros cristianos estaban en el caso de vivir á expensas de la ca- 
ridad de los fieles, quienes como ellas debían atender á las ne- 
cesidades de los operarios de la doctrina evangélica. Ultima- 
mente, entre las instrucciones que según S. Mateo dio Jesu- 
cristo á sus discípulos, figura principalmente la de que no se 
afanjisen por oro, ni plata, ni dínerx), ni «alforja para el cami- 
no, ni palzado, ni bastón, jtwrg'f^ digno es el trabajador de su 
alimento; sobre cuyas palabn^s dice San Agustín: El fruto de 
la viña pertenece al que la plantó, y la leche del ganado á los 
pastores. Del mismo modo debían los apóstoles reóibir las cosas. 
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necesarias para sn alimento de aquellos á quienes anunciaban 
el Evangelio, no como recompensa de su trabajo, sino como un 
apoyo de la vida presente. 

Conformes están con estas apreciaciones los principios más 
elementales de economía política. Todos los servicios presta- 
dos, y muy particularmente los morales, reclaman con justi- 
cia una remuneración, que á la vez que recompense las fati- 
gas y desvelos que son compañeros inseparables del trabajo, 
sirvan de estímulo para no desmayar en la tarea que á cada 
uno corresponde desempeñar según su estado; y aunque el sa- 
cerdote debe elevarse sobre los intereses materiales, porque el 
pago más digno, el más poderoso aliciente lo tiene en la fe 
que anima todos sus actos, necesita sin embargo de ellos si- 
quiera como un medio de atender á las primeras necesidades 
de la vida, y hacer frente á las numerosas exigencias que acom- 
pañan su elevado ministerio. Así lo comprendieron los prime- 
ros fieles, quienes después de recoger el precio de sus sudores 
se apresuraban á ponerlo á disposición de los apóstoles para 
que cubriesen las atenciones de la naciente sociedad cristiana. 

Nota (y). 

El concurso de los primeros cristianos para mantener las 
obligaciones eclesiásticas, fué enteramente voluntario; cada 
uno contribuía según sus recursos y según su piedad se lo 
aconsejaba. La Iglesia cristiana, dice el Sr. Tejada, fué duran- 
te los primeros siglos de su existencia una simple asociación, 
sin ninguno de los caracteres que después le comunicó la so-, 
ciedad civil. Durante aquel período fué una reunión volunta- 
ria de creyentes para dar culto y adorar al verdadero Dios : el 
consentimiento sólo unía ó separaba á los asociados: no había 
más vínculos que la voluntad y la fe: carecía de toda autori- 
zación exterior: no tenia ninguna representación en la socie- 
dad: perseguida y proscripta se le negó hasta la calidad de 
persona civil. Este primer período en que la Iglesia no poseía 
nada, ni podia adquirir, ni contratar, ni invocar en su auxilio 
la protección de las leyes, ni aun defenderse, fué sin embargo 
el más puro, el más santo, el más edificante, el más civiliza- 
dor, por la ciencia, por la pureza de las costumbres y por los 
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sentimientos de religión y de sociabilidad que inoculó la Igle- 
sia naciente en el seno de la antigüedad. 

La legislación canónica de la época está Uena de monumen- 
tos que demuestran el escrúpulo con que la Iglesia miraba es- 
tá delicada materia. Según ella, no debían admitirse las obla- 
ciones de los que no pertenecían á la comunión cristiana, las 
que se recibían de loa fieles no estaban sancionadas por ningu- 
na disposición sino que eran sólo hijas de su religiosidad, y no 
faltaron localidades en que para alejar toda idea de lucro, to- 
da sospecha de simonía, las mandó retirar de ciertas funciones 
sagradas en que estaban admitidas por la costumbre. «Hi qui 
baptizantur, dice el concilio de Elvira, nummos in concham 
non mittant, ne saCerdos quod gratis accepit, pretio distrahere 
videatur. » La costumbre sin embargo prevaleció y siguieron 
admitiéndose estas ofertas, que á causa de la penuria en que 
llegó á encontrarse la Iglesia, fueron luego impuestas como 
una obligación por el concilio IV de Letran y sancionadas des- 
pués por las leyes civiles. El concordato de 1851 cuenta con 
ellas para formar parte de la sustentación del culto y clero. El 
párrafo 4.° del artículo 33 dice: También disfrutarán los curas 
propios y sus coadjutores la parte que le& corresponda en los 
derechos de estola y pié de altar. 

Cuan poco digno y decoroso sea esto, no hay para qué de- 
mostrarlo ; los misterios m^s santos parece como que se mez- 
clan con las cosas mundanales, el sacerdote pierde su augusta 
dignidad de dispensador gratuito y generoso de las gracias di- 
vinas, y el fiel se acostumbra á mirar al sagrado ministro del 
altar como un hombre mercenario ó como un simple mercader. 
Por eso aplaudimos el artículo d^l proyecto de ley que íjuitan- 
do á estas oblaciones la sanción civil las restituye su antiguo 
carácter, y las abandona á la caridad y sentimientos religiosos 
de los cristianos. 

Nota (z). 

Muchos y muy notables fueron los excesos cometidos en la 
exacción de los derechos de procuraciony visita, como se ve 
con sólo fijarse en el concilio Lateranense III en que se fijó 
el número de familiares que habían de acompañar á cada vi- 
sitador, según fuese arzobispo, obispo, cardenal, arcediano ó 
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deán, y se prohibió llevar animales que ocasionaban gastos y 
sólo servían para lujo y ostentación de sus dueños. Las repeti- 
das disposiciones que se dieron en los concilios posteriores y las 
leyes que los principes promulgaron animados de los mejores 
deseos para atajar el mal, fueron sin embargó insuficientes pa- 
ra prevenir los abusos que intentó remediar el concilio de Le- 
tran, hasta que el concilio Tridentino mandó que no hiciesen 
gastos inútiles, que no recibiesen dinero ni ninguna otra cosa 
que no fuese de las que se les debia por derecho de las mandas 
piadosas, sea cualquiera la manera con que se les diese y á pe- 
sar de la costumbre inmemorial, que se contentasen con una 
mesa frugal y proporcionada á las circunstancias de los tiem- 
pos, que en aquellos lugares en que no hubiese costumbre de 
cobrar ni víveres ni dinero se siguiera haciendo gratis, y que 
los que se excedieren en estas reglas fueran castigados sin es- 
peranza alguna de perdón con la restitución del duplo que se 
habia de hacer precisamente dentro del mes, y con las demás 
penas que señala el concilio Lugdunense y las que el concilio 
provincial tuviere á bien imponer. Las leyes españolas confir- 
maron estas disposiciones conciliares, y mandaron á los visita- 
dores ajustarse en sus derechos á lo previamente estipulado 
por las sinodales que debían ser aprobadas por el Consejo. Así 
lo dispone la ley 4, tít. 8, lib. I de la Nov. Recop., que dice: 
En cuanto á los derechos de visitas ordinarias diocesanas que 
se hacen por los obispos ó sus visitadores, así en lo que deben 
llevar por el sustento de sus personas y familia, como de visitar 
testamentos, obras pias, cofradías, fábrica, entierros, bautis- 
mos y demás funciones eclesiásticas, en cada obispado están 
señalados los derechos por sus sinodales, las cuales, antes que 
se publiquen, para que se reconozca si en ellas se establece al- 
guna cosa en perjuicio de mis vasallos, se traen al Consejo, don- 
de se manda que las vea mi fiscal; y con los reparos que hace 
se ven en una sala del Consejo, donde se da permisión para su 
publicación é impresión, y corren con esta aprobación. 

Nota (aa). 

Reconocido en el concordato de 1753 el derecho de patrona- 
to universal á favor de los reyes de España, y hechos dueños 
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de los beneficios eclesiásticos, cesaron los romanos pontífices 
de percibir en la colación los derechos de las expediciones y 
annatas, recibiendo en cambio una indemnización por los de- 
trimentos que sufrían y por su liberalidad en traspasar esta 
gracia á la corona. Fernando VI adquirió por consiguiente el 
derecho de cobrar media annata en todos los beneficios de las 
iglesias que radicasen en sus dominios y que fuesen de nom- 
bramiento real en llegando á trescientos ducados, exceptuando 
únicamente los curados en que por la índole especial de^Uos, 
no exigía más que una sola mesada. En, igual época y por las 
mismas causas, la corte pontificia dejó de cobrar el quindenio. 
En la actualidad sólo se conserva la mesada que ha sido resta- 
blecida por el concordato de 1851, en la forma y para los ob- 
jetos que indica el artículo 37. 

Nota {66]. 

una de las cosas que han llamado siempre la atención pre- 
ferente de la Iglesia, ha sido la erección de casas ó seminarios 
donde los aspirantes , al estado eclesiástico pudieran adquirir 
hábitos de moralidad y de virtud, al par que los conocimientos 
y la ilustración que necesita quien tiene la delicada misión de 
enseñar á los demás. España cuenta entre sus glorias la de ha- 
berse adelantado á la mayor parte de las Iglesias en la funda- 
ción de centros de enseñanza que se elevan álos primeros siglos 
como se ve por los Qoncilios II y IV de Toledo, de los cuales el 
primero en su primer canon dispone como ya hemos dicho, que 
aquellos que desde los primeros años de su infancia están desti- 
la ;idos por los padres al clericato, después de tonsurados y pues- 
tos en la clase de escogidos, sean enseñados por el prepósito 
€71 la casa de la Iglesia 6ajo la inspección del o6ispOj y el se- 
gundo en el XXIV establece que los presbíteros y levitas á 
quienes una enfermedad ó su edad no permitan permanecer 
en la casa del o6ispo tengan en su habitación testigos de vis- 
ta. Posteriormente la Iglesia española ha caminado siempre á 
la cabeza de todos los adelantos científicos como lo prueba ¿1 
gran número de colegios y universidades que han sido crea- 
ción suya, en donde clérigos y legos han encontrado abundan^- 
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te caudal de conocimientos á la altura de la época. Publicados 
los decretos del concilio Tridentino, los prelados se apresura- 
ron á cumplimentar sus órdenes erigiendo gran número de se- 
minarios, que si no alcanzaron más tarde el desarrollo que era 
de esperar no fué seguramente por culpa suya, sino efecto de 
acontecimientos que no estaba en su mano remediar. Por últi- 
mo en el concordato de 1851 se dispuso, que sin perjuicio de 
atender lo más pronto posible á la creación de seminarios 
generales, se estableciesen sin demora conciliares en las dió- 
^jesis- donde no los hubiese, señalándoles de renta anual de 90 
á 120,000 cada uno, según sus circunstancias y necesidiides. 
En el proyecto de ley se asignan para esta atención 210,240 pe- 
setttó anuales, que los prelados distribuirán cuando y en la for- 
ma que creyeren más conveniente. 

Nota (ce). 

Con objeto de no ver á los eclesiásticosen la indigencia, ó que 
tuvieran que dedicarse á trabajos materiales para adquirirse 
un medio de sustentación, se introdujo en los cánones antiguos 
el precepto de que no se elevaije á ninguno á las órdenes sin 
que tuviese un cargo eclesiástico que le asegurase una decoro- 
rosa subsistencia, á lo que se llamó titulo de ordeTtaóion. Sepa- 
radas después la colación dd benefitío de la ordenación, los 
obispos desatendieron completamente el título, y ordenaron á 
infinidad de personas que sin recursos de ninguna especie te- 
tiian que vivir en la miseria. Para evitar estos abusos el conci- 
lio III de Letran mandó, que el obispo que ordenase á alguno sin 
beneficio quedase obligado á mantenerlo hasta que lo obtuvie- 
se, si él no podia hacerlo de sus bienes ó de los de su padre, lo 
que dio origen al titulo de patrimonio que fué luego confirma- 
do por el concilio Tridentino como título extraordinario. Pero 
á fin de prevenir abusos, prohibió á los obispos que ordenaran 
á título de patrimonio si la necesidad ó conveniencia de la 
Iglesia no lo exigían, y mandó se instruyesen averiguaciones 
park cerciorarse de la verdad del patrimonio y de su confor- 
midad con los cánones y las leyes del pais. Éstas son en Es- 
paña la bula ApostoUci ministerii de Inocencio XIII; el breve 
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de Clemente Xn en qne explica y confinna el concordato de 
1737, y señala como máwimum de la renta sesenta escudos; y 
el decreto de 30 de Abril de 1852 en el que se deja en completa 
libertad á los obispos para ordái^r á título de patrimonio á los 
que reúnan los requisitos q^e los sagrados cánones exigen; y 
se establece que la renta anual del patrimonio sea la que mar- 
quen las constituciones sinodales de cada diócesis con tal que 
no baje de cien ducados; que pueda constituirse en fincas, cen- 
sos y efectos públicos de la deuda consolidada; que se acredite 
la pertenencia de los bienes y que sejustifique no perjudican á 
los hijos del que constituye el patrimonio; que esté matricula- 
do en el seminario ó universidad el que pretenda ordenarse de 
esta manera; y quQ se le agregue á una parroquia con obli- 
gación de prestar Qn ella sus servicios. 

Nota [dd]. 

Nuestras leyes han contribuido poderosamente á levantar el 
prestigio y el decoro del estado eclesiástico, alejándole de to- 
dos aquellos cargos y ocupaciones que pudieran aminorar su 
dignidad. El código de Partidas, inspirándose en los sagrados 
cánones, prohibió á los clérigos ser personeros ó procuradores 
en negocios contenciosos, excepto en los de su iglesia, supre- 
lado ó. su rey; cuya prohibición hizo después Carlos III exten- 
siva á los asuntos extrajudiciales, no siendo de los de sus igle- 
sias y beneficios. La caza, como impropia de quien debe te- 
ner fija su atención en objetos más altos, les fué igualmente 
vedada.. Venadores ni cazadores, dice Ijei ley, 47, tít. 6.**, par- 
te l.*j non deben ser los clérigos de cual orden quier que 
sean, nin deben haber azores, nin fajcones, nin canes para 
cazar. Ca desaguisada cosa es, despender en esto, Ip que son 
temidos de dar á lo^ pobres. Pero bien pueden pescar é ca- 
zar con redes, é armar lazos, porque lo pueden facer sin aves, 
nin canes é sin roido. Mas con todo eso, deben usar de ella, 
de manera que no se les embarguen por ende las oraciones, 
etcétera. El estrépito del. foro, como ajeno á la mansedumbre 
evangélica y ocasionado á disputas acaloradas y expuestas á 
debilitar la caridad, fué también materia que no pasaron des- 
apercibida, mandando que los clérigos de orden sagrado y be- 
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neficiados de iglesias no abogasen ante jueces ordinarios y en 
negocios seculares, salvo en causa propia, de su iglesia y per- 
sonas desvalidas, y por sus parientes. Por último, el Código de 
Comercio prohibió á los clérigos y corporaciones eclesiásticas 
ejercer la profesión mercantiL 

Nota- (ee). 

Expuesta por el autor con su acostumbrada precisión y cla- 
ridad la historia y vicisitudes del celibato eclesiástico, y re- 
sueltas las dificultades que contra él se oponen, no podemos 
resistir al deseo de añadir para completar el cuadro, algunas 
de las concisas pero brillantes páginas escritas por Balmes en 
defensa de tan justa causa. El sacerdote ¿quién es? se pregun- 
ta, este célebre publicista; ¿cuál íbs su carácter? ¿cuáles son sus 
funciones? ¿cuál su misión sobre la tierra? Es un medianero 
entre Dios y los hombres, un encargado de. ofrecer al Dios de 
Majestad el sacrificio y el incienso, de elevar al trono de la in- 
finita Misericordia las oraciones de los mortales, de aplacar la 
cólera de la divina Justicia provocada por el crimen, y de re- 
cibir de la mano del Bterao las prendas de sus inagotables bon- 
dades, para derramarlas en seguida sobre la tierra como un 
rocío de consuelo y esperanza. Contempladle al ejercer las fun- 
ciones de su augusto ministerio : rodeado de un pueblo nume- 
roso que humilla compungido su frentp ante la majestad del 
Santo de los Santos, revestido« de un ropaje misterioso, en pié 
sobre la grada del altar resplandeciente, envuelto en la nube 
aromática que* se eleva de sus manos hacia el trono del Eter- 
no, articulan sus labios una palabra. de oración, entona con 
augusta majestad un himno al Dios de Sabaot, levanta con 
sus manos la Hostia de salud, y?presenta á la adoración del 
pueblo al Cordero sin mancilla que borra los pecados del mun- 
do. ¿No eleva vuestra alma aquel espectáculo sublime? ¿no os 
sentís penetrados de un sentimiento religioso que os humilla 
ante el Señor de Majestad, y á la vez os inspira un profundo 
respeto á la dignidad del ministro? ¿no os place distinguir en 
el semblante del sacerdote los rasgos de santa austeridad, fi- 
gurándoos un corazón inundado de bendiciones celestiales, pu- 
ro como el rayo de la luz, fragante como el aroma del incien- 
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SO? ¿Sí? Pues introducid en el cuadro á la mu^er, haced que 
se os ofrezcan los lazos de amor que unen al ministro con her- 
mosura pasajera; y desde aquel momento el cuadro desapare- 
ce, el sacerdote se abate, su dignidad se humilla, su gravedad 
se amengua, su austeridad se relaja: y en .aquellos mismos 
ojos en que poco antes contemplabais conmovidos el diyino 
fuego de un amor celeste, descubriréis un viso de liviana lan- 
guidez, un reflejo de la llama mundanal que el esposo abriga 
en su pecho. 

Que no debe tacharse, no, semqante razonamiento de idea- 
lismo poético, ni apellidarse vana declamación sustituida á la 
solidez del raciocinio, cuando se ajusta exactamente con la ex- 
periencia de cada dia, con los sentimientos más indelebkís del 
alma, oon las grandes lecciones de la historia, y con él penSitr 
del linaje humano. Es preciso confesarlo : la religión éristiana 
conoce profundamente el corazón humano, sus pliegues más 
secretos, sus relaciones más delicadas, sus instintos más miste- 
riosos: todo lo tiene previsto, todo calculado, todo sujeto á una 
combinación profunda, de manera que bien podría aseguraíse 
que, estudiando una cualquiera de las instituciones religiosas, 
se estudia á la vez algún arcano del corazón del hombre. Un 
instinto, una tradición, ó sea lo que fuere, había enseñado al 
linaje humano la existencia de una estrecha relad^n entre la 
continencia y las funciones religiosas; los antiguos pueblos del 
Asia, los egipcios, los griegos, los romanos, los chinos, hasta 
los sectarios de Mahoma, los moradores del nuevo continente, 
en una palabta, cuantos pueblos antiguos y modernos nos han 
dejado algún recuerdo de sus usos y costumbres, todos han 
manifestado un misterioso acatamiento ante esa sublime vir- 
tud, todos haa convenido en mirarla como un aroma precioso, 
sin cuya exquisita fragancia no podian ser agradables al Ete^ 
no- las ofrendas presentadas ante su trono por la mano de los 
mortales. Este es un hechq universal, constante, atestiguado 
por la historia de todos los pueblos, tiempos y países ; y sin du- 
da que por esta causa, y en obsequio de la brevedad á que de- 
be circunscribirse este discurso, se me permitirá el omitir la 
muchedumbre de citas con que podría llenarlo, aun contando 
con un caudal de erudición mucho menos que mediano.*. 
Dable será pues alegar con ñrme confianza en pro de las ven- 
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tajas religiosas y morales del celibato del clero católico, las 
convicciones y sentimientos del linaje humano, y el presentar 
en consecuencia esa institución veneranda como la realización 
de una idea sublime, de un sentimiento misterioso, que ante- 
riormente al establecimiento del cristianismo, se hallaban ya 
difundidos por todo el ámbito de la tierra, i Cómo es posible que 
se haya echado en cara al catolicismo el haber pensado y sen- 
tido con respecto á la continencia, lo mismo que de antemano 
pensaran y sintieran todos los pueblos del orbe I i El haber eri- 
gido en ley universal y constante lo que antes era un senti- 
miento vago y confuso, expresado en diferentes formas pormil 
ley®, usos y <5ostumbres! Estaba reservado al catolicismo el 
acometer tamaña empresa, y el conducirla á cabo con aque- 
lla dignidad y sabiduría que corresponde á la religión de Je- 
suorísto. El celibato del clero católico es lo que debia ser la 
continencia en manos de una religión divina; una continen- 
cia austera, sin la barbarie con que la afeaban algunos sacer- 
dotes del paganismo, libre de toda superstición, pura de toda 
mancha, elevada á una esfera sobrehumana, y sellada con 
aquel carácter de santidad y pureza, que forma el distintivo de 
las instituciones católicias. ¿Con qué osadía se ha notado como 
un lunar del catolicismo uno de sus más bellos adornos, una 
de las perlas más preciosas que esmaltan su aureola brillante? 
Que en contra del celibato del clero católico declamaran ios co- 
rifeos de la reforma, que declamen aun hoy día sus discípulos 
los ministros, nada tiene de extraño : los primeros debían de es- 
forzarse para encubrirlos vergonzosos motivos de su apostasía, 
y procurar escudarse «n algún modo contra la picante sátira 
que con tanto desenfado les dirigiera Erasmo; y los segundos, 
porque es muy natural que miren con aversión y aborrecimien- 
to esa austera institución del catolicismo, que es y será siem- 
pre su reprensión más elocuente, y su condenación más severa; 
pero ¿qué podían encontrar en el celibato del clero católico esos 
declamadores hipelliáBáosjílósofos, que se preciaban de obser- 
vadores imparoiales, y con cuya regla de vida nada tenia que 
ver el celibato del clero? ¡Ah! No es difícil atinarlo; es que en 
él veian un muro de bronce contra la corrupción de costum- 
bres del clero, un baluarte de la pureza de la moral y de la se- 
veridad de la disciplina, un elemento de respeto y veneración 
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hacia el sacerdocio, un abundante manantial de ventajas reli- 
giosas y morales para todos los pueblos que cobija en su seno 
la Esposa de Jesucristo. 

Nota'(;7). 

Numerosos fueron los privilegios con que la piedad de nues- 
tros reyes quiso manifestar su solicitud por el mayor brillo de 
la clase sacerdotal. La gracia de no contribuir al servicio mi- 
litar, la exención de las cargas municipales y otras mil por este 
estilo de que están llenos nuestros códigos, son una prueba de 
la predilección con que se la miraba , y de las consideraciones 
con que se la procuraba distinguir. Pero la injusticia que re- 
sultaba de estas concesiones, haciendo pesar sobre los demás 
obligaciones que deben corresponder por igual á los miembros 
de una misma sociedad, hizo que se fueran cercenando poco á - 
poco, y hoy han desaparecido casi del todo. 

Nota [gg). 

Llámase capellania una fundación vincular perpetua que lle- 
va consigo el desempeño de un cargo sagrado ó de algunas 
funciones religiosas. Según la forma de la creación y el objeto 
á que se destinen, las capellanías se dividen^en eclesiásticas y 
laicales. Serán eclesiásticas aquellas en cuya fundación ha in- 
tervenidlo el romano pontífice ó el prelado de la diócesis. Si el 
ordinario las confiere libremente se llaman colativas; si las con- 
fiere en virtud de presentación del patrono, bien sea clérigo, 
bien lego, se las denomina electo-colativas. Estas sirven de ti- 
tulo de ordenación, pero debe tenerse presente que el hecho del 
nombramiento por el patrono no basta para adquirir la pose- 
sión, sino que se necesita la institución y colación canónicas 
que corresponde darlas al prelado, á quien incumbe también 
el cuidado del cumplimiento de sus cargas y el conocimiento 
de las cualidades de los presentados. Serán laicales aquellas que 
se instituyen sin que intervenga la autoridad eclesiástica. El 
que disfrute estas capellanías satisface con hacer cuínplir la vo- 
luntad del fundador, de modo que puede lo mismo ser sacer- 
dote que seglar. 
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Prolijo fuera enumerar todas y cada una de las disposiciones 
legislativas, acerca de capellanías que han sufrido mil vicisitu- 
des según las circunstancias y cambios políticos por que ha 
atravesado la nación, y nos limitamos á las más recientes. 
En 19 de Agosto de 1841 se publicó una ley suprimiendo las 
colativas cuyos bienes debían adjudicarse como de libre dispo- 
sición á los individuos de ellas en quienes concurriese la cir- 
cunstancia de preferente parentesco, pero sin Referencia de se- 
xo, edad, condición ni estado, con obligación de cumplir las 
cargas civiles y eclesiásticas. Publicado como ley del reino el 
concordato de 1851 en el cual se disponía por un lado que el 
gobierno, salvo el derecho propio de los prelados diocesanos, 
dictaría las medidas necesarias para que aquellos entre quie- 
nes se hubiesen distribuido los bienes de las capellanías y fun- 
daciones piadosas asegurasen los medios de cumplir las cargas 
á que estaban afectos; y por otro se reconocía á la Iglesia el 
derecho de adquirir, derogando todas las disposiciones en con- 
trario; quedaba sin fuerza ninguna la ley anterior y fué anu- 
lada por real decreto de 30 de Abril de 1852, en que se decla- 
raron subsistentes las capellanías colativas de patronato ac- 
tivo ó pasivo de sangíe, vacantes ó no á la sazón, cuyos bienes 
no se hubiesen adjudicado judicialmente á las familias respec- 
tivas, ó para cuya adjudicación no hubiese pleito pendiente 
antes de 17 de Octubre del año anterior, fecha de la publica- 
ción del concordato. Este decreto fué derogado por el de 6 de 
Febrero de 1855, en que se declararon en su fuerza y vigor la 
ley de 19 de Agosto de 1841 y demás disposiciones ¿dativas á 
fundaciones piadosas familiares que habían sido ani Adas por 
el de 30 de Abril de 1852. De muy corta duración fu este de- 
creto, pues quedaron en suspenso sus efectos por eí .de 28 de 
Noviembre de 1856. A consecuencia de este decreto Quedaron 
sin curso los pleitos pendientes sobre mejor derecho á capella-^ 
nías. El convenio celebrado en 25 de Agosto de 1859 publicado 
en 4 de Abril del siguiente año, reservó para otro especial el 
arreglo de los bienes pertenecientes á capellanías y fundacio- 
nes piadosas, pero fueron largo tiempo inútiles las tentativas 
hechas para venir á un acuerdo, hasta que por último se cele- 
bró el arreglo con la santa Sede en 16 de Junio de 1867, el pual 
con la instrucción del 25 del mismo mes para llevarle á cabo 
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forma la legislación novísima sobre capellanías colativas j fun- 
daciones piadosas. Este convenio, que consta de veintitrés alr- 
tículos, declara subsistentes las capellanías cuyos bienes no hu- 
biesen sido reclamados á la publicación del decreto de 28 de 
Noviembre de 1856, fija como congrua de ordenación una ren- 
ta á lo menos de dos mil reales, y hace t^bligatoíias para los 
poseedores de bienes de capellanías la redención de carg'as, 
entregando al efecto al diocesano los títulos necesarios de la 
deuda consolidada para invertirlos en inscripciones instrasfe- 
rible». 



Nota 



Aunque no faltan autores que aseguran haber entendido ex- 
clusivamente los reyes de España antes del siglo XII en la erec- 
ción de sillas episcopales, es lo cierto, que salvas escasas ex- 
cepciones y casos determinados, las dos potestades han proce- 
dido siempre de común acuerdo en el arreglo de los negocios 
eclesiásticos, como lo prueban precisamente los mismos hechos 
que alegan los defensores de la autoridad'civil en esta materia, 
y la historia de nuestros concordatos que con sus fórmulas co- 
llatis consiliis y servatis servandis^ dan á entender bien cla- 
ramente la común inteligencia entre ambos poderes. 

En cuanto á la demarcación parroquial, nuestra disciplina 
ha seguido constantemente el derecho común, según el cual, 
sólo los ordinarios son competentes y gozan de facultades para 
llevarla á cabo, y en esta idea está inspirado el artículo 24 del 
concordato novísimo en que se encargó á los obispos proceder 
á un arreglo parroquial en sus respectivas diócesis. No habien- 
do podido realizarse con la premura que reclamaba asunto tan 
vital, efecto sin duda de no haberse hecho previamente la de- 
marcación de diócesis, el gobierno dirigió á los prelados una 
real cédula de ruego y encargo en 3 de Enero de 1854 que tam- 
poco produjo resultado. Es digna sin embargo de conocerse 
por el ínteres que encama, y la copiamos. Dice así: 

«Muy reverendos en Cristo padres arzobispos, reyerendos 
obisí^os y vicarios capitulares sede vacante de las iglesias de 
esta monarquía. Ya sabéis que en el último concordato cele- 
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brado entre la santa Sede y mi corona se estipuló solemne- 
mente que, á fin de que en todos los pueblos del reino se aten-> 
diera con el esmero debido al culto relig'ioso y á todas las nece- 
sidades del pasto espiritual, procederíais desde luég-o á formar 
un nuevo arreglo y demarcación parroquial en vuestras res- 
pectivas diócesis, teniendo en cuenta la extensión y naturaleza 
del territorio y de la población, y las demás circunstancias lo- 
cales, oyendo á los cabildos catedrales, á los respectivos arci- 
prestes y á los fiscales de los tribunales eclesiásticos, y toman- 
do por vuestra parte todas las disposiciones necesarias para que 
pudiera da-rse por concluido y ponerse en ejecución el indicado 
arreglo, previo el acuerdo de mi gobierno, en el menor térmi- 
no posible : que considerándose por el mismo concordato divi- 
didas las parroquias en urbanas y rurales, y haciéndose sobre- 
manera urgente determinar las comprendidas en una y otra 
denominación, señalando también las clases que debía haber 
de rurales para el más pronto efecto de la dotación de los pár- 
rocos y de sus coadjutores, expedí á este fin un mi decreto en 
21 de Noviembre de 1851, conformándome con lo que para ello 
me propuso á la sazón mi ministro de Gracia y Justicia, des- 
pués (Je haber oido al mi consejo de la Cámara eclesiástica, y 
conferenciado con el muy reverendo nuncio apostólico en esta 
corte; y que por otro mi decreto de la misma fecha, librado de 
igual confoftnidad y con trámites idénticos, y por su consi- 
guiente mi cédula de 30 de Diciembre de aquel año^ os encar- 
gué nombrareis á lo menos un vicario foráneo amovible ad 
nutum con título ¿te arcipreste en cada partido judicial civil de 
vuestras diócesis^ excepto en los de las capitales de ellas ó don- 
de los hubiese ya con aquel título, al efecto, entre otros, de que 
os informaran y ayudaran al nuevo arreglo y demarcación de 
parroquias en la parte que el concordato exige sn audiencia. 
Y ahora sabed : que no siendo ya posible dilatar más nego- 
cio tan importante, de que depende la subsistencia proporcio- 
nalmente decorosa del culto, la de los párrocos y sus coadjuto- 
res, de un modo estable y permanente la abundancia del pasto 
espiritual á los fieles, el mayor bien de la Iglesia y consiguien- 
tes ventajas del Estado; oido mi consejo de la Cámara, y con- 
formándome con lo que de acuerdo con el muy reverendo car- 
denal Brunelli, pro-nuncio que fué de S. S. en estos reinos, y 
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de inteligencia con el actual representante de la santa Sede me 
ha propuesto el infrascrito mi ministro de Gracia y Justicia, he 
creido oportuno y aun indispensable al mejor acierto y unifor- 
midad apetecida en todo lo posible, no menos que á la facilidad 
de lograr el previo acuerdo de mi gobierno, que también el 
concordato exige, para que los planes parroquiales se pongan 
en ejecución, excitar vuestro celo y pastoral solicitud para que 
sin perjuicio de la plena libertad que tenéis de dictar lo que es- 
timareis más conveniente al mejor servicio de la Iglesia y del 
Estado, y sin coartárosla en manera alguna, procuréis, al for- 
mar y concluir en el menor término posible la demarcación y 
arreglo de parroquias que el concordato os encomienda, tener 
presentes las reglas ó bases que siguen : 

1.* Las diócesis se mantendrán divididas en arciprestazgos. 

2.* Habrá iglesias parroquiales matrices, ayudas de parro- 
quia ó anejos, capillas y santuarios habilitados para el culto. 

3.* Las parroquias matrices se dividirán en urbanas -y rm*a- 
les, con arreglo al concordato y al citado mi detíi'eto de 21 de 
Noviembre de 1851. 

4.* En las iglesias catedrales habrá parroquia con el corres- 
pondiente territorio, cuyos habitantes, aunque no sean capitu- 
lares ni dependan del cabildo, serán feligreses de ella. 

5.* Habrá también parroquia en las colegiatas, con arreglo 
al concordato , y en los términos que expresa la T)ase prece- 
dente. I 

6.* El número de parroquias de cada población aglomerada 
será proporcionado á su vecindario. . 

Cuando la población aglomerada no pase de 4,000 almas ha- 
brá una sola parroquia. 

A medida que el vecindario sea más cousiderable se aumen- 
tará el número de parroquias, conformándose en lo posible al 
siguiente cuadro : 
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Número 
Vecindario de parroquias 

de las poblaciones. que corres- 

ponde. 

4,001 á 10,000 2 

10,001 á 15,000 3 

15,001 á 20,000. . . . , 4 

20,001 á 25,000 * 5 

25,001 á 35,000. 6 

35,001 á 45,000 7 

45,001 á 55,000 8 

55,001 á 65,000 . i . . . ' 9 

65,001 á 75^000. . .: . 10 

75,001 á 90,000 11 

90,001 á 110,000. . 12 

110,001 en adelante, una parroquia más por cada 10,000 
almas. 

7.*^ En los países cuya población esté diseminada, es decir, 
sin componer pueblo, se formarán comarcas, 'siempre que el 
número de almas sea prudencialmente bastante para compo- 
ner feligresia, y se establecerá parroquia en el punto de cada 
una que se estime más conveniente para la asistencia espiri- 
tual de sus habitantes; no debiendo distar de ella los más leja- 
nos, según las diferentes localidades, sino una hora regular de 
camino. 

8.^ Habrá ayuda de parroquia: primero, en las comarcas 
que se formen con arreglo á la precedente base, cuando la par- 
roquia no esté situada de manera que toda la feligresía pueda 
recibir cómodamente el pasto espiritual : segundo, en toda po- 
blación aglomerada, cualquiera que sea su vecindario, y el nú- 
mero de ayudas de parroquia comprendidas dentro del térmi- 
no de la misma comaréa, siempre que fuere necesario, bien sea 
á causa del número de almas, bien por circunstancias especia- 
les topográficas. 

En ningún caso las ayudas de parroquia excederán en más 
de una tercera parte del número de coadjutores correspondien- 
tes á la parroquia matriz, que se indicará en la base 19. 

9.* Las ayudas de parroquia estarán sujetas y dependerán 
de la parroquia matriz. 

NOTAS. — T. II. 4 
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10. Las parroquias se dividirán en clases. 

11. Las parroquias rurales serán de primera y seg-unda cía- 
* se, con arreglo á mi citado decreto de 21 de Noviembre de 1851. 

12. Las urbanas serán de entrada, ascenso y término. 

13. Serán de. término las parroquias sitas en capital, prime- 
ro, de diócesis; segundo, de provincia; tercero, de distrito ju- 
dicial. . . 

Lo serán ademas las sitas en otras poblaciones que por sus 
circunstancias particulares estén en casos de excepción, que 
deberá probarse debidamente. 

14. En cada diócesis habrá tres parroquias de ascenso por 
cada una de término, y lo serán las sitasen las poblaciones que 
sigan inmediatamente en importancia á las que tengan parro- 
quia de término. 

15. Todas las demás parroquias urbanas serán de entrada. 

16. Tanto las parroquias urbanas como las rurales estaráá 
regidas por cura propio. 

17. En las ayudas de parroquia habrá coadjutores depen* 
dientes de los curas propios de las matrices, marcándose por 
los respectivos ordinarios las obligaciones y atribuciones que 
aquéllos hayan de tener. 

18. Todo eclesiástico ha de estar adscrito precisamente á 
una iglesia. 

Los eclesiásticos no coadjutores adscritos á las parroquias,, 
ademas del servicio que deben prestar en ellas por su título & 
por disposición del diocesano, auxiliarán en caso de necesidad 
á los párrocos en el desempeño de sus funciones. . 

19. En las poblaciones aglomeradas que excedan de 800 al- 
mas habrá el conveniente número de coadjutores, distribuyén- 
dose, cuando haya niás de una, entre las parroquias de cada 
población, según sus respectivas necesidades, y procurando los 
ordinarios acomodarse al siguiente cuadro:. 
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Número Número 

de almas de la población. , de coadjutores. 

t)e 801 á 1,200 . 1 

1,201 á 2,100 2 

^ 2,101 á > 3,200 3 

3,201 á 4,000. . ; 4 

4,001 á 5,000. 5 

6,001 á 6,100. . 6 

6,101 á 7,300 7 

7,301 á 8,600. ............ . :. . 8 

8,601 á 10,000 ,9 

10,001 á ]1,500 10 

11,501 á 13,000 11 

13,001 á 14,500 12 

14,501 á 16,000 13 

16,001 en adelante, uno más por cada 2^000 almas de 
exceso. 

En las poblaciones que excediendo de 500 almas y no pasan- 
do de 800 se hiciere necesario por sus circunstancias especiales 
otro eclesiástico ademas del párroco para la celebración de la 
misa en dias de precepto, podrá ocurrirse á esta necesidad des- 
tinando al efecto el diocesano á quien tenga por oportuno, con 
la conveniente remuneración, mientras no resida habitualmen- 
te'en el mismo pueblo otro sacerdote.» 

Otras muchas disposiciones contiene esta real cédula, que 
omitimos por no ser de este lugar. 

Nota [ü). 

En la Iglesia española es donde con más pureza y rigor se 
ha conservado la disciplina acerca de la residencia. Antes de 
la celebración del concilio de Trento y con objeto de prevenir 
los abusos á que hablan venido los beneficiados con motivo de 
la disolución de la vida común , se consignó en nuestros códi- 
g-os la doctrina canónica, y se tomaron algunas otras disposi- 
ciones encaminadas todas á robustecer esta parte de la legisla- 
ción eclesiástica. Celebrado el concilio de Trento y publicado 
como ley de Estado, fueron confirmados también todos sus de- 
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cretos acerca de esta materia. Posteriormente, la idea por un 
lado de que la fundación de algunos beneficios no exigia. resi- 
dencia alguna y que se satisfacia cumplidamente levantando 
las cargas por medio de sustituto, la existencia de muchos be- 
neficios incongruos por otro, y xiltimamente la gran afltien- 
cia de clérigos que se notaba en la corte en pretensiones de 
prebendas que se habían hecho de patronato real por el con- 
cordato de 1753, relajaron un poco la disciplina teniendo aban- 
donada la residencia, y motivaron nuevas disposiciones legis- 
lativas. En ellas se hizo un encarecido ruego á los arzobispos 
y obispos para que impusiesen á todos los beneficiados la pre- 
cisa cualidad de residir y levantar personalmente las cargas, 
averiguando detenidamente cuáles fueran éstas, ó imponién- 
doles ellos las que creyesen necesarias y correspondientes. Se 
previno ademas que no se consultase para piezas eclesiásticas 
á los que no residiesen en sus beneficios, y esto. aunque estu- 
viesen ausentes por encargo y utilidad de la Iglesia, hasta que 
hubiesen evacuado su cometido y residido seis meses después, 
y si la comisión era en la corté, hasta pasado un año. Todas 
estas leyes que pueden verse en el tít. 15, lib. I' de la Noví- 
sima Eecopilacion, fueron confirmadas por el decreto de las 
Cortes de 28 de Junio de 1822, en que se declaró que rio se re- 
conocía ningún beneficio eclesiástico sin la obligación de resi- 
dir, entendiéndose que renunciaban los prebendados ausentes 
si no se presentaban en el tiempo prefijado, y por otras poste- 
riores que fueron dictadas con el mismo objeto. En las mismas 
ideas está inspirado el artículo 19 del concordato de 1851, en 
el que se convino no dar dignidad, canongía ni beneficio al- 
guno de los que exigen personal residencia, á los que por razón 
de otro cargo ó comisión estuviesen obligados á residir conti- 
nuamente en otra parte, exceptuándose sin embargo la real ca- 
pilla, donde podrá haber hasta seis prebendados de las iglesias, 
catedrales de la península, con tal que no sean de los que ocu- 
pan la primera silla, ni canónigos de oficio, ni de los que tie- 
nen cura de almas, ni sean dos de una misma iglesia. 
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Nota [jj). 

La disciplina española ha condenado siempre de una manera 
enérgica la pluralidad de beneficios, sea cualquiera la forma 
en que se haya presentado según las diversas épocas. En los 
primeros; tiempos prohibió con penas severas que ningún sa- 
cerdote fuese destinado á dos iglesias á la vez. El canon V del 
concilio XVi de Toledo dice : Y ordenamos ademas por necesi- 
dad que bajo ningún concepto se encarguen muchas iglesias 
á un solo presbítero, porque ni puede solo ministrar en todas 
ellas, ni asistir á los pueblos con derecho sacerdotal , ni tam- 
poco cuidar como debe de sus cosas... Y si cualquier obispo hi- 
ciere poco caso de estas instituciones, ó alguno creyere en ade- 
lante de conculcarlas, tenga entendido que será excomulgado 
por dos meses, y después de haber cumplido este tiempo, al 
volver á su orden, prometerá guardar inviolablemente todas 
las sanciones de este canon. Posteriormente que se introdujo el 
abuso de encomendar á dos un mismo beneficio, condenó igual- 
mente esta costumbre según se ve por las disposiciones que 
tenian por objeto retener las bulas en que se concedian coad- 
jutorías, por ser de mal ejemplo que sirvan dos en una misma 
prebenda, como dice la ley 4.^, tít. 13, lib. I de la Novísima 
Recopilación; sim perjuicio de confirmar su anterior doctrina 
respecto á la pluralidad de beneficios en una misma persona. 
Últimamente hizo suyos todos los decretos del concilio Triden- 
tino sobre esta materia como lo demuestran las diferentes leyes 
promulgadas para promover su observancia, y las dadas para 
obligar á la residencia en las que se declaran vacantes los pri- 
meros beneficios desde el momento en que los agraciados con 
otros toman posesión de los nuevos. Todas estas disposiciones 
fueron confirmadas por el concordato de 1851 en que se ordenó 
no daribeneficio alguno á los que tienen cargos que les obligan 
á residir en otra parte y no conferir comisión á los poseedores 
de beneficios á no ser que renuncien uno de dichos cargos ó 
beneficios que fueron declarados de todo punto incompatibles. 
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Nota [ii). 

Varios son los documentos que demuestran que la Iglesia es- 
pañola se acomodó á la disciplina general en la elección de 
obispos en los seis prií?aeros siglos. Durante esa época el clero 
y el pueblo concurrían juntos al nombramiento del qué habjia 
de ser su propio prelado. En carta escrita por S. Cipriano al 
clero y pueblo español, se dice r que siguiendo las tradiciones 
divinas y apostólicas, y la costumbre que se observaba en casi 
todas las provincias, el obispo debia elegirse en presencia del 
pueblo, plebe presente^ que es el que mejor conoce la vida y las 
cualidades que adornan á cada uno. Lo mismo se deduce del 
concilio rv de Toledo, que enumerando los impedimentos para 
ascender al sacerdocio, pone el de no haber sido elegido por el 
pueblo y confirmado por la autoridad eclesiástica: «Sed nec 
ille deinceps sacerdos erit, quem nec clerus, nec populus pro^ 
pise civitatis elegerit, nec auctoritas metropolitani vel compro- 
vincialium sacerdotum assensio exquisivit». En el siglo VII ya 
consta de una manera indudable que la presentación se hacia 
por los reyes, según se ve por el concilio XII de Toledo, cuyo 
canon VI volvemos á reproducir. Dice así: «Unde placuit óm- 
nibus Pontificibus Hispaniae atque Galliee ut salvo privilegio 
uniuscüjusque provinciap, licitum maneat deinceps Toletano 
Pontifici quoscumque potestas regalis elegerit et jam dicti To- 
letanj episcopí judicium dignos esse probaverit, in quibuslibet 
provinciis in prsecedentium sedium praeficere prsesules, et de- 
cedentibus episcopis eligere succesores;». La invasión de los ára- 
bes hizo imposible el ejercicio de este derecho; pero sacudido 
el yugo agareno continuaron en él, aunque no con tanta regu- 
laridad, hasta que en el siglo XII principiaron las reservas que 
fueron admitidas en España, y en su consecuencia el nombra- 
miento de los obispos correspondió á los papas. Las preten- 
siones al patronato universal que desde muy antiguo venían 
sosteniendo los reyes, quedaban profundamente lastimadas con 
esta manera de proveer las sillas episcopales, y hubieron de 
hacer reclamaciones, que atendidas unas y desechadas otras, 
originaron ruidosas disputas y acaloradas controversias que 
no terminaron hasta el año 1753 en que se celebró el concor- 
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dato entre Benedicto XTV y Fernando VI, donde se pactó que 
los reyes tuviesen la presentación y nombramiento de todos los 
obispados. 

Admitido por el interesado el nombramiento, se forman dos 
•expedientes llamados de mta et moribus y de stafu ecctesiíBy 
<5on objeto el primero de averiguar las cualidades del presen- 
tado y cerciorarse de si tiene ó no los requisitos que exigen las 
leyes para desempeñar el carg'ó pastoral ; y el segundo para sa- 
ber el estado en que se encuentra la catedral, y si en ella hay 
ornamentos y demás cosas que se necesitan. Estos expedientes 
con la información del nunpio ó de quien los hubiese formado 
se remiten á Roma, y revisados por el cardenal relator y otros 
tres más, exponen' su dictamen en el primer consistorio asegu- 
rando subpericuh salutis eterna que el elegido es idóneo pa- 
ra gobernar la iglesia, á lo cual se liorna, preconizaciim. En el 
segundo consistorio se hace la, proposición que supone el nú- 
mero suficiente de votos, y en seguida el romano pontífice ha- 
oe IdL confirmación ^ Obtenida ésta se expiden las bulas de cos- 
tumbre, de las cuales la de vasallos s^ retiene en España por 
carecer de ellos, la del rey se conserva en el expediente, y las 
demás se dan al interesad©-con retención de cláusulas contra- 
rias á las régalias. En seguida se procede á la coDisa^racion, 
previo juramento eclesiástico y civil según disponen las fór- 
mulas establecidas por las leyes canónicas y del reino; y por 
último á la toma de posesión que la da el cabildo conforme á 
las constituciones de cada iglesia. 

Nota .(//). 

El derecho que dice el texto tienen algunos príncipes cató- 
licoá de excluir á un candidato contra cuya elección obren ra- 
zones poderosas, y que se llama t^eto ó exclusiva, lo ejercen 
los sumos imperantes de España, Francia y Austria, sin que 
pueda citarse la época en que nació, ni las razones que lo mo- 
tivaron, si bien si cree generalmente trae su origen de manco- 
munidad de intereses políticos que estas tres naciones han te- 
nido siempre en Italia. 
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Nota {mm). 

En los concordatos de 1753 y 1851 quedó arreglada la disci- 
plina de España para la provisión de dignidades y demás car- 
gos eclesiásticos. Por el primero se reservó Su Santidad el de- 
recho de conferir cincuenta y dos beneficios, que fueron deter- 
minados en varias Iglesias, y reconoció y sancionó la facultad 
de los reyes de nombrar todos los vacantes en los oQho meses 
llamados apostólicos , dejando los que ocurriesen en los meses^ 
ordinarios á la libre colación de los prelados. Por el segundo, 
en lugar de los cincuenta y dos beneficios reservados á Su San- 
tidad, se le adjudicó el nombramiento de la dignidad de chan- 
tre en todas las iglesias metropolitanai^ y en veintidós sufra- 
gáneas que se señalan, y ademas una canongía de gracia que 
quedaría determinada por la primera provisión que hiciese^ 
La dignidad de deán en todas las iglesias, y sea cualquiera 
el tiempo y modo que vaque, es provista por S. M. Las canon- 
gías de oficios, previa oposición, por los. prelados y cabildos. 
Las demás dignidades y canongíau en rigurosa alternativa 
por S. M. y los respectivos arzobispos y obispos. Los benefi- 
ciados, por S. M. alternativamente con los prelados y cabildos. 
En cuanto á los curas de almas, todos, sin diferencia de pue- 
blos, de clases, ni del tiempo en que vaquen, se proveen en 
concurso abierto, con arreglo á lo dispuesto por el concilio Tri- 
dentino, formando los ordinarios ternas de los opositores apro* 
bados y dirigiéndolas á S. M. para que nombre entre los pro- , 
puestos, cesando por consiguiente el privilegio de patrimonia- 
lidad y la exclusiva ó preferencia. Los curatos de patronato 
eclesiástico se proveen nombrando el patrono entre los de la 
tema que forman los prelados, y los de patronato laical nom- 
brando el patrono entre aquellos que acrediten haber sido apro- 
bados en concurso abierto en la diócesis respectiva, señalándose 
á los que no se hallen en este caso cuatro meses para que acre- 
diten haber sido aprobados sus ejercicios en la forma indicada, 
salvo siempre el derecho del ordinario de examinarlo si lo cree 
conveniente. Los coadjutores de las parroquias son nombrados 
por los ordinarios, previo examen sinodal. 
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Nota (nn). 

No hemos de detenemos en explicar todas y cada' una de 
las cuestiones relacionadas con el derecho de patronato, por- 
que salvas escasas modificaciones que pueden fácilmente adi- 
vinarse por lo que dejamos dicho en las notas anteriores, la 
disciplina española sigue las reglas de derecho común, y nos 
concretamos al examen del real patronato. Muchísimas y muy 
apasionadas han sido las discusiones acerca de la naturaleza 
y origen de esta prerogativa de la corona de España, y no 
es fácil poner de acuerdo las encontradas opiniones dé los pu- 
blicistas en esta materia; por nuestra parte no haremos más 
que copiar lo que dice el Sr. Aguirre, con cuyas apreciacio- 
nes estamos conformes. Notoria es , dice este célebre canonis- 
ta, la piedad de nuestros reyes que con sus inmensas donacio- 
nes á las iglesias y con la dotación y construcción de muchas 
de ellas, se adquirieron justamente el título de protectores y pa- 
tronos de las mismas; pero no cuidaron tanto en un principio 
de conservar sus 'derechos y regalías en la Iglesia como de ejer- 
eer en ella su suma piedad desnuda de todo interés. De aquí ha 
provenido que aun cuando se pueda demostrar claramente que 
su patronato está fundado en cuantos títulos justos y legítimos 
ha admitido la Iglesia para adquirirlo y aun algunos más , no 
es fácil hacer ver el ejercicio de este derecho con la amplitud 
y extensión que pretenden algunos de nuestros autores reguí- 
colas confundiendo la incontestable intervención que el rey ha 
tenido en todas épocas en la presentación de obispos, con las 
facultades que le corresponden en la provisión de los demás car- 
gos eclesiásticos. Suponiendo pues la existencia del patronato 
de los reyes de España en todas las iglesias y patronatos que 
primitivamente construyeron, fundaron y dotaron de su real 
patrimonio, y más principalmente en las que á esta circuns- 
tancia reúnen otro título especial como costumbre ó concesión 
apostólica , es difícil hacer extensiva indistintamente á todas 
las iglesias*, la libre facultad de proveer fundada en el patrona- 
to universal. La serie cronológica de los tiempos posteriores al 
principio de la reconquista, en los que habia más razón para 
sostener este derecho en todas las iglesias y beneficios del rei- 



Digitized by VjOOQIC 



58 

no, deja acerca de su ejercicio muchas dudas que se aumentan 
examinando las pruebas de que los jurisconsultos se valen para 
sostenerlo, y la continua lucha que existió antes de la celebra- 
ción del concordato. Dos periodos comprende esta época de la 
historia del real patronato : el primero hasta los Beyes Católi- 
cos, y el segundo hasta el feliz término de la controversia. Bu 
el primero hay hechos particulares que prueban el ejercicio del 
patronato en ciertas y determinadas iglesias, al paso que la 
reverencia á la santa Sede y el celo católico de ensalzar la Igle- 
sia excitaron en nuestros monarcas tal deferencia hacia la au- 
toridad pontificia, que á pesar del patronato imiversal que se 
defiende, se hizo costumbre de muchos siglos observada sin 
contradicción, con positiva aquiescencia y tolerancia de los 
príncipes, y apoyada por las leyes y opiniones de los autores, 
la admisión de los mandatos y gracias espectativas, reservas y 
reglas de cancelaría, reduciéndose el derecho de patronato á la 
nominación de obispos y presentación para beneficios consisto- 
riales á iglesias de fundación y expresa dotación de la corona. 
Este es, en mi opinión, el verdadero estado del ejercicio del 
derecho de patronato universal hasta los Reyes Católicos, en 
cuyo reinado se procuró remediar los muchos abusos introdu- 
cidos en la Iglesia de España nacidos de las reservas, de la re- 
lajación del clero, y más particularmente del cisma que antes 
había afligido a la Iglesia. A este fin emplearon cuantos me-^ 
dios creyeron conducentes, usando, entre otros, del prudentí- 
simo de interponer su autoridad en la provisión de todas las 
dignidades y prebendas, recobrando el ejercicio de su derecho 
de patronato en muchas iglesias, dando leyes para impedir 
que las obtuviesen sugetos indignos, y valiéndose del celo y 
disposición de aquellos obispos que, más aptos para su sagra- 
do ministerio, se habían de dedicar con esmero á la reforma 
del clero. Esta marcha, seguida con buen éxito, fué imitadla 
por los reyes sucesores de Fernando é Isabel, principalmente 
Carlos I, Felipe II, Felipe III y Felipe IV, quienes dedicados á 
poner en claro sus derechos confirmáfedolos por medio de con- 
cesiones apostólicas, y sosteniéndolos con leyes civiles y reve- 
rentes exposiciones dirigidas al padre común de los fieles con- 
tra los abusos que aun se notaban en sus dominios, consolida- 
ron el patronato universal confesado por sus impugnadores 
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con respectóla muchas iglesias, y resistido con respecto á otras 
hasta la celebración del concordato. En él, confesando y reco- 
nociendo, la santidad de Benedicto XIV la ardua duda y las 
pretensiones de la corte de España, calificó al mismo tiempo de 
indudable su pertenencia y derecho á la presentación para obis- 
pados y beneficios consistoriales, al patronato de las iglesias 
de Granada y de las Indias , y á todos los demás beneficios é 
iglesias de fundación y dotación real, ó que por privil^io, le- 
tras apostólicas y otros títulos legítimos correspondían á Su 
Majestad, no siendo ninguno de estos puntos objeto de contro- 
versia, y dejando también de serlo los que antes se disputaban, 
Jorque á los títulos que podían alegar los reyes, añaden hoy 
el de la transacción, bastante por sí sola para consolidar su pa- 
tronato universal. 

Nota 

En España son inhábiles para obtener beneficios, no sólo 
aquellos á quienes faltan las condiciones expresadas en el tex- 
to, sino también los extranjeros. Es muy notable la ley 1.*, tí- 
tulo 14, lib. I de la Novísima Recopilación, que después de 
manifestar la antigua y general costumbre de todos los prín- 
cipes, de conferir á los naturales las prebendas de que son pa- 
tronos, y la mengua que parece recaer sobre los del país yen- 
do á extrañas tierras á buscar personas que ocupen estos pues- 
tos, como si dios no fuesen dignos ni contasen con mereci- 
mientos para elevarse á estos cargos, dice: Y pues tantos y 
tan grandes inconvenientes resultan de nuestras cartas de na- 
turaleza que hasta aquí hemos dado á los dichos extranjeros; 
por ende, queriendo en esto gratificar á nuestros reinos y po- 
ner remedio en ello, por esta ley revocamos y damos por nin- 
gunas y de ningún valor y efecto todas cualesquier nuestras 
cartas de naturaleza, que fasta aq^ul hemos dado y diéremos de 
aquí adelante á todas cualesquier personas extranjeras, y no 
naturales de nuestros reinos de cualquier estado, condición, 
preeminencia ó dignidad que sean por haber las dichas prela- 
cias y dignidades mayores y menores, calongías, raciones, 
préstamos y otros cualesquier beneficios y oficios eclesiásticos 
de 1^ iglesias y monasterios de los dichos nuestros reinos : y 
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declaramos las unas y las otras ser ningunas y de ningún va- 
lor y efecto; y mandamos que no sean cumplidas ; y por virtud 
de las que fasta aquí son dadas, y se dieren de aquí adelante, 
ninguff extranjero pueda haber prelacia, ni dignidad, ni prés- 
tamo, ni calongía, ni otro beneficio eclesiástico alguno en 
nuestros reinos; excepto cuando por alguna muy justa y evi- 
dente causa debiéremos dar la tal carta de naturaleza, y en- 
tonces la daremos seyendo vista y averiguada primeramente la 
tal causa por los grandes y perlados, y las otras personas que 
con nos residieren en el nuestro Consejo... y rogamos á todos 
los perlados, y mandamos á los cabildos y otras personas ecle- 
siásticas de nuestros reinos que guarden y fagan guardar todo 
lo contenido en esta nuestra ley, no embargante cualesquier 
cartas que en contrario della les fueren mostradas, salvo si fue- 
ren dadas en la forma de suso contenida. Esta disposición fué 
confirmada por varios monarcas, y ratificada en el concordato 
de 1753, en el que se reservan á la santa Sede cincuenta y dos 
beneficios para premiar el mérito y gratificar á personas ecle- 
siásticas de la nación española que sobresalgan en bondad de 
costumbres y de doctrina. 

Nota [oo). 

Correspondiendo al rey de España la presentación para to- 
das las sillas episcopales, es claro que solo él puede designar 
el obispo que ha de ser trasladado, ajustándose en ello á las 
prescripciones canónicas y á las leyes civiles que ordenan que 
cuando para los arzobispados y obispados de más valor se hu- 
bieren de proponer á algunos de los otros obispos que puedan 
ser promovidos, se declare particularmente la edad que tienen, 
el tiempo que hace fueron consagrados, las iglesias que han 
tenido á su cargo y el modo con que las han gobernado; y que 
la cámara en las traslaciones se arreglará á lo dispuesto por 
los sagrados cánones, y á los repetidos reales decretos que se 
han expedido en esta materia, no consultándose obispos para 
obispados y arzobispados, sino en los casos de necesidad y uti- 
lidad evidente de las iglesias; especificando las causas en las 
consaltas, de modo que se eviten promociones á mayor dióce- 
si sólo por serlo, ó por el aumento de renta ó dignidad. Acep- 
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tada y aprobada la traslación el romano pontífice le absuelve 
del vínculo que tenia contraído con la Iglesia, y le declara 
obispo de la nueva para que ha sido propuesto^ desde cuyo ins- 
tante se considera vacante aquélla para todoS los efectos. 

Nota (pp). 

Ni en los concilios, ni en las leyes civiles, ni en ninguno de 
los documentos qué se conservan de la antigüedad hay indicio 
ni señal alguna de que ios diezmos fuesen conocidos en España 
en los once primeros siglos ; los bienes que poseía la Iglesia que 
se le iban devolviendo á medida que adelantaba la reconquis- 
ta, y las oblaciones voluntarias de los fieles, eran los únicos 
recursos con que se sostenían las obligaciones eclesiásticas. El 
primer vestigio del diezmd que se encuentra en España, dice el 
Sr. Lafuente, es el privilegio de Santa María de Alaon, en que 
Carlos el Calvo (845) confirma al monasterio los bienes que te- 
nia en la Ribagorza; pero negándose á confirmar los que se le 
habían donado en sus dominios de Aquitanía, sujetando á su 
inmediata protecoioi^ al monasterio, pero dejando al vizconde 
de Azmar su abogacía ó encomienda, y la, mitad de los diez- 
mos á título de ff ajes. Mas estas disposiciones galicanas no tras- 
cendieron ni aun á los otros monasterios de Aragón. Los ára- 
bes pagaban á sus emires la renta del azaque, espacie de diez- 
mo que quizá habían adoptado del Pentateuco, á la manera de 
otros varios preceptos judiciales consignados en su ley. No se- 
ria de extrañar que los príncipes españoles adoptaran esta idea 
hacía el siglo XI, cuando principiaron á organizarse los esta- 
dos principales de España bajo el mando de D. Sancho el Ma- 
yor-., es lo cierto que los príncipes de aquella época lo debieron 
considerar como una prestación política, pero no religiosa, pues 
disponían de ella á su arbitrio en sus estados, dándola á las igle- 
sias ó monasterios que les placía, en la forma y cantidad que 
les dictaba su devoción. 

Desde esa época el diezmo principió á mirarse como una pres- 
tación de derecho divino obligatoria á todos, y así se consignó 
en alguno de nuestros concilios. Pero á pesar de esto, y de la 
sanción que prestaron nuestros reyes á los decretos lafceralen- 
ses por los que se imponía á todo el mundo la contribución 
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decimal, no revistió ésta un carácter exclusivamente eclesiás- 
tico, ni los monarcas renunciaron su antiguo derecho de per- 
cibir los que tes pertenecían por cualquier título legítimo, así 
. como tampoco su costumbre de legislar en esta materia, hasta 
que admitida por Alonso el Sabio en las Partidas la doctrina 
de las decretales, se liicieron ya ley general. 

Nota [qq). 

Mientras la Iglesia aumentaba considerablemente en rique- 
zas, la fortuna de los reyes iba decreciendo de una manera no- 
table, y apenas contaban con lo necesario para hacer frente á 
las numerosas obligaciones de estado. Entonces como era na- 
tural volvieron sus ojos á los tesoros de la Iglesia que para re- 
compensar su anterior liberalidad los hizo partícipes de sus 
bienes, con mucha más razón cuanto que la mayor parte, de 
los recursos que les proporcionaba eran para sostener la guer- 
ra contra los infieles. Al rey S. Fernando se le concedieron por 
tres años las tercias reales, es decir, la tercera parte de los pro- 
ductos de todas las rentas y obvenciones eclesiásticas destina- 
das á la fábrica de la iglesia. El papa Urbano VIH hizo igual 
concesión á Fernando IV, que fué luego anípliáda por Clemen- 
te V, hasta que por último Alejandro VI hizo perpetua esta gra- 
cia para los*reyes de Castilla en su bula Dum indefensa, que 
la extendió después al reino de Granada. Pío V concedió á JFe- 
lipe II en 1571 el Escusado, es decir, el derecho de percibir por 
cinco años los diezmos de la casa que adeudase más después 
de las dos primeras de la parroquia, concesión que el mismo 
pontífice extendió luego á la primera, y que fué perpetuada 
por Benedicto XIV en 1757, á favor de Fernando VI. Por últi- 
mo, Gregorio XEEI concedió también á Felipe 11 los Novales y 
el aumento decimal proveniente del riego de tierras, privile- 
gio que fué renovado por Benedicto XIV á Femando VI. El 
diezmo fué suprimido definitivamente por ley de 29 de Julio 
de 1837, dejando por consiguiente de contarse como medio de 
sostener las cargas eclesiásticas. 
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Nota (rr). 

Muy divididos andan los autores cuando se trata de fijar el 
derecho de adquirir de la Iglesia. Los unos, fundándose en las 
frecuentes amonestaciones con que las sagradas Escrituras pro- 
curan inculcar el desprecio á las riquezas y el olvido de los in- 
tereses materiales, y en la historia de los primeros siglos en que 
perseguida y maltratada por el Estado no pudo poseer por fal- 
ta de personalidad jurídica, dicen que es un derecho puramente 
civil, un derecho que arranca de la ley, y de que puede y debe 
ser privada cuando la conveniencia social así lo exija. Los otros, 
apoyándose á su vez en la sagrada Escritura, en la indepen- 
dencia que la Iglesia debe tener para realizar su misión libre 
de toda presión extraña, y sobre todo en el derecho que toda so- 
ciedad tiene de proporcionarse los medios necesarios de subsis- 
tencia^ aseguran ser un derecho natural de que no puede ser 
privads^ sin violar los eternos principios de la justicia. 

Miradas Is^s cosas sin pasión y sin preocupaciones de escuela, 
y ateniéndose únicamente á lo (jue enseñan las nociones más 
elementales de derecho, es indudable que la Iglesia tiene fa- 
cultad de adquirir anterior á toda gracia, á toda concesión por 
parte de las autoridades temporales; porque la Iglesia no es 
más que una asociación de hoiíibres ligados con un vínculo 
espiritual, una reunioJí de individuos que se unen para reali- 
zar un fin religioso, y las sociedades, sea cualquiera su índole 
y representación, sea cualquiera el objeto que se propongan 
como término desús aspiraciones, necesitan como los indivi- 
duos medios con que atender á sus necesidades, y entre ellos 
quizá el más seguro y conveniente es la propiedad. Pero si en 
principio no es posible desconocer esta facultad, tampoco se la 
ha de- conceder tan en absoluto que venga á desequilibrar las 
fuerzas vitales produciendo graves trastornos en la sociedad. 
La Iglesia no es una sociedad mercantil que se ocupa de* des- 
arrollo y fomento de la riqueza material, sino que es jina ins- 
titución eminentemente moral destinada nada más que á dar 
satisfacción al sentimiento religioso y desenvolverlo en todos 
sentidos hasta llegar al perfeccionamiento de la humanidad 
mejorando al individuo, y todo lo que posea más de lo necesa- 
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rio para llenar este objeto, es contrario á sus institutos y dea- 
naturaliza su misión convírtiendo en fin lo que sólo debe pro- 
curarse como un medio. 

Nota [ss). 

Como en todo, la Iglesia española se distinguió también por 
las juiciosas y acertadas medidas que tomó para la enajena- 
ción de los bienes eclesiásticos. El canon IV del concilio ni de 
Toledo que forma parte del cuerpo del derecho, dice: Este san- 
to concilio no concede licencia á ningún obispo para enajenar 
las cosas de la Iglesia porque así está establecido en los cáno- 
nes más antiguos. Lo mismo se dispuso en otros concilios. Su 
prohibición no era sin embargo tan absoluta que no consintie- 
ra á los prelados desprenderse de ellas cuando un motivo justo 
y objeto laudable así lo exigian, pues en el mismo canon se da 
por válido lo que se diere para ayuda de los monjes y para ocur- 
rir á las necesidades de los peregrinos, de los clérigos y de los 
menesterosos. Nuestros reyes apoyaron estas disposiciones si 
bien impusieron la obligación de alcanzar su permiso en todo 
lo concerniente á estos asuntos, cómo puede verse en las reso- 
luciones que se hallan en la ley 2.*, tít. 5, lib. I de la Novísima 
Recopilación y sus notas. Desde entonces, salvas circunstancias 
espaciales que han hecho imposible la aplicación de estos prin- 
cipios , las dos autoridades han procedido de acuerdo en esta 
materia. En el concordato de 1851 se dispuso que los obispos 
procediesen á la venta de los bienes devueltos por medio de su- 
bastas públicas, hechas en la forma canónica y con interven- 
ción de persona nombrada por el gobierno de S. M. En el mis- 
mo sentido está también el convenio adicional de 4 de Abril 
de 1860. 

Nota {tt). 

El excesivo número de bienes que se iban aglomerando én 
manos de la Iglesia con perjuicio de los intereses sociales y de 
la riqueza pública, motivaron de parte de los soberanos de las 
naciones varias leyes y disposiciones para impedir su ulterior 
acrecentamiento. Por lo que toca á la nuestra, la primera que 
rigurosamente hablando se conoce, es la que después de la con- 
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quista de Toledo dio en el fuero de esta ciudad Alonso VI, dis- 
poniendo que nadie pudiera, asi por contrato como por título 
g'racioso, dar ni dejar bienes raíces á la Iglesia so pena de per- 
derlos, excepto á la de Toledo por ser cabeza. Esta ley fué con- 
firmaiJa y hecha extensiva a las ciudades conquistadas, por 
Fernando III durante el pontificado de Gregorio IX , y estuvo 
Tigente por espacio de ciento treinta años , sufriendo después 
.varias alternativas. D. Juan II, en ley de 13 de Abril de 1452, 
ordenó que todos y cualquiera de sus subditos que donare ó 
vendiere ó enajenare por cualquier título cualquier hereda- 
miento ó bienes raíces á personas exentas de la jurisdicción 
real, pagasen ademas de la alcabala la quinta parte de su va- 
lor. Carlos III restableció la ley del fuero de Córdoba por la que 
se prohibía dar y vender heredades á orden ninguna, perdien- 
do ésta la finca si la recibía y el vendedor su importe que pa- 
saría á sus herederos. Carlos IV derogó loé privilegios que va- 
rios de los monarcas de Valencia habían concedido á las iglesias 
para adquirir según sus necesidades contra la prohibición de 
Jaime I, y dejó ésta en toda su fuerza y vigor. 

A pesar de tantas trabas y de las frecuentes reclamaciones 
que se hacían en contra de los abusos que se notaban en ma- 
'fceria de adquisiciones, continuaron éstas en progresión ascen- 
dente hasta ser en extremo gravosas á los legos que apenas 
podían levantar las cargas del Estado. Por razón de los gra- 
vísimos impuestos con que están gravados los bienes de los 
legos, dice ^1 artículo 8.° del concordato de 1737, y de la inca- 
pacidad de sobrellevarlos á que se reducirán en el discurso del 
tiempo, si aumentándose los bienes que adquirieron los ecle- 
siásticos por herencia, donaciones, compras ú otros títulos, se 
disminuyese la cantidad de aquellos en que hoy tienen los se- 
.iglares dominio y están con el gravamen de los tributos regios; 
lia pedido á S. S. el rey católico se sirva ordenar que todos los 
bienes que los eclesiásticos han adquirido desde el principio de ,, 
su reinado, ó que en adelante adquirieren por cualquier título, 
estén sujetos á aquellas mismas cargas á que lo están los bie- 
nes de los legos. Por tanto, habiendo considerado S. S. la can- 
tidad y calidad de dichas cargas y la imposibilidad de sopor- 
tarlas á que los legos sq reducirían sí por orden á los futuros 
bienes no se tomase alguna providencia... 

NOTAS;— T. II. 5 
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Siempre con gravámenes y limitaciones más ó menos restric- 
tiTas, las cosas continuaron así hasta que por decreto de 27 de 
Setiembre de 1820, restablecido en 30 de Agosto de 1836, se 
prohibió á las manos muertas adquirir bienes bajo ningún tí- 
tulo. La Iqy del 2 de Setiembre de 1841 fué más allá, pu€S de- 
claró bienes nacionales todos los que á la sazón poseia la Iglesia, 
y los puso en venta, exceptuando los pertenecientes á preben- 
das, capellanías, beneficios y demás fundaciones de patronato, 
de sangre activo y pasivo; los de cofradías y obras pías proce- 
dentes de adquisiciones particulares para cementerios y otros^ 
usos privativos á sus individuos; las rentas, derechos y accio- 
nes que se hallasen especialmente dedicados á objetos de hospi- 
talidad, beneficencia ó instrucción pública; los edificios de las^ 
iglesias catedrales, parroquiales ó ayudas de parroquia; y los^ 
palacios que sirviesen de morada á los obispos, y las casas de 
los párrocos y tenientes con sus huertos adyacentes. Suspendi- 
da la venta de los bienes ecl orgiásticos por decreto de 26 de Julia 
de 1844, fueron devueltos los que aun restaban por ley de 3 de 
Abril de 1845, consignándose después en el concordato de 1851 
el derecho de adquirir de la Iglesia por cualquier título legíti- 
mo. En 1.® de Mayo de 1855 se restableció la ley de 1841, y en 
su consecuencia se pusieron nuevamente en venta los bienes 
eclesiásticos. Últimamente por decíeto de 4 de Abril de 1860 se 
reconoció de nuevo formalmente el libre y pleno derecho de la 
Iglesia para adquirir, retener y usufructuar en propiedad sin 
limitación ni reserva toda clase de bienes y valores sin que se- 
computaran sus intereses en la dotación que le está asignada 
por el concordato, y se sancionó su absoluta propiedad de to- 
dos y cada uno de los bienes que le fueron devueltos. En el pro- 
yecto de ley no se conoce más propiedad inmueble eclesiástica 
que ta de las iglesias que no pertenezcan á particulares, casase 
de seminarios, casas de religiosas que hayan de conservarse 
subvencionadas por la nación con arreglo al concordato, csf- 
sas episcopales y parroquiales, y cementerios que hayan sido 
construidos ó se construyan exclusivamente con fondos de la 
Iglesia. 
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Nota (uu). 

Aunque g'eneralmente no se hace distinción entre los espo- 
lios y las vacantes^ no son sin embarg'o una misma cosa. Los 
espolios son los bienes que deja el beneficiado á su fallecimien- 
to, y las vacantes son las rentas de los oficios desde ía muerte 
del beneficiado basta que el nuevamente elegido toma pose- 
sión. Ni unos ni otros debieron estar libres de malversadores 
que á pretexto de patronos se apoderaban de ellos destinán- 
dolos á usos propios y fines particulares, á juzgar por la cos- 
tumbre inveterada de ponerlos bajo la protección y guarda 
real. Revestidos con este derecho que les daba una práctica 
constante y general que fué consignada en el código de las Par- 
tidas, los reyes de España nombraban ecónomos que cuidasen 
de hacer respetar los derechos de cada uno y de que los bienes 
llevasen el destino que estaba designado en los cánones y le- 
yes, los cuales continuaron hasta que reservados al erario pon- 
tificio los bienes de los unos y de las otras fueron sustituidos 
por los colectores apostólicos. Los males que trajeron estas re- 
servas están señalados en el memorial de Chumacero y Pimen- 
tal presentado al papa Urbano VIII en nombre de Felipe IV. 
Con gran desconsuelo viven y mueren los obispos, dice en el 
capitulo VIII, viendo que sus bienes han de parar en espolio; 
porque la experiencia larga é inconcusa en semejantes casos les 
ha mos irado las miserias'y desamparo que padecen en la lU ti- 
ma enfermedad, donde necesitan más de regalo y de asisten- 
cia. Los embargos que antes de morir se hacen por los colec- 
tores, las guardas que ponen, la codicia de algunos criados ya 
por tomar, ya por hacerse pago de su mano de lo que se les 
debe ó' piensan debérseles por no litigar después con la cáma- 
ra apostólica, desheredan en vida al señor, las más veces le 
viene á faltar lo preciso para la comida y le dejan morir sin 
que haya quien le asista, ni aun un vaso para la bebida ni can- 
delero para poner una vela, ni con qué amortajarle decente- 
mente. La misma consideración y pernicio, dice en el capítu- 
lo IX, tienen los frutos de sede vacante, en que totalmente se 
pervierten las obligaciones y loables fines para que se aplican 
Itís bienes eclesiásticos por su primera erecccion, y por dona- 
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cion de los reyes, y es dolor el ver que en una vacante que tal 
vez es de años no se da una limosna ni se provee al reparo y fá- 
bricas de las iglesias, y no mudando los frutos territorio, ni 
causa, y perseverando la misma obligación, pierde la Iglesia 
pastor y hacienda. 

Tamaños males ocasionaron de parte de nuestros reyes re- 
clamaciones vivas y enérgicas ; pero la corte romana no quiso 
acceder á sus pretensiones, y exceptuando la tercera parte de 
las vacantes que Clemente XII ofreció aplicar á las iglesias y 
pobres, las cosas continuaron en tal estado hasta el concorda- 
to de 1753 en que.se convino que los espolies y frutos de las 
vacantes se empleasen en los usos pios prescriptos por los cá- 
nones, concediendo al efecto facultad á los monarcas españoles 
para que ilombrasen ecónomos y colectores que cuidasen de sa 
recta aplicación. Esta disciplina fué modificada por el concor- 
dato de 1851. Para los espolies se dispuso en él, que exceptuan- 
do los ornamentos y pontificales que se consideraran como pro- 
piedad de la mitra pasando á sus sucesores , los arzobispos y 
obispos pudiesen disponer libremente y según su conciencia de 
lo que dejaren al tiempo de su fallecimiento, suceciéndoles ab 
intestato los herederos legítimos; y para las vacantes, que de- 
ducidos los emolumentos del ecónomo y los gastos para los re- 
paros precisos del palacio episcopal, se aplicase por iguales 
partes en beneficio del seminario conciliar y del nuevo prelado. 
Por autorización de las Cortes al gobierno para plantear el pre- 
supuesto de gastos del año económico de 1869 á 70, áe anuló 
esta disposición, y se mandó que á contar desde el 1.® de Julio 
de 1869, quedaran en beneficio del tesoro público los produc- 
tos de las vacantes de las mitras, y el de las dignidades, ca- 
nongías y beneficios de catedrales y colegiatas. 

Nota [vv). 

Siguiendo las inspiraciones de la legislación romana que no 
permitía enterrar los cadáveres dentro de los muros de la ciu- 
dad, la disciplina española prohibió los enterramientos en las 
iglesias. Igualmente se estableció, dice el canon XVín del 
concilio I de Braga, que los cuerpos de los difuntos de modo 
ninguno sean sepultados dentro de la iglesia de los santos; 
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mas si fuere necesario se los enterrará fuera de las puertas, 
cerca del muro de la basílica : pues si las ciudades tienen este 
privilegio y no permiten de modo alguno que dentro de sus 
muros se entierre el cuerpo de ningún difunto, ¿con cuánta 
más razón debe evitarse este uso por reverencia á los venera- 
bles mártires? Esta misma costumbre estaba vigente al tiem- 
po de la publicación de las Partidas, en las que se reiteró la 
misma prohibición de sepultar deiltro de los templos, excep- , 
tuando algunas personas expresamente determinadas en la 
ley. Soterrar non. deben ninguno, dice la 11, título 13, par- 
tida 1.^, en la iglesia, sinon á personas ciertas que son nom- 
bradas en esta ley, así como á los reyes, é las reinas, é á sus 
fijos, é á los obispos, é á los priores, é á los maestres, é á los 
comendadores que son perlados de las órdenes é de las iglesias 
conventuales, é á los ricos-omes, é á los omes honrados que 
ficiesen eglesias de nuevo ó monasterios, ó escogiesen en ellos 
sepulturas, é á todo ome que fuese clérigo ó lego que lo mere- 
ciese por santidad de buena vida ó de buenas obras. Estos pri- 
vilegios se fueron con el trascurso del tiempo extendiendo, y 
degeneraron en costumbre general. 

Para evitar los perjuicios que ocasionaba á la salud pública 
aquella multitud de cadáveres hacinados en los templos, pu- 
blicó Carlos III una real cédula en 3 de Abril de 1787 en que se 
mandó construir en todos los pueblos cementerios separados de 
la población, y como un aliciente para el buen éxito de esta 
medida, alcanzó del papa Pío VI la gracia de altar privilegio 
para los que se erigiesen en ellos. Esta resolución quedó sin 
efecto en lá mayor parte de los pueblos, no obstante el gran- 
de interés del monarca y las facilidades que puso con objeto 
de allegar fondos para su erección. Lo mismo sucedió con otras 
muchas posteriores que no produjeron resultado alguno por 
luchar sin duda con preocupaciones é intereses de familia, ha- 
biendo sido necesario una grande. insistencia y el trascurso de 
muchos años para desarraigar la antigua costumbre y vencer 
la repugnancia con que se miraba este cambio. En 2 de Ju- 
nio de 1833 se dio una real orden insistiendo en la necesidad 
de construir cementerios ; y por ley de las Cortes de 29 de Abril 
de 1855, se mandó erigir cementerios profanos en aquellas ciu- 
dades más frecuentadas por personas que no pertenecían á la 
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comunión católica, encarg-ando ademas en ella muy encareci- 
damente á los alcaldes y ayuntamientos donde no hubiese es- 
tos cementerios especiales, cuidasen de enterrar con el decoro 
debido los cadáveres de los que muriesen fuera del catolicismo, 
y tomar las precauciones necesarias para evitar toda profana- 
ción. Esta medida, que como dice muy bien el señor Lafuen- 
te, no envuelve ningún ataque contra la religión, pues en la 
misma ciudad de Roma los hereges tienen sus cementerios 
particulares, porque no fuera decoroso sepultar en los campos 
sus cadáveres y exponerlos á ser pasto de las fieras, levantó 
sin embargo un clamoreo general, y fué recibida con marcada 
hostilidad por creerla contraria á los intereses cristianos, así 
es que no se llevó á la práctica, resultando de aquí esas tristes 
escenas que hemos presenciado no pocas veces , escenas que se 
repiten hoy con demasiada frecuencia á causa de la libertad 
religiosa, y que esperamos ver resueltas por las autoridades 
civiles y eclesiásticas, en bien de la humanidad y del catoli- 
licismo que se ve obligado á sacrificar sus principios con dolo- 
rosas condescendencias hijas de las necesidades del momento- 

Nota [xx). 

Estamos conformes con los principios sentados en el texto, 
que son una suave pero viva y enérgica protesta contra la in- 
gerencia de los poderes civiles en materia tan importante y 
trascendental. El ingreso en una religión determinada, la ad- 
hesión á una creencia con exclusión de otra, es un asunto pu- 
ramente de conciencia que debe abandonarse, cuando no á la 
libre elección dd individuo que es el responsable de sus actos, 
h la voluntad de los padres sobre quienes pesa la sagrada obli- 
gación de abrir la inteligencia de sus hijos á las verdades del 
mundo moral, é implantar en sus corazones las reglas prácticas 
que, consecuencias legítimas de ellas, han de influir de una 
manera poderosa en los destinos de su vida. El Estado que sólo 
se ocupa de la manera de ser de las personas dentro de la so- 
ciedad civil, el Estado á quien sólo incumbe reg^^ar la vijda 
social de sus individuos y garantir sus derechos de ciudadano, 
no puede tener intervención alguna en estos asuntos que para 
nada se rozan con su misión temporal sin crear injustos privi- 
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legios y establecer una odiosa fiscalización que repagna «on 
sus fines, mucho más cuanto que esta deferenda háciá una Te- 
ligion va generalmente acompañada de concesiones que lasti- 
man los derechos de los que no participan de la misma fe. 

Nota [yy]. 

Obligatoria la ley del registro civil desde el 1.*^ de Enero de 
1871, han perdido desde esa fecha el carácter de instrumentos 
públicos que hablan tenido hasta ahora las partidas de naci- 
miento, matrimonio y defunción dadas por los encargados del 
registro eclesiástico con arreglo á los libros parroquiales. Dice 
así el artículo 35: Los nacimientos, matrimonios y demás ac- 
tos concernientes al estado civil de las personas que tengan lu- 
^ar desde el día en que empiece á regir esta ley, se probarán 
con las partidas del registro que por ella se establece, dejan- 
do de tener el valor de documentos públicos las partidas del 
registro eclesiástico referentes á los mismos actos. Los que hu- 
bieren tenido lugar en fecha anterior, se acreditarán por los 
medios establecidos en la legislación vigente hasta la fecha 
indicada. 

Nota [zz\. 

Es muy interesante la disposición del concilio Tridentino re- 
lativa el estipendio de la misa á que alude el texto. Y para ex- 
presar muchos abusos en pocas palabras, dice, que en primer 
lugar prohiban absolutamente (los obispos) lo que es propio de 
la avaricia, como son las condiciones de pagas de cualquiera 
especie de salarios, los contratos y cuanto se da por la celebra- 
ción de las misas nuevas : igualmente, las importunas y for- 
zadas cobranzas de limosnas, cuyo nombre merecen más bien 
que el de demandas, y otros abusos semejantes que no distan 
mucho de la mancha de simonía ó á lo menos de una sórdida 
ganancia. Es muy notable también la bula Qmnta cura pu- 
blicada por Benedicto XIV en 1741, en la que ademas de las pe- 
nas que deja al arbitrario y prudencia de los obispos, impone 
la de excomunión, y si es sacerdote la de suspensión ipsofacto 
al que recolectare misas de mayor estipendio que el acostum- 
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brado en el lugar ó determinado en las constituciones sinoda- 
les, y las mandare después celebrar guardando para sí parte 
de la limosna. 

Nota (aaa). 

Las cuestaciones de limosnas con motivo de la publicación 
de indulgencias degeneraron en lamentables abusos que no pu* 
dieron atajar las disposiciones conciliares. Viendo el de Tren- 
to que iban de dia en dia aumentándose con grande escándalo 
y quejas de los fieles, estableció : que en adelante se extinga del 
todo aquel nombre y destino en todos los países de la cristian- 
dad; y que no se admita absolutamente á nadie para ejercer 
semejante oficio, sin que obsten contra esto los privilegios con- 
cedidos á iglesias, monasterios, hospitales, lugares piadosos, 
ni á personas de cualquier estado, grado y dignidad que sean,, 
ni costumbres aunque sean inmemoriales. Conforme con este 
decretó se publicó por Felipe II una ley mandando : que las jus- 
ticias de estos reinos no consientan ni ^en lugar que anden los 
dichos cuestores pidiendo las dichas limosnas, ni que se hag^an 
demandas con publicación de indulgencias; y asimismo man- 
damos á las dichas justicias no consientan ni den lugar que las 
dichas iglesias, monasterios, hospitales y obras pias fuera de 
las ciudades, villas y lugares adonde están y residen, puedan 
pedir la dicha limosna , aunque sea sin publicación de indul- 
gencias, y sin intervención de cuestores, sin especial licencia 
nuestra, dada y firmada.de los de nuestro consejo, y guardan- 
do la orden y forma que en la dicha provisión se diere y decla- 
rare; aunque en los mismos lugares en que están y residen las 
dichas iglesias y obras pias podrán pedir la dicha limosna sin 
medio de cuestores ni publicación de indulgencias; pero man- 
damos que los frailes observantes de la orden de San Francisco, 
así en los lugares donde tuvieren sus monasterios como fuera 
de ellos, puedan pedir sus limosnas como hasta aquí lo hacían, 
con que no la^ pidan con publicación de indulgencias, ni por 
medio de cuestores. Posteriormente se confirmó ésta ley, esta- 
bleciendo al propio tiempo que no se publicasen indulgencias 
sin antes haber sido examinadas y aprobadas por el ordinario 
y el comisario general de cruzada. 
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Nota [bbb). 

* 

Los efectos. civiles y* la fuerza obligatoria del matrimonio 
católico han sido anulado^ por la ley de matrimonio civil que 
no reconoce más matrimonios legales que los celebrados con 
arreglo á las disposiciones que en ella se prescriben, quedando 
abandonada á la religiosidad de los fieles la observancia de las 
leyes eclesiásticas, que pueden cumplirlas antes ó después de 
celebrado el contrato ante la autoridad secular. El matrimonio 
que no se celebre con arreglo á las disposiciones de esta ley,kiice 
el artículo 2.°, no producirá efectos civiles con respecto á las 
personas y bienes de los cónyuges y de sus descendientes. Como 
consecuencia de esto ha sido abolida desde el 1.° de Setiembre 
de 1870 en que se hizo obligatoria esta ley en la península é 
islas Baleares, y desde el 15 del mismo mes en las Canarias, la 
jurisdicción eclesiástica en materias matrimoniales que hasta 
ahora habia venido ejerciendo aun después del decreto de uni- 
ficación de fueros. El conocimiento y decisión de todas las cues- 
tiones á que diere margen la observancia de esta ley, dice en 
su disposición general, corresponderá á la jurisdicción civil or- 
dinaria, según la forma y el modo que se establezcan en las 
leyes de Enjuiciamiento civil. Las sentencias y providencias de 
los tribunales eclesiásticos, sobre todo lo que constituye el ob- 
jeto de esta ley, no producirán efectos civiles. 'Y en el artícu- 
lo 1.® de sus disposiciones transitorias: Sin embargo de lo dis- 
puesto en el artículo anterior, los jueces y tribunales civiles 
ordinarios no conocerán de las demandas de nulidad de los ma- 
trimonios canónicos celebrados con ^anterioridad á la promul- 
gación de esta ley y de sus incidencias, cuyo conocimiento cor- 
respondió hasta ahora á la jurisdicción eclesiástica. Las sen- 
tencias que dictaren sobre ellas los tribunales eclesiásticos pro- 
ducirán efectos civiles. 

Nota [ccc]. 

Abrigamos la convicción de que la demasiada intolerancia 
en la negación de la sepultura eclesiástica suele ser motivo de 
lamentables colisiones que originan disgustos gra^simos, y 
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de la misma manera que en las censuras, aconsejamos, que sin 
faltar en nada á los principios canónicos ni debilitarlos á fuer- 
za de culpables condescendencias, se procure ser parcos en la 
imposicipn de esta pena, y que se proceda con mucho tino y 
discreción en asuiíto tan delicado. De este mismo sentir es el 
Sr, Golmayo, quien después de asentajr que incurren en la pena 
de privación de sepultura eclesiástica los que no han cumidido 
con el precepto de confesión y comunión pascual, se pregunta: 
¿Esta pena es lata velferende sententimíó io que es lo mismo, 
é, puede negarse la sepultura eclesiástica al que en vida no ha 
sido separado de la comunión de la Iglesia? Ños parece que ao 
estando el caso expreso en el derecho, ni de acuerdo tampoco 
con los canonistas, se puede establecer la siguiente di^incion: 
Cuándo no hay actos repetidos que prueban la pertinacia y el 
desprecio de los preceptos eclesiásticos, cuando se asiste á la 
iglesia con alguna regularidad, cuando no hay en contra del 
-sugeto otros dichos ú hechos que prueben una manifiesta im- 
piedad, en tal caso la falta del cumplimiento pascual por una 
ni más veces no creemos que sea causa bastaníe para incurrir 
en la pena del concilio de Letran, si antes no ha sido amon^- 
tado con la trina monición y excomulgado después ; pero cuan- 
do el feligrés se ha desentido completamente de todos los de- 
beres cristianos por largo tiempo, con manifiestas señales de 
impiedad y desprecio de las leyes eclesiásticas, entonces consi- 
deramos que se le puede negar la sepultura eclesiástica sin 
otro requisito. En todo caso, el párroco debe poner el hecho en 
copocimiento del obispo, y por su orden hacerse la competen- 
te justificación para todos los efectos á que haya lugar. El 
excesivo rigor en la aplicación de esta pena puede ser muy 
j)er judicial^ necesitándose siempre mucha prudencia^ sinper- 
der nunca de vista las circunstancias de los tiempos ^ de los 
lugares y personas. 

Nota [ddd]. 

El amor á la independencia patria vigorosamente alentado 
y sostenido por el espíritu religioso, dio origen á las cuatro ór- 
denes militares españolas de Calatrava, Santiago, Alcántara y 
Montesa. 
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Oátatrang». El terror y el espanto que habían infundido las 
falanges musulmanas y el crecido número de sus poderosos 
ejércitos, desalentaron en gran manera á los templarios, que 
cansados de diez años de incesantes fatigas no se atrevieron á 
sostener la ciudad de Calatrava, punto estratégico á la sg-zon 
muy importante, y hubieron de devolvérsela al rey que se la 
habia cedido en señorío para su guarda. Prometida qh juro de 
heredad al que la tomase para su defensa, sólo se presentaron 
á tw noble empresa dos religiosos, llamado el uno Fr. Rai- 
mundo Sierra, abad del monasterio de Fitero, y Fr. Diego Ve- 
lazquez el otro, monje del mismo monasterio. Al efecto procu- 
raron hacerse prosélitos, y cuando ya se juntaron en un nú- 
mero respetable, suplicaron al rey les concediese la fundación 
de un.a orden militar cuyos miembros se dividirían en sacer- 
dotes y guerreros, para que así respondiese al doble fin de su 
instituto de defender los intereses amenazados de la patria y 
contribuir al aumento de la fe y santificación de sus individuos. 
El rey accedió gustoso á esta pretensión, el capítulo del Cister 
les dio su regla modificada de modo que se acomodase á sus ne- 
cesidades, y el papa Alejandro III la aprobó y confirmó en bula 
de 1164 dada en Senon. Vueltos á su país algunos de los que 
marcharon Qon S. Raimundo, crearon en Aragón la nueva mi- 
licia, y Alfonso II les cedió en 1179 la villa de Alcañiz, que fué 
germen de grandes desavenencias, porque quisieron que su co- 
mendador fuese el gran maestre de la orden en Aragón y Va- 
lencia. Los restos de la sangrienta jornada de Alarcos se reti- 
raron después de perdida Calatrava á Ciruelos y Ronda, donde 
establecieron después la orden incorporándola al maestre de 
Castilla. 

Santiago, Lo costoso de la peregrinación al Santo Sepulcro 
y las guerras y cismas que envolvían á Roma introdujeron la 
costumbre de visitar el sepulcro de Santiago, y en el siglo XII 
estaba y;^ muy generalizada esta devoción. Muchos varones 
piadosos se dedicaron con entusiasmo á facilitar estas expedi- 
ciones hijas del fervor religioso, haciendo los unos caminos y 
puentes, y construyendo los otros casas de hospitalidad. Pero 
jío bastaba que los peregrinos tuviesen un albergue : era pre- 
ciso ademas salvar las dificultades del camino y ponerles á cu- 
bierto de los peligros con que amenazaban las correrías de los 
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moros, y esto dio origen á la orden militar de Santiago. Trece 
caballeros nobles reunieron sus bienes y se obligaron con voto 
á defender los transeúntes y proteger los caminos contra las 
invasiones de los infieles. Posteriormente se unieron con los 
canónigos de San Eloy, resultando de aquí una institución ecle- 
siástica y militar que fué confirmada en 1175 por Alejandro III, 
sometiéndose los caballeros á la regla de S. Agustín que era la 
que profesaban los canónigos. 

Alcántara. Animados de un espíritu de viva fe se reunieron 
con otros varios caballeros los hermanos D. Suero y D. Gómez 
Fernandez, haciendo voto de pelear incesantemente con los mo- 
ros. Como punto el más apropósito para realizar sus miras y 
cumplir con los fines de su instituto, edificaron un castillo jun- 
to á la (ermita de San Julián de Luna llamada vulgarmente dd 
Pereiro^ de donde les vino el nombre de caballeros de San Ju- 
lián del Pereiro, Su prior D. Gómez pidió la aprobación al 
papa Alejandro III, quien les dio la regla de S. Benito acomo- 
dada á costumbres guerreras! Los papas Lucio III é Inocen- 
cio III la confirmaron también. Reconquistada por D. Alfonso 
la villa de Alcántara, la cedió para su defensa á la orden de 
Calatrava que á su vez la confió á los caballeros de San Julián, 
de donde les vino el nuevo nombre de caballeros de A Icántara^ 
quedando por ello sujetos al maestre de Calatrava. Así pasaron 
largos años hasta que lograron emanciparse por bula del pon- 
tífice Julio II que les concedió exención. 

Mantesa. Los cuantiosos bienes y rentas de los templarios 
fueron motivo de codicia por parte de todos los soberanos en 
ellos interesados, y cada cual trató de darles los usos que mejor 
convenían á sus pensamientos. D. Jaime II de Aragón quiso 
destinarlos á la fundación de una nueva orden que continuase 
la guerra contra los infieles ; pero el papa piemente V no acce- 
dió á esta pretensión y quedaron por el pronto frustrados sus 
deseos. Muerto éste y elevado al solio pontificio Juan XXII, se 
renovaron las instancias, y en bula de 10 de Junio de 1317 fa- 
cultó al rey para instituir la orden cuyo convento principal se 
fundó en la villa de Montosa que les dio el nombre, hiendo con- 
firmada después por varios papas que la llenaron de gracias y 
privilegios. • 
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Nota [eee). 

Para concluir, debemos hacer una importante advertencia 
que suplicamos encarecidamente á nuestros lectores tengan 
siempre muy presente. Comprendiendo la pequenez de nues- 
tras fuerzas, nos opusimos á las reiteradas instancias de los se- 
ñores editores para que nos encargásemos de corregir algunos 
ligeros defectos que se notaban en la traducción de la obra, aña- 
diendo al propio tiempo las variantes de nuestra disciplina ; y 
de seguro no hubieran vencido nuestra resistencia si no hubie- 
ran mediado las cariñosas insinuaciones de un amigo respeta- 
ble y querido á quien nada podemos negar si hemos de cor- 
responder dignamente al paternal interés que siendo nuestro 
catedrático mostró por nuestros adelantos científicos , y á la 
gratitud que le debemos por los señalados favores que poste- 
riormente nos ha dispensado, y por los que aprovechamos esta 
ocasión para hacer público el testimonio de nuestro profundo 
reconocimiento. Al resolvernos, contábamos con el tiempo su- 
ficiente para seguir con algún detenimiento las luminosas hue- 
llas de nuestra gloriosa legislación eclesiástica; pero todavía 
no habíamos puesto manos sobre nuestros primeros trabajos, 
cuando S. A. el Regente del reino se dignó honrarnos con la 
dignidad de deán de la metropolitana de Manila. La necesidad 
de prepararnos para el viaje en el breve plazo concedido, y la 
multitud de asuntos que nos ha sido forzoso ultimar antes de 
emprender nuestra larga expedición , no nos han permitido el 
desahogo que nos era preciso para delinear siquiera á grandes 
rasgos la historia de nuestra ciencia canónica, y apenas hemos 
hecho más que recoger de los diferentes tratadistas que de ella 
se han ocupado los datos más culminantes y los que creímos se 
acomodaban mejor á las exigencias de la época y á las necesi- . 
dades de los alumnos. Si lo que no creemos, hemos acertado, la 
gloria será de los autores que nos han suministrado cuantos 
conocimientos pueden desearse en esta materia; si no, la culpa 
será nuestra, que ni siquiera hemos sabido escoger entre el in- 
menso caudal de doctrina que nos han legado. 

Después de esto, sólo nos resta dirigir una cariñosa excita- 
ción que desearíamos ver correspondida, no sólo por aquellos 
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que dedicados a la milicia espiritual tienen un deber más sa- 
grado de profundizar los conocimientos religiosos, sino tam- 
bién por parte de los que por la índole de sus carreras han de 
ser un dia llamados á regir los destinos sociales, para que sin 
abandonar los demás ramos del saber se dediquen con aten- 
ción preferente al estudio de esta parte importantísima de la 
ciencia. Digan lo que quieran sus impugnadores, clamen lo que 
g'usten los que ni siquiera conocen su delicado mecanismo, la 
legislación eclesiástica será en todos los tiempos el verdadero 
modelo á que^deberán acomodarse las demás si han de conse- 
g-uir verse libres de los defectos que son achaque de las obras 
humanas, porque destinada á gobernar á hombres de todas 
edades y condiciones, tiene siempre un interés palpitante, una 
importancia que nunca envejece , y el hombre pensador y re- 
flexivo que se levanta sobre las preocupaciones vulgares y con- 
templa con fría razón y desapasionado criterio las fecundas 
enseñanzas que contiene para satisfacer cumplidamente las 
múltiples y variadas necesidades de la vida, no puede menos 
de hacerse partícipe de la sorpresa de un infortunado talento, 
que después de luchar inútilmente para sustraerse á la influen- 
cia que las ideas religiosas ejercen en la resolución de todos los 
problemas sociales , no pudo menos de exclamar : Es cosa que 
admira el ver de qué manera en todas nuestras cuestiones po- 
líticas tropezamos siempre con la teología. 
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JSvLxn., I. 

PROYECTO DE LEY, PRESENTADO POR EL Sr. MINISTRO 

DE GRACIA Y JUSTICIA, SOBRE EL ARREGLO DE LAS DOTACIONES 
DEL CLERO. 

* 

El Ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros, tiene el honor de proponer á las Cortes para su 
aprobación el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo primero. La nación habrá de contribuir anual- 
mente á la Iglesia con la cantidad de 28.823.309,75 pesetas^ 
para sus atenciones permanentes. 

Art. 2.° Esta cantidad se distribuirá en los capítulos si- 
guientes: 

Pesetas. 



30.000 Para el nuncio de S. S. en España. 
104.500 Para gastos del personal y material del Tribu- 
nal de la Rota. 

19.100 Para el instituto de las Hijas de la Caridad. 

j86. 159,50 Para gastos reproductivos de personal y mate-* 
rial de la bula de Cruzada é indulto cuadra- 
gesimal. 

25.000 Para el metropolitano primado. 

80.000 Para otros cuatro metropolitanos. 
495.000 Para 33 obispos sufragáneos. 
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Pesetas. 



233.000 Para el personal de 5 cabildos metropolitanos, 
compuestos de un deán y 12 prebendados ca- 
da uno. 

120.000 Para dotación de 60 beneficiados de iglesias- 
catedrales metropolitanas, á razón de 12 cada 
una. 

924.000 Para 33 cabildos sufragáneos, compuestos de un 
deán y 8 prebendados cada uno. 

396.000 Para la dotación de 264 beneficiados de iglesias- 
catedrales sufragáneas, á razón de 8 cada una. 

500.000 Para culto de las 38 iglesias-catedrales. 

120.000 Para gastos de administración diocesana. 

210.240 Para pensiones á los seminarios conciliares. 
17.491 .600 Para la dot^xjion de párrocos, incluyendo en ellos 
« los abades de las colegiatas que ejercen la cura 

de almas. 
7.504.790 Para la dotación del culto parroquial. 

(Las dos partidas anteriores habrán de sufrir 
la alteración consiguiente al arreglo canónico 
que se vaya^ haciendo de la división parroquial 
actual.) 

483.920,25 Para lá dotación de personal y material de 288 
conventos de religiosas que habrán de conti- 
nuar subvencionados, por hallarse en Octubre 
de 1868 con las condiciones prevenidas en el 
articulo 30 del concordato de 1851. La distri- 
bución de las partidas comprendidas en cada 
uno de los capítulos anteriores, será la con- 
signada en el adjunto presupuesto, que se ten- 
drá como parte integrante de esta ley. 

Art. 3.*^ La nación satisfará ademas á la Iglesia, como sub- 
vención transitoria, la cantidad de 4.996.345 pesetas 25 cénti- 
mos, que se distribuirán en los capítulos siguientes: 

Pesetas. 



10.998,50 Como pensión á ministros eclesiásticos jubilados 
ha^ta la fecha. 
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Pesetas. 

1.245.111,75 Como pensiones alimenticláíá k 3.681 religiosas 
profesase con anterioridad A' la ley de 29 de Ju- 
lio de 1837. 
254.100 Como pensiones alimentióias & 934 reli^osa^ dé 
Oficio, que profesaron con posterioridad al con- 
cordato de 1861 en los concentos que' sé su- 
priman, por no hallarse acomodados en Octu*- 
bre de 1868 á lo prevenido en el artículo 30 
del mencionado concordato.* 
4.676 ' Por pensión á los capellanes excedentes de igle- 
áias-catedraleiá. 
172.500 Por pensión congrua á 345' prébendatdos y bene- 
ficiados de las colegiata^, cuya dotación per- 
manente se suprime. 

3.308.973 Por pensión óóngrua á todos, los^ beneficiados 
parroqntó'aíes, coadjutores ordinarios y tenien- 
tes, cuya dotación queda tambiéá supri- 
mida. 

Las partidas comprendidas e¿ el artículo anterior habtáu de 
ir extinguiéndose con las obligaciones á que se refieren. 

Al efecto el gobierno presentará; ó nombrará en Im' turnos 
que le correspondan á los péfo^ióhistas del artículo anterior 
para los oficios eclesiásticos éuya dotación se conserva, con tal 
que reunatL las condüoiones canónicas necesarias para obte- 
nerlos; salvo, empero, lo dispuesto' en el' p&t*rafo segundo del 
attícuto 13 de la adjunta ley. 

La distribución dé las Cantidades comprendidas en cada' uñó 
de los precedentes capítulos será la consignada en el adjun^ 
to presupuesto, qué se considerará cóiíio parte iiitegrante de 
esta ley. 

Art. 4.^ Las partidas comprendidas en los artículos 2.^ y 3.** 
de esta ley se distribuirán en presupuesto general , diocesano 
y parroquial. 

Art. 5.° Formará el presupuesto general : 

1.° La dotación dd nuncio de S. S. en España. 

^2.'' Gastos de personal y material del Tribunal de la Rota. 

3,® Dotación del instituto de las Hijas de la Caridad. 

NOTAS. — T. II. 6 
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4.** Pensiones alimenticias de monjas profesas antes de la ley- 
de 29 de Julio de 1837. 

5.^ Pensiones alimenticias de monjas cantoras y organistas 
de conventos suprimidos, y que habían de suprimirse por no 
tener en Octubre de 1868 las condiciones prevenidas en el ar- 
tículo 30 del concordato de 16 de Marzo de 1851. 

6.° Pensiones de ministros eclesiásticos jubilados hasta la 
fecha. 
7.** Gastos reproductivos de Cruzada. 
Ai^Ti 6.° Formará el presupuesto diocesano: 
1.® La dotación del obispo. 
2.° Dotación del culto de la iglesia-catedral. 
3."^ Dotación del cabildo catedral. 
4.^ Dotación del clero beneficial de la iglesia-catedral. 
5.^ Dotación de los seminarios. 

6.*^ Dotación de los gastos de administración diocesana. 
7.° Pensiones de capellanes excedentes de la iglesia-catedral. 
Abt. 7.° Formará el presupuesto parroquial: 
1.** Dotación de culto y clero parroquial. 
' 2.^ Pensión congrua del clero colegial suprimido. 
3.*^ Pensión de los beneficiados parroquiales, coadjutores y 
tenientes. 

4..° Pensión de los conventos de religiosas que habrán de 
conservarse por tener en Octubre de 1868 las condiciones pre- 
venidas en el articulo 30 del concordato de 1851. 

Abt. 8.^ Se formará ademas todos los años un presupuesto 
extraordinorio para la reparación de las iglesias catedrales, 
seminarios, iglesias parroquiales, conventos subvencionados 
de religiosas y para reparaciones extraordinarias de casas epis- 
copales y parroquiales. 

Art. 9.° El presupuesto general se cubrirá con la parte ne- 
cesaria de los intereses de las inscripciones de la deuda públi- 
ca entregadas á los obispos por los bienes eclesiásticos vendi- 
dos en virtud de la ley de 1.° de Mayo de 1855, ó permutados 
en virtud de la adición al concordato de 25 de Agosto de 1859. 
Se exceptúan de lo dispuesto en el párrafo anterior la dota- 
ción del nuncio de S. S. y los gastos reproductivos de Cruzada, 
que habrán de satisfacerse por cuenta de los productos de esta 
gracia. 
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Art. 10. El presupuesto diocesano se cubrirá: 

1.° Con el resto de los intereses de dichas inscripciones cor- 
respondientes á las respectivas diócesis. 

2.^ Con los intereses de los títulos del 3 por 100 que los or- 
dinarios hayan recibido por redención de cargas piadosas y 
por la liberación de los bienes de capellanías colativas de sus 
respectivas diócesis en virtud de la ley de 24 de Junio de 1867. 

3.° Con el producto de la gracia de cruzada recaudado en la 
respectiva diócesis. 

4."* Con un impuesto que satisfarán todos los fieles de la dió- 
cesis y que percibirá directamente el clero diocesano. 

Art. 11. El presupuesto parroquial se cubrirá: 

I."" Con el remanente, si Jo hubiese, de las tres primeras 
partidas del artículo 10 después de cubierto el presupuesto dio- 
cesano. 

2.^ Con un impuesto en la cantidad que sea necesaria y que 
satisfarán los fieles de cada parroquia y percibirá directamen- 
te el párroco. 

Art. 12. El presupuesto ektraordinario se cubrirá con el 
producto del indulto cuadragesimal de cada diócesis. 

Art. 13. Los fieles de la diócesis y de la parroquia acorda- 
rán, con sujeción á los reglamentos que se publiquen, la forma 
de distribución y recaudación del impuesto á que se refieren 
los artículos 10 y 11. 

Art. 14. El ministro de Gracia y Justicia formará anual- 
mente el presupuesto general con arreglo al artículo 5.*^ de esta 
ley, y acordará su pago por cuenta de los intereses de las ins- 
cripciones de la deuda pública, y de los productos de cruzada 
según lo dispuesto en el artículo 9.° 

Art. 15. Los ordinarios formarán también anualmente sus 
respectivos presupuestos diocesano y parroquial, oyendo á los 
fieles contribuyentes en la forma que se determinará en los re- 
glamentos, y los remitirán al gobierno para que éste adopte 
las disposiciones necesarias á fin de que los fieles contribuyan 
con sus respectivas cuotas al clero á quien corresponda su per- 
cepción, una vez que hayan sido por aquél definitivamente 
aprobados dichos presupuestos. 

Art. 16. Se rebajarán todos los años de los capítulos transi- 
torios comprendidos en los presupuestos general, diocesano y 
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parroquial las cantidades correspondientes á las obligaciones 
correlativas que se vayan extinguiendo. 

Art. 17. Las partidas del presupuesto parroquial relativas 
á ios conventos subvencionados de religiosas, habrán de cu- 
brirse á prorata en el caso del párrafo segundo del articulo 11 
por las parroquias del distrito municipal en que radiquen 
aquéllos. 

Aet. 18. No se comprende en esta ley el servicio espiritual 
del ejército y armada. 

DISPOSICIÓN TRANSITORIA. 

Art. 19. Las partidas relativas á la dotación de obispos, ca- 
bildos catedrales y beneficiados de las mismas iglesias se dis- 
tribuirán entre los actuales ministros de las respectivas clases 
proporcionalmente ¿ la asignación que á cada uno de ellos le 
ha sido fijada en el concordato de 1851. Los actuales poseedo- 
res tendrán derecho á las porciones de los que vayan fallecien- 
do hasta que aquéllos lleguen á percibir toda la dotación asig- 
nada en el adjunto presupuestó á sus respectivos oficios. 

Madrid 22 de Marzo de 1870. == El Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, Eugenio Montero Ríos. 

La dotación á que alude el artículo anterior, está clasificada 
en el presupuesto eclesiástico dg la manera siguiente: 

Pesetas. 

Cardenal primado 25,000 

Arzobispos metropolitanos 20,000 

Obispos sufragáneos 15,000 

Dean de la iglesia primada 5,000 

Deanes de iglesias metropolitanas 4^500 

Deanes de iglesias sufragáneas. . ¿, . . . . . 4,000 

Prebendados de iglesias metropolitanas, . . . 3,500 

Prebendados de iglesias sufragáneas 3,000 

Beneficiados de iglesias metropolitanas. . . . 2,000 

Beneficiados de iglesias sufragáneas 1,500 
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ISTi&in. II. 

SERIE CRONOLÓGICA DE LOS ROMANOS PONTÍFICES SE- 

GUN LA" CLAVE HISTORIAL DEL P. FLOREZ ( TOMADA DE LAS 
INSTITUCIONES CANÓNICAS DE SELVAGIO). 



S. Petras coepit 


An, 43 


S. Melchiades 


An. 311 


S. Linus 


67 


S. Sylvester I 


314 


g. Cletus 


78 


S. Marcas 


336 


S. Clemens I 


91 


S. Julias I 


336 


S. Anacletus 


101 


S. Liberius 


352 


S. Evaristus 


110 


S. Félix II 


364 


S. Alexander I 


119 


S. Dámasos I 


367 


S. Sixtus I 


130 


Ursicinus Antipapa. 


S. Telesphoras 


140 


S. Siricius 


385 


S. Hyginus 


152 


S. Anastasias I 


398 


S. Pius I 


156 


S. Innocentius I 


402 


S. Anioetus 


167 


S. Zosimus 


417 


S. Soter 


173 


S. Bonifacias I 


418 


S. Eleutheras 


177 


Eiilalius Antipapa. 


S. Tictor I 


192 


S. Caelestinas I 


423 


S. Zepherinus 


201 


S. Sixtus m 


432 


S. Calixtus I 


í>19 


S. Leo I M. 


440 


S. Urbanas I 


224 


S. Hilaras 


461 


S. Pontianus . 


231 


S. Simplicias 


467 


S. Anteras 


235 


S. Félix ni 


483 


S. Fabianus . 


236 


S. Gelasius I 


492 


S. Cornelius 


251 


S. Anastasius 11 


496 


Novatianits Antipapa. 


S. Symachus 


498 


S. Lucius I 


253 


Laurentius A 


Intipapa. 


S. Stephanus I 


253 


S. Hormisdas 


514 


S. Sixtus n 


257 


S. Joannes I 


523 


S. Dionysius 


258 


S. Félix IV 


527 


S. Félix I 


270 


S. Bonifacias 11 


530 


S. Euthychianus 


275 


Dioscorus AnHpapa. 


S. Cajus 


283 


Joannes n 


,532 


S. Marcellinus 


296 


S. Agapetus I 


535 
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Wincestriense 


1068 


Ausonense 


1027 


Moguntinum VE 


1069 


Lemovicense 


1029 


Moguntinum VIH 


1070 


Bivipullense 


1032 


Anglicanum VI 


1072 


Triburiense II 


1035 


Erfordiense n 


1073 


Genindense 


1038 


Romanum I 


1074 


Fluvianense 


1045 


Apud S. Genesium pro- 




Arulense 


104^ 


pe Lueam 


1074 


Sutriense 


1046 


Anglicanum V 


1074 


Romanum I 


1049 


Moguntiniim IX 


1075 


Remense VIII 


1049 


Anglicanum IV 


1075 


Moguntinum VI 


1049 


Romanum II 


1075 


Romanum II 


1050 


Wormatiense IV 


1076 


Vercellense 


1050 


Romanum III 


1076 


Cojacense 


1060 


* Ticinense' 


1077 
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m 



BomanumlV An. 


1078 


Londinense 11 An. 


1102 


Eomaniim V 


1078 


Trecense m 


1104 


Koínanum VI 


1079 


Fusselense 


1104 


Britanniae 


1079 


Florentínum n 


1105 


Romanum Vü 


1080 


Quintilemburgense II 


1105 


^ Bressia^ - 


1080 


Moguntinum X 


1105 


1 Lugdunense VU 


1080 


Guastallinum 


1106 


Avenionense 


1080 


Hierosolymitanum 


1107 


* Meldense 


1080 


Trecense 


1107 


Burgense 


loeo 


Londinense in 


1107 


Romanum Vni 


1081 


Beneventamim n 


1108 


Romanum IX 


1083 


Remense IX 


1109 


Romanum X 


1083 


Hierosolymitanum 


1111 


•Quintilemburgense 


1085 


Carrionense » 


1111 


* Moguntinum 


10^5 


Lateranense n 


1112 


Balneolense 


1086 


Viennense n 


1113 


1 Capuense n 


1087 


Beneventanum HI^ 


1114 


1 Beneventanum I 


1087 


Legionense 


1114 


Romanum 


1089 


Palentinum • 


1114 


Tricasinum 


1089 


Ovetense 


1115 


Melfita,num 


1089 


Bellovacense 11 


1115 


Salmanticense 


1090 


^yriae 


1116 


Tolosanum n 


1090 


Colonienseni 


1116 


Legionense 


1091 


Lateranense m 


1116 


Placentinum 


1095 


Romanum 


1118 


Claramontanum 


1095 


Capuense ni > 


1118 


* Anglicanum 


1095 


Coloniense IV 


1119 


* Turonense 


1096 


Frislariense 


1119 


Baríense 


1097 


Remense X 


1119 


Oerundense 


1097 


Viennense ni 


1119 


Romanum I 


1099 


Samaritanum 


1120 


Hierosolymitanum 


1099 


Romanum I 


1122 


Gissonense 


1099 


Romanum U 


1123 


Apúd Villam Bertrán- 




Tolosanum m 


1124 


dum 


1100 


Londinense IV 


1124 


í ictaviense n 


1100 


Trecense V 


1127 


l.ateranense, aut 




Londinense V 


1127 


Homanum 11 


1102 


Ravennatense IV 


1128 


Londinense I 


1102 


Palentinum 


1129 


NOTAS. — T. II. 




■»" 


I 



i 
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Claramoiitanum n ^ «. 


1130 


Londinense IX Án. 


1175 


Fóarrense 


1130 


Lambesitanum II 


1176 


Bemense XI 


1131 


Teneticümn 


1177 


Leodinense 


1131 


Tarraconense 


1180 


Moguntinum XI 


1131 


Parisiense XI 


1186 


Plácentinnm n 


1132 


Anglicanum VII • 


11«8 


Pisanum 


1134 


PMisienseXTÍ 


11S& 


Legionense 


,1135 


Eboracense 


11«5 


Burgense 


1136 


Dalmatise 


1199 


■VMlis-oletanum 


1137 


Divionense 


119» 


Northamptoní 


1138 


Londinense X 


m& 


Londinense VI 


1138 


Scotíae 


12(» 


WincestrieMe II 


1139 


Bomanum 


1210 


Senonense 


1140 


Lavaurens» 


1218 


Wiocestriense Ht 


1142 


Múceti in Occitaoia. 


12ia 


Antiochenum 


1142 


Londinense XI 


1214, 


Hierosolymitamnn 


1142 


Montispessuloni 


1215 


Londinense Vil 


1143 


05B©liiense 


1^2 


Qerundease 


1143 


(3ermani8B , vel Alemaf- 




Tarraconense 


1146 


nicurn 


1225 


Vérzeliaci 


1146 


Westminsteriense 


1226 


Parisiense X 


1147 


NarbonenselV 


1227 


fíemenseXn 


1148 


newiense 


1329 


Palentinum 


1148 


Tnriasonense 


1229 


Treveriense II 


1148 


Tarraconense 


.1229 


BeangentíacoiD 


1181 


S. Qüintinl 


TáSO 


Salmanticense 


1154 


Laudunense 


1231 


Vftllis-oletanum 


1155 


Noviodunense 


ISSl 


Araleiise 


1157 


Caetelli Gonterii 


1231 


Sialtaantícense lacerto afino. 


Bknnanum 


1584 


* Ticinense 


1160 


NarbonenseV 


1535 


* Lodíannm 


1161 


LottdinenseiXU 


1237 


Londinense VIU 


1162 


Cdniacense 


1238 


Turonense VI 


1163 


TarracenOTse 


1239 


* dáñense 


1164 


Tarraconense 


1240 


* Nórthamptoni 


1164 


Tarraconense 


1242 


Laiteranense 


1168 


Tarraconensef 


1244 


Gasseliense 


1171 


Tiarraconense i 


1246 


Abríncense 


1172 


nerdense 


1246 
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Tarraconense An. 


1347 


Avenionense III An. 


1326 


Tarraconense 


1248 


Avenionense IV 


1327 


Tarraconense 


1253 


Tarraconense 


1331 


üerdense 


1257 


Complutense 


1333 


Tarraconense 


1279 


Salmanticense 


1335 


Salisburiense 


1281 


Toletanum 


1339 


Ravennatense V 


1286 


Barcinonense 


1339 


Wirtzburgense 


1287 


Constantinopolitanum 


1341 


Mediolanense VII 


1287 


Anglicanum Y 111 


1341 


Salisburiense n 


1291 


Londinense XV 


1342 


Londinense XTTT 


1291 


Noviodunense II 


1344 


Mediolanense viii 


1292 


Parisiense XTTÍ 


1347 


Aschasemburgense 


1292 


Complutense 


1347 


Lugdunense Yin 


129^ 


Toletanum . 


1347 


Londinense XIV 


1297 


Birerrense 


1351 


Bajocense 


1300 


Hispalense 


1352 


Romanum 


130» 


Toletanum 


1355 


Penna-fidelense 


1302 


Lambetanum 


1362 


Salisburiense HI et IV 


1310 


Andegavensen • 


1365 


Coloniense V 


1310 


Lavaurense n 


1368 


Bav^natense V 


1310 


Complutense 


1379 


Mog'untinum XTl 


1310 


Toletanum 


1379 


Salmanticense 


1310 


Salmanticense 


1381 


Ravennatense VI 


1311 


Londinense XVI 


1382 


Tarraconense 


1312 


Salisburiense III 


1388 


Salmanticense 


1312 


Palentinum 


1388 


Ravennatense Vil 


1314 


Londinense XVn 


1398 


Salmuriense 


1315 


Londinense XVm 


1398 


Nogiense 


1315 


Cantuariense II 


1409 


Sylvanectense III 


1317 


Friulinum 


1409 


Ravennatense VIH 


1317 


* Aragoniañ 


1409 


Caesaraugustanum 


1318 


* Perpinianense 


1409 


Tarraconense 


1318 


Salmanticense 


1410 


Vallis-oletanum 


1322 


Hispalense 


1412 


Toletanum 


1323 


Ticinense V 


1420 


Toletanum 


1324 


Siennense 


1422 


Complutense 


1325 


Dertusanum 


1424 


Complutense 


1326 


Basileense 


1429 


Toletanum 


1326 


Bituricense 


1431 
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Frisinghense An. 
Turonense VE 
Constantinopolitanum 
* Lug'dunense 
Coloníense VI 
Suessionense V 
Eborac5ense II 
Coloniense Vn 
Matritense 
Arandense 
Senonense 
Turonense Vni 
*Pisanum 
Hispalense 
Bituricense n 
Coloniense Vlll 
Trevirense El 
Coloniense IX 
Trevirense VI 
Toletanum 
Valentinum Hisp. 
Compostellanum 
Grannatense 
Csesaraugustanum 
Bracarense 
Eborense 
Mediolanensia S. Caroli 

Borromaei ab an. 1575 

usque ad an. 
Constantinopolit. I 
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1439 Tortosanum An. 1575 

1440 Neapolitanum 1576 

1441 Rotbomagense n 1581 

1442 Cairitanum 1582 
1449 Limanum I 1582 
1452 Toletanum 1582 
1456 Remense XHI 1583 
1470 Bur(Jigalense n 1583 
1473 Turonense IX 1583 
1473 Andegavense DI 1583 
1473 Bituricense m 1584 
1485 Mexicanum 1685 
1490 Tolosanum 1590 
1512 Limanum H 1591 
1545 Avenionense 1594 

1548 Dampriense 1599 

1549 LiinanumlII 1601 
1565 Mechliniense 1607 
1565 Narbonense VI 1609 
1565 Senonense n 1612 
1565 Aquense 1612 
1565 Mesopotamiae T612 
1565 Burdigalense m 1624 
1565 Constantinopolit. II 1639 
1565 Constantinopolit. m 1652 
1565 Neapolitanum 1699 

Tarraconense 1700 

Tarracotiense 1731 

1582 Tarraconense 1741 

1575 Tarraconense 1757 



FIN DEL TOMO SEGUNDO Y ULTIMO. 
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RESIÍMEN DEL TOMO SEGUNDO. 



LIBRO TERCERO. • 
OonLStltixoloriL d.e la Iglesia. 

CAPITULO PRIMERO. ¿ 
Del papa y déla corte romana, 

I. La supremacía. * ' 
A) Punió de vista histórico. § 120. 

. B) Carácter de la supremacía. 121. 

C) Derecho de la supremacía. Wí. 

D) Puntos de vista doctrinales sobre la supremacía, 123. 

E) Derechos honoríficos del papa. 124. ^ 
F) Del estado déla Igtesia. 125. ^ 

II. De los cardenales. 

A) Historia de la dignidad cardenalicia. ' 126. 

B) Estado actual. 127. 

íll. De la corte romana. < , 

k) Congregaciones de cardenales. 128. j 

B) Oficialatos pontificios. 129. 

IV. De los legados y vicarios apostólicos. ¡i 

A) Tiemjí^ntiguos. 130. 

B) EliJifrinedia. 131. 1 

C) Derecho actual. 132. \ 

CAPITULO n. 

De los obispos y de sus órganos auxiliares. • ' 

I. Carácter del episcopado. %\m. 
n. De los capítulos. 

A) Relaciones primitivas entre el presbiterio y la clerecía. 134. -- 



4^^ 
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B) Origen de la vida canonical. § 135. 

G) Alteraciones en la edad media. 136. 

D) Derecho actaal. 

1) Elementos de los capitales. 137. 

2) Derechos áe. los capítulos. 138. 

E) Diversos oficios y dignidades. 139. 
ni. Asistentes y snstitntos de obispo. 

A) Ordinarios. 140. 

B) Extraordinarios ó coadjutores. 141. 
IV. De los curas. 

A) Origen de este cargo. 141. 

B) Reunión de curatos. 143. 
G) De los curas y de sus coadjutores conforme al derecho 

actual. 144. 

D) Administración de capillas. 145. 

y. Ghancilleria episcopal. 1^6. 

VI. Exenciones. 147. 



CAPITULO ilL 
De los arzobispos^ exarcas^ patriarcas y priinados- 

' I. De los arzobispos. 

A ) Garácter de esta dignidad. § 148. 

B) Derechos honoríficos de los arzobispos. 149. 
II. De los exarcas, patriarcas y primados. 150. 



CAPITULO IV. 
De los con€Ílii9s„ 

Introducción. § 151. 

I. De los concilios generales. 

A) De su organización. 152. 

B) De los concilios generales con respecto al papa. 153. 

II. De los concilios generales y provinciales. 154. 

III. Asambleas diocesanas y otras menores. 155. 
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CAPITULO V. 
Constitución de la Iglesia de Oriente. 

Introdaccion. § 156. 

I. De los obispos y de sus asistente». 

A) De los oficios sagrados. 157. 

B] Asistentes de otro orden. 158. 

II. De los arzobispos, metropolitanos y exarcas. 159. 
lil. De los patriarcas y su corte. / 160. 
ly. De la supremacía eclesiástica en Rusia y en el reino de 

Grecia. 161. 

CAPITULO VL 
Constitución eclesiástica de los países protestantes. 

I. Constitución en Alemania. 

A) Ministros de la palabra divina. § 162. 

B) Órganos del gobierno exterior de la Iglesia. 163. 
ü. Constitución en Dinamarca, Noruega é Islandia. 164. 
m. Constitución en Suecia. 165. 
lY. Constitución de la Iglesia episcopal anglicana. 166. 
Y. Constitución en Ginebra, en Francia y en Escocia. 167. 
YI. Constitución en los Países Baijos. 168. 



LIBRO CUAETO. 
I>el sol>ie]?xio oolesidstioo. 

CAPITULO PRIMERO. 
Administración de sacramentos. 

L ' Principios generales. § 169. 

IL Grados gerárquicos para la administfócion de sacramentos. 170. 
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III. De la institución délos oficios. §213. 

lY. De la mutación de los oficios. 214. 

y. De la residencia de los ministros de la l^l^Bia. 215. 

YI. De la acumulación de oficios. 216. 

CAPITULO IV. 
De laproviHon ie oficios. 



I. 


Cíonsideraciones generales. 


§217. 


II. 


Derecho de la Iglesia católi(^a. 
A) Provisión de obispados. 






1) Tiempos antiguos. 


218. 




2) Método de los reinos germánicos. 


219. 




3 ) Derecho de la edad media. 


220. 




4) Derecho actual. 


221. 




B) De la elección de papa. 






1) Derecho antiguo. . 


22J. 




2) Derecho actual. 


223. 


~ 


C) Provisión de otras dignidades y cargos. 






1 ) Regla primitiva. 


224. 




2) Provisión en los cabildos. 






a) Por elección. 


225. 




h) Por mandatos pontificios y concesiones de expecta- 






tivas. 


226. 




c) Por reservas apostólicas. 


227. 




d) En los últimos tiempo^. 


228. 




3 ) Influjo del derecho de patronato. 






a) Introducción histórica. 


229. 




h) Derecho actual. 


230. 




4) De un tercero con pleno derecho de provisión. 


231. 




5) Provisión extraordinaria por derecho devoluto. 


232. 




6) De la institución canónica y de la posesión. 


233. 


m. 


Derecho de la Iglesia de Oriente. #^ 


234. 


lY. 


Derecho de los países protestantes. 


235. 


y. 


Reglas comunes. 


236. 



CAPITULO V. 
De U pérdida de los qfidos. 

I. De la división voluntaria. « § 237. 

II. De la destitución. 23S. 

III. De la translación. 239. 
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LIBRO SEXTO. 
I>e los Ijilexies eolesiástioos. 

CAPITULO PRIMERO. 
Historia de hs bienes eclesiásticos, 

I. Tiempo antiguo. § 240. 

n. Origen de los beneficios. 241. 

ni. Origen de los diezmos. 242. 
lY. Distracción de bienes eclesiásticos y diezmos en (proyecho 

de seculares. 243. 

y. Destino ulterior de los bienes eclesiásticos y diezmos. 244. 
YI. Suerte que ha cabido á los bienes eclesiásticos ^n tiempos 

modernos. 245. 

CAPITULO II. 
De los bienes eclesiásticas en general. 

I. De la propiedad de los bienes eclesiásticos. § 246. 

U. De la adquisición de los bienes eclesiásticos. 247. 

III. De la enajenación de los bienes eclesiásticos. 248. 
lY. De las diferentes clases de bienes eclesiásticos. 

A) Fincas, censos, capitales. 249. 

B) Primicias, obligaciones y diezmos. 250. 
Y. Privilegios de los bienes eclesiásticos. 251. 

CAPITULO m. 
De los beneficios. 

I. Definición. §252. 

II. Fundaciones de beneficios. 253. 
UI. Alteraciones que tiene un beneficio. 254. 
lY. Derechos de los beneficiados. 

A) En general. 255. 

B) Con respecto ales capitules. 256. 
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y. Sacesion de los beneficiados. 

A) Derecho antiguo. § 257. 

B) Edad media. 258. 
G) Derecho actual. 259. 

YI. Administración de los beneficios vacantes. 260. 





CAPITULO rv. 






De las fábricas. ' 




I. 


Introducción histórica. 


§261. 


n. 


División de las cosas eclesiásticas. 


268. 


ni. 


De las cosas sagradas. 






A) Cosas consagradas. 


. 263. 




B) Cosas benditas. 


26i. 




C) Privilegios de las cosas sagradas. 


265. 


rv. 


De los bienes de las fábricas. 


266. 


V. 


Conservación y reparación de iglesias y presbiterios. 


267. 



LIBRO SÉTIMO. 
La vida ei\ el s]?einLlo de la Iglesia. 

CAPITULO PRIMERO. 
Del culto en general, 

I. De los sacramentos. §268. 

II. De los actos sacramentales. 269. 
JII. De la liturgia. 

A) En las Iglesias católica y griega. 270. 

B) Entre los protestantes. 271. 

CAPITULO 11. 
Ingreso en la Iglesia. 

I. Elección de una de las confesiones. § 272. 

II. Admisión en la Iglesia y sus consecuencias. 273. 



Digitized by VjOOQIC 



^^^• 



;s^^f*.ic-'';.i 



109 

in. Del bautismo. • §274. 

De la confirmación. 275. 



CAPITULO m. 
Del culto. 

I. De la celebración de la cena. 

A) Forma primitiva. . §276. 

B) De la comunión. ' ' 277. 
• C) De la misa. . ' ' 278. 

D) De las limosnas y fundaciones de misas. 279. 

II. De la penitencia. 

A) Sus caracteres constitutivos. 280. 

B) Disciplina antigua y moderna. 281. 
G) Principios en materia de indulgencias. 282. 

III. Dé lai horas canónicas. 283. 

IV. Del ayuno. 284. 

V. Del culto en sus relaciones con la historia del cristianismo. 

A) Culto de los santos. 285. 

B) Culto en los dias festivos. 286. 

C) Culto de los santos lugares. 287. 



CAPITULO IV. 
Del matrimonio. 

I. Del matrimonio considerado en si mismo. § 288. 
n. Historia del derecho matrimonial cristiano. 

A) Legislación acerca del matrimonio. 289. 

B) Jurisdicción en materias matrimoniales. 290. 

III. Formación del vinculo conyugal! 

A ) Condiciones indispensables. 291 . 

B) Forma constitutiva. 

1) Derecho antiguo. • 292. 

2) Derecho actuaL ^ 29a. 

3) Cosas especiales. 294. 

4) Del matrimonio como sacramento. 295. 

IV. De los esponsales. 

A) Requisitos necesarios. 296. 
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B) Efeeto de los esponsales. 


§297. 


V. 


De los impedimentos del matrimonio. 


298. 


VI. 


Impedimentos dirimentes. 






A) Relativos. 


299. 




B) Absolutos.* 






1) Diferencia.de religión. 


300. 


« 


2) Obligaciones anteriores. 


301. 


J. ,^ 


3) Crimen. 


302. 




4) Parentesco. 






a) Sistemas en la computación de grados de parentesco. 


303. 




5) Grados prohibidos. 


304. 


vv- 


c) Parentesco ficticio. 


305. 


<^. /'• '. 


5) De la afinidad. 




. '/^^-' 


a) Afinidad real. 


306. 


•,^>'7r> 


b) Afinidad ficticia. 


307. 


'7v VIL 


Impedimentos impedientes ó prohibitivos. 


.308. 


¿"'':; VIH 


. De las dispensas de los impedimentos del matrimonio. 


309. 


IX. 


De la oposición á la celebración del matrimonio y de la,. 






acción de nulidad. 


310. 


X. 


Efectos del matrimonio. 






A) Idea general. 


311. 


•. * *■ 


B j De la prueba de legitimidad de los hijos nacidos duran- 




~ " ^ 


te el matrimonio. 


312. 


XI. 


Del divorcio. 






A) Doctrina fundamental de la Iglesia católica. 


313. 




B) De la separación de cohabitación. 


314. 




C) Derecho eclesiástico griego. 


315. 


-A 


D) Derecho eclesiástico protestante. 


316. 


•' XII. 


De las segundas nupcias. 


317. 


* 


. De los matrimonios mixtos. 

CAPITULO V. 


318. 


' --fc ' 


Za muerte crisíiam. 





I. De la extremaunción. § 319. 

II. De la sepultura cristiana. 320. 

III. De los sufragios por los difuntos. 321. 
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CAPITULO VI. 

Fundaciones especiales* 



I. 


D,e los establecimientos de beneficencia. 






A) Tutela de pobres. 


§322 




B) Hospicios para los pobres. 


323 


II. 


De las órdenes religiosas. 






A.) Principios generales. 


324 




B) Cuadro histórico de las órdenes religiosasr 


325 




C) Organización interior de las órdenes religiosas. 


326 




b) Ordenes de mujeres. 


327 


m. 


De las cofradías. 


328 


IV. 


De las órdenes religiosas de caballería. 


329 


V. 


De los establecimientos de educación. 






A) Escuelas de primeras letras. 


330 




B) Escuelas superiores. 


331. 




C) De las universidades. 






1) En general. - 


332. 




2) De las facultades de teología. 


333. 




3) Doctores en teología. 


334. 


VI. 


De las artes en la Iglesia. 


33S. 



LIBRO OCTAVO. 

» 

InHixenola de la Iglesia sol>]?e el d.ex*eolio 
seoixlar. 



I. Influencia de la Iglesia sobre el derecUb de gentes. § 336. 

n. Sobre el derecho público. 337. 

m. Sobre la policía en general. 338. 

lY. Sobre el derecho penal. 339. 

V. Sobre los procedimientos judiciales. 340. 

VI. Sobre el derecho civil. 

A) Reflexiones generales sobre la aplicación del derecho 
romano. 341. 

B) Sobre la esclavilud. 342. 
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C) Sobre los testamentos. § ^^3. 

D) Sobre la posesión, prescripción y los contratos. 344. 

E) Sobre el préstamo ó ínteres y los rédUios. 345. 

F) Sobre la fuerza obligatoria de los y «tos. 346. 

G) Sobre el juramento. 

1) Carácter de este acto. 347. 

t) Sus consecuencias y anulación. . 348. 

VII. Del calendario cristiano. 349. 

VIIL Conclusión. 350. 



Notas. 

Apéudice (documentos). 
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